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			Capítulo 1
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			En los últimos años de mi vida me he visto condicionada por alguna que otra superstición. Al principio empezó como un juego, sí, ya sabéis, ese en el que pides un deseo a una pestaña y si al soplar desaparece, pues se te cumple. Hasta ahí todo bien, parece algo inofensivo y, además, es algo normal que solemos hacer las personas, absolutamente todas. La cosa empezó a complicarse el día que decidí hacer caso a esas respuestas que obtenía de mis deseos y, desde entonces, me dejé llevar por dichos resultados, es decir: una tarde, en el último año de instituto me miré en el espejo y encontré una pestaña negra en mis sonrojadas mejillas, por miedo a que se cayera, la cogí con extremo cuidado y deseé con todas mis fuerzas estudiar en la universidad de Columbia, donde estudiaba mi hermana. Tenía pocas posibilidades, aunque mis notas eran buenas, no solían aceptar a muchos alumnos si no ibas con la chequera por delante y con unos cuantos ceros al final, mis padres ya se gastaron ese dinero con ella. Pues bien, ¿qué paso?, que me aceptaron. «OMG», pensé al borde del desmayo, mi deseo se cumplió. Un tiempo más tarde, pasó algo que me hizo creer en ellos al cien por cien. Ese algo me demostró que debía guiar mi vida según lo que me mostraba el destino.

			Si no tenía pestañas en mis mejillas, me buscaba la manera de preguntar qué opción debía escoger y, por supuesto, hacía caso a todo lo que me decía, una vez le llevé la contraria y pagué las consecuencias.

			Estaba cursando el último año de universidad. Me encontraba a unos once mil kilómetros de mis padres y para mí era una terapia liberadora. Nuestra familia estaba rota y no pasaba por el mejor momento desde hacía unos años. Aunque suene cruel, estar separados de ellos era lo mejor que nos podía pasar a todos. No nos hacíamos ningún bien, pero la que más lo sufría era yo, ya que mis padres me culpaban absolutamente de todo.

			Cuando llegué a Nueva York, mis expectativas eran muy distintas. Mi hermana y yo compartimos habitación durante un curso, ese año juntas marcó un antes y un después en nuestras vidas, me dejó sola en la aventura y tuve que empezar a trazar mi camino sin ella.

			Cuando se fue, la reemplazó Jenna, una chica que compartía carrera conmigo. Fue mi nueva compañera de habitación. Me acompañó desde el principio en mi pena, me ayudó en todo y se convirtió en mi paño de lágrimas. Sabía escucharme y tenía paciencia para darme mi tiempo, me dejaba coger aliento y esperaba con calma a que lo soltase. Con ella me sentía transparente para ser como yo era, para llorar si tenía ganas o para eructar como un panda. Éramos tan distintas, que a la vez nos complementábamos. Era de esas chicas con las que te reías con tan solo escuchar como lo hacía, escandalosa como ella sola. Todo el campus la admiraba y la quería, no había nada de maldad en su metro sesenta. Nos hicimos tan amigas que era la única persona que conocía mis extrañas manías y, aunque se reía de mí constantemente, me respetaba y no divulgaba mi secreto. Por alguna razón me sentía avergonzada de que la gente supiera que no era lo suficientemente capaz de tomar las decisiones por mí misma. Además, tenía más taras, era insegura e indecisa, y la manera en la que podía apaciguar esas dos piezas rotas de mi mente, era así. Que quede claro que yo no leía el futuro ni tampoco hacía preguntas tontas, o eso creo.

			—Vístete, Kat, nos vamos a dar una vuelta —ordenó.

			—¿Qué? No, tía, qué pereza, es jueves. —Bostecé—. No me apetece nada de nada. Además, estoy perra y mira mis pelos, llevo sin peinármelos como cuatro días.

			—Vale, de acuerdo. Me iré yo sola a ver a Edu. Ya te contaré cuando vuelva de madrugada con dos copas de más. Ya sabes que a esas horas se me suelta la lengua.

			—¿Qué has dicho? —Me destapé de golpe.

			—Que seguramente venga con ganas de palique.

			—Eso no, lo de Edu —dije arrugando los ojos.

			—Ahhh, que ha empezado en una nueva banda que tiene muchísimo potencial. Hoy es su primera actuación. Yo voy a ir a apoyarlo y a conocer al resto del grupo, pero tú quédate aquí, descansa, así mañana vas más fresca que una lechuga a clase —comentó irónicamente.

			—¿Cómo sabes tú eso y yo no? —pregunté sintiéndome al margen.

			—Porque llevas toda la puñetera tarde sin mirar tu móvil, justo por eso. —Levantó las manos y después señaló mi teléfono que llevaba más de cinco horas cargando.

			Lo cogí arrugando el entrecejo y había un mensaje en nuestro grupo.

			Edu:

			Chicas, ¡os necesito! Esta noche empiezo en un nuevo grupo. Quiero que calentéis las manos para aplaudir y, si es posible, también la voz para que gritéis mi nombre, quiero quedarme como sea.

			Sonreí por él, se merecía tener una oportunidad.

			—Ves, guapa. Te lo he dicho.

			—Aggg, te odio. ¿Qué coño me pongo? —pregunté a la vez que imaginaba diferentes modelitos en mi cabeza.

			—Yo qué sé, pregúntales a tus pestañas divinas. Ellas te dirán qué debes hacer —dijo jactándose de risa.

			—Ja, ja, ja. Ya sabes que no funciona así. No me las puedo arrancar y para esa tontería no saco las monedas. Creo que tú puedes ayudarme en cuestión de estilismo sin tener que recurrir al destino.

			Lo de las monedas lo entenderéis más adelante.

			—Ve ligera, hará calor en el bar y no quiero oírte toda la noche quejarte.

			—Yo nunca me quejo —le recalqué torciendo el morro, pero era mentira, lo hacía muchas veces.

			Paseé las perchas de un extremo a otro, una y otra vez, y repetí la misma acción como unas cuarenta veces. Nada me gustaba, nada me entraba por el ojo, todo era soso y aburrido. 

			—Bonita, ¿a qué esperas?, ¿a qué te vista yo? Porque ya sabes que a mí me va más eso de quitar la ropa a bocados —dijo enseñándome los dientes y haciendo la acción de morder.

			Puse un puchero y me senté en el suelo enfadada.

			—No tengo ropa, ¿vale? ¡No me gusta nada! ¿Por qué me compré esto? —pregunté con un jersey rosa en la mano.

			—Porque te queda de maravilla. Eres tú, que eres demasiado indecisa. —Me apartó y buscó en mi armario—. Toma —me lanzó unos vaqueros, esos me hacían el culo carpeta—, y ponte este top. Que no te oiga en los próximos veinte minutos. Quiero escuchar cómo corre el agua de la ducha y a una velocidad rápida.

			—¡Ay!, gracias. ¿Qué haría yo sin ti?

			—Arrancarte las pestañas y quedarte calva de ojos —dijo y nos reímos.

			Me duché en un suspiro y después me intenté cepillar el pelo, en esa última tarea solía tardar unos diez minutos, como mínimo.

			Me maquillé y, al apartarme para verme completa, vi que se me había formado una legaña por el lápiz de ojos. Cogí un bastoncillo de los oídos y con una cautela casi instintiva, lo pasé por el lagrimal. Fue ahí cuando vi una pestaña negra que me llamaba como las plantas al agua. Como si me hubiera tocado la lotería la cogí y, como era costumbre, formulé mi deseo. 

			—Conocer a un chico que merezca la pena esta noche.

			Cerré los ojos y soplé con cierta fuerza. Al abrirlos la pestaña seguía en mi dedo índice. «Mierda, ni se ha movido», pensé y después me lavé las manos.

			—Estoy lista.

			—Al fin, estaba a punto de dormirme, incluso he barajado la posibilidad de no ir y quedarme en la habitación.

			—¿Y perderte el salseo? No te lo crees ni tú. —Reí histérica.

			—Tienes razón, he mentido como una bellaca. 

			—¿Lo llevamos todo? —pregunté repasando mentalmente la lista de cosas que solía llevar en el bolso y en los bolsillos.

			—¡El perfume! —gritó.

			Jenna se perfumó, no solo se echaba en el cuello y en las muñecas como solíamos hacer las personas normales, además lo hacía en una parte íntima, creo que os podéis imaginar dónde. Pues eso.

			Cogí un abrigo y me lo cerré hasta el cuello, también me enrollé en una bufanda kilométrica, prácticamente solo se me veían los ojos. No entiendo a esa gente que en pleno invierno viste como si fuera verano, tal vez era otra rareza mía. Por el contrario, Jenna iba con una minifalda y con una camiseta de manga larga que se le transparentaba hasta los órganos más vitales y ni siquiera le temblaban los dientes, ¿cómo podía ser? 

			—No sé cómo no te quedas tiesa con este frío —dije nada más salir a la calle.

			—Kat, para presumir hay que sufrir y no me apetece estar toda la santa noche custodiando mi abrigo, dos copazos bien cargados y entro en calor. 

			—Pues yo pienso beberme hasta el agua de los floreros.

			Se giró y me miró sonriendo.

			—Cómo te ha cambiado el chip, ¿no? ¿Es por Edu?

			—No, tengo casi asumido que entre él y yo no va a pasar nada por mucho que yo lo desee.

			—Ese casi está cargado de esperanza. ¿Por qué no hablas con él de una vez? ¿Es por Morgana?

			Escuchar su nombre golpeó mi corazón y congeló mis latidos.

			—No quiero hablar de ella. 

			—Pero era…

			—No, no insistas, ¿vale? 

			—Kat, escúchame, tienes que asumir lo que pasó.

			Me giré hacia ella y la miré cabreada y resentida.

			—No, escúchame tú a mí, Jenna, lo tengo asumido desde hace tiempo y sé que tengo que vivir con ello. ¿Dejamos el tema o me vuelvo a la habitación?

			—No fue tu culpa —dijo en un suspiro.

			—Vale, me voy. Paso de todo esto.

			Me di media vuelta. El tema Morgana sabía de sobra que era algo que me hacía daño. No es que tuviera prohibido hablar de ella. Pero no me hacía bien recordarla, y menos lo que le pasó.

			Jenna me cogió del brazo y me abrazó sin esperarlo. La correspondí y la rodeé con los míos.

			—Perdona, perdona, te prometo que no volveré a sacarte el tema. Ha sido solo porque sé que te gusta Edu desde hace tiempo y solo quería saber si no habías dado el paso por ella.

			—Es uno de los motivos principales, pero no es solo eso. El destino nos separa. 

			—¿Las pestañas o las monedas?

			—Las dos cosas. Sé que te puede parecer raro que me deje llevar de esta manera, pero no puedo cambiar esa parte de mí. Vive conmigo.

			—A veces el destino se equivoca.

			—No, ya le llevé la contraria una vez y sabes cómo terminó la cosa. Prefiero no correr más riesgos innecesarios.

			—Vale, son tus creencias y sé que no te voy a hacer cambiar de opinión.

			—Tú misma lo has dicho.

			Me miró y asintió. Desvió la conversación y hablamos de otras cosas.

			De nuestro campus a la hermandad de Edu había como unos diez minutos andando, si lo hacías con tacones de quince centímetros, veinte, y eso era justo lo que llevaba Jenna, tal vez más.

			—Ya era hora. Voy a llegar tarde por vuestra culpa —dijo Edu molesto y nervioso por su primera actuación—. Por cierto, estáis preciosas, las dos.

			El corazón me latió rápido nada más verlo aparecer con su radiante sonrisa.

			Edu, aparte de ser mi amigo, fue el novio de mi hermana Morgana. Cuando ella se marchó, nos consolamos mutuamente, a raíz de ahí, desperté sentimientos por él. No lo pude evitar. En varias ocasiones deseé a las pestañas que entre nosotros surgiera algo más que una amistad, pero siempre que abría los ojos, permanecían en mi dedo. Tal vez no era nuestro momento, o tal vez yo no le interesaba de la misma forma que me interesaba él a mí, nunca me había hecho saber cuáles eran sus intenciones. Actuaba de la misma manera con Jenna que conmigo.

			Cargó el maletero con sus cosas y fuimos rumbo al bar. De camino nos tarareaba las canciones que iba a tocar. Él no era vocal, pero tenía talento para hacerlo también. Escucharle era sentir paz.

		


		
			Capítulo 2
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			Al entrar me pareció algo asqueroso, limpieza había poca y cada vez que daba un paso los pies se me quedaban pegados, creo que ese suelo llevaba sin limpiarse desde que inauguraron el bar. «Qué asco», pensé intentando no tocar nada.

			—Voy a pedir algo en la barra —gritó Jenna en mi oído. Creo que hasta el camarero la escuchó y hasta preparó los vasos con los cubitos.

			—Te acompaño. 

			No quería quedarme sola en medio de la pista.

			—¿Qué quieres? —preguntó apoyada en la barra.

			—Tía, está pegajosa. —Le aparté el brazo y ella se rio—. Pide lo mismo para las dos.

			—Como sigas siendo tan escrupulosa, no te vas a comer ni una p…

			—¡Calla! —le puse la mano en la boca y negué apretando los dientes—. No termines esa frase o me explotarán los oídos o, aún peor, me vas a traumatizar.

			Le quité la mano lentamente y ella acto seguido se rio escandalosamente.

			—Pues no te queda a ti calle…

			Nos pusimos en primera fila y, expectantes, esperamos a que saliera el grupo. Se hacían llamar «Los reyes de la noche», no es que fuera muy original, pero se quedaba en la cabeza.

			 Nada más salir, mis ojos dieron un salto desde Edu hasta el batería, «oh, Dios mío», pensé al verlo. Me derretía un chico lleno de tatuajes, con cara de malote y con sonrisa de chulo. Me relamí los labios y me abaniqué con las manos. Me llamaba la atención esa media sonrisa picarona y esa confianza que desprendía al tocar. Llevaba una camiseta sin mangas negra y unos vaqueros oscuros, su cabeza la rodeaba un pañuelo anudado rojo con dibujos de cachemir.

			—Mírala, apuesto a que algo más que tus manos están haciendo palmas —dijo Jenna dándome un codazo—. Algo me dice que Edu ha pasado a segundo plano.

			«¿Segundo solo?», me pregunté ocultando mi sonrisa.

			—Mira que eres obscena. —Me miró enarcando las cejas—. Vale, sí, me ha gustado el chico. —Tragué toda la saliva que se me había formado en la boca.

			—Éntrale, me acabo de fijar y nos está mirando todo el rato.

			—Te está mirando a ti —dije dejando salir mi inseguridad.

			—No, está mirando a nuestra área —dijo rodeándonos con su mano—, tiene controlado nuestro radar, además, a mí no me interesa, yo ya le he echado el ojo al cantante, no me van los rubios oxigenados. 

			—Igualmente, aunque así fuera, no es un buen día para conocer a nadie. Las pestañas me han dicho que no voy a conocer a nadie que merezca la pena. 

			Rio y casi se atraganta con la copa.

			—¿En serio? Kat, ¿me estás diciendo que vas a dejar de conocer a alguien porque tus pestañas adivinas dicen que no merece la pena?

			Puse los ojos en blanco y levanté las cejas.

			—Exacto, confío en ellas.

			—Pues deja de hacerlo aunque sea por un día o no seas tan drástica. 

			—Sabes de sobra porque no puedo llevarle la contraria. Creía que lo entendías y me apoyabas.

			La miré cuestionándome si de verdad lo hacía, o si simplemente me daba la razón como a los tontos.

			—Y lo hago.

			—¿En serio? Porque si te soy sincera, ahora mismo pienso que no. Estoy loca, ¿verdad?, ¿es eso? Soy una puñetera lunática que necesita ser encerrada en un manicomio —dije afirmando.

			—No, no lo estás. Entiendo tu postura y tu miedo, quizá no merezca la pena como novio, pero tal vez como amigo y para pasar un rato sí, ¿no? 

			—Ya sabes que a mí me cuesta intimar con alguien que no conozco.

			—Y con los que conoces tampoco —me cortó—. Tienes que disfrutar más de ti y de tu cuerpo. No es nada malo.

			—Lo sé —dije, pero seguía dudosa. 

			—Voy a buscarle las cinco patas al banco. ¿Cuándo has formulado la pregunta?

			—Antes, después de maquillarme.

			—Entonces es posible que no sea factible, ¿te habías puesto máscara de pestañas?

			—Sí, claro. ¿Si no como te crees que llevo estos ojazos? —Me reí.

			—Pues posiblemente no voló porque estaban pegajosas. Míralo así, concede esta noche el beneficio de la duda. Habla con él, imagina que te llevas una grata sorpresa.

			Me quedé pensando en ello. Podía haber un vacío legal, y Jenna me había dado un motivo para creer en ello.

			—Bueno, ya veremos. 

			Destensé mis hombros haciendo un movimiento y reconduje toda mi valentía para hablar con él. No dejaba de mirarnos y lo hacía de forma descarada, tímidamente le aparté la mirada. Me intimidaba y eso que no habíamos cruzado palabra. Esa sonrisa era conquistadora y alborotaba mis emociones.

			Al terminar la actuación, se limpió el sudor con una toalla y se bebió al menos un litro de agua. Edu bajó resplandeciente con nosotras y nos presentó a los chicos. Me temblaron las piernas.

			—Chicos, ellas son mis mejores amigas.

			—Yo soy Jenna.

			—Yo Owen.

			—Yo Archi.

			«Y yo la imbécil que se ha quedado sin palabras», pensé y me mareé.

			Mi valentía se esfumó y no me dejó ni decir mi nombre. Sonreí a Edu a la vez que me rascaba la cabeza y él me entendió.

			—Ella es Kat.

			El chico malote se giró y me miró de arriba abajo. 

			—Soy Nate. —Susurró en mi oído. Se acercó y me cogió de la cintura para besarme en la mejilla, fue un beso lento, escuché su respiración y me erizó por completo. Cuando se separó nos miramos fijamente a los ojos durante unos segundos. 

			Hubo algo en él que me enloqueció, tenía un ojo azul y otro marrón. Me parecía alucinante y un rasgo único.

			—Yo soy Kat —dije al fin y ladeé la cabeza apartándome el pelo.

			—Eso he oído. —Rio— Encantado. 

			—Ahora venimos —dijo Jenna guiñándome un ojo. Su intención era dejarme a solas con él y por ese motivo agarró a Edu de la mano y se lo llevó.

			—¿Te ha gustado la actuación? —preguntó para romper el hielo.

			—Mucho, creo que me dejaré caer más por vuestros conciertos.

			—¿Para verme a mí? —Sonrió de una forma que creí derretirme.

			—Puede —contesté coqueteando.

			—Venga, no vayas de modestilla ahora. He notado que no parabas de escanearme, un poco más y paro la actuación para ponerte un babero.

			—¿Cómo dices? —pregunté al no ser capaz de creer lo que estaba diciendo.

			—Sí, ya sabes, estabas chorreando por mí. Aún lo haces.

			—Perdona, ¿qué?

			Deslizó su dedo por mi brazo hasta llegar a mi mano, me la cogió y sonrió. Me tensé y me solté.

			—Para…

			—¿Por qué? ¿Acaso no estás deseándolo? 

			—No.

			—¿No? ¿Y esas miradas que me echabas? Me estabas follando con los ojos, te habrás corrido como tres veces.

			Miré a Edu y recordé porque él me gustaba tanto. Ese lenguaje vulgar y la arrogancia de Nate me echaba para atrás. No soportaba a un tío que tuviera el ego por los cielos. Me esperaba que pudiera ser así, vamos, que todo su físico le acompañaba, pero siempre quedaba la duda y yo no iba a ser quién juzgara a una persona sin conocerla antes.

			—Eres un poco creído, ¿no?

			—¿Por qué no iba a serlo? ¿Me has visto? Soy el chico más guapo con el que te has cruzado en tu vida. No lo niegues, te ha gustado mi carita, a todas les encanta. —Se la tocó sonriendo—. Seguro que esta noche sueñas con ella, es más, lo afirmo, pero te lo voy a poner más fácil, puedo hacer tu sueño realidad —dijo extendiendo los brazos. Tal vez se esperaba que fuera corriendo a ellos.

			—¿Mi qué? 

			—Tu sueño, princesa. ¿Qué me dices? ¿Nos vamos de aquí y te hago pasar una noche loca? —preguntó seguro de que le iba a decir que sí.

			—No, gracias —reí—, si sigues por ese camino lo único que vas a ocasionar en mí son pesadillas.

			—Mejor, las pesadillas tardan tiempo en olvidarse. Aunque no lo creas, voy a dejar un tatuaje en tu mente, deja de pensar en mí, si es que puedes.

			Me estaba dando angustia, a ese chico le hacía falta que alguien lo bajara del andamio en el que se encontraba y tuviera un choque de realidad. 

			—¿Sabes qué es lo que pienso?

			—Por favor, no voy a poder seguir con mi vida si no me lo dices —ironizó. 

			—Eres un superficial. Aparentas ser un chico duro, pero eres un inseguro. Disfrazas tu apariencia con piercings y tatuajes porque sin ellos pasarías desapercibido ante el mundo. No eres más que eso, una fachada bien trabajada, que al fin y al cabo, no deja huella sentimental en nadie.

			—Me toca —dijo entrelazando sus dedos y crujiéndolos—. Eres una cagada de la vida, algo me dice que la insegura aquí eres tú, no eres capaz de divertirte y de dejar a un lado las emociones. ¿Crees que me puede importar tu interior? Yo solo quería echar un polvo contigo, pero no, tú eres de las que se encariñan y luego quieren más. ¿Quieres encontrar mi lado tierno? Sorpresa, no lo tengo, si tan necesitada estás de amor, cómprate un perro.

			Lo miré y le escupí con la mirada. Había encendido mi cuerpo y desatado mi lengua, pero me la mordí, sobre todo por Edu, él no se merecía que montara una escena y abriera una brecha entre un miembro de su banda y su amiga.

			—Mira, paso de ti, eres una pérdida de tiempo.

			—Espera, morena. ¿Ya está? ¿Así de pronto te das por vencida? ¡Qué floja! ¿No piensas rebatirme?

			—¿Para qué? No creo que seas de las personas que aporten algo a la vida y menos a la mía.

			—Eso me dolería si tuviera corazón. No sé, demuéstrame que me equivoco y que no eres una pavisosa. Vamos a divertirnos un rato. —Me cogió de la mano con la intención de llevarme a otro sitio. Mis pies le dejaron claro que no iba a moverme de ahí—. ¿Tomamos algo? —me susurró en el oído.

			—Ya estoy tomando algo —contesté borde y me solté bruscamente.

			—Algo más fuerte, eso que bebes es para niños. —Sacó una bolsa blanca atada con un alambre, creo que era cocaína.

			Una vez más mis pestañas me advertían y me dejaban claro que sus respuestas eran las más acertadas. Ese chico no merecía la pena.

			—¿Qué? ¿Qué es eso? —balbuceé, aunque sabía qué era.

			—Esto son polvos mágicos. Te los tomas y ves magia a tu alrededor. —Movió los dedos como si estuviera tocando el piano a toda velocidad.

			—No, paso. Para ver magia me pongo una película de Harry Potter. No me interesan las drogas y tú tampoco.

			—Lo que yo decía, eres una cagada. Tú te lo pierdes, guapa —contestó arrogante y se marchó dando una vuelta sobre sí mismo.

			Negué con la cabeza viendo cómo se iba. Reí al no ser capaz de creerme tal situación. Con la mirada busqué a Edu y a Jenna y me fui con ellos. 

			—Me voy, nena, pongo coletero en la puerta. Te mando un mensaje cuando puedas aparecer por la habitación —dijo Jenna dejándome claro cuáles eran sus planes. Ella siempre pillaba.

			—Me da que duermes en el coche —comentó Edu con una sonrisa. Refunfuñé y me abracé a él—. Es broma, vente conmigo.

			—Ay, gracias. —Suspiré aliviada.

			—¿Qué te ha pasado con Nate? Por la forma en que lo devorabas pensaba que le darías una oportunidad. Es un tío cojonudo, lo conozco desde hace muchos años. De hecho, he entrado en el grupo gracias a él.

			—Pues vaya influencia te has buscado…, es un prepotente, creído y chulo, además, me ha ofrecido droga, ¿te lo puedes creer? 

			—Upsssss —dijo alargando la palabra. 

			—Ya sabes lo que pienso.

			—Lo sé, pero no sé, yo no lo he visto meterse nada hoy. Lo mismo solo la lleva encima para invitar a la gente.

			—Me da igual, es un gilipollas.

			Lo busqué con la mirada y tenía a otra chica en sus redes, la estaba seduciendo y con ella funcionaba, ya que lo tenía cogido del cuello.

			«Que te aproveche, idiota», pensé y no lo volví a ver en toda la noche.
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			Llegamos a su habitación y lo primero que hice fue sacarme el sujetador. Creo que no hay momento más liberador que ese para una chica.

			—Toma. —Me lanzó una camiseta que me trajo recuerdos.

			La abracé y la olí. Miles de momentos regresaron a mi cabeza pasando como diapositivas por ella.

			—¿Esta era de…?

			—Sí —me cortó.

			—No sabía que la guardabas. 

			—¿Quieres ponerte otra cosa? ¿Una mía?

			—No, no, es perfecta. —Sonreí al mirarla.

			—Te pareces tanto a ella. A veces te miro y se me para el corazón porque creo verla. No sé, es una sensación rara.

			«Y tanto, que tú me gustes y me compares con ella, es raro de cojones», pensé molesta.

			—Gracias, supongo —dije sin saber qué más añadir a ese momento incómodo.

			Me puse la camiseta por encima y por debajo me saqué el top.

			—Esta mañana he hablado con tus padres.

			Quise matarlo con la mirada.

			—¿Desde cuándo hablas con ellos? —pregunté sorprendida.

			—No llevo la cuenta. ¿No piensas hablar con ellos o qué?

			—No, por ahora no. Además, estás tú, que por lo visto haces de transmisor. 

			—Eso no es cierto, están preocupados. Quieren saber si vas a ir en vacaciones. Yo voy a ir.

			—Pero, ¿qué cojones te pasa? —pregunté notando como me hervía la sangre—. ¿Se te ha olvidado ya todo lo que te dijeron? Te odiaban, decían que eras la peor influencia para Morgana.

			—Son padres, Kat. Los míos pensaban lo mismo de ella.

			—Ya, pero en ese caso era verdad. Ella no era una buena influencia para ninguno de nosotros.

			—Te cabreas igual que ella —dijo sonriendo—. Anda, ven aquí. —Me cogió del brazo y me estrujó.

			«Y otra vez me compara», pensé aborrecida. No se lo tenía demasiado en cuenta porque no era la única persona que me lo decía.

			No entendía cómo era capaz de mantener contacto con esos dos seres que se hacían llamar mis padres, me sentí furiosa de que fuera así, porque en esos años, no fueron capaces de desbloquear el teléfono y llamarme, pero lo hacían con él, que después de mí, era la persona que más odiaban.

			—¿Puedes relajarte ya? —preguntó y extendió su brazo.

			—Pues no. ¿Los has llamado tú o te han llamado ellos?

			—¿Qué más da? Yo solo quiero que te vengas conmigo en vacaciones y que os reconciliéis.

			—Pues la llevas clara.

			—Ya lo veremos. Vamos a dormir, anda.

			Me tumbé en la cama al lado de él y cerré los ojos. Recordé la noche tan absurda que había tenido y me cabreé al hacerlo.

			—No puedo dormir. —Resoplé haciendo ruido.

			—Yo tampoco —contestó—, estoy todavía con el subidón de la actuación. En mi cabeza solo puedo reproducir las canciones una y otra vez. 

			—¿Por qué no las sacas de tu cabeza? Toca algo para mí.

			—¿Ahora?, ¿a las cuatro y media de la mañana? —preguntó riéndose.

			—Sí —sonreí—, ahora, ¿qué más da? Abajo tienen un escándalo bestial. Quizá me ayude a conciliar el sueño.

			—Está bien. —Se levantó de la cama con cara de ilusión. De su armario sacó una guitarra española y se sentó enfrente de mí. 

			Cogí aire y tragué saliva. 

			Empezó a tocar y cerré los ojos para poder disfrutarlo. No era una canción que había tocado en la actuación. Era distinta, era preciosa y estaba cargada de sentimiento. Su voz me relajaba y me hacía imaginar momentos felices. Se me erizó el vello de todo el cuerpo.

			Terminó de tocar y nos sonreímos, vi complicidad entre nosotros, quise besarlo, pero era un acto impulsivo y yo no era así. No era atrevida ni para eso ni para nada, por no decir que podría cagarla de forma monumental.

			—¿Te ha gustado? —preguntó riendo.

			—Me ha encantado, ¿por qué solo tocas en una banda? Tú deberías ser vocal, tienes arte y talento, puedes destacar por encima de esos grupos.

			—No me gusta llamar la atención más de lo debido.

			Me eché a reír sin descanso.

			—¿Cómo? No te creo. ¿Te has visto? Llamarías la atención incluso siendo transparente.

			—Eso eres tú, no creo que el resto de la humanidad me vea con los mismos ojos que me miras tú. Aquí hay cariño y mucho aprecio.

			—Edu, ¿puedo hacerte una pregunta un tanto personal?

			—Di por tu boquita.

			Por un segundo pensé en preguntarle si sentía algo por mí, pero deseché esa cuestión en el instante que la procesé.

			—Nada, si es una tontería —dije para que me diera tiempo a buscar otra pregunta.

			—No, venga di. Ahora me has creado incertidumbre.

			—¿Cómo van las clases? —Me miró desconcertante.

			—¿Eso es una pregunta personal? Porque a mí me parece de lo más normal y corriente.

			—No, no era eso. Quería preguntarte si crees en el destino. —Fue lo primero que se me ocurrió.

			—Para nada, no creo en la magia mística de las cosas. Creo que cada uno es dueño y señor de su vida. El destino no está escrito. Yo mismo me voy forjando mi camino con mis decisiones.

			Esa respuesta me dejó ver qué impares éramos a la hora de pensar. Aunque tampoco era algo tan raro, la rara era yo, venía con defectos de fábrica.

			—¿Y en los deseos?

			—Tampoco. A ver, en los sueños sí, pero en la tontería de ver una estrella fugaz, pedir un deseo y si se cumple achacarlo a eso, no, en eso no creo. Al igual que en los horóscopos. ¿Tú sí?

			—¿Yo? —Reí—. Qué va, para nada.

			En ese momento tuve la ocasión de decirle claramente cómo era, mis manías y mis rarezas, pero no lo hice y le mentí. Una persona que no cree en algo es muy difícil que pueda llegar a comprenderlo. No quería quedar de lunática frente a él.

			—¿A qué viene esa pregunta? 

			—Por hablar de algún tema.

			—¿Tiene que ver con lo que le pasó a Morgana? 

			Un escalofrío atizó mi cuerpo y me hizo sentir destemplada. Agarré la sábana y me tapé hasta las cejas. 

			—¿No me vas a contestar?

			—Podemos hablar de ella todo lo que quieras, pero no de lo que pasó, por favor.

			—Pero…

			—¡No! 

			—Solo una pregunta y me callo, ¿culpas al destino de ello, a ella o a la decisión que tú tomaste?

			Lo miré cogiendo aire y notando un cosquilleo por mi nariz, estaba a punto de ponerme a llorar.

			—Fue un combo de todo, pero sí, me he culpado todos estos años. Ahora ya te he contestado, deja el tema por favor.

			Me giré dando por zanjada la conversación y agarré fuerte las sábanas para taparme entera.

			A la mañana siguiente, me vestí a hurtadillas y me marché de su habitación sin despedirme de él. No quise despertarlo, estaba a gusto.

			Pedí a un Uber para que me llevara a mi campus. «Menos mal», pensé. Mi móvil se apagó justo en el momento que lo solicité.

			Cuando fui a abrir la puerta, noté cómo alguien agarraba mi brazo. Me giré y pensé «no me jodas». Era ese chico imbécil y prepotente lleno de tatuajes. Quise responder con una bofetada en toda la cara, pero ralenticé mi mano y me lo pensé antes de actuar.

			—¿Qué estás haciendo, Hate1?

			—Nate, es Nate. Dicen que a quien madruga Dios le ayuda. Enhorabuena, Dios te ha bendecido, no sabes la suerte que has tenido de cruzarte conmigo.

			—Sí, vamos, la mejor forma de empezar el día. Adiós.

			—Será hola. Yo también necesito un Uber y dado que vamos al mismo sitio podríamos compartirlo.

			—¿Cómo sabes dónde voy?

			—Llevas la misma ropa de anoche, imagino que vas a tu campus. Fíjate, al final va a ser que no eres tan sosa como me pensaba. ¿Has follado? —preguntó morboso—. No, lo dudo mucho —se contestó él solo.

			Resoplé y bufé, no lo tragaba.

			—No es asunto tuyo.

			—Sí lo es, o sea lo de follar no, lo otro. No tengo llaves para entrar a mi habitación y mi compañero está con la tuya. Podría dibujarte un esquema, pero no llevo papel y boli. Además, pareces listilla, no creo que sea necesario darte más explicaciones.

			—¿Estudias en Columbia?

			—No es asunto tuyo —respondió en el mismo tono borde que yo.

			—Oye, ¿vais a subir o me voy? —preguntó el conductor.

			—Anda, sube.

			—Ya te lo compensaré con otra cosa, princesa.

			Negué con la cabeza. Estaba de buen ver, pero era prepotente y arrogante como él solo. 

			Se subió en el coche y se pegó a mí, yo no podía moverme más, estaba justo en la puerta.

			—Que corra el aire…

			—Solo te estaba calentando, parece que tengas frío con tanta ropa.

			—Pues no, me estás dando calor. —Lo empujé con el codo.

			—¿Estás excitada?

			—¿Puede conducir más rápido? —le pregunté al conductor—. Tengo prisa.

			—¿Para meterme en tu cama? Mira que a mí me vale cualquier sitio —intervino y me enervé.

			No contesté, pero lo miré con asco, creo que le quedó más que claro lo que pensaba de él.

			Llegamos al campus y bajé del coche sin esperar a que bajara. De repente se colgó en mi hombro.

			—¿Qué haces, idiota? —Le quité la mano—. ¡Apestas a alcohol!

			—¿Y a sexo no? Tal vez no reconozcas ese olor, se me olvidaba que eras de las que se cuelgan por un tío y solo hacen el amor. Seguro que hasta solo conoces la postura del misionero.

			Lo fulminé con la mirada y me mordí la lengua. Podría haberlo dejado a la altura del suelo, pero gastar saliva con él me parecía una pérdida de tiempo.

			—Quien calla otorga.

			—Mira, bonito, no pensaba entrar al trapo, si soy de las que se cuelgan es algo que a ti no te concierne, pero ya que te has tomado la libertad de sacar más conclusiones sobre mí, me aventuraré yo a sacar más sobre ti. Tú tienes pinta de ser de los que no le da importancia a nada, ni siquiera a la vida. ¿Has tenido sexo esta noche? ¡Qué bien! ¿Quieres una medalla?

			—No estaría mal. Me lo he currado, tenías que haber visto cómo gritaba de placer, perdiste una gran oportunidad —dijo riendo con chulería.

			—Ay, qué pena, no me quedan medallas a las neuronas quemadas por la droga. Otra vez será, amigo.

			Aligeré el paso y entré en el edificio sin comprobar si seguía mis pasos. Llegué a mi dormitorio donde todavía estaba puesto el coletero. Normalmente Jenna lo quitaba cuando ya no estaba en pleno acto. Me senté en el suelo y hundí mi cabeza entre las piernas.

			—Así que, ¿aquí es donde vive la princesa? Un poco cutre tu castillo, ¿no? 

			Bufé cabreada al escuchar su irritante voz.

			—¿Puedes llamar a tu amigo a ver si puedo pasar?

			—¿Ahora quieres mi ayuda? —Se cruzó de brazos—. ¿Qué me das a cambio?

			—Las gracias y te sobra.

			—Mmm, no es suficiente. Inténtalo otra vez…

			—Solo quiero saber si puedo entrar a mi puta habitación sin pillar a mi compañera haciendo el amor.

			—Haciendo el amor, qué mona eres. ¿Te das cuenta? Seguro que hasta ves arcoíris y unicornios a tu alrededor. —Rio y me molestó.

			Me levanté cabreada y me encaré con él.

			—Mira, Hate… —Lo señalé con el dedo y se lo hinqué en el pecho.

			—Es Nate —me cortó.

			—Lo sé, pero te estoy cogiendo una tirria terrible, ese mote te va al dedillo. Tú no me conoces de nada y sí, tal vez no sea tan vulgar como tú hablando, quizá soy más refinada, pero si vas a sacar puntilla a todo lo que digo, estás tardando en irte de aquí, porque si no lo haces por la buenas, te echaré yo por las malas.

			Se tapó la mano para reírse, incluso creo que se le escapó algo de saliva, aunque no me alcanzó.

			—¿Pretendías que me cagara en los calzoncillos del susto? Pues ni aire se me ha escapado, chica. Creo que te ha faltado más fuerza en tus palabras. Tal vez arrugar más el entrecejo y el morro, una mirada más asesina, gesticular con las manos, que se te hinchara la vena del cuello, el tono más elevado, no sé, algo, no eres para nada convincente. Practícalo frente al espejo, Kati.

			—Me llamo, Kat —recalqué furiosa.

			—Y yo Nate, encantado, bonita —dijo sonriendo y con chulería.

			—Vete a la…

			—¿Mierda? ¿Ibas a decir eso? —Colocó sus manos en mis hombros y lo aparté—. Créeme, me han dicho cosas peores.

			—No me extraña…

			—¿Qué pasa? —Abrió Jenna y nos miró sin saber qué sucedía.

			—¿Puedes decirle al amigo de este imbécil que se vaya de nuestra habitación ya? A ver si con un poco de suerte se lo lleva y no le vuelvo a ver el pelo en mi vida.

			—Te estoy oyendo, Kati.

			—Lo sé, lo he dicho más alto para que lo escucharas. —Lo miré con una sonrisa falsa.

			—Dame un segundo, se va ya. Perdona, no sabía ni que era de día.

			La miré pidiéndole velocidad.

			—Se ha quedado bonita mañana, ¿eh, princesa? 

			—No te tomes esas confianzas conmigo. Y si yo soy una princesa tú eres un villano de los malos.

			—Me encanta ser el malo, son los más sexys y al final siempre ganan.

			—Los malos nunca ganan.

			—Puedo decirte un repertorio de libros y películas, pero ¿estás preparada para que te quite la razón?

			—No sé ni para qué entro en tu juego. No me hables más, por favor…

			Me llevé las manos a la cabeza histérica y negando. Me desquiciaba, simplemente lo hacía con solo escuchar el hilo de su voz, y eso que no lo conocía, pero me hervía la sangre.

			A los pocos minutos salió su amigo y ni lo miré a la cara, ni a él ni a Hate, cerré la puerta de un portazo y me apoyé tras ella.

			—¿Te has ido con Nate al final? Creía que dormías con Edu, pero oye, bien por ti. ¿Qué tal es? ¿Os habéis enrollado? —preguntó levantando las cejas en un tono jugoso.

			—Ni me hables de ese tío. Es que ni me lo menciones. Solo quiero olvidar que esta noche ha sido real.

			—¿Qué hacías con él?

			—¿Sinceramente? —Asintió con la cabeza—. Terminar mal la noche y empezar mal el día. Y no, no es lo que estás pensando. Me lo he encontrado al salir de la habitación de Edu, vamos, una desgracia tras otra.

			—Qué exagerada.

			Me quité el sujetador otra vez y me puse el pijama.

			—Ay, Kat, creo que me he enamorado. 

			«Allá va la otra», pensé.

			—¿Qué tonterías estás diciendo? —La miré extrañada a través del espejo.

			—Que me ha encantado, muy atento, amable y divertido.

			—Jenna, que te haya hecho ver las estrellas, no significa que sea el hombre de tu vida.

			—¡No nos hemos acostado! Hemos estado toda la noche hablando.

			Cogí aire y lo solté lentamente para no sacar la furia que llevaba dentro. Me giré lentamente meditando mis próximas palabras.

			—Te voy a matar. O sea, ¿me haces que me vaya a dormir a la habitación de Edu, me encuentro con ese espanto de tío y tú solo has hablado? Pues ya podrías haberlo hecho en un parque.

			—Yo qué sabía, me lo traje con esa intención, pero luego empezamos a hablar de nuestras cosas, a intimar en cosas importantes y se me ha pasado la noche en un suspiro. Ha sido perfecta —dijo sonriendo, parecía obnubilada.

			Me metí en la cama y me tapé hasta el cuello, no me apetecía escuchar cómo mi amiga se había enamorado en media noche de un regala oídos, por no decir vende motos. Estaba enfadada y no quería discutir, porque si lo hacía, iba a sacar toda la mierda que llevaba dentro. Me dolía la cabeza de tal forma que necesitaba que me chutaran ibuprofeno en vena, y con la dosis más alta.

			—¿No vas a ir a clase? 

			—No —contesté con la voz gruesa.

			—Yo tampoco, hazme sitio. —Con su culo me empujó contra la pared.

			—Tienes tu cama, Jenna.

			—Sí, pero en ella no puedo fastidiarte ni hacerte cosquillas.

			Me revolví cuando noté cómo me punzaba con los dedos en las caderas.

			—No, para —dije con risas.

			—Ni lo sueñes.

			

			
				
					1   Odio
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			Primera semana en Columbia.

			Iba como lobo solitario apartada de la manada. Morgana tenía amistades raras, me asustaban con tan solo abrir la boca. Ella ya llevaba años en la universidad y se movía como pez en el agua. Parecía haber vivido siempre en ese ambiente. Yo, por el contrario, era una cachorrilla recién destetada de su madre a la que todo le daba pánico.

			Ella levantaba pasiones a su alrededor, no solo por su belleza, era su forma de ser, descarada y burlona con todo el mundo. Rompía cuellos a su paso, pero Morgana tenía el corazón ocupado por Edu. Eran una pareja increíble que generaban envidia, notabas la pasión con solo ver cómo se miraban, se devoraban. Además, irradiaban una complicidad inigualable. Siempre estaban de acuerdo con todo y rara era la vez que discutían, solo había un tema en el que chocaban de frente hasta estamparse, mis padres. Ellos no aprobaban su relación desde su inicio, decían que él era una mala influencia para ella, qué poco conocían a su propia hija. Morgana era una moneda, tenía dos caras, la buena y la mala, la de chica responsable y la de alocada, pero a ojos de mis padres, era perfecta. Las comparaciones son odiosas y me costó vivir a su sombra.

			—Tienes que adaptarte, Kat. Deja de lloriquear por todo y vuelve al mundo real, el instituto terminó, aquí nadie va a sacarte las castañas del fuego. En un tiempo yo me iré y quiero asegurarme de que espabilas cuanto antes.

			—¿Qué? —La había oído, pero me encontraba en el limbo en ese momento, su voz entró en mí como algo fugaz, no llegué a retener sus palabras.

			—¡Que pares ya! Me duelen los ojos de verte así tan deprimida y decaída. Me lo estás pegando y siéndote sincera, no te dije que vinieras a mi habitación para aguantar tus jodidos berrinches de niñata recién salida del cole.

			«Au», pensé. No controlaba su lengua envenenada, soltaba las palabras como si fueran un vendaval que llegaba y arrasaba con todo.

			—Puf, es que tú no lo entiendes. Echo de menos todo, a mis amigos, mi ciudad y a Noé —dije con congoja intentando mantener a raya mis lágrimas. 

			Noé era mi novio, mi chico, mi compañero, era mi socio en la vida. Un amor de persona. Noble, cariñoso, atento, simpático y fiel en todos los sentidos. Nuestra relación surgió una noche de primavera en la que llovió a cántaros, él me cedió su chaqueta y, en un momento inesperado, nuestras miradas se cruzaron y nos enamoramos perdidamente el uno del otro. Desde ese momento fuimos inseparables, hasta que tuvimos que distanciarnos. Nuestra despedida fue preciosa y cargada de esperanza. Fue ahí cuando nos hicimos la promesa de reencontrarnos siempre que nos fuera posible y nos juramos amor eterno.

			—¿Cómo vamos a superar esta distancia? —pregunté apenada.

			—¿Quieres que te lo diga? 

			—Sí, por favor. Necesito agarrarme a un clavo ardiendo. Solo hace una semana que no lo veo y me subo por las paredes. Lo necesito.

			—Olvídate de él —dijo sin preámbulos—. Vuestra relación tiene fecha de caducidad. No vais a superarlo, lo vais a dejar tarde o temprano.

			Mi hermana tenía un grado elevado en cuanto a la sinceridad, lo que pensaba te lo decía, no medía las palabras ni buscaba la forma de suavizarlas para que no te hirieran. 

			—No tiene por qué ser así, Morgana. Nos llamamos a diario, no hemos perdido el contacto ni un solo día y nos veremos en vacaciones. Solo tenemos que aguantar un poco y cuando por fin nos reencontremos, será como si nunca nos hubiéramos separado.

			—¿Qué?, ¿tres o cuatro veces al año? No es suficiente, una relación necesita algo más que decir te quiero, necesita pasión y calor. Eso se va a enfriar. Seguramente sea él, se le calentará el churro y buscará un agujero calentito donde meterlo.

			—¡Morgana! —exclamé escandalizada.

			—Las parejas necesitan follar, así de claro te lo digo. ¿Cinco polvos al año? Venga, Kat, no fastidies. Nuestros padres tienen más sexo.

			—Vale, sí, el terreno sexual va a pasar a un segundo plano, pero hablaremos y buscaremos la manera de compensar ese vacío. Hay cosas más importantes que el sexo.

			—Las hay, pero complementa a la pareja. Ahora habláis, pero dentro de un mes os estaréis peleando porque no tenéis nada que deciros. Tú te enfadarás porque no te llamó un día, él se mosqueará porque pasas tiempo con otra gente, tú conocerás a alguien y él también. Y cuando os queráis dar cuenta, seréis conscientes de que lleváis semanas sin hablar y que no ha pasado nada, ni el mundo se ha parado ni ha habido un apocalipsis, será entonces cuando toméis la decisión de dejarlo. Acuérdate de estas palabras, hermanita, te vendrán bien. 

			Me helé y sentí un escalofrío. Ella me miró con pena, como dándome el pésame. 

			—Joder, casi prefería no saberlo. 

			—Es lo que hay. Ya llevo aquí un tiempo y he podido comprobar cómo funcionan las parejas a distancia, al principio son muy intensas y están cargadas de comprensión, pero después van perdiendo fuelle. Así que ahorraos sufrimiento y dejadlo antes de que os hagáis daño. Es lo mejor para ambos.

			Le aparté la cara al notar que me estaba hundiendo, pero recuperé suficiente fuerza para rebatirle, era mi relación y pensaba demostrarle que se estaba equivocando.

			—No voy a hacerlo. —Negué—. No pienso cortar con él porque hayas sido testigo de otras rupturas, nuestra relación será distinta, pienso demostrarlo. Yo le quiero y sé que él a mí también. Dentro de unos años podré decirte que estabas equivocada y a ti te tocará tragarte el orgullo para darme la razón.

			Se giró y me ayudó a terminar de sacar cosas de las cajas. Me había dejado un mísero metro cuadrado para mí, ella decía que su veteranía debía tener un plus y que cuando abandonara la universidad yo podría hacerle lo mismo a otra chica.

			—Mira, Kat, te quiero, te adoro, pero estás en la edad del pavo, en esa en la que todo es flower power, sigues estancada en otra vida, en una que ya ha pasado. Noé y tú no estáis destinados a estar juntos. De hecho, dentro de cinco años lo verás por la calle y te preguntarás qué coño hiciste tanto tiempo con ese chico. ¿Sabes por qué? 

			—Me lo vas a decir de todas maneras.

			—Porque es un aburrido. Tú necesitas a alguien que te dé oxígeno y que te alegre los días. Necesitas a alguien que te haga recordar por qué el amor es misterioso, fogoso y peligroso. Tienes que experimentar y vivir, darte cuenta de tus errores, diferenciar lo que está bien de lo que está mal y con ese chico no vas a conseguirlo.

			—Le dijo la sartén al cazo. Tú no sabes hacer eso —le corté riendo.

			—Pero tú no eres yo, tú tienes grandeza dentro y conseguirás todo lo que te propongas, aspiras a un futuro prometedor.

			—Tú también. Eres cabezona como tú sola.

			—Sí, pero yo estoy loca y mis impulsos me llevan por un camino distinto.

			—¿Qué estás diciendo? Tú no eres así, no tan a lo bestia.

			—Sí lo soy, estos años me han dado para mucho y te puedo asegurar que ya no soy la chica de antes ni tampoco quiero serlo. Quiero vivir y dejarme llevar, quiero comprarme un barco e irme a ver mundo, trabajar cada mes en un puerto distinto, quiero vivir el día a día sin tener ninguna obligación. Quiero ser libre.

			La miré sorprendida y preocupada. Ella tenía su vida planificada al dedillo y estaba rompiendo todos los esquemas con lo que estaba diciendo.

			—¿Cuándo has decidido eso?

			—Hace mucho tiempo, Kat, si por mí hubiera sido ya habría dejado la universidad y estaría vete tú a saber dónde. 

			—¿Qué pasa con tu carrera?, ¿y con Edu?

			—No pasa nada, seguiré estudiándola por papá y mamá, se han gastado mucho dinero en mí y al menos les debo eso. Edu está al tanto de lo que quiero y de momento me apoya, pero te digo una cosa, si llega el día y no me sigue, le dejaré marchar sin mirar atrás. Vida solo hay una y quiero disfrutarla a mi manera, no como otros quieran.

			Me quedé en blanco sin saber cuáles eran las palabras idóneas para continuar la conversación o tal vez hacerla cambiar de opinión. 

			—Pero a ver, Morgana, ¿estás segura? ¿No quieres trabajar de lo que estás estudiando?

			—Lo estoy y no quiero, me da igual dedicarme a limpiar mesas en un puerto. No quiero un trabajo que me ate y que no me deje disfrutar de la vida.

			—Un trabajo no te ata, te da estabilidad económica y paz mental, te asegura un futuro.

			—¿Qué futuro?, ¿una casa con jardín, una hipoteca, un perro y dos hijos?

			—Sí, entre otras cosas, seguro médico, un techo en el que dormir, comida… 

			—Pues paso de esa mierda de plan. Quiero ver el mundo.

			—Eso también lo puedes hacer —dije con la intención de que entendiera por qué era tan importante.

			—¿Por qué voy a quedarme con visitar un país al año cuando puedo visitar diez?

			—Pero que necesitas dinero para eso.

			Se llevó las manos a las sienes y se las masajeó.

			—Kat, no insistas, yo no aspiro a las mismas cosas que tú ni tenemos las mismas necesidades en la vida. Solo me queda decírselo a papá y mamá, posiblemente me los cargue del disgusto. —Rio—. ¿Tú me apoyas?

			La cogí de la mano y la miré con ternura.

			—Estás zumbada, pero sí, siempre, decidas lo que decidas te apoyaré. Pero si algo no me gusta o no estoy de acuerdo te lo diré, igual que haces tú.

			—No esperaba menos. Esa es una de las cosas que tienes que aprender, a ser sincera en todo momento le duela a quien le duela, y a decir que no, nunca intentes complacer a nadie por temor a quedar mal. Ponte siempre por delante, por encima de cualquiera, porque primero eres tú y, si sobra, también eres tú, ¿vale?

			No sé si era madurez o insensatez lo que veía en ella, pero me gustaba que no tuviera miedo a tomar sus decisiones y a acarrear con las consecuencias que estas conllevaran. Mis padres se iban a sentir muy decepcionados, o tal vez no, todo lo que ella hacía siempre estaba bien. Muchas veces he llegado a pensar que no me querían, me ha faltado amor en innumerables ocasiones, pero eso me enseñó a endurecer mi corazón y a saber que, si podía vivir sin la aprobación de ellos, podía vivir sin cualquier cosa.

			—Deberías buscarte un trabajo —dijo desviando el rumbo.

			—¿Un trabajo? ¿Para qué? No pagamos alquiler.

			—¿Cómo que para qué? ¿Cómo piensas pagarte las cervezas, las cenas, las fiestas, ropa...? 

			—Bueno, sí, pero tampoco es que haya prisa, no tengo la edad para beber ni puedo ir a los bares.

			—Te equivocas, hermanita. No me subestimes tanto.

			Sacó su bolso del armario, abrió su monedero y me entregó un carnet falso.

			—Desde hoy eres Dakota Scott, de Michigan y con veintiún años recién cumplidos. Cuida esto como un puto tesoro. 

			Lo cogí y miré la foto, qué cabrona, había puesto una en la que no salía nada favorecida.

			—Estás tronada. —Negué con la cabeza.

			—Lo sé, esta noche lo estrenamos. Así que busca algo en mi armario y elige modelito. La ropa que te has traído solo te sirve para ir a misa los domingos y yo, como buena pecadora que soy, no pienso acompañarte. Puedes quemarla o donarla.

			—¿Qué le pasa a mi ropa? —Me miré de arriba abajo.

			—Que parece salida del coro de la parroquia. No puedes pretender utilizar el carnet con esa ropa, mi amor. Eres una chica, juegas con ventaja, los hombres no pueden pintarse la barba, pero tú sí puedes sacarle potencial a tu físico y aparentar más edad de la que tienes.

			—De todas formas, preferiría no salir esta noche, he quedado con Noé para hacer videollamada. Otro día me apunto.

			—Como tú quieras, pero este tiempo perdido no vas a recuperarlo en la vida. Piénsalo.

			Asentí con la cabeza, escucharla hablar era como aprender una lección cada cinco minutos. Ella era la maestra y yo la alumna a la que tenía que pulir.

			Me vestí rápido y seguí su consejo. Trabajar me ayudaría a distraer la mente y a no comerme la cabeza con cosas innecesarias.

			—Voy al tablón, a ver si hay algo que encaje conmigo.

			—Mira a ver si está el del cine. El jefe no paga muy bien, pero te deja hacer lo que te dé la gana cuando no hay trabajo.

			—¿Trabajaste allí? 

			—Sí, un año. Me fui porque no quería pringar los fines de semana.

			—¿Dónde trabajas ahora? Siempre estás en clase, en la habitación o de fiesta.

			—Vendo droga —dijo riéndose.

			—Sí, y yo soy scort, no te jode.

			En ese momento, me di cuenta de que podía ser verdad, ella era capaz de cualquier cosa.

			—Morgana, ¿es eso cierto? —pregunté con miedo de que mi hermana fuera una camello.

			—Es solo marihuana, en algunos estados es legal venderla.

			—Sííí, pero no en este. Y tampoco para ese tipo de consumo.

			—Bah, solo la paso aquí en el campus a los cuatro colgados de la vida. Tranquila, no van a pillarme.

			—¿Quién te la vende?

			—No sabes quién es, pero te encantaría conocerlo. Es un chico altamente sexy y escandalosamente caliente.

			—¿Es un chico? No, gracias, no me interesa el sexo masculino, ya tengo a mi novio.

			—Que te va a durar dos días —recalcó—. Este es distinto a cualquier otro. Era un paleto cuando lo conocí, ahora es un malo malote, de los que se te clavan y te dejan marcada de por vida.

			—Sabes que tienes pareja, ¿verdad? —Reí.

			—Con él sería con el único que cruzaría esa línea roja prohibida. 

			—No, por favor, no le pongas los cuernos a Edu, está enamorado hasta las trancas de ti.

			—No voy a hacerlo, es como tener un amor platónico. Además, en toda relación debe haber un equilibrio, él y yo somos iguales, si nos juntáramos podríamos detonar el mundo. Yo necesito un yang en mi vida.

			Me tranquilizó, por un momento pensé que se había vuelto loca y me preocupaba que un tercero en discordia pudiera romper una relación tan bonita y bien estabilizada.

			—Me alegra oír eso, por lo que dices ese chico podría ser tu perdición, aléjate de él antes de que te absorba.

			—Qué fácil es verlo desde fuera, nadie puede alejarse de él, una vez que lo conoces te atrapa por completo y te enreda. 

			—Me asustas, Morgana. ¿En qué lío te has metido?

			Me angustié por ella, sentí miedo.

			—En ninguno, Kat, estate tranquila. No voy a engañar a Edu ni tampoco va a pasarme nada.

			—Pero tú jamás has hablado de un chico así…

			—A ver, cariño, por un lado está el novio, con el que pasarías el resto de tu vida y, por otro lado, está el que te empotrarías…, de una misma depende que esas dos cosas se mezclen, y te aseguro que no estoy por la labor.

			Estaba cambiada, no la reconocía. Vale que ella siempre había tenido un cable suelto en la cabeza que le hacía chispas y que estaba un poco descarrilada, pero jamás habría imaginado que ella estuviera metida en asuntos de drogas con un narco buenorro, según ella. Sabía que me había suavizado su «trabajo» y que sería más fuerte de lo que me había contado.

		


		
			Capítulo 5
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			Ser universitaria y trabajar a la vez era algo que llevaba haciendo desde hacía unos tres años, y me gustaba, trabajaba cuatro tardes a la semana en un cine, no me mataba y podía estudiar mientras se emitían las películas. El único inconveniente era que en mis días libres tenía que ir al gimnasio, comer palomitas a todas horas se notaba en mi abdomen, qué difícil es resistirse a ese olor. 

			—Toma, Kat, cuelga este cartel en la puerta y si puedes ponlo también en tu campus.

			Lo cogí y lo leí para mí, «se necesita personal».

			—¿Y esto?, ¿vas a echarme? —pregunté sorprendida moviendo el papel.

			—¡No! —Rio—. Hace falta alguien más aquí contigo. En un mes inauguramos la nueva sala, no puedes estar sola para atender a todos los clientes. Si conoces a alguien que quiera trabajar por cuatro dólares la hora, me lo mandas. «Ratero», pensé y lo corroboré.

			Pensé en Edu, pero él estaba al completo, sus clases en el conservatorio ocupaban todas sus tardes. Después pensé en Jenna, pero a ella no le hacía falta trabajar y menos si tenía que hacerlo los fines de semana. Mi círculo era reducido y escaso, así que no podía recomendar a nadie. Colgué el cartel y no tardó en entrar gente a preguntar por la oferta de trabajo. 

			—¿Y si trabajo toda la semana? 

			—Aunque lo hicieras seguiría necesitando a alguien que estuviera un turno contigo. Si todo sale como espero que salga, el cine va a estar abarrotado de gente y lo que menos les gusta es esperar.

			No me agradaba la idea de tener que trabajar con alguien más, me encontraba a mis anchas y me sentía libre en todo momento. Además, me daba pereza máxima enseñar a alguien, porque estaba segura de que Jon iba a lavarse las manos y a escaquearse de esa responsabilidad.

			—Me marcho, ¿cierras tú?

			—¡Qué remedio, Jon! Espero que me dejes un pico en el testamento, porque esto parece más mío que tuyo —dije riendo.

			Entre mi jefe y yo había confianza para gastarnos ese tipo de bromas, era la única empleada que había tenido en años y al final acabamos forjando una buena amistad.

			—Te lo compensaré, te subiré el salario, ¿vale?

			—¿Pero este año o el que viene? —pregunté, ya que cuando algo no le interesaba se hacía el loco y se le daba muy bien.

			—Este. ¿Estás conforme?

			Asentí con la cabeza dando por válida su pregunta. Cuando entré a trabajar en el cine mis tareas estaban claras, pero luego Jon fue ampliándomelas, en un principio yo no tenía ni debía hacer la caja ni cerrar la sala, lo hice una vez por gusto y desde entonces me tocaba hacerlo siempre, fui tonta y yo sola me puse responsabilidades.

			Apagué las luces, puse la alarma y esperé a que se bajara la persiana. 

			Entré en la cafetería de la esquina y me pedí una hamburguesa, pero sin batido, siempre me ha parecido una asquerosidad mezclar los lácteos de esa manera. No me gustaba cenar sola, pero Jenna estaba de lo más pesada con el amigo de Hate, quedaban prácticamente todas las noches y mi colega de bares había pasado a ser una novia enchochada. 

			Jenna:

			Habitación libre.

			Al fin.

			Me faltó escupir media hamburguesa. Pagué la cuenta y me fui. 

			Llegué a la habitación con la comida en la garganta, pero necesitaba quitarme los zapatos, tirarme en la cama y estirarme como un espagueti.

			—Oye, Jenna, ¿podrías tirártelo por las tardes? Esto es de buen rollo, pero no tengo ganas de tener que esperar por ahí hasta que tú termines, lo que más me apetece hacer después de un largo día, es no hacer ni el huevo, pero en mi cama.

			Necesitaba esclarecer unos límites con ella, Owen pasaba mucho tiempo en mi habitación y, sinceramente, estaba hasta los ovarios de tener que hacer tiempo.

			—No me he acostado con él, parece que tienes tú más ganas que yo. —Rio.

			—Joder, pues entonces busca otro sitio. Ya sé que es muy cómodo estar aquí resguardados del frío, pero haz el favor y piensa en mí —dije poniéndole un puchero, no quería que se lo tomara a la defensiva.

			—Hecho, cuando salgas de trabajar, la habitación estará libre. Perdona —dijo abrazándome.

			—Perdonada.

			A la mañana siguiente fui a clase como de costumbre. Al sacar el libro vi que tenía el cartel del cine y que debía ir a colgarlo en el tablón de anuncios, de esa manera fue como empecé yo a trabajar allí, siempre había algún universitario dispuesto a trabajar por horas y de forma casi gratuita para inflarle los bolsillos al empresario. Barajé la idea de hacer una pelota con el papel y tirarlo a la basura, sopesé hacerme la loca y que Jon pensara que a nadie la había interesado, pero conociéndome, eso me reconcomería por dentro.

			Fui directa y con apremio, mi siguiente clase empezaba en quince minutos y quería dejarlo puesto, porque si no estaría toda la mañana pensando en el maldito cartel. Nunca podía dejar cosas para después. 

			Lo estiré como pude, ya que estaba algo arrugado, y lo colgué. Me hice un paso hacia atrás y lo contemplé.

			—¿Cuánto la hora, princesa? —Esa voz me hizo cabrearme al segundo, creo que podría reconocerla en cualquier parte del mundo. Denotaba prepotencia por soleares.

			—Para ti —me giré—, no está disponible.

			—Anda, si es mi amiga, Kati. Esos vaqueros te hacen más culo, no recordaba que lo tuvieras tan respingón y redondito. 

			Se apoyó en la pared y sonrió hasta enseñarme los empastes de sus muelas.

			—Eres un machista de mierda.

			—¿Me vas a decir que tú nunca te has fijado en el trasero de un chico? Te recuerdo que la noche de la actuación me hiciste una radiografía de arriba abajo babeando por estos músculos que, aunque lo niegues, te mueres de ganas por tocar.

			—Hay gente guapa por fuera, pero espantosa por dentro, tú eres una de ellas.

			—Nunca he pretendido tener belleza en mi interior, esto es lo que hay —extendió los brazos—, soy así de simple. ¿Cuándo empiezo?

			Chocó sus manos y se las frotó.

			—Nunca, este trabajo no es para ti. 

			—¿Es porque soy hombre? ¿Es uno de esos trabajos para chicas? —dijo y reí al instante.

			—¿Por ser hombre? Meas demasiado alto, creo que tú aún estás en plena adolescencia.

			—Entonces, ¿con quién tengo que hablar para hacer la entrevista?

			—Con nadie. —Arranqué el papel del tablón y lo arrugué—. ¿Me puedes explicar desde cuándo estudias aquí? Tres años y no te he visto ni un solo día, y ahora parece que te veo hasta en la sopa, ¿me estás siguiendo?, ¿es eso? 

			—Ya te gustaría, cariño. Yo sí que te he visto. De hecho, me acuerdo de una vez en concreto.

			—No me interesa. 

			—Creo que por primera vez estamos de acuerdo en algo, no te interesa que yo lo recuerde. 

			Me sentí desconcertada y lo miré con intriga. Aunque no quería entrar en su juego, tuve que hacerlo.

			—¿De qué narices estás hablando? —Me encaré.

			—No me tires de la lengua, princesa. Todavía hay una investigación abierta, ¿no es así? Puedes corregirme si me equivoco.

			Un sofocón aplastante me invadió y me hizo sentir mareo. Me apoyé en la pared para controlar el aliento. No podía ser cierto, él no podía saberlo. Tal vez Jenna se había ido de la lengua, si era así, no iba a poder perdonárselo jamás.

			—Uy, ¿te has quedado muda? Habría preferido que fuera sin respiración, así te habría metido la lengua hasta la garganta.

			—Déjame en paz, ¿vale? —rogué muerta de miedo y con los ojos llorosos.

			Me trasladó a recuerdos que intentaba mantener a raya por el bien de mi salud física y mental.

			—Soy una tumba —siseó—, a cambio vas a hablar con tu jefe. Mi silencio tiene un precio. ¿Qué me dices? —Se cruzó de brazos esperando una respuesta.

			Salí corriendo al notar cómo me subía por la garganta el reflujo. Entré en el baño de chicas y vomité. Me senté en el suelo llorando histérica. «¿Cómo sabe él que todavía está abierta la investigación?». «Vale, cálmate, son documentos públicos y no está bajo sumario», «no, tiene que saber algo, si no ¿por qué se ha aventurado a ponerme contra las cuerdas?». En una cosa llevaba razón, no me interesaba que nadie más lo supiera, porque su versión no iba a ser la misma que la mía. Un testigo podría cambiarlo todo y visto desde fuera se podría interpretar de otra manera, pero yo sabía la verdad. «Piensa, piensa», «¿qué hago?», me pregunté al borde de un ataque de nervios.

			Me fui directa a la habitación saltándome el resto de las clases. Las manos me temblaban tan rápido que era imposible poder mantener el móvil en ellas. Me senté en el suelo desesperada, pero estaba nerviosa, necesitaba ver a Jenna y mirarla a los ojos para poder comprobar que ella seguía manteniéndome el secreto. 

			Mi duda interior no me dejaba relajarme. Abrí mi monedero y cogí una moneda.

			—¿Debo hablar con mi jefe? Si sale cara es sí, si sale cruz es no.

			La agité, la lancé al aire y con la otra mano la paré. Mantuve los ojos cerrados para no ver cuál era el resultado. El destino era sabio, lo que saliera iba a acatarlo a rajatabla. Abrí los ojos lentamente.

			—Cara —susurré—. Mierda.

			«Vale, hablaré con él», pensé haciéndome a la idea de que por mi bien iba a tener que trabajar con Hate.

			A la hora y veinte entró Jenna con actitud cansada. No se esperaba verme en la habitación y por eso mostró sorpresa.

			—¿Qué haces aquí? 

			La cogí de las manos llorando y la llevé a la cama.

			—Confío en ti, ¿vale? Necesito saber si has hablado de algo con ese novio que te has echado.

			—Se llama Owen —me cortó.

			—Ya lo sé y no me importa —contesté borde.

			—¿Por qué estás tan nerviosa? ¿Qué es lo qué te pasa?

			—Si me dejas te lo digo. ¿Le has contado algo de Morgana?

			Me miró inquieta.

			—No, claro que no. Sabes de sobra que jamás hablaría con nadie de eso. ¿Por qué me lo preguntas?

			Me llevé las manos a la cara y suspiré.

			—Es por Hate, Nate —rectifiqué—. Sabe lo de la investigación policial y me ha chantajeado. Dice que esa noche me vio, ¿tú lo recuerdas?

			No le quité ojo de encima mientras ella buceaba en sus recuerdos.

			—No me suena. Pregúntale a Edu. Es su amigo, él se acordará.

			—No, no, no —mis palabras temblaron—, no quiero remover la mierda. Dejemos las cosas tal y como están.

			—Es imposible —dijo con lucidez—, me acordaría de haberlo visto. No te preocupes, habrá tirado una piedra a ver si colaba, mucha gente del campus «sabe» lo de esa noche.

			Me encogí de hombros. 

			—Eso es lo que pienso yo, pero tenías que haber visto con qué seguridad me lo ha dicho. 

			—Estate tranquila. Tú no has hecho ni hiciste nada.

			—Sabes que eso no es del todo cierto, tomé una decisión en contra del destino y ahora me está explotando en la cara. ¿Y si habla con la policía y cambia el rumbo de la investigación? Voy a hablar con un abogado —dije histérica buscando un número en internet.

			—¡Para! —gritó—. Estate quieta. No llames a nadie. Aquí no ha pasado nada. Deja de culparte, Kat, lo que pasó no fue tu culpa, fue un malentendido.

			—Jenna, un testigo podría cambiarlo todo…

			—Hablaré con él y le diré que te deje en paz.

			Negué con la cabeza y lloré de miedo.

			—¿Con qué te ha chantajeado?

			—Con el trabajo, quiere trabajar en el cine.

			—Ah, bueno —dijo calmada—. Pensaba que te había obligado a acostarte con él. 

			—Jenna, por ahí se empieza. Siempre voy a deberle algo. No quiero tener que verlo a diario. No es buena persona. Creo que voy a dejarlo. Me buscaré otro empleo y que se quede Nate con ese. Es de la única manera que voy a poder perderlo de vista.

			Me dio un manotazo en las manos.

			—No hagas eso, si lo haces saldrá ganado. Demuéstrale que a ti no te achica nadie, y menos ese imbécil.

			—Tienes razón. De todas formas necesito consultarlo. ¿Tengo alguna pestaña en la cara?

			Le puse la cara a escasos milímetros de la suya y me miró fijamente.

			—No y quita, que me estás echando el aliento. —Me apartó.

			—Entonces tengo que volver a recurrir a las monedas.

			Depositó sus manos sobre mis piernas e hizo fuerza para que no me levantara de la cama.

			—Kat, ¿por qué no me haces caso a mí sin más? No necesitas que una moneda te diga si tienes que salir corriendo. Yo te estoy diciendo que no te dejes ningunear por nadie. 

			—Está bien, está bien —dije con ansiedad.

			—No lo está, sé que cuando me dé la vuelta vas a hacerlo, prefiero que lo hagas delante de mí y que no me mientas a la cara.

			Ella tenía razón, me conocía demasiado como para saber que sus palabras para mí no eran suficientes, había cogido un estilo de vida y ya no podía vivir de otra manera.

			—Lo siento, no es que crea que me das malos consejos, pero no lo puedo evitar, necesito saber qué opina el destino.

			—Lo sé, venga, toma. —Se sacó una moneda del bolsillo pequeño de su vaquero y me la dio.

			—Si es cara dejo el trabajo, si es cruz permanezco en él.

			De nuevo hice el mismo movimiento, cerré los ojos y en esta ocasión, soplé mi mano.

			—¿Qué ha salido? —pregunté al no sentirme preparada para verlo.

			—Ha salido cruz. —Se guardó la moneda antes de que pudiera verla.

			—¿Qué haces? ¿Por qué me la quitas?

			—Necesito saber que realmente confías en mí. —La miré perpleja y tragando saliva—. Según tus normas no puedes volver a consultarlo en un tiempo porque sería interferir o hacer trampas, no te queda otra que fiarte de mi palabra.

			—Así es, ahora me dejas con la duda.

			—¿En serio?, ¿no crees que lo que yo te haya dicho sea verdad? —preguntó molesta.

			Se creó un silencio ensordecedor. Miré su cara y vi decepción en ella. Entendía cómo podía sentirse, si fuera al contrario, me desquiciaría tener una amiga como yo.

			—Perdona, no quería darte a entender eso. Si tú me dices que ha salido cruz, es que ha salido cruz. Me quedo en el trabajo…

			A veces me odiaba a mí misma por ser tan desconfiada, Jenna era mi mejor amiga, incluso antes de que Morgana se fuera de la habitación y entrara ella. No tenía motivos para mentirme, siempre había querido lo mejor para mí y esa vez no iba a ser menos.

			Asentí con la cabeza y la abracé con cariño. Ella me miró complaciente. Tenía el cielo ganado por aguantarme, aunque no dependía de mí que san Pedro le abriera las puertas.

		


		
			Capítulo 6

[image: cap_tulo_1-removebg-preview]


			Un mes en Columbia.

			Noé, mi novio, no contestaba a mis llamadas desde hacía tres días, era raro en él, vivía pegado al móvil las veinticuatro horas. Nosotros siempre quedábamos casi todas las noches para hablar de cómo nos había ido el día y cómo íbamos a afrontar el siguiente. Pero esos días estaba ausente y pasota, dejaba en visto todos mis mensajes y no me respondía a ninguno. 

			Morgana fue quien me dijo que nuestra relación tenía fecha de caducidad, pero por mi parte no lo sentía así, yo no me había desenamorado y no había dejado de pensar en él ni un mísero día. Me temía que su predicción se hiciera realidad y tener que darle la razón a corto plazo.

			Llamé a sus padres desesperada, tal vez le había pasado algo, pero si hubiera sido así, alguien me habría avisado.

			—Hola —dije con la voz baja y avergonzada—. ¿Le ha pasado algo a Noé? No sé nada de él, no responde a mis mensajes ni a mis llamadas. ¿Le han robado el móvil?

			—No, cariño, está bien, algo agobiado con los exámenes.

			—¿Ya tiene exámenes? —pregunté extrañada.

			—Es lo que nos ha dicho a nosotros, estudiáis en universidades distintas y tu carrera y la de él no tienen nada que ver. No te preocupes, ya te llamará.

			—Vale. —Me encogí de hombros—. ¿Vosotros habéis hablado con él hoy?

			—Emmm —se quedó pensativa—, sí, hace como unos veinte minutos. Katia —sus padres me llamaban así, mi nombre real—, le diré que te llame en cuanto vuelva a hablar con él.

			—Vale, pues espero. Que pases un buen día.

			—Igualmente, corazón.

			Estaba cantado que su madre no se iba a mojar si de verdad estaba pasando algo. Lo taparía por encima de todo.

			Colgué el teléfono y me metí a WhatsApp. Ya sé que dije que nada de agobiar, pero mi rayada mental me podía.

			¿Piensas ignorarme mucho más tiempo? ¿He hecho algo que te haya sentado mal? Por favor, dime algo.

			Estaba en línea, esperé a ver si salía el doble check, pero ni me leyó, se desconectó y me dejó igual de preocupada o incluso más. Sentí un abrasador calor en mis manos y un hormigueo en mi estómago. Tenía un mal presentimiento sobre nosotros, más bien sobre él.

			—¿Va todo bien, Kat? —me preguntó Morgana sentándose a mi lado.

			Soplé y negué.

			—Es Noé, ¿verdad?

			Asentí con la cabeza, tenía un nudo interior que no me dejaba pronunciar las palabras, si lo hacía, irían acompañadas de lágrimas.

			—Te lo dije, ya te avisé de que esto iba a pasar. ¿Por qué nunca me haces caso? 

			—Porque estás loca. —Reí—. ¿Crees que me va a dejar? —pregunté con pena, pero ya sabía cuál iba a ser su respuesta.

			—Sí, creo que está intentando reunir las suficientes agallas, Noé es un cobarde y posiblemente esté esperando a que des el paso.

			—Uff, joder. —Agité las manos para darme aire.

			—Te quiero y quiero lo mejor para ti, no quiero que sufras por un niñato al que le faltan un par de cojones para dar la cara. Ese chico se te ha quedado pequeño.

			—Creo que es más bien al revés. Parece que él lo lleva bien y que puede seguir viviendo la vida sin mí.

			—¿Te pego un capón ya o espero a que sueltes otra gilipollez? Tú también puedes vivir la vida sin él, créeme, hay muchos más peces en el mar.

			—Y lo dice una chica que lleva media vida con el mismo pez, su novio del instituto.

			—Eso no tiene nada que ver, si Edu y yo lo dejáramos no me moriría, a otra cosa mariposa. Nadie se muere de amor por nadie.

			—Eres más fría que el hielo.

			—¿Yo? —Se señaló sorprendida.

			—Sí, tú, ni sientes ni padeces.

			—Es la verdad, Kat. Vives en un mundo irreal, crees en los príncipes azules de gabardina roja. Yo estoy enamoradísima de Edu, lo pasaría mal, pero acabaría superándolo, como todo.

			—Es que yo creía que esto a nosotros no nos iba a pasar, no pensaba que él se enfriaría tan pronto. Si tuviera, aunque fuera una señal…

			—Voy a darte una idea para que salgas de dudas, tú eres la que pide deseos a las pestañas, ¿no? Te voy a enseñar otro truco para poder saber cuál es tu destino y de forma momentánea. Con esto no vas a tener que esperar a que se te caiga una pestaña de manera accidental.

			—¿Cómo? —pregunté intrigada.

			—Fácil, coges una moneda, haces tú pregunta y te la juegas a cara o cruz. Cara sí, cruz no, o al contrario, como mejor te venga.

			La miré riéndome, me parecía absurdo ese juego, una cosa era pedir deseos y esperar a que se cumplieran, otra muy distinta era hacer lo que una moneda te decía.

			—¿De qué te ríes, mema?

			—Pues que no lo veo claro, yo solo pido deseos, nada más.

			—¿Solo pides deseos? Mentirosa, acabo de ver cómo te crece la nariz, ahora la tienes mucho más fea y gorda. También evitas pasar por debajo de una escalera, tienes cuidado de que no se te rompa un espejo, como pases por delante de un gato negro me das el día llorando de que vas a tener mala suerte.

			—No te olvides de abrir un paraguas dentro de casa y tirar la sal.

			Chasqueó los dedos y movió el dedo índice hacia arriba.

			—Gracias, esas se me olvidaban. Esto es lo mismo. Haz la prueba, verás como te ayuda.

			Cogí la moneda pensando que me podría volver más rara de lo que ya era, pero a la vez me gustaba poder decidir mi futuro si en algo tenía dudas y dejarlo en manos del destino.

			—Está bien. —Sacudí las manos y crucé las piernas—. ¿Hice bien en estudiar en Columbia? Cara sí, cruz no.

			La agité en mi mano y paré su movimiento chocándola contra la otra.

			—Cara, ¿has visto? 

			—Espera, pruebo otra vez. —Sonreí nerviosa—. ¿Mi comida preferida es la hamburguesa con patatas? Cara sí, cruz no.

			Hice la misma acción, salvo que en esa ocasión Morgana y yo nos estábamos descojonando de la risa.

			—Cruz, no lo es, tu comida preferida es el pescado con patatas. Pero deja de preguntar cosas que ya sabes, pregunta algo que quieras saber.

			—Me da miedo…

			—Lo sé, pero yo estoy contigo. Estaré siempre a tu lado pase lo que pase.

			—Uf. —Me llevé las manos al pelo y me lo eché hacia atrás—. ¿Debería dejar a Noé? Aquí voy a cambiar el orden. Cara no, cruz sí. —Cerré los ojos tan fuerte que hasta incluso me mareé—.¿Qué ha salido Morgana?

			—Creo que deberías verlo tú por tus propios ojos.

			Tragué saliva y los abrí lentamente.

			—Ha salido cruz —dije con la voz rota y con pena.

			—Es lo que te había dicho, ven. —Me abrazó y lloré en su hombro por unos minutos—. Calma, lo superaras, como todo. Lo que tienes que hacer es cambiar el chip, es tu primer año de universidad, haz lo mismo que está haciendo él, vive la experiencia por todo lo alto.

			—Yo no voy a romper con él, Morgana. No voy a hacer caso a lo que unas monedas digan. No tiene sentido, es absurdo.

			—Es decisión tuya. Pero te digo que funciona. Ahora quiero que cambies esa cara y, que te vengas conmigo y con mis amigos a tomar algo, eso sí, ponte zapato cómodo, porque hoy vamos a quemar la noche de Nueva York, ya es hora de que te desvirgues y empieces a ser una universitaria de los pies a la cabeza.

			Hice caso, no pensaba tirarme esa noche llorando por alguien que no era capaz de mandarme un mensaje para decirme que estaba ocupado. No pensaba desaprovechar los cuatro años maravillosos que estaban por venir.

			—Morgana, no irá el camello, ¿no?

			—No, no viene. Olvídate de lo que te dije, no vas a llegar a conocerlo nunca.

			—Eso espero, no me lo presentes, no quiero gente así cerca de mí, voy a vestirme.

			Salimos en torno a las ocho de la tarde, Edu se sumó a nosotras unos minutos más tarde. Esa noche iba a estrenar mi carnet falso, lo tenía desde hacía un mes y todavía no le había dado uso. Siempre inventaba alguna excusa para no salir con ellos.

			Me lo estaba pasando en grande, resulta que los amigos de Morgana no eran tan raros como me parecían. Fuimos a un bar que tenía abierta la noche de micros, Edu como músico por excelencia, se subió y cantó dejándonos a todos con la boca abierta.

			Cerca de las dos de la mañana recibí un mensaje de Noé, se me alegró la cara y pensé «que te jodan moneda de mierda, he ganado».  

			Noé:

			Perdona mi ausencia, pero necesitaba días para saber qué es lo que iba a hacer. Creo que deberíamos darnos un respiro y cortar durante un tiempo, quizá más adelante, cuando ya estemos adaptados, podamos darnos una oportunidad. Cuídate y sé feliz.

			«¿Acaba de dejarme por mensaje? ¿Cómo?». Miré el móvil sin creérmelo durante un rato, y releí el mensaje un par de veces para dar por válida la veracidad de lo que mis ojos veían, porque no podía ser real que mi chico, la persona con la que llevaba dos años, estaba poniéndome una excusa simple y barata para cortar conmigo.

			Sentí sudor y palpitar mi corazón a gran velocidad. Fue como si una masa de aire caliente me estuviera rodeando y no me dejara respirar.

			—Voy al baño —dije intentando mantener el tipo.

			—¿Estás bien?

			Negué con la cabeza, los ojos se me empañaron y sentí un vacío enorme en mi interior. 

			—¿Te acompaño? 

			—No, creo que quiero estar sola. —La abracé y me marché.

			Cogí papel y con cuidado me limpié los ojos, me soné e intenté reconstruir mi voz para que no pareciera desgarrada.

			—Hola, Kat —dijo Noé cuando descolgó.

			Hice un silencio largo para darme tiempo. Escuchar su voz tan fría me hizo encogerme y necesitar controlar la respiración.

			—Lo siento. Yo no quiero hacerte daño, Kat, por favor, dime algo.

			Dijo serio y rompí a llorar.

			—¿Por qué?, ¿por qué me dejas por teléfono? Y ¿por qué me dejas?

			—No puedo ir a verte, si no lo hubiera hecho en persona.

			—Podrías haberme llamado. Esperaba que si esto nos pasaba tuvieras la decencia de decírmelo con tu propia voz, no con un mensaje que estoy segura que voy a leer una y otra vez esperando a que el resultado sea diferente.

			—No sabía cómo hacerlo, escribir para mí siempre fue lo más fácil.

			—Pues aprende. ¿Qué pasa?, ¿ya no me quieres? —Noté cómo se me encogía el corazón y se me entumecían las manos.

			—Sí que te quiero, Kat, pero ya no es lo mismo. Tú llevas tu vida y yo llevo la mía. Nos separan miles de kilómetros y cada día me cuesta más sentir tu calor. Yo solo quiero que seas feliz y que conozcas a alguien que pueda darte lo que yo no puedo. Tienes que entenderlo, es mucha distancia.

			—Pero yo no quiero que nadie me dé nada, yo te quiero a ti, soy feliz contigo y, al contrario de lo que sientes tú, yo sí que siento tu calor, salvo estos días que no he sentido nada de ti. Te echo de menos, ¿no sirve eso de nada? —le pregunté casi rogando que no rompiera conmigo.

			—Entonces seré yo el egoísta, yo quiero ser feliz y hace semanas que no me siento así. Hablar contigo cada noche se ha vuelto un compromiso.

			Me dolió, me estaba clavando el puñal más afilado que hubiera en una armería.

			—¿Un compromiso? ¿Qué ha cambiado? Yo te juro que estoy deseando que llegue la noche para hablar contigo. ¿Y si cambiamos el horario? No podemos dejarlo así sin más, vamos a buscar soluciones.

			Rogué y lo hice desesperada. Saber que iba a perderlo me estaba destrozando y tenía la necesidad de buscar cualquier alternativa para que siguiéramos juntos.

			—Kat, no me lo pongas más difícil. No es la hora, soy yo…

			—¿No habías dicho que era algo temporal? Que quizá dentro de un tiempo podríamos darnos una oportunidad.

			—Eso lo he dicho para suavizar el golpe, es lo que se suele decir. Estarás bien sin mí. Te vas a sentir más liberada. Sé que estar conmigo no te está dejando disfrutar, estás siempre en la habitación a la espera de que hablemos. Yo no quiero estar así cuatro años de mi vida, entiéndelo.

			—¿Hay otra chica? No quiero suavidad, quiero saber la verdad en todo, creo que me la merezco, si piensas sincerarte, hazlo con todo.

			El silencio se impuso entre nuestras voces, yo ya sabía la respuesta, pero para poder tirar hacia delante necesitaba que él lo dijera con sus propias palabras, así podría recordarlas cada vez que tuviera el instinto de querer volver con él.

			—No hay otra chica, no te he puesto los cuernos si es lo que te piensas. —Respiré hondo al oírlo, sentí una pequeña esperanza—. Pero sí me gustaría intentarlo con alguien. La he conocido de manera inesperada y no veo justo avanzar con ella sabiendo que estamos juntos.

			—Entonces sí que hay otra chica —dije con decepción y deshaciéndome de esa esperanza que me había creado.

			—Lo siento, Kat. Tal vez si hubieras estudiado en la misma universidad que yo, esto no estaría pasando.

			Me encendí como el que prende una cerilla. Estuve a punto de colgarle, pero si no me desahogaba con él en ese momento, quizá nunca pudiera hacerlo.

			—¿Me echas la culpa a mí? ¿Cómo tienes tanto morro? —pregunté, pero mi voz salía rota.

			—No he dicho eso, solo pienso que estabas obsesionada por ir a Columbia con tu hermana y no barajaste más posibilidades, no contaste conmigo de cara al futuro y eso es justamente lo que nos ha pasado factura. Tenemos esta distancia de por medio porque tú lo quisiste así.

			—Y me alegro de haber pensado solo en mí. Noé, ¿sabes qué es lo que pienso?, que nos hubiera pasado lo mismo estando allí, así que, por una vez, me siento orgullosa de haber sido egoísta y de haberme dejado llevar por lo que realmente quería, me habría arrepentido toda la vida de haberme quedado a tu lado por miedo a perderte. Te deseo mucha suerte con tu vida, no me llames dentro de un mes diciendo que has cambiado de opinión, no pienso romper por un tiempo, ni esperar a que tú decidas volver, si rompemos lo hacemos de forma permanente.

			—En ese caso ya sabes mi respuesta. Es lo que me piden mis sentimientos.

			—Pues hale, hasta la vista —dije con una seguridad que estaba enmascarando el miedo irracional que sentía. Parecí una persona fuerte, pero por dentro estaba desgarrada.

			Colgué el teléfono y me puse a llorar a moco tendido, me había partido el corazón y me dolía saber que nuestra relación se había terminado y que no había vuelta atrás. Me demostró que era un inmaduro y que realmente no estaba tan enamorado de mí como él solía decirme. Lo único que cuentan son los hechos, porque estaba claro que las palabras se las lleva el viento incluso con un soplido.

			Tocaron a la puerta y me erguí.

			—Kat, ¿estás bien? Abre y dime qué ha pasado.

			Lentamente quité el pestillo y con tembleque abrí.

			—Me ha dejado por mensaje, no me quiere, quiere conocer a otra, ¿te lo puedes creer, Morgana?

			Pasó su dedo índice por su labio y me miró con un «te lo dije».

			—Sí, claro que sí. De ese me puedo esperar cualquier cosa. ¿Qué esperabas? Es mejor así, tú aquí y el satán por allá.

			—Chssssss.

			Lo que menos me apetecía escuchar era esa puta frase.

			—Lo siento. Sé que vas a pasarlo mal, pero estaré aquí, ¿vale? Te presentaré a un buenorro para quitarte ese piojo de la cabeza.

			Reí por lo que dijo, pero en cuanto a chicos, lo que primero necesitaba era recomponerme del golpe.

			—Tenías razón en cuanto a las monedas, no se equivocaban.

			—Siempre tengo razón. Las monedas te ayudarán a tomar decisiones cuando no sepas qué hacer, úsalas, apóyate en ellas.

			—¿Tú las usas?

			—De vez en cuando. Venga únete a nosotros y disfruta de la noche. —Me limpió las lágrimas—. Dale la vuelta a la situación. Convierte una pena en una jodida alegría. Te has quitado a un sosainas de encima, eso es motivo de celebración, ¿no?

			Ojalá viera las cosas como ella, pero yo no podía ser así, yo necesitaba deshidratarme y mirar hacia atrás para poder coger impulso.

			—Preferiría irme a la habitación. No me apetece escuchar ruido y poner buena cara. No voy a disfrutar las horas que esté aquí.

			—Me voy contigo. Aviso a Edu y nos vamos si es lo que quieres.

			Se giró y paré el movimiento de su cuerpo con la mano.

			—No, de verdad, cogeré un Uber, no es justo que abandonéis la noche por mí. Nos vemos cuando llegues.

			Fui a marcharme y Morgana me abrazó sin esperarlo. Me rodeó y acarició mi espalda tiernamente.

			—Te quiero, hermana. Lo superarás, te lo prometo. Estoy feliz de tenerte a mi lado.

			—Yo también. —Sonreí forzadamente.

			Abandoné el local intentando reprimir mis lágrimas, mi corazón estaba dolorido y lo único que me apetecía era desahogarme y llorar todo lo que necesitaba. Iba a pasar una mala racha, pero lo superaría tal y como decía Morgana, el trago amargo debía pasarlo, eso no me lo podía evitar nadie, volvería con más fuerza, o eso esperaba.

			Desde esa noche pensaba usar las monedas para todo, habían acertado y se iban a convertir en mi grandes aliadas.

			El Uber llegó y abrí la puerta, un chico corría a toda velocidad hacia mí.

			—¡Eh, Morena! Ese Uber es mío —gritó acelerado. 

			—Lo siento, guapo, has llegado tarde —dije al desconocido y cerré. Me volví para ver a quién le había robado el coche, estaba de espaldas con las manos en la cabeza y no pude ponerle cara. No sabía dónde iba a dejarme ese coche, esperaba que no fuera en la otra punta de Nueva York.

			  

		


		
			Capítulo 7
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			Me vestí con el uniforme del trabajo y me fui hacia él. Días anteriores hablé con Jon y aceptó entrevistar a Hate. Estaba convencida de que cuando lo viera aparecer con todos esos piercing y tatuajes se iba a asustar. Lo rechazaría seguro, y eso me calmaba. No por nada, sino porque Jon era muy tradicional y anticuado. Yo por lo menos había hecho mi parte.

			Cuando cogí el pomo de la puerta para acceder al cine, por el cristal pude ver como Hate y Jon sonreían, de entrada, me dio mala espina. Al segundo estrecharon las manos, «mierda», me salió el tiro por la culata. Entré seria y los dos pusieron los ojos en mí.

			—De verdad que el placer es mío, Señor… —dijo Hate con simpatía. Vamos, una pantomima.

			—Ni se te ocurra, por favor, llámame Jon, a partir de ahora esta es tu casa. 

			—Así será, Jon. ¿Cuándo podría empezar? Me gustaría estar preparado para el día que se inaugure la sala. Quisiera ser eficaz y ayudar a Kati en todo. —Dejé de hacer lo que estaba haciendo y lo miré arrugando el entrecejo. 

			—Perfecto. —Jon estaba flipando con la educación falsa de Hate. Pero a mí no me la colaba—. Kat, gracias por recomendar a Nate en este trabajo. Ya me ha contado que sois grandes amigos, así que estoy seguro de que los dos vais a congeniar muy bien. 

			—Seguro que sí —dije con ironía y con una sonrisa espeluznante.

			—Bueno, pues si quieres puedes empezar ya, así Kati te puede ir enseñando un poco el funcionamiento de todo, de los tiempos, cómo funcionan las máquinas y cada cuánto tiempo hay que limpiar la sala.

			Mi jefe también tenía intención de tocarme los ovarios, ok, a partir de ese momento lo iba a llamar Jony, a ver si le gustaba. 

			—Sí, claro. Me quedo ya. Además, como he dicho antes, me hace ilusión trabajar con una amiga de verdad. —Me miró y me dieron ganas de escupirle a la cara, pero con mocos incluidos.

			—Os dejo a solas, estaré en mi despacho. En tener el contrato redactado, entras y lo firmas.

			—Oye, Jony, ese aumento, que sea grande, que en mis tareas no incluye enseñar a lerdos. —Hate me dio con disimulo un codazo y yo lo fulminé con mi mirada.

			Jon me miró extrañado y confuso.

			—Es una broma entre amigos —dijo pasando su brazo por mis hombros y empleando una enorme y asquerosa sonrisa.

			Jon se marchó y me quedé a solas él.

			—Ven. —Lo cogí de la mano y me lo llevé al vestuario.

			—Eh, nena, frena. No pienso acostarme contigo aquí, ya sé que este lado tierno te ha debido de poner cachonda, pero es nuestro trabajo, un poco de respeto, guapa.

			Lo estampé contra las taquillas y él se relamió con seguridad.

			—Joder, al final me vas a poner como una moto —dijo resoplando—. Venga, vale, uno rápido, un aquí te pillo aquí te mato —añadió levantándose la camisa.

			—Mira anormal, tú y yo no somos amigos ni lo vamos a ser. Podré ponerte buena cara delante de Jon, no tengo más remedio ya que eres un rastrero de mierda que me ha chantajeado, pero ni por un segundo te pienses que algo de esto es real. Hablaremos únicamente por cosas del trabajo, no me cuentes tu vida porque no me interesa. Olvídate de que existo fuera de aquí y, como vuelvas a nombrar el sexo entre nosotros dos, te coso la boca, o mejor aún, te corto la lengua y luego la uso como carnaza para pescar. ¿Te queda claro o te lo digo en otro idioma?

			—Joder, qué agresiva, así me das más morbo, Kati. —Me cogió de las caderas y le di un manotazo para que apartase esas manos de pulpo que tenía.

			—Como vuelvas a tocarme, aunque sea un pelo de la cabeza, te dejo manco. —Hice una pausa y lo miré con odio—. Ah, ni se te ocurra volver a hacerme chantaje con lo que sea que creíste ver. Esto se termina aquí. Así que ojito conmigo, tú aún no me conoces, pero a las malas, puedo ser muy cabrona. ¿Lo has entendido?

			—Ven, dame un beso, me has excitado. —Me cogió de la mano y me atrajo hacia él.

			—¡Para ya! —Lo empujé—. Egocéntrico, no me gustas, ¿puedes asumir eso? Lo único que me produces son arcadas y, por favor, mañana no vengas con ese perfume de pachuli, me dan ganas de vomitar.

			—¿Qué perfume le gusta a la princesa? 

			—Me conformo con que cierres la boca y dejes de mascar chicle con la boca abierta. Ponte esto. —Le lancé un uniforme y seguidamente empezó a desnudarse—. ¿Qué haces? —Me tapé los ojos pero entre mis dedos podía ver la silueta. 

			—¿Qué te pasa, Kati?, ¿nunca has visto un chico sin ropa o es que mi cuerpo te impresiona tanto que te deja sin respiración?

			—Uff —soplé malhumorada—, sal cuando estés.

			Me di la vuelta y cerré con un sonoro portazo. Volví a mi área de trabajo sintiendo el corazón en la boca. El destino quería que los dos trabajáramos juntos, así que tenía que joderme y aguantarme. 

			—Ya estoy, ¿me queda bien? —Se giró para que lo viera y movió el culo como si estuviera haciendo twerking.

			—A ver, Hate, ¿sabes que esto es un trabajo, no? No es una casa de citas. Buitre, que eres un buitre.

			—Cualquier ocasión es buena. Le entraré a esas chicas que vienen con su novio aburrido. Si a ti no te importa, claro, si te vas a poner celosa y a arrugarme el morro cada vez que intente ligar, lo hago a diario nada más que para joderte.

			Suspiré y recé porque mi mente y mi cuerpo fabricaran algo de paciencia. El Señor dice que la paciencia es una virtud, pues se ve que el día que hizo reparticiones, a mí se saltó.

			—Nate…

			—Me has llamado por mi nombre —me cortó sonriendo.

			—Este trabajo es importante para mí —dije seria—, por favor, si no te lo vas a tomar en serio, no me hagas perder el tiempo, o quedar mal con Jon. Solo te pido eso, que tengas saber estar y ganas de trabajar. Deja las bromas, los chantajes, el ligoteo y lo que sea que haces a un lado. He dado la cara por ti.

			—No te lo puedo prometer, princesa, va en mi ADN. 

			—Pues al menos inténtalo.

			—¿Qué me das a cambio? —Se frotó las manos.

			—¿Yo?, deberías estar agradecido tú, es más, deberías besar el suelo que piso. Has entrado aquí gracias a mí. Solo te pido que el tiempo obligado que tenga que pasar contigo sea lo más llevadero posible.

			—¿Tú crees? Nena, no te eches tantas flores. Tu jefe, nuestro jefe ahora, me ha contratado porque sabe como yo que, tener una cara bonita cara al público, le va a llenar la sala.

			—Por Dios —reí de ver cuánto se quería a sí mismo—, es un cine no una discoteca de la que tú seas imagen. Si tanto afán tienes, métete en una agencia de modelos.

			—Ya estoy en tres, me sorprende que no tengas tu habitación empapelada con mis fotos. Aunque todavía no he entrado, lo mismo cuando vaya me entero de que eres una acosadora mía. ¡Qué miedo, ¿no? 

			Negué con la cabeza.

			—Nate, pasa, por favor.

			Al fin, un respiro de su odiosa lengua, parecía que la saliva estaba producida por el mismísimo diablo. Saqué el móvil y con disimulo escribí.

			Oye, ¿tú estás segura de que en la moneda salió cruz? Vaya tarde me lleva el mamonazo. ¿Cómo voy a aguantar aquí con él?

			Jenna:

			Salió cruz, acéptalo, además, mira el lado positivo, tienes a un buenorro toda la tarde para ti.

			¿Buenorro? ¿Te puedes creer que ahora hasta lo veo feo? ¿Sabes qué pasa? Que la noche de la actuación pedí el deseo de conocer a un chico que mereciera la pena, y te puedo asegurar que está bien lejos de merecerla. Me extraña que el destino se contradiga.

			Jenna:

			Los designios del altísimo son inescrutables. Es lo que hay, así que ve haciéndote a la idea.

			Vete a cagar, anda.

			Jenna:

			Lo estoy haciendo, ¿quieres foto?

			«Qué guarra», pensé riéndome y dejé el móvil en mi bolsillo.

			—Ya es oficial, ya he firmado el contrato por tres meses.

			Lo miré sorprendida y a la vez encendida.

			—¿Tres meses? ¿No piensa ponerte a prueba?

			—Pues no, enhorabuena, guapa, tres meses conmigo, teniendo en cuenta que trabajaremos cuatro tardes a la semana, seis horas cada día, vas a tener un total de doscientas ochenta y ocho horas de cita conmigo, como mínimo. —Miró hacia arriba—. Espera, ¿puedes sacar la calculadora y mirar el resultado exacto? 

			—No, déjalo. No quiero deprimirme más de lo estoy.

			A Jon le debía pasar algo, era imposible que hubiera accedido a contratarlo tanto tiempo sin ni siquiera probarlo. Lo mismo sufría un cáncer terminal o se le estaba yendo la chaveta. Lo que estaba claro era que yo estaba flipando en arcoíris.

			 El turno de la película empezaba en una hora, para ese momento debía tener en marcha todas las máquinas y tenía que preparar la sala.

			—Nate, por favor, ven.

			—Dime.

			—Cuando vayas a hacer palomitas, tienes que darle a este botón de aquí, después echas el maíz y le subes la temperatura desde esta ruleta, cuando veas que están listas, las paras y con este salero las espolvoreas, ¿vale? Ahora te explico cómo se hacen las de caramelo.

			—¿Me las puedo comer? —preguntó ilusionado.

			—Sí. —Reí—. Yo lo hago a todas horas, a veces ni ceno por todas las que me como. 

			—Vale, pues hoy no comas. ¿Cenamos después? Quiero decir, juntos.

			Saqué a relucir una carcajada que dejaba claro que me estaba riendo en su cara.

			—No, claramente no. Es suficiente con soportarte aquí, en el trabajo por lo menos me pagan, mal, pero me pagan.

			—Tú te lo pierdes —dijo sobrado con esa chulería que desprendía superioridad.

			—No, Hate, el que se lo pierde eres tú, esa arrogancia me da ganas de tenerte a dos metros de distancia como mínimo. De hecho, ojalá pudiera silenciarte como a un móvil.

			—Bueno, yo solo te digo que de una mente no te libras ni cerrando los ojos. Ya sabes, ni en tus sueños me vas a sacar de la cabeza.

			Me llevé los dedos a las cejas y me las masajeé. Me daba dolor de cabeza. A partir de ese momento, me recetaba a mí misma ibuprofeno cada seis horas.

			Dejamos de hablar porque entraron los primeros clientes. Me sentía agotada de dar tantas explicaciones, pero la buena noticia era que parecía que lo pillaba todo a la primera. Le dejé atender a los siguientes y la verdad es que no se le daba mal, desprendía simpatía con ellos, además también cambiaba su tono de voz, era otra persona distinta. Si no se le daba bien como músico o como modelo, como actor tenía papeletas, ya que era un especialista en cambiar de identidad como el que se cambia de calzoncillos cada mañana.

			El turno terminó, por mucho que no quisiera reconocerlo, se me había pasado rápido, aunque nuestras conversaciones eran como el perro y el gato, explicarle cosas me había tenido entretenida. 

			—Puedes irte, ya termino de cerrar yo.

			—¿Te queda mucho? Puedo ayudarte —se ofreció servicial.

			—Quince minutos, hacer la caja, apagar todo y cerrar, pero tú puedes irte. Esto es tarea mía.

			—No, da igual, me espero. Luego te acompaño a tu campus —dijo sonriendo.

			—Lo siento, el horario laboral ya ha terminado y eso significa que entre nosotros no fluye ni el aire.

			—Como quieras, hasta mañana, borde —añadió y se fue de mala uva.

			¿Qué se esperaba?, ¿que después de lo arrogante, engreído, estúpido, prepotente, y chantajista que fue conmigo, me fuera con él? Mi postura estaba clara. No quería tener más contacto que lo justo y necesario. 

			Al salir estaba Edu que me esperaba en la puerta, me abracé a él con fuerza.

			—¿Y está sorpresa? No sabía que ibas a venir.

			—Hola, preciosa, me apetecía verte y pasar un rato contigo. ¿Nos tomamos una cerveza en algún sitio?

			—¿Solo una? Necesito un barril. —Reí.

			—No sabía que Nate trabajaba contigo, no me ha dicho nada en el ensayo, ni tú tampoco.

			—Ha venido a hacer la entrevista y no sé por qué motivo a Jon le ha gustado. Cosas raras de la vida.

			—Es que el chaval es muy majo. Con él te partes de risa.

			—Uy, sí, la alegría personificada.

			Entramos al bar y Edu se encargó de pedir las cervezas. Me senté a esperarlo y mientras tanto miré mi móvil.

			Desconocido:

			Soy Nate, o Hate. Me ha gustado trabajar contigo, no era un chantaje, me hace falta la pasta y vi una buena oportunidad. Acabo de bajarme los pantalones, tal vez te gustaría más que fuera de otra manera, pero tendrás que conformarte con esto.

			«¿Entonces él no sabe nada de lo de Morgana?» Me pregunté inquieta. No pensaba indagar, era mejor que las aguas se calmaran y olvidarnos del tema.

			¿De dónde has sacado mi número? 

			Hate:

			Me lo ha dado Edu, dale recuerdos de mis partes, ¿lo has pillado? Jaja.

			Lo miré furiosa mientras seguía en la barra. Lo que me faltaba, que también me diera el coñazo por el móvil. Tenía fácil solución, bloquearlo, pero por algún motivo no quería hacerlo y no lo hice.

			—Edu, ¿me explicas por qué le has dado mi número a Nate? —pregunté cuando se acercó con las jarras de cerveza.

			—Me lo ha pedido por si tiene que avisarte algún día de si llega tarde a trabajar o pasa cualquier cosa.

			—Ya, pero es que a mí no me tiene que avisar, tiene que avisar a Jon, que para algo es el jefe y se llena los bolsillos a mi costa.

			—¿Qué te pasa con él? Te juro que no entiendo por qué te cae tan mal. Él te tiene en un pedestal.

			—Ya, claro —ironicé—, me va a hacer un monumento. No me cae bien y punto. No me transmite buenas vibraciones y es un jodido maleante que se droga.

			—Joder, para una noche que lo viste que la llevaba, ¿ya lo juzgas? Ya te lo dije, lo mismo ni era para él. Hace años sí que sé que la tomaba, pero igual que Morgana, y con ella no eras tan estricta.

			—Tiene gracia que digas eso. Mira cómo ha acabado ella. 

			—No lo compares, no es lo mismo. 

			—Es igual, no es solo por eso. No aguanto su carácter inmaduro, sobrado, prepotente, egoísta y manipulador.

			Me miró sorprendido y riendo.

			—Vaya traje le has hecho en un momento. ¿Cuántas veces lo has visto?

			—No las he contado, la noche de la actuación, la mañana siguiente, otra vez que me lo encontré en el campus y hoy. Cuatro veces, creo, pero por desgracia van a ser más.

			—Lo que yo decía, lo conoces de toda la vida —dijo irónicamente y lo miré mal.

			Bufé y resoplé aire caliente.

			—¿Cambiamos de tema? De verdad, me he pasado toda la tarde con él y lo que menos me apetece es tenerlo en la cabeza. 

			Deslizó su dedo por el sudor de la jarra de su cerveza y después hizo una mueca que reflejaba su sonrisa.

			—Me encanta cuando te enfadas —dijo y yo, literal, que me derretí. Nunca había usado ese tipo de frases hacia mí. Sin darme cuenta me hice ilusiones y, ¿sabéis qué?, eran preciosas.
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			Llegué a la habitación con unas cuantas cervezas de más. Iba un poco de lado, «bastante», no conseguía atinar a meter la llave y a abrir la puerta. Me rendí, y me senté apoyándome en ella.

			No te rías, ¿vale? Pero es que no puedo entrar a la habitación, ¿puedes venir a abrírmela? Por favor. Me lo he pasado hoy tan bien…, necesito verte ya.

			O eso es lo que creo que le puse a Jenna, al menos en mi cabeza sonaba así. Se me cerraban los ojos y no hice esfuerzos por abrirlos. Estaba feliz, por fin había un acercamiento entre Edu y yo y, joder, la noche fue tan perfecta que no quería que nadie ni nada me explotara mi burbuja de jabón rosado con olor a flores silvestres. «Me he pasado, lo sé».

			—¿Ves cómo al final te tenía que haber acompañado a tu habitación? ¿No sabes hacer nada sin mí o es una invitación enmascarada para meterme en tu cama y hacerme cosas guarras?

			«No me jodas», pensé y no quise abrir los ojos. No sé cuánto tiempo había pasado, pero parecía que mi cogorza había disminuido.

			—¿O es que no parabas de pensar en mí, princesa? Esto son horas extras, me las pagas tú, ¿no?

			Abrí los ojos lentamente lamentándome, tenía hasta ganas de llorar y no parar de hacerlo en horas.

			—¿Por qué coño estás tú aquí? —refunfuñé sin fuerzas.

			—Porque me has enviado un mensaje de lo más cachondo, joder guapa, cuando lo he leído he salido por patas.

			Me levanté apoyándome y negando con la cabeza, ¿por qué no me podía librar de él?

			—Yo no te he mandado nada, anormal —dejé salir mi enfado.

			—¿Cómo qué no? Te lo leo. «Hate, por favor ven, me he quedado con ganas de ti, tenías razón, no puedo sacarte de mi mente y necesito tu cuerpo ya. Te espero en la puerta de mi habitación. No tardes» —dijo imitando mi voz, pero con un tono repipi.

			Lo miré sorprendida y angustiada. Dudé de si de verdad había escrito eso, tal vez las cervezas me habían jugado una mala pasada, pero no era posible, él no me atraía nada, ¿o sí?

			—Yo no te he mandado eso —dije segura al 78,5%.

			—¿Cómo qué no? Incluso me has puesto los emoticonos de fueguecitos. Estás ardiendo por mí. Venga, vamos dentro.

			Se reía mirando su móvil y regodeándose, estaba casi segura de que esas palabras no habían salido de mis dedos. Pero necesitaba asegurarme. Así que le arrebaté el móvil de las manos.

			—No me leas los mensajes, es ilegal.

			—Cállate la boca —dije mientras con la otra mano lo mantenía alejado.

			Leí el mensaje y me quedé tranquila. Solo me había equivocado de destinatario, pero mi mensaje era el bueno.

			—¡Eres un mentiroso! Qué ganas me tienes, Hate —dije riéndome y jugando a su juego.

			—He leído entre líneas. —Me guiñó un ojo—. Bueno, ¿cuál es el problema?

			—Tú, tú eres el problema. Estás a cada paso que doy… 

			—¿Perdona, princesa? Me has escrito y aquí estoy. No es problema mío que seas tan bipolar y cambies de opinión tan rápido.

			—Hate, ese mensaje no era para ti, era para Jenna. Simplemente me he equivocado y por error te lo he mandado a ti, tú has sido mi última conversación. Fin de la historia.

			¿Por qué le estaba dando explicaciones? ¿Acaso se las debía? 

			—Vale, digamos que te creo, que no lo hago, pero lo voy a suponer, le has dicho a “Jenna” —dijo poniendo las comillas con sus dedos— que te lo has pasado superbién conmigo, así que, Kati, te has quitado la máscara tú solita.

			Me reí con ganas, el zasca que le iba a pegar me iba a saber a gloria y pensaba recordarlo para alimentar mi ego.

			—Te lo voy a explicar para tontos: He dicho «me lo he pasado tan bien hoy».

			—Pues eso, hoy has estado conmigo —dijo el creído.

			—Pero no solo contigo, con quien me lo he pasado bien ha sido con Edu. ¿De verdad te pensabas que eso iba por ti? ¡Qué iluso!

			A él se le borró la sonrisa, pero a mí se formó, y además bien grande y bonita, una de esas que jodían mucho.

			—¿Qué Edu?, ¿mi Edu? —preguntó sorprendido.

			Lo miré desconcertada.

			—¿Cómo que tu Edu?

			—Sí, mi compañero en la banda, mi amigo. Chico moreno, alto, de color, guapo, pero no más guapo que yo.

			—No, perdona, Edu es mi amigo, para ti es solo un conocido.

			—No, guapa, lo conozco desde hace muchos años. ¿Qué pasa?, ¿te gusta? —preguntó con un tono de voz morboso.

			—Sí, me gusta —dije con la intención de que me dejara en paz, pero además era verdad. 

			—¿Qué dices? Es totalmente opuesto a mí.

			—Justamente por eso me gusta, porque no tenéis en común ni el blanco de los ojos, así que bonito, ya sabes que no tienes nada que hacer conmigo. 

			—Ni tú con él. Sigue enamorado de tu hermana —dijo riéndose y fue entonces cuando él borró mi sonrisa.

			—Hasta luego —dije metiendo la llave en la cerradura.

			—Mira tú por dónde, dime las verdades y perderemos las amistades.

			Me giré indignada y lo apunté con mi llavero de láser como si fuera un arma blanca. Quedé de patética, no tenía pilas y la luz no se encendió.

			—¡Que tú y yo no somos amigos!

			—Lo que tú digas, hasta mañana, princesa. Si cambias de opinión y quieres que te llene el carburante, llámame o mándame un mensaje de esos hot.

			—Aggg.

			Cerré la puerta de un portazo. Me había cabreado bastante. Eso me pasó por entrar en su juego y ponerme a su altura, él tenía años de experiencia, yo era una mera novata en llevarle la contraria a alguien.

			A la mañana siguiente me desperté por la luz de la habitación, era fin de semana y no tenía clase. Miré la cama de Jenna y no había vuelto todavía, entonces miré la hora, las nueve. Ya no iba a poder dormirme. Incliné mi cuerpo y coloqué la almohada en mi espalda. 

			Jenna, ¿dónde estás? No has venido a dormir y tampoco me has avisado, ¿estás bien?

			Pasó un rato largo y no me contestaba, imaginé que estaría durmiendo, pero ¿dónde?, ¿en la habitación de Hate y Owen?

			La llamé, pero tenía el móvil apagado. ¿Y si le había pasado algo? ¿Y si la habían drogado? Retroalimenté mis dudas y eso me hizo levantarme y coger una moneda.

			—¿Voy a buscar a Jenna a la habitación de Hate? Si sale cara es sí, si sale cruz es no.

			Lancé la moneda y ansiosa la miré.

			—Cara.

			Me vestí rápidamente y me puse unas deportivas para poder ir corriendo. Tenía dolor de cabeza por la resaca de la cerveza, pero Jenna era mi amiga y por ella lo que hiciera falta.

			Me detuve en el momento en que comprendí que estaba corriendo sin rumbo fijo. No sabía dónde narices estaba su habitación. Tampoco sabía si ellos estaban en alguna hermandad y si era así, ¿en cuál? Era buscar una aguja en un pajar. Me sentí aplastada emocionalmente y solo me quedó una cosa: llamar a Edu.

			—Edu, ¿dónde está la habitación de Hate? —pregunté nada más escuchar su bostezo.

			—Buenos días, ¡qué madrugadora!, ¿qué hora es?, ¿para qué quieres saberlo? Me llevas loco, ¿no decías que pasabas de él?

			—Y paso de él, es por Jenna, no ha venido a dormir, ¿y si le han hecho algo?

			Suspiró y fijo que se pasó la mano por la frente.

			—Kat, relájate, ¿cómo le van a hacer algo? Está saliendo con Owen, es normal que pase la noche con él.

			—Piénsalo, mueven droga.

			—No, no mueven droga —dijo serio—, solo viste una vez a Nate con una bolsa, ya está, estás obsesionada con él y has iniciado una vendetta o vete tú a saber el qué. No tiene ni pies ni cabeza lo que estás diciendo…

			—Vale, si voy a su habitación y todo está correcto, te prometo que me relajo e intento cambiar la forma de pensar.

			—No vas a hacer eso. Lo tienes entre ceja y ceja.

			—Que no, te lo digo en serio —insistí—. Dime dónde es.

			—Está bien. Es en la hermandad de al lado de la mía, planta dos, puerta tres. Llámame luego o dime si necesitas que vaya contigo.

			—Vale, luego te digo algo, sigue durmiendo.

			—Sí, claro, qué fácil decirlo ahora.

			—Adiós. —Colgué sin esperar a que me dijera algo más.

			Inicié la marcha lo más rápido que podían correr mis piernas, me aterraba saber qué me iba a encontrar. No era propio de Jenna que desapareciera toda la noche y menos aún que no avisara. Entendía que estaba enamorada y que el amor te podía llevar a hacer locuras, pero pensaba leerle la cartilla cuando la encontrara.

			No me pusieron pegas para entrar en la hermandad, subí a la planta dos como me dijo Edu y giré un pasillo a la izquierda buscando la habitación. Me paré en seco y me sentí mal y ridícula. Estuve a dos segundos de darme la vuelta e irme por donde había venido. Hate estaba durmiendo en el suelo en la puerta de su habitación, estaba tumbado sobre una esterilla de deporte y echo un feto. Me acerqué silenciosamente, estaba tan mono…, incluso parecía bueno. Estaba distinto al Hate que yo conocía, tenía cara de ángel. Me fijé y en el pomo de la puerta colgaba un calcetín.

			Me aproximé todavía un poco más a Hate, puse la cámara de mi móvil y le hice una foto, ¿por qué? Ni idea, me lo pidió el cuerpo y me dejé llevar. La miré y sonreí algo embobada. 

			—¿Me has sacado guapo?

			—¡Ay! —chillé y del susto se me cayó el móvil al suelo.

			—Eso es el karma, princesa. —Rio. 

			Me había pillado descaradamente. Recogí el teléfono y fue entonces cuando me dio un dolor de tripa, mi pantalla estaba rota. Se me había caído más veces, pero nunca le había pasado nada.

			—Te equivocas de hermandad, la de tu Edu está al lado —dijo con recochineo y algo molesto.

			—Déjame, no estoy de humor —comenté sin dejar de mirar el móvil.

			—Si querías una foto solo tenías que pedírmela. Incluso si quieres te la imprimo en tamaño real y te la cuelgo encima de tu cama.

			Levanté la vista y lo miré aborrecida. Recién levantado y tocando los ovarios…

			—¿Dónde está Jenna? —pregunté sin hacer caso a sus tonterías.

			—Dentro, con Owen, ¿por qué?, ¿quieres hacer un trío? ¿No te conformas conmigo?

			—Uff, qué cansino eres. Dile que salga —le ordené.

			—¿Yo? La llevas clara, Kati. 

			—Es tu habitación. Yo no voy a entrar.

			—No pensaba dejarte. Cuando llegué tras intentar rescatarte porque no sabías meterla, la llave, estaba colgado el calcetín. Nosotros tenemos normas y nos respetamos. No he dormido en el suelo toda la noche para que ahora tú llegues e interrumpas lo que sea que estén haciendo.

			—Necesito saber si está bien —dije apurada.

			—¿Por qué iba a estar mal? ¿Quién narices te piensas que somos? 

			Tragué saliva porque no sabía por dónde salir.

			—Yo no…, no lo sé. Solo quiero hablar con ella y saber que está bien —repetí y expuse todavía más mis dudas.

			—Mira, Kat —dijo enfadado—, no nos conoces en absoluto, puedo ser un arrogante y un prepotente, te lo compro, pero de ahí a que pienses que Owen o yo haríamos daño a una mujer, eso sí que no te lo voy a consentir. 

			—No quería decir eso.

			—Vale, dime, ¿qué coño querías decir? —preguntó levantando el tono de voz.

			—Nada, yo, nada —contesté nerviosa—. Solo creía que tal vez la habíais drogado. No…, no…, no lo sé. Tú tomas drogas y pensé…, no sé ni lo que pensé.

			Vi cómo le cambiaba la cara y sentí cómo se estaba acelerando mi corazón. Lo notaba latir en mi boca y una sensación sudorosa se apoderó de mí.

			—¿Drogado?, ¿de verdad?, ¿por qué? —preguntó indignado.

			—Porque me ofreciste droga a mí, por eso lo he pensado.

			Se cruzó de brazos y me miró fijamente. Sin ironías, sin tonteos, sin bromas. Estaba furioso conmigo y hasta su forma de respirar, me lo hacía saber.

			—Repite la frase, pero analízala entera.

			—Da igual.  

			—Repítela, por favor —insistió.

			—No. No es necesario.

			—Hazlo. —Se plantó delante de mí esperando a que lo hiciera.

			—Me ofreciste…

			—No hay más palabras, señoría —me cortó—. Excepto una última pregunta, ¿se la ofreciste tú a Morgana aquella noche?

			—¿Qué? —pregunté perdiendo el hilo de mi voz. 

			 El ritmo de mi respiración se descontroló y le aparté la cara. Me sentí horrorizada y solo quería desaparecer de su lado. Tragué saliva y me sentí taquicárdica. Me dejó claro que sí estuvo presente y que sabía cosas que no debía saber.

			—¿Sabes?, voy a coger una de tus costumbres y te voy a mandar a la mierda. Lárgate de nuestra hermandad, no eres bienvenida aquí. Pensaba que estabas hecha de otra pasta, me equivoqué. Te crees por encima de mí y te aseguro desde ya, que no tolero esa soberbia en una persona. Vete.

			—Lo siento —me excusé avergonzada.

			—Me da igual. No vuelvas. Me dijiste que de cabrona podías ser muy mala, no me pongas aprueba a mí, ya lo sabes. Si te lo quieres tomar como un chantaje o amenaza, hazlo, me importa una mierda.

			La vista se me nubló y como pude salí corriendo de allí. Había metido la pata hasta el fondo con él y con Owen. Me había pasado y el perdón no era suficiente. ¿Con qué cara iba a mirarlo en el trabajo? Prefería mil veces el tonteo, su arrogancia y su chulería que su desprecio. Me había mirado sentenciándome y me dolía.

			Edu, todo está bien.

			Le escribí para que se quedara tranquilo, pero nada estaba bien, yo al menos no. ¿Por qué la suerte me dijo que fuera en busca de Jenna? ¿Para que quedara mal? Cierto era que el destino me había llevado hasta allí, pero las palabras fueron mías y estas salieron sin que pudiera suavizarlas. 

			Volví a mi habitación y me metí bajo las sábanas a llorar a moco tendido. 

			A las horas, Jenna no había vuelto, pero estaba tranquila. Lo más probable es que hubiera tenido una noche romántica con Owen, ¿por qué pensé en otras cosas? ¿Por qué yo sola me metía en berenjenales que después me iban a acarrear consecuencias?
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			Me inventé un virus altamente contagioso y no fui a trabajar en toda la semana, tampoco fui a mis clases, las hice todas online. No podía ver a Hate, no me sentía preparada para poder tenerlo frente a mí. Yo trabajaba de jueves a domingo. La semana acababa de empezar, así que tenía cuatro días para asimilar que debía volver al trabajo.

			Jenna estaba enfadada conmigo, no me dirigió la palabra en toda la semana y estuvo el menor tiempo posible en la habitación. Se tomó muy mal que hubiera acusado a Hate y a Owen de que la podrían haber drogado, pensándolo fríamente me parecía absurdo hasta a mí. No tenía ni pies ni cabeza, pero me monté una película y alimenté esa duda que parecía demasiado real.

			Me asustaba qué sabía él sobre Morgana y qué iba a hacer con esa información. A cabrón podía ganarme y en ese caso tenía mucho que perder. 

			Edu:

			Actuación esta noche. Te recojo a las ocho.

			De ninguna manera, no pensaba ir. Había faltado al trabajo varios días y a ojos del resto de la gente seguía estando enferma. Por no mencionar que no, que allí no pintaba nada. Jenna iría seguro, pero ¿de qué me servía ir con ella si no me hablaba? Por otro lado, Edu era con la única que persona que me llevaba bien de su banda y él no iba a poder estar conmigo.

			Lo siento, no puedo ir, sigo estando mala.

			Edu:

			¿Aún?, ¿por qué no vas al médico?, ¿quieres que te lleve?

			No hace falta, si en unos días me sigo encontrando igual, voy, te lo prometo.

			Ya no volvió a contestar. Me alegré de que no me insistiera, por suerte o por desgracia, era fácil de convencer y más si era él el que me lo pedía.

			Me puse en el ordenador y seguí con mis tareas, tenía trabajos acumulados y para alguno de ellos necesitaba la explicación del profesor. Me encontraba en un punto bloqueada y eso me había pasado por inventarme una enfermedad falsa. Era una auténtica cobarde que no sabía enfrentarse a según qué situaciones, y mi plan alternativo era ese, encerrarme en mi dormitorio por unos días y esperar a que el ambiente se calmara o se olvidara.

			Tocaron a la puerta con insistencia. Me levanté de la silla y abrí.

			—Sopa de pollo para mi enferma —dijo Edu con una sonrisa.

			Di un paso hacia atrás y puse la mano entre nosotros.

			—Gracias, pero no te acerques mucho. A ver si te lo voy a pegar —dije mintiendo representando mi papel. «Patético», lo sé.

			—Me da igual, así me tiro unos días de vacaciones. ¿Y Jenna? —preguntó mirando su cama.

			—No está, estará comiendo con Owen.

			—Digo que si Jenna está bien.

			—Como siempre.

			—¿No tiene tos, ni mocos, ni fiebre?

			—Ah, no, ella está estupendamente —dije y suspiré. Me había olvidado de mi propia «enfermedad».

			—¿Me dejas pasar o qué?

			Abrí la puerta de par en par y con la mano le cedí el paso.

			Se sentó en la silla, pero a los dos segundos se levantó y sacó dos boles de sopa.

			—Te veo buena cara, tú no estás mala. ¿Vas a contarme ya qué te pasa? Si es necesario me quedo aquí hasta que te lo saque, y ya sabes que consigo lo que quiero.

			—Nada, que estoy mala, es verdad. —Tosí intentando que pareciera creíble. Después, cogí un pañuelo y me soné, aire, me soné aire, porque mi nariz estaba despejada.

			—Te conozco demasiado bien. Creo que te he dado confianza todos estos años para que me cuentes las cosas y si has desaparecido días de la humanidad, es porque te ha pasado algo grave. ¿Qué ha sucedido? Venga, dímelo.

			Me cogí de la cabeza y la agaché metiendo mis dedos entre el pelo.

			—La he cagado de forma monumental. Tenías razón, me avisaste.

			—¿Con qué?

			—La mañana que te llamé, fui a la hermandad de ellos, ¿te acuerdas? —Asintió—. Me encontré a Nate durmiendo en la puerta de su habitación, en el suelo. Nuestra conversación se calentó y una cosa llevó a la otra. Me preguntó por qué estaba preocupada por Jenna y le dije lo que pensaba. 

			Abrió la boca como si fuera un buzón.

			—¿Le dijiste que creías que la habían drogado?, ¿a la cara?

			—Así es, sin vaselina, alto y claro. Dije lo que pensaba y no me corté ni tres. Estaba atacada, cansada y preocupada, si a eso le sumas que detesto a Nate, pues exploté como una granada.

			Me miró de arriba abajo intentando interpretar mis gestos.

			—¿De verdad lo detestas? Porque yo empiezo a pensar que es todo lo contrario. Que te gusta, pero que te echa para atrás que sea tan parecido a…

			Le tapé la boca y lo miré seria.

			—No lo digas, por favor. Ya te he dicho lo que ha pasado y no me hace falta que nadie más me diga cuánto me he equivocado. Así que vamos a cambiar de tema.

			—Cada día vetas más conversación. Va a llegar un punto en el que no tengamos nada de qué hablar. 

			—No digas tonterías, podemos hablar de cualquier cosa.

			—Vale, en vacaciones nos vamos a ver a tus padres y a los míos, no me vale un no por respuesta, he sacado los billetes y me han costado un riñón.

			De repente mi cuchara lo apuntó como si fuera un arma que deseaba utilizar.

			—¿Que has hecho qué?, ¿sin mi permiso? Pues lo siento, bonito, pero dinero perdido. Menos mal que aún te queda otro riñón.

			—Me da igual lo que digas, te llevaré a rastras si es necesario. Además, piénsalo, un viaje juntos. Será divertido. Hace tiempo que no hacemos nada.

			—Divertido ¿para quién?, ¿para ti? Te dije que no quería verlos y a ti te ha dado igual lo que yo pensara. ¿Y dices que eres mi amigo?

			—Son tus padres, Kat.

			—Sí, y yo soy su hija, y dime: ¿les importó algo el día que me señalaron con el dedo?, ¿han venido a verme?, ¿me han pedido perdón? No, no han hecho ninguna de esas cosas y no quiero verlos por un tiempo, largo a ser posible.

			—Vas a ir —afirmó dándolo por hecho.

			—No, estás muy equivocado. 

			—Sí.

			—Que no, joder —dije levantando el tono poniéndome eufórica.

			—Mira, vamos, si esto no funciona, te juro que no vuelvo ni a mencionártelos. Pero no me fastidies, ya me he gastado el dinero y he hablado con mis padres.

			—Pues vas tú solo.

			Me enfurruñé y me crucé de brazos lanzándole una maldición en idiomas desconocidos. Me agarró de la mano y me puso ojos de cordero degollado.

			—Por favor, por mí… Haré lo que tú me pidas. Lo que sea, si quieres te dejo la habitación como los chorros del oro.

			—Que no, que paso.

			—¿Y si intento que Jenna te perdone? —preguntó levantando las cejas.  

			—Pero ¿por qué me necesitas a mí? —pregunté al ver tanta insistencia.

			—Porque siento que soy culpable de que no te hables con tus padres. 

			Me apené y noté cómo me bajaba la tensión.

			—Eso no es cierto, Edu —dije calmada—. Precisamente tú no tuviste nada que ver. No tienes que sentirte culpable de ello.

			—No lo puedo evitar, es un sentimiento que me reconcome desde hace años, por eso necesito que vayas y los veas.

			Me sentí mal, no quería que viviera con esa carga. 

			—Lo hago por ti, no por ellos.

			Sonrió y se le iluminaron los ojos.

			—Gracias. Y por favor, deja esa enfermedad inventada aparte. A las ocho vengo a por ti. Te necesito allí.

			—Está bien, desde ahora me receto mi propia alta médica. Se acabó esconderme tras una pared.

			—Así me gusta. Créeme cuando te digo que no es tan grave como te piensas. No creo que ellos le estén dando la misma importancia que le estás dando tú. A Nate le suelen resbalar las opiniones de la gente y seguramente la tuya le habrá entrado por un oído y le habrá salido por el otro.

			Podía tener razón, pero yo sabía que en el fondo Nate estaba cabreado, si no, me habría mandado algún mensaje aunque fuera por joder, aún no lo conocía, pero estaba convencida de que era una de sus cualidades.

			Al rato, Edu se marchó y me quedé sola en mi silenciosa habitación. Me asomé por la ventana y vi que Jenna estaba de vuelta. 

			—Jenna, ¿hablamos? Por favor.

			—¿Qué quieres?, ¿hablar más pestes sobre Owen o vas a hablarme de cómo usar un spray de pimienta? ¿Qué? —preguntó mientras se quitaba los zapatos.

			Seguía estando a la defensiva conmigo. Desprendía un aura negativa y tenía el morro torcido.

			—Mira, no te voy a poner excusas. Ya sé que me equivoqué y que fui algo dramática. ¿Podrías perdonarme y seguir conmigo igual que siempre? Si te soy sincera ellos me dan igual, pero tú eres la que de verdad me importa.

			Me miró ladeando la cabeza y relajando la cara, me dio a entender que estaba abierta ante esa posibilidad, era el momento de seguir presionando con más fuerza.

			—Te prometo que les daré una oportunidad y que dejaré a parte todos mis prejuicios. Esta noche voy a salir para pasármelo bien de verdad, contigo, con mi amiga. —La cogí de la mano.

			—¿Me lo prometes? No sabes lo difícil que es para mí tener que elegir entre los dos.

			—Te lo prometo, me sumaré a más planes con vosotros. Quiero acabar con esto cuanto antes. Luego les volveré a pedir perdón y a por otra cosa mariposa. Seré la más simpática.

			Esa noche tenía que salir despampanante de la habitación. Se acabaron las deportivas y la ropa cómoda, necesitaba verme guapa y sentir confianza en mí misma. Me puse un vestido negro apretadísimo que realzaba mis caderas y mi cuerpo. Me daba igual morirme de frío, quería estar llamativa. Me maquillé con ganas, como si fuera una profesional, me hice ondas en el pelo y cuando me miré al espejo, me gustó lo que vi. Esa noche me sentía explosiva y con ganas de comerme el mundo.

			—Joder, ¡qué guapa te has puesto! Pareces una puñetera modelo. Gírate que te vea. —Lo hice presumida—. Estás radiante, ¿a quién quieres impresionar?, ¿a Edu o a Nate?

			—A ninguno, esto solo lo he hecho por mí.

			Mi cabeza me decía que a la persona que más quería gustarle era a Edu, pero por algún extraño motivo, al que realmente quería dejar sin palabras era a Hate. Necesitaba tener un acercamiento con él, que bajara la guardia y que me perdonara. Aún trabajábamos juntos y por el bien de nuestro puesto, necesitábamos llevarnos mejor.

			Bajamos y sentí que se me iban a congelar las ideas. Me estaba muriendo de frío, pero pensaba aguantar como una campeona.

			Edu me miró con la boca abierta y al sonreír se le achinaron los ojos. Vi brillo en ellos y creo que, por primera vez, pude sentir que lo había sorprendido.

			—Estás preciosa, por un segundo he pensado que eras Morgana, ella solía vestir así. Me ha dado un vuelco el corazón —dijo llevándose la mano al pecho.

			No quería ser mal pensada, pero Edu siempre tenía alguna comparación con ella. Yo la quería y me sentía halagada de tener un gran parecido físico, pero a la vez pensaba que no lo había superado y que cada acercamiento que tenía conmigo era por eso, porque le recordaba a ella, o tal vez esos acercamientos eran imaginación mía.

			—Gracias —pronuncié por educación, pero en realidad lo que quería decirle era que dejara de compararme con Morgana.

			Nos montamos en el coche y llegamos antes de lo que me esperaba. Edu conducía rápido y más si tenía prisa. Era un bar distinto al de la vez anterior. Uno en el que no me quedaba pegada en el suelo al pisar.

			Jenna se lanzó eufórica a los brazos de Owen. Le gustaba ese chico demasiado, nunca la había visto así con alguien, tan entregada y con esa pasión.

			—Hola, Kat —me saludó seco, me lo merecía, pero al menos tuvo educación y lo hizo.

			—Perdona, Owen, no fue mi intención. Hablé sin pensar.

			—Es igual, yo no estoy enfadado contigo. A veces las personas nos equivocamos y sacamos conclusiones precipitadas. —«Qué majo», pensé aliviada.

			—Gracias, aun así quería pedirte disculpas a la cara, para que pudieras comprobar que mi perdón es sincero. ¿Has visto a Nate? Necesito hablar con él. 

			—Está en el vestuario. No le gusta hablar con la gente antes de actuar, se pone nervioso. Saldrá cuando vayamos a tocar.

			—Vale, esperaré a hablar con él después.

			—Kat, está todo bien. No te comas la cabeza. No nos conoces, pero yo tengo buenas intenciones con Jenna. No quiero que este mal rollo haga peligrar lo que tenemos.

			—No lo hará. Ella también cree que eres de los que merece la pena, así que no la cagues —dije riendo.

			—No soy tan tonto. —Sonrió—. Tengo que irme. ¿Nos vemos después?

			—Por supuesto. 

			Se despidió de Jenna con un beso y se fue con Edu.

			Las manos me sudaban, parecía que era yo la que se iba a subir a un escenario e iba a tocar delante de mil personas. El simple hecho de intentar ganarme su perdón hacía que se me acelerara el corazón y que temiera que con su arrogancia volviera a mandarme a la mierda.

			Las luces se apagaron y salió un destello de humo en cada lado del escenario. Los silbidos y los aplausos se adueñaron del momento, consiguieron erizarme la piel.

			—Ven, pongámonos en primera fila —dijo Jenna entusiasmada.

			La seguí y nos pusimos casi pegadas al escenario. De repente la luz se encendió y me encontré de frente con Hate, a escasos metros. Sus ojos fueron directos a mí y los míos hacia los de él, nos mantuvimos una mirada profunda, él estaba furioso, podía notarlo y eso que apenas lo conocía, pero tenía una mirada muy expresiva. Me sorprendió que no estuviera en la batería, ese fue el instrumento que lo vi tocar la otra vez, en esa ocasión se sentó delante de un piano. Se remangó y respiró profundamente a la vez que cerraba los ojos.

			—Dios… —exhalé en un suspiro al escucharle cantar. Jenna me agarró fuerte de la mano y me miró sonriendo.

			Despertó cada nervio de mi cuerpo, su voz era tierna y seductora. Me lo imaginé cantándome una al oído, él y yo a solas en alguna parte del mundo. Me lo imaginé mirándome a los ojos y sonriendo conmigo. ¿Por qué pensaba así? ¿Por qué me nacía ese deseo? Claramente tenía que ser porque estaba enfadado conmigo y ese sentimiento me hacía sentir mal. Su voz era cálida y cercana, era otro chico con un gran potencial y con mucho talento. Era una canción lenta que evocaba sentimientos y me estaba dejando tocada. No iba preparada para ese tipo de música, no viniendo de él.

			—Es preciosa la canción —dije con congoja.

			—Canta muy bien. Según me ha dicho Owen la compuso él en una mala época de su vida y se deshago así, componiendo.

			—¿Qué le pasó? —pregunté con curiosidad.

			—Yo no lo sé, Kat, Owen no me especificó porque estaría traicionando su confianza. Solo sé que fue algo muy gordo.

			—Imagino que fue algo malo, la canción es triste y se nota que está escrita desde el corazón.

			—No es una mala persona, Kat, le recorre la sangre igual que a ti y a mí. Pero sí que pienso que deberías disculparte, creo que le hiciste daño con esa acusación y, por algún motivo, le importas.

			—Si nos hemos visto cinco veces contadas. Eso es imposible Jenna, es posible que le atraiga físicamente, pero nada más.

			—¿Sí?, ¿no estás jodida tú? Porque por lo que puedo observar no has dejado de mirarlo en toda la noche. A Edu no lo has mirado ni una sola vez o, por lo menos, no de la misma manera. 

			—Sí, estoy mal, pero no por lo que crees. Estoy frustrada por tener que trabajar con una persona con la que no tengo feeling.

			—Venga, Kat, reconoce al menos que te gusta, te atrae, te intriga y, te gusta que te desacredite. —Miré al suelo llena de dudas—. ¿Por qué te has vestido así un lunes por la noche? Mírate, no es tu estilo. Buscabas impresionarlo y que bajara la guardia. ¿Por qué?

			Tragué saliva, ya no me sentía un pibonazo. Era cierto, ese no era mi estilo, esa no era yo, quería llamar la atención de él y demostrarle que yo también tenía cualidades por las que podía presumir, pero para eso no me hacía falta tanta parafernalia. Mi personalidad iba conmigo, llevara puesto lo que llevara.

			—Me llama la atención su seguridad y lo decidido que es. No le importa nada, vive la vida como quiere y cuando quiere. Parece que no depende de nada a la hora de tomar decisiones, las toma según se le antoja sin pensar en las consecuencias. Es distinto a todo lo que yo soy.

			—Y parecido a todo lo que era Morgana. 

			Me cogió de la mano y la entrelazó con mis dedos. Los ojos se me humedecieron y tuve que mirar al techo a la vez que soltaba el aire.

			—Eres la segunda persona que me lo dice hoy.

			—Kat, deja a un lado los deseos y el destino, despreocúpate y vive la vida como quieras y con quien quieras. Si de verdad estás enamorada de Edu díselo, si no lo estás, permítete disfrutar, como si es con Nate o con otro chico. No dejes que se te escape la vida por miedo a tomar una mala decisión, de eso se aprende. 

			—Tengo miedo a que me pase lo mismo que a Morgana, me preocupa no saber parar y querer vivir en una adrenalina constante, en un sube y baja sin freno.

			Me cogió de la cara y me obligó a mirarla.

			—Tú nunca serás como ella, tú tienes cabeza y sabes diferenciar el bien del mal.

			—No supe hacerlo esa noche.

			—Yo hubiera hecho lo mismo, la única culpable fue ella que te arrastró, a ti y a todos. —Vi a Edu bajar del escenario con una gran sonrisa.

			Me limpié las lágrimas apresurándome.

			—No quiero que me vea así. No quiero que se preocupe.

			—Ve al vestuario de ellos, yo te cubro. Respira las veces que haga falta y vuelve con una sonrisa de escándalo.

			Asentí con la cabeza y me marché antes de que llegaran a nosotras.

			Entré, me miré en el espejo y suspiré. Escuché abrirse la puerta y me escondí detrás de otra.

			Dando pasos cortos entró Hate con una rubia de exuberantes caderas, de cuerpo bien esculpido y con un pelo que le llegaba por la cintura. Se abalanzó sobre él y comenzó a besarle pidiendo guerra. «No me jodas». Era de esas puertas que tenían una rendija, desde fuera no podías ver nada, pero desde dentro se podía ver todo. No quería quedarme allí, pero escapatoria no había. Me subí a la taza del váter para que no vieran mis pies por debajo. Ella le desabrochó la camisa y deslizó sus dedos por su torso. Él la subió a los lavabos y le remangó la falda. Deseé desaparecer y colarme por el retrete, deseé ser un muelle como los que Homer Simpson tiraba por el váter. Lo que menos me apetecía era ver a Hate montándoselo con alguien.

			 Tocó sus muslos y ella ya estaba enloqueciendo. Lo agarró fuerte de la cara y lamió su cuello. 

			—Para, más despacio —dijo Hate sonriendo.

			—¿No tienes nada para mí? Necesito meterme algo.

			—¿Estás segura? —preguntó y ella le contestó con un beso.

			Hate sacó de su pantalón una bolsa de plástico, ella con unas tarjetas cortó la cocaína y después con un billete de veinte dolores hizo un rulo. 

			Se metieron unas rayas, creo que eso me dio más asco todavía, después siguieron magreándose. Me tapé los ojos en el momento en que vi que el culo de Hate estaba desnudo y colgaba el pantalón por sus rodillas. Pero mi curiosidad me obligó a mirar y me gustó lo que estaba viendo. Me acaloré, me relamí, me aceleré y me excité. Intenté cambiar el pensamiento, pero esa escena fortuita, me hizo desearlo, más de lo que me negaba a aceptar.

			—¿Me das tu número? —preguntó la chica casi rogando—. Podríamos quedar otro día y repetir.

			—Uno, no te lo has ganado, dos, nunca repito. Ha sido un polvo más, tampoco merece ser recordado. Lo siento, encanto. 

			—Eres un idiota —dijo molesta dándole un empujón.

			—Lo sé y me encanta.

			La chica se fue furiosa y cabreada. Hate se abrochó el cinturón y metió la cabeza bajo el grifo. «¿Por qué no se va?», pensé deseando salir de ese metro cuadrado en el que me faltaba aire.

			—¿Te ha gustado, princesa? —preguntó mirando a la puerta a través del espejo.

			«Mierda, mierda, mierda», un aplastante sofocón me inundó y sentí sudores fríos. Bajé del váter y puse el pestillo muy despacio. Intenté aguantar la respiración.

			—Sé que estás ahí. Sal.

			Me mantuve callada, tal vez si no contestaba, se iría.

			—Sí quieres entro yo, aún me quedan pilas.

			—¡No!, vete, por favor.

			—No hasta que salgas. Me ha dicho Jenna que querías hablar conmigo, aquí estoy, guapa, te estoy esperando. 

			Abrí la puerta hecha una furia.

			—¿Qué?, ¿sabías en todo momento que estaba ahí?

			—Sí. Además, te he visto entrar —dijo riéndose.

			—Eres un asqueroso y un pervertido. Me has obligado a ver porno barato. 

			—Ya, es que la chica no era muy allá, he tenido que hacer todo el trabajo. Pero si quieres busco a otra, tengo aguante para varios asaltos.

			—¡Qué asco!, cerdo, eres un cochino. Solo piensas en el sexo.

			—¿Es que tú no? Venga, ¿dime cuántos dedos te vas a meter esta noche pensando en esto? Ay, no, perdona, se me olvidaba que eras puritana.

			—Vete a…

			—¿La mierda?

			—No, a tomar por culo.

			Fui a irme, pero se puso delante de mí para cerrarme el paso. Di un paso a la izquierda y él lo dio conmigo, di otro a la derecha y él también lo hizo. No pensaba dejarme salir.

			—¿Qué tenías que decirme? —Se cogió de la oreja y la estiró.

			Arrugué los ojos lanzándole una maldición. Ya no pensaba pedirle perdón.

			—Nada, déjame irme.

			—Adelante.

			Hizo una vulgar reverencia burlándose de mí y cuando pasé por su lado, me cogió del brazo y me apoyó en la pared. Su mano derecha estaba a la altura de mi cabeza y su mano izquierda estaba casi rozándome la cintura. Mi respiración se agitó, se volvió arrítmica y entrecortada. Me pegué más a la pared y lo miré a los ojos.

			—¿Qué te pasa?, ¿estás nerviosa? —Deslizó su dedo por mi cara, lo pasó por mis labios, después por mi garganta y se detuvo en mi pecho.

			No me salían las palabras, estaba bloqueada y nerviosa. Agarró mis caderas y las atrajo hacia él, noté su erección y me excitó. Me cogió de la cara y me la giró, deslizó su lengua por mi cuello hasta llegar a mi oreja. Cerré los ojos y tragué saliva. Me relamí pidiendo a gritos que me besara y que me arrancara la ropa. Sentía fuego en mi interior y quería saciar mi apetito con él. 

			Deslizó el tirante de mi vestido y, acto seguido, llevó sus labios húmedos a mi hombro, me lo mordió y después recorrió con su lengua mi cuello. Me tenía a punto de caramelo. Quise atraerlo aún más con mis manos, pero me sentí paralizada.

			—¿Quieres más? —Paseó su mano por mis piernas al borde de mi vestido.

			—Nate —dije en un susurro desgastado.

			—¿Estás caliente? —preguntó mientras me miraba a los ojos y paseaba sus dedos por mi escote.

			—Nate —dije entre gemidos.

			—¿Si, Kati? ¿Sigo?

			Levantó mi vestido y paró el recorrido al borde de mis bragas. Metió sus dedos entre mi pelo tirando de él para encajar sus labios con los míos.

			—Nate —susurré a milímetros de su boca.

			Nos acercamos lentamente, casi rozándonos y fue entonces cuando lo empujé y sonreí malvadamente. Me miró descolocado y descompuesto. Rio, pero no sabiendo qué era lo que estaba pasando.

			—¿Qué es lo que acaba de pasar? ¿Por qué me apartas? Lo estás deseando más que yo. —Quiso acercarse nuevamente a mí, pero mi mano se interpuso entre nosotros.

			—¿Qué te pensabas?, ¿que me iba a comer las babas de otra? ¿De verdad crees que estoy tan desesperada como para acostarme contigo en un baño cutre? ¿Tanto crees que me gustas?

			Ladeó la cabeza, arrugó las cejas y se mordió el labio.

			—¿Me has engañado? —Asentí con la cabeza mintiéndole—. Muy astuta, me has hecho creer que de verdad te estaba poniendo…, ¿o lo estaba haciendo? —preguntó buscando en mi cara una posibilidad.

			—No eres el único que sabe jugar. Si crees que puedes ganarme, es que no me conoces nada. Dime, ¿quién se va a ir más cachondo a la cama?

			—No hablas en serio, lo estás deseando, admítelo al menos.

			—¿Para qué?, ¿para que puedas dormir tranquilo? ¿Sabes qué te digo Hate? Que te quedas con las dudas y con las ganas. Y no me vengas con tu frase triunfadora de «tú te lo pierdes», porque sabes de sobra que el que se lo pierde, eres tú.

			—Eres mala, juguetona y tramposa. Me gusta… —dijo riéndose.

			—Tramposa y juguetona es posible, pero mala no. Por cierto, siento lo del otro día. Borrón y cuenta nueva.

			—Borrón dice, a ver quién me saca a mí de la cabeza esta escena.

			—¿Hay trato? —pregunté estirando la mano.

			—Lo hay. —Me la cogió y la estrechó conmigo, después tiró de mí y nuestras bocas se quedaron casi pegadas. Noté su aliento caliente y quise dejarlo sin respiración a golpe de beso.

			—Última llamada. Aún la tengo empalmada —dijo con fogosidad en sus palabras.

			—No es tu noche de suerte, amigo. Cuidado, Hate, a ver si vas a colgarte de mí. No creo que entre “tus cualidades esté la de rogar”.

			—Qué más quisieras. —Sonrió con actitud chulesca.

			—Me voy a tomar algo, ¿vienes y enterramos el hacha de guerra?

			Se miró la entrepierna y sopló.

			—No, ahora saldré. No me la voy a cascar si es lo que estás pensando. —Reí—. Solo voy a echarme agua en la cara.

			—Hasta la vista…

			Salí del aseo sintiéndome ganadora, pero estaba que me temblaban las piernas. «Joder», me había puesto muchísimo, un poco más, se me va la cabeza y me acuesto con él. Yo jamás he sido así, nunca he tenido relaciones esporádicas, pero las ganas me podían. Me había llevado al límite y me había gustado. Enfrentarme a él de esa manera me hacía tener confianza en mí misma y me hizo sentir deseada, como nunca me había sentido. Me hizo sentirme empoderada.

			—¿Qué?, ¿ha ido bien? —me preguntó Jenna.

			—Sí, ya está, somos los mejores amigos.

			—Ains, no sabes cuánto me alegro. —Me abrazó—. ¡Estás sudando! —exclamó con cara de asco.

			—Tía, hace mucho calor aquí —excusé, pero en el fondo seguía frenética.

			Me fui a la barra y pedí agua con hielo, primero, porque quería tener las ideas claras en lo que quedaba de noche y, segundo, porque ese hielo iba a ser mi mejor aliado para bajar mis calores.

			Hate salió del baño y sonrió negando con la cabeza. A partir de ese momento, nos estuvimos retando toda la noche con un juego intenso de miradas. De vez en cuando, le dedicaba una sonrisa y él respondía con otra. Mantuvo una cierta distancia conmigo, pero siempre que tenía la ocasión, pasaba por mi lado y me miraba con chulería.

		


		
			Capítulo 10
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			Dos meses en Columbia.

				

			Desperté por los golpes fuertes en la puerta de nuestra habitación. Al girarme para buscar a Morgana, la vi que mantenía sus dedos en la boca y me pedía silencio con ellos. Su espalda estaba pegada a la puerta y su cara reflejaba tensión, estaba acelerada y nerviosa. Me contraje de hombros para preguntarle qué era lo que estaba pasando.

			Estaba asustada y me daba miedo que su camello se hubiera vuelto en su contra, que ella no hubiera vendido la mercancía que le pedía o que se hubiera gastado el dinero de él.

			—¿Quién es? —dije para que leyera mis labios.

			—La policía —contestó con miedo. Vi cómo le temblaba el cuerpo.

			—Si no sale por su propio pie, entraremos. Si está detrás de la puerta, apártese.

			Se quitó de detrás de la puerta y levantó su colchón. Sacó de debajo de él unas bolsas de lo que creí que sería droga. Con apremio se fue directa al baño y empezó a tirar al váter toda la droga que ella custodiaba.

			—¿Qué está pasando, Morgana? 

			—Nada, vuelve a la cama —me ordenó seria.

			—No, de eso nada. ¿Esto qué es?

			Nerviosa abría las bolas y las vaciaba en el retrete.

			—Luego te lo cuento, Kat, van a pillarme si no actúo rápido.

			—¿Qué?, ¿te van a detener?, ¿y a mí? Pueden pensar que soy tu cómplice.

			—Shhh, baja la voz. —Me miró con los ojos sobresaltados.

			—¿Te ayudo? —Me observó asombrada, pero aliviada.

			—Por favor —me rogó.

			La ayudé a desatar los alambres de la bolsa y, junto con ella, nos deshicimos de todo. 

			—Vete a la cama, voy a abrir. —Vi cómo le sudaba el cuerpo y cómo su corazón bombardeaba en su caja torácica.

			—¿Ha colado todo? Míralo todo bien, por favor —añadí asustada.

			—Sí, venga, por favor, Kat, haz lo que yo te diga, prometo contártelo todo luego.

			Le hice caso y me fui a la cama, me tapé con la sábana, me puse mirando cara a la pared, pero agudicé mi oído para poder oírlo todo.

			—¿Qué pasa? —Abrió la puerta Morgana bostezando.

			—Hemos llamado a la puerta en varias ocasiones, ¿no lo ha oído?

			—No, anoche salimos y tenemos resaca. ¿Qué necesitan?

			—Hemos recibido una información de que en esta habitación se venden sustancias ilegales. 

			—¿Aquí? —Morgana se echó a reír—. Por favor, somos dos hermanas ejemplares que conviven en la misma habitación. Lo más ilegal que podéis encontrar aquí es la botella de tequila que tenemos en la despensa. Si usted quiere, nos deshacemos de ella sin problema.

			—¿Podemos pasar y echar un vistazo?

			—¿Trae una orden? Tengo entendido que no puede entrar en la habitación sin ella —explicó de forma chula y segura de que así era.

			—Morgana, por favor, deja que entren, a no ser que tengas algo que esconder —dijo el decano de Columbia.

			—Está bien, en ese caso deme un minuto que despierte a mi hermana.

			—No cierre la puerta, puede despertarla delante de nosotros.

			—No se lo tome a mal señor agente, pero mi hermana duerme en pelotas —reí por debajo— y, como comprenderá, no voy a dejar que la vean como mi madre la trajo al mundo, por no decirle que sería ilegal y algo cerdo por su parte.

			Negué al escucharla, tenía los santos ovarios de actuar como si no pasara nada y, aún más, les plantaba cara sin que le temblara el pulso. Ella era capaz de pegarte un rapapolvo y pintarse las uñas al mismo tiempo.

			—De acuerdo, tiene menos de un minuto.

			Cerró la puerta y vino a mi cama.

			—Kat, no digas nada, por favor. Estate tranquila, no queda nada de mercancía. Tú solo tienes que decir que no has visto nada, ¿vale?

			Asentí con la cabeza y fui al armario a ponerme una chaqueta por encima.

			—Adelante, pueden pasar. Por favor, no me desordenen la habitación, que luego nos toca recogerlo a nosotras.

			Morgana era un caso aparte, ¿cómo se le ocurría hablarles a los policías con ese tono y dando órdenes?

			Los agentes procedieron a poner nuestra habitación patas arriba, buscaron por los cajones, debajo del colchón, detrás de nuestros posters, entre nuestras sábanas, zapatos, cajas de cereales, en fin, tenían mucha imaginación a la hora de buscar. Me tensé cuando llegaron al aseo, temí haberme dejado algo como algún envoltorio o que no hubiera colado del todo. Me sentía asustada y lo que estaba claro era que tenían a Morgana en el punto de mira.

			—Aquí no hay nada. Podemos irnos.

			—Lo que yo le decía, agente, ¿nos podemos quedar la botella de tequila? —«Morgana cállate joder», pensé, le gustaba tentarle a la suerte.

			El decano se llevó a los policías y Morgana cerró la puerta, después se apoyó tras ella y comenzó a reír nerviosa. Se puso la mano en el corazón y respiró lentamente.

			—Se me ha escapado algo de pipí —dijo despreocupada y riendo.

			Miré el desorden, íbamos a tirarnos horas para dejarlo todo en su sitio.

			—¿Qué coño ha pasado, Morgana?

			—Nada, ya lo has visto. Esos imbéciles, que no tienen otra cosa que hacer que molestar a unas estudiantes.

			—No me jodas, a mí no vas a engañarme. Yo misma te he ayudado a deshacerte de la droga. ¿No decías que solo vendías marihuana a cuatro colgados? Lo que yo he tirado por el váter no era nada de eso, ¿cocaína?

			—Solo vendo eso, lo demás lo estaba guardando para otra persona.

			—¡Para! ¡Qué no me mientas, hostia! —grité—. Ya no soy la cría que era antes. No pienso consentirte que me manipules como si fuera tu puto títere.

			—Joder, hermanita, vaya carácter. 

			—Morgana, vete a la mierda. Si tú no eres sincera conmigo, yo tampoco voy a serlo contigo. Acabas de perder mi confianza, en tu mano está que se restablezca.

			—Lo siento, sí, estoy vendiendo cocaína y heroína. Son cantidades pequeñas y la gente que me lo compra es inofensiva.

			No pude ni pestañear, la sangre se me heló y me quedé petrificada en el mismo sitio.

			—Es temporal, ¿vale? Solo quiero recoger el dinero suficiente para poder comprar un barco pequeño. Te prometo que en reunir lo que necesito, lo dejo.

			—Haz con tu vida lo que te dé la gana, pero ni se te ocurra volver a meter droga aquí, porque te juro que pido un traslado de habitación y no vuelves a verme en tu vida.

			—Puedes estar segura de que aquí no voy a traerla. Confía en mí, por favor —me rogó.

			—Un poco tarde, ¿no? Y ahora ¿qué?, ¿qué pasa con ese camello? Has perdido su mercancía, debes tener cuidado, puede tomar represalias contra ti.

			—No, no soy tan tonta, esa mercancía ya la tenía pagada, aquí la única que ha perdido dinero soy yo. Nunca me metería en esos fregados. Lo tengo todo bien estudiado.

			No sé si lo dijo para tranquilizarme, se había convertido en una persona que mentía más que hablaba. Me costaba diferenciar cuando hablaba de verdad o lo hacía de mentira. 

			—Tengo que irme a hablar con… —comentó mientras se subía los vaqueros.

			—¿Tu camello? —le corté—. ¿Tiene nombre?

			—Sí, pero es mejor que no sepas cuál es. Tú no debías haberte enterado de esto, lo mejor es que te mantengas al margen de todo.

			—¿Qué hay de Edu?, ¿también lo mantienes en la inopia?

			Me cogió de la mano y me llevó a la cama donde nos sentamos.

			—Edu lo sabe todo, entre nosotros no existen secretos. 

			—Vas a arruinar su vida y la tuya. Si te pillan son años de prisión. Busca un trabajo, joder, olvídate del dinero fácil, no te va a traer nada bueno.

			—Kat, tú haz las cosas a tu manera, ¿sí? Yo las haré a la mía.

			Morgana estaba yendo por una senda oscura, se iba a quemar si seguía aventurándose a vivir al límite. Auguraba un futuro turbio para ella, o bien acababa en la cárcel o bien le ocurría algo malo. No se puede ir por la vida de esa manera, sin pensar en las consecuencias, en algún momento eso tenía que explotarle en la cara, nadie, absolutamente nadie, sale impune de esas cosas. 
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			Llevaba unos días en los que no rendía en las materias, era difícil concentrarme, me estaba costando un mundo sacar la imagen de Hate de mi cabeza. Me comió y me desnudó con la mirada. No podía olvidar sus caricias ni ese casi beso. «Uff», cuando pasó su lengua por mi cuello…, era recordarlo y me ponía como un volcán a punto de erupción.

			—Kat, ¿podemos hablar un segundo? —preguntó mi profesor antes de salir de clase.

			—Sí, claro, ¿qué pasa?

			—Quiero que sepas que me ha encantado la presentación que has hecho, me gustaría exponerla para una de las empresas con las que colaboro, de esa manera podrían considerarte para cuando inicies el periódico de prácticas. También tendrías más posibilidades de quedarte de forma permanente cuando finalice. ¿Te interesa?

			—Sí, ¿¡cómo no me va a interesar!? ¿Qué empresa es? Si se puede saber.

			—Vanity Fair —dijo con una sonrisa.

			Me llevé las manos a la cara sorprendida y soñé despierta.

			—¿Habla en serio? Por favor, no bromee con esto.

			Rio orgulloso. Me tuve que sentar en una silla al sentir confusión, desde que era pequeña soñaba con tener una oportunidad ahí y el profesor me la estaba sirviendo en bandeja.

			—¿Cree que podría tener posibilidades como publicista con ellos?

			—No te lo diría si no lo creyera de verdad. Tu trabajo es impecable, has dado un giro inesperado. Has cambiado el estilo y te está favoreciendo, no sé en qué te has basado, pero es atrevida y fresca, sigue en esa línea y conseguirás llegar tan lejos como te propongas. Felicidades.

			—Gracias, es una oportunidad de oro para mí —dije emocionada.

			Salí de clase ilusionada y con ganas de pegar saltos. En la vida todo esfuerzo tiene su recompensa y sabía de sobra que había nacido para triunfar y no estrellarme en el camino. Estudiar en Columbia era un trampolín, pero el mérito era solo mío.

			La sala se inauguraba esa misma tarde. Durante toda la semana, Hate y yo estuvimos empapelando todo Nueva York. Esperábamos que se completara el aforo. Para apoyar al cine iba a ir toda la banda, Edu, Jenna, Owen y el resto que, ni recordaba sus nombres ni tampoco había hecho hincapié por memorizarlos. Hate y yo no íbamos a poder disfrutarlo con ellos, pero me hacía feliz ver a Jon cumplir su sueño, llevaba años queriendo ampliar el cine y esa tarde iba a conseguirlo. Los sueños se cumplen mientras exista una constancia y una meta, cada uno tenía las suyas y yo estaba dispuesta a hacer lo que hiciera falta por cumplir los míos.

			Llegué la primera al trabajo, estaba tan nerviosa como Jon, ya eran tres años a su lado y quería que todo saliera perfecto y redondo, que no tuviera que preocuparse por nada y pudiera disfrutar esa tarde noche como un empresario que estaba alcanzando el éxito. 

			—No te cambies, tenéis uniformes nuevos. Cuando llegue Nate os los doy.

			—¿Uniformes nuevos? ¡Qué sobradito estás! Te recuerdo que tienes un aumento pendiente —dije guiñándole el ojo.

			—Ay, Kat, no me hables de aumentos ahora, que estoy que me subo por las paredes.

			—Está bien, mañana te lo recuerdo —dije riendo—. Relájate, todo va a salir bien, el cine se va a llenar hasta arriba.

			—¿Y si no viene nadie y no llenamos la otra sala? El streaming está haciendo mucho daño a la industria y hoy en día casi nadie quiere pagar por ver una película.

			Noté lo inquieto y lo inseguro que estaba, se había lanzado a una piscina sin flotador y su miedo era que no supiera nadar y se ahogara.

			—Jon —lo cogí de los hombros—, eso no va a pasar, no me he pateado Nueva York para nada. Has puesto un precio que ningún cine va a poder hacerte competencia. Así que siéntate y disfruta del espectáculo.

			—¿Qué haría yo sin ti? 

			—Pues cerrar el local —dije riendo.

			Entró Nate serio, raro en él, tampoco tenía motivos para seguir enfadado conmigo y durante esa semana estuvimos trabajando en equipo, él seguía en su línea, con su descaro. Pero no lucía esa sonrisa chulesca que solía llevar.

			—Chicos, aquí tenéis el nuevo uniforme, espero que os guste.

			Abrimos la bolsa con ilusión como si fuera un regalo de Navidad y me encantó. Al fin me quitaba el negro y lo sustituía por uno granate.

			—Voy a cambiarme, Nate, ¿vienes?

			—No, después me cambio yo.

			Quería preguntarle qué le pasaba y saber si entre nosotros todo estaba okey. Algo le pasaba, él no habría dejado pasar la oportunidad de estar juntos en el vestuario y posiblemente, ver el encaje de mi sujetador, alguna gracia habría soltado fijo.

			Me puse la camisa de manga corta, que me quedaba preciosa, y los pantalones. Jon había tenido buen gusto.

			Salí y, con la cabeza, le dije que ya podía entrar. Sin mirarme a la cara se fue. ¿Qué demonios? Sin pensármelo dos veces entré en el vestuario sin avisar, total, lo había visto chingando y durante unos minutos tuve su culo en primer plano.

			Cuando entré lo vi sentado en el banco con la cabeza entre las piernas.

			—Hate —sacudió la cabeza negando—, Nate, ¿estás bien? —Apoyé mi mano sobre su hombro y se lo apreté.

			No contestó, levantó la cabeza y restregó sus manos por su cara.

			—¿Qué te pasa?, ¿por qué estás así? 

			Me apartó la mano y se levantó.

			—No es asunto tuyo, Kat. —Que me llamara Kat me dejaba claro que no estaba bien, se me hacía extraño que me llamara por mi nombre, por el bueno, por el verdadero.

			—¿No quieres hablar? 

			—¿Ahora quieres hablar conmigo y que te cuente mis problemas? No, gracias, para tener tu compasión, prefiero no tener nada. Tú dijiste una vez que tú y yo no somos amigos, ¿qué ha cambiado ahora?

			—No sé, nos llevamos mejor, ¿no?

			Estaba borde y lo estaba pagando conmigo, yo solo quería que supiera que podía contar conmigo.

			—Quiero ayudarte, ¿hay alguna forma?

			—Sí —dijo y me llené de esperanza—. Dejarme en paz me ayudaría mucho.

			Se levantó y fue directo a la puerta.

			—Eres un borde.

			—No es nada nuevo, eso tú ya lo sabías. Este soy yo, es lo que hay. Siento no tener hoy una sonrisa para ti, pero es que no todo gira a tu alrededor y no estaría mal meterte eso en la cabeza, no eres el ombligo del mundo, no el mío.

			Se marchó dejándome con la palabra en la boca. No entendía nada, el acercamiento de la otra noche y los días que habíamos trabajado juntos me había demostrado que éramos capaces de estar juntos sin tirarnos de los pelos, incluso llegué a pensar que entre nosotros podía surgir una bonita amistad. Empezaba a conocerlo y aceptaba ese humor negro que tenía.

			Cuando volví a la zona de trabajo, ya estaba con las manos en la masa, se estaba encargando de llenar las máquinas, que era lo más pesado. Yo me puse con las palomitas y después rellené el stand de las bolsas de patatas.

			Con un cuchillo corté los plásticos que envolvían los botes de refrescos. Me gustaba destrozarlos, aunque nosotros reciclábamos, me daba miedo que llegaran al mar y que algún pez se pudiera enredar en ellos.

			—¡Ay! —exclamé al cortarme. 

			Cogí una servilleta, hice tapón y me fui directa al baño para curármelo. Busqué en el botiquín agua oxigenada y alguna tirita o venda que pudiera tapar mi herida.

			—¿Estás bien? ¿Te has hecho mucho? —preguntó Hate desde la puerta.

			—No es nada, creo. Un rasguño.

			—Déjame ver. 

			Se acercó, me miró a los ojos y me quitó el papel, al ver que salía sangre, puse la mano debajo del grifo y giré la cara por el dolor.

			—Ves lo que te decía, no es nada.

			De repente escuché un golpe. Me giré y era Hate que estaba en el suelo desplomado.

			—Nate, Nate —chillé angustiada.

			Abrió los ojos aturdido, pero permaneció en el suelo.

			Fui corriendo a por una botella de agua y sin miramientos se la eché directamente en la cara. Se inclinó de golpe con el susto en el cuerpo.

			—La madre que te parió, ¡está congelada! Ya podías haberme mojado la nuca.

			—Era para que espabilaras, no soy una chica delicada, creía que ya te habías dado cuenta. ¿Qué te ha pasado?, ¿no has comido hoy?

			Le pasé una toalla para que se secara.

			—Es la sangre, tengo aprensión y cuando la veo me mareo.

			—¿Tú aprensión a la sangre? —pregunté riéndome.

			Rio conmigo y por fin le vi alegrarse por algo.

			—¿Te encuentras ya bien? 

			—Sí, ¿y tú? Cúratelo anda, no vaya a ser que se te infecte. 

			—Será: «cúratelo, no vaya a ser que me vuelva a marear» —dije burlándome y él volvió a sonreír.

			—Perdón, no quería asustarte. Se me ha nublado la vista y me he caído. Voy a tomarme una coca cola, a ver si recupero el azúcar y la tensión. Si necesitas algo me llamas.

			—Espera —lo paré con la mano—, quédate aquí. Yo te la traigo. No quiero que vuelvas a desplomarte y le dé un jamacuco a Jon. Él es capaz de llamar a una ambulancia y cerrar el cine.

			—Tranquila, estoy bien.

			Se levantó lentamente y se marchó sonriendo. Me terminé de curar el corte. No era para tanto, me hizo gracia que un tío tan fuerte y decidido se hubiera desmayado ante semejante cortecito. 

			Las salas empezaron a llenarse y teníamos tanto trabajo que casi no podíamos respirar. Llegaron nuestros amigos y ni siquiera pudimos hablar con ellos. Jon tuvo que ayudarnos porque no dábamos abasto para poder atender a todos los clientes. No tuvimos una buena organización esa noche, era nuevo para nosotros y no nos distribuimos bien el trabajo, intentaría hacer un plannig para el próximo día, a fin de cuentas, en todos los trabajos debe haber un orden y que cada uno tenga su papel, de esa forma podríamos ser más eficaces.

			—Joder —dijo Hate limpiándose con una servilleta el sudor.

			—Venga, ya está, ya ha pasado lo más fuerte. Te he visto con mucha soltura, lo estás haciendo muy bien.

			—¿Te ha dado tiempo a verme? —Rio.

			—De reojo, solo quería comprobar que cumplías todos los pasos.

			—Ya, claro, lo que no podías era quitarme los ojos de encima, no lo niegues, te acabas de delatar, princesa. —Mira por dónde, el Hate de siempre empezaba a asomar la cabeza.

			—Tú siempre tan creído.

			—Y tú siempre negando.

			—¿Para qué perder las costumbres? —Reí y lo miré—. ¿Vas a contarme por qué has venido tan serio?

			Le cambió la cara y se volvió reacio.

			—Ya te he dicho que no es asunto tuyo.

			—¿Tienes problemas?

			—Sigue sin ser asunto tuyo. 

			—No ganas nada comportándote así, solo quiero ayudarte.

			—Y yo quiero que no hurgues en mi vida. Si no te lo cuento es porque no me da la gana, ¿qué tal si te grabas eso en la cabeza?

			Decidí dejarlo tranquilo. Por lo que me estaba demostrando, a las buenas era el más cojonero, pero en los momentos malos era un chico de difícil acceso. 

			La película estaba a punto de terminar y me puse a limpiar para poder salir pronto y que no se nos hiciera más tarde de lo habitual. Aún quedaban por limpiar las salas, saldría como una hora más tarde.

			—Tía, qué película más bonita. Si tienes ocasión, tienes que verla —dijo Jenna con los ojos hinchados de haber llorado.

			—Es lo que tiene trabajar aquí, se ponen todos los estrenos, pero nunca puedo verlos.

			—Nos vamos a tomar algo, ¿os esperamos y os venís con nosotros? —preguntó Edu.

			Hate y yo nos miramos.

			—No creo, voy a cerrar tarde. Si no estoy muy cansada os llamo para ver dónde estáis —contesté.

			—Yo tampoco voy, de aquí me voy directo a la cama.

			—Pues nada, chicos, otro día nos vemos. Nate, mañana ensayamos por la mañana —añadió Edu y se marcharon.

			—¿No te vas con tu amado? Lo he visto desesperado.

			—Yo tampoco pienso contarte mis cosas, la amistad es un camino de doble sentido, así que no es asunto tuyo —contesté pagándosela con la misma moneda—. Puedes irte, Jon y yo nos encargamos de todo. A no ser que quieras que después nos vayamos a dar un paseo.

			—Ya te gustaría, guapa.

			Puse los ojos en blanco, cogí aire y lo solté lentamente.

			—En ese caso, puedes irte —dije seria.

			Se metió en el vestuario y salió en menos de cinco minutos.

			—Hasta mañana, Kati.

			—Hasta mañana, Hate.

			Terminé de limpiar las salas y después me puse a hacer la caja. No me cuadraba, me salía que faltaban casi seiscientos dólares. Alguna vez me había descuadrado, pero jamás esa cantidad de dinero. Volví a hacerla varias veces, tal vez me había equivocado en alguna cuenta, o quizá algún pago con tarjeta lo habíamos puesto como efectivo, así que tuve que sacar del ordenador todo lo que habíamos cobrado y hacer un recuento de pagos con tarjeta y pagos en metálico. Nada, seguía faltando el dinero.

			Fui al despacho de Jon y toqué a la puerta.

			—Ey, ¿qué tal ha ido todo?

			—Hoy se ha hecho una buena caja, pero hay un problema, faltan seiscientos dólares.

			Se puso blanco como la pared y bebió agua.

			—¿Cómo seiscientos dólares?

			—No están, no sé si es que nos hemos equivocado al marcar o yo qué sé. Hemos tenido muchos momentos de agobio y tal vez no hemos prestado atención. Lo siento.

			—Joder. —Se llevó las manos a la cabeza—. ¿Crees que ha podido robarlo Nate? 

			Me quedé callada unos segundos barajando la posibilidad, era cierto que estaba raro, pero de ahí a robar, no lo veía capaz.

			—No lo sé, pero creo que no. 

			—Es tu amigo, tú lo conoces mejor que yo. 

			Realmente no lo conocía, no al menos para poner la mano en el fuego por él. 

			—No sé qué ha podido pasar, Jon. Pero los tres íbamos como locos, cualquiera de los tres se ha podido equivocar varias veces.

			—Tienes razón, márchate a casa, ya termino de cerrar yo.

			—Vale, por cierto, enhorabuena.

			—Gracias, ha sido increíble. Déjame la caja aquí, la revisaré más tarde y con más calma.

			Me marché y cogí rumbo a mi habitación. No paraba de darle vueltas a la cabeza con el descuadre del dinero, no quería señalar a Hate con el dedo, pero estaba raro de cojones y lo mismo tenía algún problema de ese tipo. 

			Cuando llegué a mi campus, supe que no iba a poder dormir si no se lo preguntaba. Cambié la dirección y fui a su hermandad. No había calcetín en la puerta, ni tampoco un chico durmiendo en el suelo. 

			Toqué a la puerta y esperé a que la abriera.

			—¿Qué haces aquí? Al final te vas a volver mi acosadora.

			—¿Puedo pasar? Quiero hablar contigo.

			—No. ¿A qué has venido?

			—Te lo acabo de decir, sordo. He venido a hablar contigo. Solo serán cinco minutos.

			—No pienso contarte nada, ya te lo he dicho antes. No es asunto tuyo.

			—Qué difícil eres, es por cosas del trabajo.

			—Está bien, pasa. —Me abrió la puerta.

			Al entrar me fijé en que tenía posters de grupos de música en las paredes, era una habitación roquera. 

			—¿Cuál es tu cama?

			—¿Es que quieres acostarte conmigo? A ver si vas a ser tú la que se está pillando por mí —dijo dejando salir al prepotente que llevaba dentro.

			—No, imbécil, es para sentarme, es seria la cosa.

			—Esa. —Me señaló la que estaba al lado de la ventana.

			—No te estoy acusando, pero tengo que salir de dudas. Cuando he ido a hacer el cierre de la caja, me faltaban seiscientos dólares. ¿Los has cogido tú?, ¿te hacen falta para algo?, ¿tienes problemas de dinero?

			Bufó y me miró malhumorado.

			—Lo que me faltaba, anda, vete —dijo abriendo la puerta.

			—¿Qué estás diciendo? Te he dicho que no te estoy apuntando con el dedo.

			—De nada sirve que digas que no me estás acusando y que después me preguntes si los he cogido yo. Ya son dos veces las que te has presentado aquí, una, me acusaste de haber podido drogar a tu amiga y ahora, me acusas de robar. ¿De qué coño vas? ¿Por quién me tomas? ¿Tan mal tío te piensas que soy? 

			—A ver, entiéndeme, es casualidad que hoy estuvieras así de serio y que después desapareciera el dinero, ¿no crees?

			—Claro, porque según tú, no puede pasarme nada más, no he podido tener otro tipo de problemas. Mis problemas tienen que ir ligados a la droga o algo así, ¿no? ¿Te das cuenta de que no paras de juzgarme una y otra vez?

			Y otra vez, cagada monumental. «Menos diez puntos, Kat».

			—No, perdona. Tienes razón.

			—Te encanta pedir perdón. Pero llega un momento en que pierde fuerza. Te voy a contar la diferencia para ver si la entiendes: Oye, Nate, ¿sabes que ha faltado dinero de la caja? ¿Lo ves? De esa manera no me habrías señalado, no era tan difícil.

			¿Por qué metía la pata una y otra vez con él? Ser sincera y decir lo que pensaba en todo momento me estaba jugando malas pasadas.

			—Lo sé —dije avergonzada—. Eso es lo que quería decir desde un principio. 

			—Vete. Ya he tenido suficiente por hoy.

			—No me voy a ir hasta que me digas que todo está bien entre nosotros.

			—¿Para qué?, ¿qué pasa?, ¿que la princesa no puede dormir si no tiene la conciencia tranquila? Pues no pienso darte ese gustazo.

			—No, para saber que esto no nos afecta de ninguna manera.

			—Es que nos afecta, enumera cuántas veces te he acusado yo a ti de algo.

			—Me chantajeaste con lo que le pasó a Morgana, ¿te parece poco?

			—Venga, de ese tema sí que me apetece hablar, hablemos de ella. ¿Quieres contarme tu versión de la historia? 

			Lo miré con odio.

			—¿De qué conocías a mi hermana?

			—Uy, no estás preparada para oír eso. Podría decírtelo y joderte la buena imagen que tienes de ella, pero no soy tan malo, te dejaré que sigas en tu mundo de Yupi y que pienses que era la hermana perfecta.

			Me levanté de la cama y me fui directa a la puerta.

			—¿Ya está?, ¿se acabó el tema de conversación? Cómo ahuecas el ala cuando algo no te interesa. Podemos hablar de mi vida todo y cuanto a ti te apetezca, pero de la tuya no. 

			—Eres un grosero. 

			—No me importa lo que pienses de mí, tampoco me importas tú. 

			—¿Pues qué haces trabajando en el cine?

			—Ah, es que eso lo hago para estar cerca de ti, me he enamorado locamente de ti, ¿no se nota? —ironizó.

			—Vete a…

			—¿La mierda? Muy desgastada tienes esa frase, princesa.

			—No, vete a tomar culo.

			—También la has usado muchas veces —dijo y yo cerré de portazo.

			No sé por qué fui allí, si había robado ese dinero jamás me lo iba a decir. ¿Qué pasó entre Morgana y él? ¿Por qué yo no sabía de la existencia de ese chico? Él parecía conocerlo todo sobre nosotras, incluso conocía cuáles eran mis puntos débiles.

			No tenía ganas de irme a mi habitación y pasarme las horas comiéndome la cabeza. Llamé a Jenna y me reenganché con ellos. Al menos estaría distraída un par de horas, aunque por mucho que intenté no pensar en él, cada vez que pestañeaba veía la decepción en sus ojos.

			Hate era como era, pero debía reconocer que tal vez había vuelto a equivocarme con él. Tenía razón, no todo giraba entorno a mí y no todo tenía que ver con las drogas. Yo estaba convencida de que Nate era mucho más que eso. 

		


		
			Capítulo 12
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			Salí de la ducha con cuidado de no matarme, me enrollé con una toalla y fui corriendo a coger mi móvil. Miré la pantalla y me encogí, fue como ver un fantasma. Mi primera reacción fue la de no contestar. Lo dejé boca abajo, pero al segundo volvió a sonar. «Qué pesado». Ignoré las llamadas como unas catorce veces, pero al final respondí al ver tanta insistencia. ¿Y si había pasado algo?

			—Hola —dije seria al descolgar.

			—Hola, Kat. ¿Cómo estás? —preguntó con cariño.

			—Mejor que hace tres años. Gracias por preguntar. ¿Has llamado para eso? 

			—¿Todavía estás enfadada conmigo?

			—No, simplemente me había olvidado de que existías. ¿Qué es lo que quieres, Noé?

			—He pensado mucho en ti en estos años. He pensado en llamarte tantas veces…

			Me miré en el espejo pensando en si debía seguir escuchando su repertorio, uno que podría enrollarme a un pasado que había dejado atrás.

			—Estoy en Nueva York. Me gustaría verte.

			Me aparté el móvil de la oreja y lo puse en manos libres. Necesitaba sentarme para coger aire.

			—¿Estás ahí? —preguntó riendo.

			—Sí, ¿para qué quieres verme? Han pasado tres años…

			—Pues por eso mismo. Es mucho tiempo sin saber el uno del otro. Podríamos cenar y ponernos al día de todo.

			—No creo que eso sea buena idea.

			—Seré inofensivo. ¿No te apetece verme?

			«Sí, claro que sí», pensé suspirando.

			—No —dije mintiéndole a él y mintiéndome a mí misma.

			—Vaya, pensaba que quedaría algo de cariño entre nosotros.

			—No es eso, es que no entiendo el porqué quieres retomar el contacto ni sé con qué intención lo haces.

			—Solo quiero ver a una amiga con la que llevo tiempo sin tener relación, nada más. Te dejo que te lo pienses. Estaré por aquí hasta el domingo, llámame por favor, Kat —dijo con esa voz que hizo que me temblara el corazón.

			—No sé, yo —balbuceé— ya te diré algo.

			—Te esperaré.

			Colgué la llamada y me quedé tocada. Lo de Noé lo había superado hacía mucho tiempo, ya no sentía ningún tipo de amor, simplemente me descolocó volver a saber de él. Cuando me dejó rompimos todo el contacto, nos borramos de las redes sociales y ni nos felicitábamos en los cumpleaños. Él hizo su vida y yo la mía, pero en el fondo tenía una espina clavada por la forma en la que terminaron las cosas. 

			—Jenna, te necesito —dije mientras me liaba la cabeza a una toalla.

			—Si quieres ponerte el vestido rojo, adelante, yo no lo voy a usar.

			—¿El vestido? —pregunté extrañada.

			—He puesto la oreja. Queda con él, Kat. 

			Me llevé las manos a la cara y las dejé unos cuantos segundos ahí.

			—¿Crees que debería hacerlo?, ¿después de tanto tiempo?

			—Precisamente creo que deberías hacerlo por eso. Demuéstrale que pasaste página y dale en todos los morros. Deja que te vea deslumbrante y que se joda por dentro por lo que perdió.

			—Es que…, ¿y si le veo y vuelvo a sentir algo por él? 

			—Pues te lo trincas para rememorar el pasado.

			Negué y suspiré.

			—No hablo de sexo, hablo de sentimientos.

			—Dios, nena, me llevas frita. ¿Tú no estabas enamorada de Edu? 

			—Sí, no —bufé—, no lo sé. Él es especial para mí, le quiero, pero asumí hace tiempo que nunca íbamos a estar juntos. Es como un quiero y no puedo. Creo que siempre voy a sentir eso por Edu, lo mismo lo estoy confundiendo todo y solo es cariño. Hace tiempo que no pienso en él de esa forma romántica.

			—¿Y qué pasa con Nate? 

			—Aggg, con ese no pasa nada. No nos hablamos desde hace unas semanas y mejor, nuestra relación se ha limitado al trabajo y punto.

			—Pero te gusta.

			—Puede. Pero es que todo ha cambiado entre nosotros. Ya no me mira igual ni bromea conmigo. Echo de menos eso.

			—¿Ha vuelto a faltar dinero de la caja?

			—Ni un dólar, creo que esa noche nos equivocamos al marcar. Me odio por haberlo acusado, ¿sabes?

			—Joder, Kat, tienes demasiados frentes abiertos, pídele perdón.

			—Ya lo hice.

			—Elegiste un mal día, estaba caliente y era normal que te mandara a tomar viento. Si aún quieres conservar esa extraña amistad, hazlo de nuevo. Pero ahora vamos a centrarnos, dices que Edu imposible y que Nate nada, pues queda con Noé.

			—Espera, ya sé qué tengo que hacer.

			Busqué por el mueble de la habitación y saqué una moneda.

			—¿En serio? 

			—En serio tú, parece mentira que no me conozcas ya. —Reímos las dos—. Para simplificarlo todo, cara es sí, cruz es no. 

			—Oye, esto es mejor que los programas esos que ponen en la tele sobre el futuro. —Rio.

			—¿Le vuelvo a pedir perdón a Hate? 

			Lancé la moneda y la paré.

			—Cara. Para eso no te hacía falta una moneda. Ya lo sabes.

			—Ufff, volveré a hablar con él, pero vamos, que tampoco voy a insistirle.

			—Venga, Kat, ¿qué haces con Noé?

			Suspiré y noté cómo la saliva se me volvía pastosa.

			—Voy a consultarlo. ¿Debo quedar con Noé? 

			Balanceé las manos y cerré los ojos. 

			—Ha salido cara, Kat. Ya sabes qué es lo que tienes que hacer. Pero si no te apetece, no lo hagas porque una moneda te diga que tienes que hacerlo.

			—Lo peor de todo es que me apetece. Imagínate que me dice que se va a casar. Solo espero que esté feo.

			Reímos las dos.

			Hola de nuevo, lo he pensado, nos vemos el sábado por la noche. Te mandaré la dirección de mi trabajo y nos vemos allí.

			Lo envié sin estar completamente segura. Miré a Jenna que no paraba de reírse y aplaudía como una foca, era una cabrona que disfrutaba con mi peliculón. Ella y Owen todavía estaban en la fase de luna de miel.

			Noé:

			¿Hasta el sábado? ¿Me vas a tener así tantos días?

			¿Así cómo? 

			Noé:

			¿Dos días sin verte? Necesito hacerlo ya. De hecho, me gustaría verte todos los días que esté en Nueva York.

			Me bombeó el corazón más rápido de lo habitual y sonreí. 

			—¿Qué?, ¿por qué tienes cara de gilipollas? —preguntó Jenna a la vez que me ponía ojitos.

			—Quiere verme todos los días que esté aquí. 

			Me dio un capón suave en la cabeza y me quitó el móvil.

			—Para, para y para. Es Noé, el subnormal que te dejó por un mensaje porque quería empezar a conocer a otra.

			—Lo sé.

			—No. No te acuerdas. Ha pasado tiempo y te has quedado con los recuerdos bonitos. Soy la primera que te dice que quedes con él, pero ojo cuidado, porque me da la sensación de que te quiere hacer la cama o, mejor aún, te quiere meter en ella. No lo veo mal, incluso puedes aprovechar para quitarte las telarañas de tu vagina, pero ve con cuidado y no te ilusiones a la primera de cambio.

			—Ya lo sé. De hecho, no voy a quedar con él hasta el sábado. Le haré sufrir un poco. Que se joda.

			—Esa es mi chica. Seguro que ha comprendido que dejó escapar un diamante en bruto. No se lo pongas fácil.

			—¿Te acuerdas de la noche que me dejó? Ahí fue cuando nos conocimos. 

			—Claro que me acuerdo. No parabas de llorar. Me asustaste y por eso me acerqué a ti.

			Sonreí al recordarlo. Es curiosa la vida, como en un momento malo de tu vida puedes saborear algo bueno.

			—Me acuerdo de que le robé el Uber a un tío, cómo me chilló. Luego llegué al campus y me desmoroné. Me quedé en un banco llorando y viendo cómo se me congelaban los mocos. La gente pasaba por mi lado y se reía de mí, pero tú no. Te acercaste a mí y me dijiste…

			—¿Le parto la cara? —me cortó emocionada y riendo.

			—Y yo te dije: seguramente no tengamos dinero para viajar hasta donde está él. 

			—Sí, y mira tú por dónde, está en la ciudad, la vida me da una segunda oportunidad, así que cuando lo veas, le dices que le debo una paliza. 

			Nos reímos y la abracé. Ella siempre había estado a mi lado y había sabido sacarme una sonrisa cuando me encontraba en mis días oscuros. 

			Llegué al trabajo y Hate ya estaba en su puesto, como era costumbre ni me saludó. Seguía molesto, era un chico rencoroso y con difícil acceso. En esa ocasión tenía motivos para estar resentido, si a mí me hubieran acusado de robar en mi puesto de trabajo me habría enfadado muchísimo. Pero ahí estaba él, demostrando a Jon y a mí que no era un maleante y que a veces los errores pueden ser muy gordos sin que haya un culpable de por medio.

			La sesión fue floja para ser un jueves, también había que contar que era finales de mes y que la gente estaba tiesa de dinero, yo la primera, que, por cierto, aún debía tener una conversación con Jon y reclamarle ese aumento, se estaba haciendo el loco, pero yo era una persona con mucha memoria y pensaba recordárselo hasta la saciedad.

			—Hate, em, Nate, mírame, por favor —le dije con cara de pena—. Lo siento, ¿vas a perdonarme ya? O dime qué tengo que hacer para que lo hagas. Si quieres puedo subirme a un escenario y decirle a todo el mundo cuánto me arrepiento de haber sacado conclusiones tan precipitadas. Tengo enchufe, ¿sabes? Le puedo pedir a Edu que me cuele en uno de vuestros conciertos y, cuando menos te lo esperes, pum, ahí estaré yo, haciendo que pases la mayor vergüenza de tu vida.

			Sonrió, pero intentó ocultarlo. 

			—¿Para qué quieres que te perdone? ¿Te reconcome la conciencia?

			—Un poco… Además, me estaba acostumbrando a tus bromas y a estar contigo.

			—Uno, no son bromas, si te tiraba la caña era porque quería, y dos, ya sé que me echas de menos. 

			—Yo no he dicho que te eche de menos.

			—Tus palabras no, pero tus ojos sí. 

			—Venga —le di un golpe en el hombro—, ¿me perdonas? —pregunté haciendo un puchero.

			—Eres odiosa, eres como un grano en el culo. Encima, pesada y cansina. Te repites más que los anuncios.

			—¿Eso es un sí? 

			—¿Tanto significo para ti? Parece que no puedas vivir sin mi perdón.

			—A ver, no tanto, no te lo creas demasiado. Pero te he cogido algo de cariño y ya no me molesta tanto tu presencia. 

			—Eso es que babeas por mis huesos. Ya te dije que no te pillaras por mí, a mí solo me interesa un polvo y punto, es que ni repetiría.

			Lo miré arrugando el entrecejo y buscando sinceridad. No la había.

			—Aunque contigo ya no me acostaría —dijo riendo.

			Ladeé la cabeza sorprendida y reí con ganas. 

			—¿No te acostarías conmigo?, ¿estás seguro de eso? —pregunté con picardía.

			—Ya no me pones, me gustabas más cuando no ibas detrás de mí las veinticuatro horas del día —dijo y hasta yo sabía que era mentira.

			—Ya, claro —me reí—, yo tampoco me acostaría contigo. De hecho, jamás me lo he planteado.

			—Ay, por favor, si me estás pidiendo guerra continuamente. 

			—¿Yo? 

			—Sí, tú. Me sonríes siempre que puedes, me miras a cada momento y encima buscas cualquier excusa para acercarte más a mí. Te estás enchochando, Kati.

			—Bueno, ya está.

			—Mírala, estás molesta porque paso de ti…

			—Y tú nervioso, no paras de tocarte los anillos de las manos. 

			—Seamos amigos —propuso.

			—Y sin derechos.

			—Hecho —aceptó.

			—Hecho. —Estiré mi mano y estrechó la suya con la mía cerrando el trato—. Gracias por darme otra oportunidad. Prometo no meter la pata de nuevo contigo, aunque no te lo puedo asegurar al cien por cien, soy así por naturaleza.

			—Vale, como ahora somos amigos, yo prometo no volver a tener pensamientos impuros contigo, prometo no desnudarte en mi cabeza y te respetaré mentalmente —dijo mordiéndose el labio.

			—¿No decías que ya no te ponía?

			—Pues eso, desde ahora. Estás en la friendzone.

			—Anda, ven, dame un abrazo —dije sonriendo y abriendo mis brazos.

			—¿Qué?, ¿por qué?

			Miré a otro lado intentando recordar qué le había preguntado. ¿Qué tiene de malo un abrazo?

			—¿Qué pasa?, los amigos se abrazan constantemente.

			—Amigaaaaa…, ya sé por qué querías que hiciéramos la paces, quieres abrazarme y sentir mi torso bien cerca del tuyo. La llevas clara, princesa. Los cariñitos son solo para el sexo y tú ya estás descartada.

			Dejé de insistir, no sé qué clase de amigos tenía Hate, pero por lo visto no era nada cariñoso y sí reacio al contacto humano a no ser que hubiera folleteo de por medio.

			La conversación pasó a un segundo plano, pero de vez en cuando decía «amiga esto, amiga lo otro», resaltaba «amiga» para todo. De hecho, la iba a desgastar.

			—Voy a cambiarme. Estoy para el arrastre.

			—¿Nos tomamos una cerveza? —preguntó con una sonrisa que sinceramente me derritió entera.

			—Sí, los amigos hacen esas cosas. Me cambio y salgo.

			—Aquí te espero, yo hago el cierre. No tardes demasiado, ya no te tienes que poner guapa para mí.

			Señoras y señores el Hate de siempre había vuelto y con más fuerza que nunca.

			Entré en el vestuario sintiéndome feliz, al fin podía respirar tranquilamente al saber que estábamos en paz. Aunque conociendo nuestra trayectoria, era muy posible que nos peleáramos en breve. Por mi parte, iba a pensar antes de hablar.

			Me quité el traje del trabajo y me puse lo mismo que llevaba puesto al llegar. Abrí mi taquilla y me perfumé. Me puse delante del espejo y con mi neceser de pestañas, empecé a retocarme el maquillaje.

			—Oye, Kati, ¿puedes salir? Ha entrado alguien y estoy haciendo la caja.

			—Voy —grité.

			Cuando salí, vi a un chico de espaldas mirando los recovecos de la sala.

			—Disculpe, el cine ha cerrado. Puede volver mañana.

			Se giró y me quedé totalmente bloqueada, sentí angustia, hormigueo, desazón y estaba desconcertada. Quise potar delante de él, pero hice respiraciones controladas para aguantar mi malestar.

			—¡Kat! —dijo Noé en un susurro sujetando un ramo de flores.

			—¿Qué? ¿Cómo? Yo, ¿qué?, ¿qué haces aquí? 

			—¡Sorpresa! No quería esperar tanto tiempo para verte. ¿Me das un abrazo?

			—Eh, sí —hice una pausa—, claro.

			Me abracé a él y sentí cómo si nunca nos hubiéramos despedido, su olor era el mismo y me atrapó a la vez que sus brazos.

			—¡Estás preciosa! 

			—Gracias. ¿Cómo has sabido que estaría aquí? 

			—Es una larga historia. Pero tenía una carta tuya de cuando ya sabes, he ido a tu habitación y me he encontrado con tu compañera. Me ha dicho que soy un cabrón, pero que te alegrarías de verme y también me ha dicho que me debe una paliza. —Rio con esa sonrisa tan bonita, esa que yo recordaba—. ¿No te ha hecho ilusión?

			Estaba guapísimo. Elegante como siempre. Su pelo castaño brillaba con la misma intensidad que lo hacían sus ojos. Parecía más fuerte y posiblemente más alto. Estaba cambiado, pero igual a la vez. Me miró como si jamás hubiéramos cortado y con esos ojos almendrados con lo que había soñado muchos años.

			—Sí, perdona. Es que me has pillado desprevenida. No esperaba verte hasta el sábado.

			¿Por qué Jenna le había dicho dónde encontrarme? Fue la primera que me dijo que anduviera con cautela y que no me fiara de él. Imagino que la conquistó con esa sonrisa de oreja a oreja.

			—Siempre te gustaron las sorpresas.

			Nos miramos y yo suspiré. Un choque de palmas me hizo salir de ese trance.

			—¡Eh!, hay que cerrar, Kati —dijo Hate molesto.

			—Perdona, nos vamos ya —excusó Noé. 

			«¿Nos vamos?, ¿cómo que nos vamos?»

			—Noé, ¿me esperas fuera?

			—Sí, ahora te veo, preciosa. —Me besó la mejilla y miró a Hate desafiante.

			Salió del cine y me quedé indispuesta, me costaba mover cualquier parte de mi cuerpo y casi no podía ni pestañear.

			—¿Quién es ese capullo?

			—Ese capullo, como dices tú, es mi ex.

			—Mejor me lo pones, mándalo a la mierda. Si lo dejaste por algo sería.

			—En realidad me dejó él. 

			Se asombró y rio.

			—Vaya subnormal. Dile que se vaya a dar por culo a otro sitio.

			—Nate, no puedo hacer eso. Ha recorrido once mil kilómetros. Tenemos que dejar esa cerveza para otro día.

			—¿En serio?, ¿me vas a dejar tirado para irte con ese Cayetano de pelo repeinado?

			—¿Cayetano? Se llama Noé, qué manía tienes con cambiarle el nombre a las personas.

			—Mira quién fue a hablar. Los Cayetanos son esos pijos estirados que llevan camisa debajo del jersey, los repipi de manual. —Lo miré sin terminar de entenderlo—. Estuve en España de intercambio y se le llama así a ese tipo de personajes.

			—Pues sí, entonces es un Cayetano. Otro día nos vemos, no sabía que iba a venir. Lo siento.

			—Y otra vez tu frase favorita. Desgastas mucho el «lo siento» y el «vete a la mierda». A ver si amplias el vocabulario, guapa.

			Me acerqué a él, lo cogí de la cara y le obligué a que me mirara.

			—Si te sirve de consuelo, hubiera preferido mil veces irme contigo esta noche. Pero por suerte voy a poder hacer eso mucho tiempo y con él no.

			—¿Entonces te vas con él? 

			—Sí.

			—En ese caso… —Me agarró de la cara, me miró a los ojos, se mordió el labio inferior y me plantó un beso. Cuando sus labios y los míos se unieron me humedecí por completo. Su beso era suave, caliente y morboso. Me agarró de la cintura y me apretó más hacia él. 

			Al principio temblé, después lo miré a los ojos y me dejé llevar, busqué su lengua y la entrelacé con la mía. Me apoyó en la barra y metió su mano por dentro de mi camisa. Agarró el cierre de mi sujetador y tiró de él para desabrocharlo. Escuché como bajaba la persiana, fue entonces cuando volví a la realidad y me aparté por dos razones, una, había cámaras en el cine y dos, no podíamos hacer lo que estábamos haciendo. 

			—¿Qué?, ¿por qué me has besado? —pregunté exhausta y notando que el corazón me iba demasiado rápido.

			Las palabras me salieron desgastadas por falta de aliento que sentía.

			—Para que pienses en mí toda la jodida noche —contestó dándome otro beso.

			—¡No! Para, para… ¿No éramos amigos sin derechos? Los amigos no se besan, no se magrean ni se excitan el uno con el otro.

			—Ah, ¿no? Es que como soy nuevo en esto, no conocía los términos. Hale, pues eso que te has llevado, princesa. Espero que lo hayas disfrutado, porque no va a pasar nunca más.

			—Yo creo que tú lo has disfrutado más —dije aparentando ser fuerte y tocándome los labios.

			Ese beso me había dejado noqueada. No sabía cuánto lo deseaba hasta que nuestros labios se encontraron, me supo a poco, quería más… Sacudí la cabeza para negarlo. Hate no era bueno para mí y por esa razón debía parar ese tonteo que se nos estaba yendo de las manos.

			—Me voy. No vuelvas a besarme. —Le advertí con el dedo índice.

			—No pensaba hacerlo. Hasta mañana, Kati, pásatelo muy mal.

			—Lo intentaré.

			Antes de abrir la puerta, me giré y lo miré, sonrió y me lanzó un beso. «Canalla».

		


		
			Capítulo 13
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			Noé me esperaba apoyado en un coche y sujetando un ramo de flores. Sonrió feliz y sacudió la cabeza apartándose el mechón que le caía en la frente. Cogí aire hasta que se llenaron mis pulmones y me acerqué a él.

			—Cuánto tiempo, Kat. ¿Cuánto ha pasado?

			—Tres años, creo.

			—Esto es para ti —dijo con una sonrisa.

			—Gracias. Es precioso. —Cerré los ojos y lo olí.

			—¿Te lo puedes creer? Tú y yo juntos en una noche cerrada en Nueva York.

			—¿Sinceramente? No pensaba que volveríamos a vernos. Quizá en unos años, cuando fuera a ver a mis padres.

			—La vida a veces te sorprende.

			Sonrió mirándome a los ojos.

			—He pensado que podríamos ir a cenar sushi.

			—Ay, no, por favor. Qué asco. Soy incapaz de comer pescado crudo. —Hice una arcada sentida.

			—Pensaba que te gustaba. ¿Qué quieres cenar entonces?

			Arrugué el morro pensando qué me apetecía.

			—Una hamburguesa más grande que mi cara. De esas que chorrean y te manchas entera.

			Extendió la mandíbula como si eso fuera algo asqueroso.

			—¿A esta hora algo tan pesado? 

			—Perdona, chico fitness, para el señorito una ensalada y con poco aliño —dije riéndome.

			—No has cambiado nada —añadió intentando cogerme de la mano.

			Se la aparté cuidadosamente, incluso me pareció natural hacerlo.

			—En absoluto, he cambiado demasiado —pronuncié con retintín.

			En esos tres años me había convertido en una persona muy distinta, había madurado, tenía claros mis gustos y había cambiado mi forma de decidir las cosas. Era una persona distinta a cuando lo dejamos, de hecho, ese mismo día nació mi obsesión por dejarlo todo en manos del destino. 

			Entramos al restaurante que estaba en la esquina de mi trabajo, al que solía ir siempre.

			—Bueno, ¿qué te trae por esta maravillosa ciudad? —pregunté por sacar algún tema de conversación.

			—Una entrevista de trabajo para hacer aquí las prácticas. También he venido a ver un apartamento en Brooklyn.

			—¿Es qué vas a quedarte?

			Tragué saliva al imaginarme que los dos podríamos convivir en la misma ciudad.

			—Sí, cuando termine la universidad me instalaré aquí. 

			—¿Vas a dejar Kansas? 

			—Exacto. Allí no tengo las mismas oportunidades de trabajo. Además, me apetece cambiar de aires y vivir en una ciudad llena de vida. 

			—Mira que esto es muy estresante, al principio te va a costar mucho adaptarte. Siempre está lleno de turistas, da igual que época del año sea. —Paré de hablar porque me sonó el móvil.

			Hate:

			¿Cómo va esa cita aburrida? Pudiendo estar disfrutando conmigo y estás con ese mindundi.

			Sonreí al leerlo.

			—Dame un segundo, Noé, tengo que responder.

			—Claro, sin problemas.

			No es nada aburrida, me lo estoy pasando en grande.

			Hate:

			Si eso fuera verdad no habrías cogido el móvil y ni me habrías contestado. ¿No será que se te ha quedado ese beso grabado?

			Suspiré y negué con la cabeza.

			¿No será que el que no para de pensar en ello eres tú? Te he contestado por educación, hasta mañana, Hate.

			—¿Va todo bien? —preguntó Noé curioseando.

			—Todo genial, perdona.

			Hate:

			¿Educación? A eso lo llamo yo prioridad.

			«Y tanto». Dejé el móvil en la mesa y lo puse en silencio y boca abajo.

			—Lo siento, ya lo dejo. ¿Por dónde íbamos? —pregunté intentando recuperar el hilo de la conversación.

			—¿Es tu novio?

			—¿Mi novio? No —reí—, ya le gustaría a él. No estoy con nadie en estos momentos.

			—Me alegra oír eso. 

			Levanté la mirada extrañada y pensé que esta visita iba con dobles intenciones.

			—¿Y tú? ¿Qué pasó con la chica esa que querías conocer cuando me dejaste? —pregunté y él se tensó.

			Carraspeó con la garganta y acto seguido le dio un sorbo a su vaso de agua. Yo cogí mi cerveza y aproveché para refrescarme. Estaba esperando la respuesta a mi dardo envenenado.

			—Nada, que la conocí pero no tenía nada que ver contigo. De hecho, todas las chicas con las que he estado no me han llegado nunca a llenar del todo. No he podido enamorarme otra vez de alguien ni pensar en un futuro lejano.

			Agaché la cabeza avergonzada. Me sentía halagada, pero a la vez incómoda, aunque tenía superada la ruptura, siempre me quedó desazón por dentro. Moví las piernas nerviosa y recé para que el camarero interrumpiera la conversación. La culpa fue mía por querer ir al grano.

			—No he podido olvidarte, Kat. Sé que han pasado años, pero sigo sintiendo amor por ti y verte solo hace que me dé cuenta de que es real. Debería haber venido antes a buscarte. Espero que no sea tarde y que quieras darme una oportunidad.

			«Ay, mamá», pensé queriendo meterme en la botella de vino y aparecer en otro océano.

			—¿Kat?, dime algo.

			«No sé qué decirte, me has hecho mucho daño», pensé y respiré.

			—Noé, gracias por tus palabras, pero eso no es cierto. Sentirás cariño y seguramente añoranza. Tuvimos una relación idílica que se rompió por la distancia. Tienes un recuerdo romántico de mí y creo que eso es lo que buscas en una nueva pareja, buscas tener una relación como la que teníamos, pero no a mí. Si fuera como tú dices, hace años que me lo habías hecho saber.

			Entre nosotros se creó un silencio ensordecedor que se rompió cuando el camarero vino con la cena, «al fin».

			—¿De verdad piensas comerte ese medio kilo de grasa?

			Me relamí mirando mi plato.

			—Hala, qué exagerado, son doscientos cincuenta gramos. Y sí, me lo voy a comer. No llevo nada en el cuerpo desde las doce.

			—¿Estás haciendo ayuno intermitente?

			—¿Cómo? —Caí en lo que significaba—. ¡Ah, no! Ha sido falta de tiempo.  

			—¿Qué tal está Edu? Llevo sin hablar con él desde que dejó Kansas. ¿Está bien?

			—Está genial. Pasó una temporada muy mala y necesitó mucha ayuda, bueno, todos. Imagino que sabes lo que pasó…

			Asintió con pena, sentí frío, me encogí de brazos y en cierta manera, me apagué. 

			—¿Seguís manteniendo el contacto?

			—Sí, es mi mejor amigo. Cuando Morgana —hice una pausa—, ya sabes lo que le pasó, nos unimos más. Siempre hemos sido una piña. Me ha venido muy bien contar con él en estos años en la universidad.

			—¿Es que aún está estudiando en Columbia? —preguntó mostrando sorpresa.

			—Sí, le queda este año. Empezó otra carrera. ¡Oye!, se me ocurre que si te apetece podemos quedar con él para tomar alguna cerveza. Actúa en una banda de rock, hoy no, pero seguro que está en algún bar. Puedo llamarle si quieres. ¿Qué me dices? 

			Me entusiasmaba la idea de reunirlos. Edu se llevaba muy bien con Noé y estaba segura de que saber que estaba en la ciudad iba a alegrarle.

			—Sí, claro, me gustaría mucho, y así puedo estar más tiempo contigo. —Sonrió.

			Físicamente me seguía llamando la atención, estaba guapo y radiante. Le sentaban bien esos años de madurez, además, se había dejado una barba que le daba misterio. Por otro lado, tenía a Hate en mi cabeza y la presencia de él en mis labios.

			Por mucho que quería hacerle caso, mi cabeza viajaba constantemente a muchos lugares, iba del pasado al presente y fluctuaba entre los dos tiempos.

			Recibí un mensaje de Edu diciéndome donde podíamos vernos.

			—Voy al baño y nos vamos, que Edu ya me ha mandado la ubicación.

			Noé pagó la cuenta. No debería haberlo hecho, pero se lo agradecí con una sonrisa.

			Llegamos al bar y Noé y Edu se saludaron efusivamente, llevaban años sin verse y los dos sintieron una alegría enorme. En ese momento me acordé de Morgana, faltaba ella en esa reunión. Me habría encantado que estuviera con nosotros.

			Jenna me cogió de la mano y me apartó del grupo.

			—Oye, tú, cabrona, ¿me lo has mandado al trabajo? ¿No decías que le hiciera sufrir?

			—Sí, joder, pero se ha presentado en la habitación con un ramo de flores y una sonrisa de infarto. Y como tampoco podía eliminarte de la tierra, pues le he dicho dónde estabas.

			—Me vas a volver loca —dije riéndome.

			—¡Tía! ¡Qué guapo que es! Y, además, es más simpático.

			—¿Verdad que sí? —Sonreí.

			—Sí, por favor, es monísimo. Cuéntame, ¿cómo ha ido? 

			—Genial, me lo he pasado muy bien. Siempre hemos congeniado a la perfección.

			—A mí me encanta, tiene una sonrisa para derretirse. Así que aprovecha, amiga. Tienes unos cuantos días para disfrutar de él.

			—Espera, Jenna. ¿Crees que hago bien? Esta mañana no decías lo mismo, repetías bien claro que no me fiara y que tuviera cuidado.

			—¿Por qué me haces caso cuando no debes? No lo sé. Solo me estaba basando en una experiencia tuya pasada. Lo mismo ha cambiado y ha madurado, ¿no? Haz lo que te nazca, no te quedes con las ganas. Es mejor arrepentirse de algo por haberlo hecho que lamentarse por lo que no se hizo.

			—Uff. —Moví las manos agitándolas para quitarme la tensión—. Vale, a ver qué pasa… —Lo busqué con la mirada y estaba sonriéndome mientras hablaba con Edu.

			Me aterraba la idea de volver a pillarme por Noé. Me estaba haciendo ilusiones y, aunque me estaban quedando muy bonitas, debía de ser franca, se iba a marchar de Nueva York y de nuevo se iba a interponer entre nosotros la distancia, en el pasado no pudimos aguantar ni un mes y no creo que hubiera mucha diferencia.

			—¿Qué quieres beber? Invito yo —le pregunté.

			—Una botella de agua.

			—Qué soso. 

			—Venga, una coca cola cero, es que no puedo tomar alcohol.

			—¿Por qué?, ¿tienes algún problema? 

			—¡No! —Rio—. Es que es malo para el cuerpo, afecta a las neuronas y es cancerígeno.

			—Mmm, vale, lo que tú quieras.

			Fui a la barra y pedí, de repente alguien me agarró por las caderas con suavidad, me giré pensando que sería Noé, pero para mi sorpresa no era él.

			—Hola, princesa. Ya sabía yo que ese no te duraba ni un asalto. ¿Tanto me echabas de menos que lo has dejado colgado y te has venido donde estaba yo?

			Podía oler su arrogancia y su prepotencia, esa que quería odiar, pero que en el fondo me empezaba a gustar.

			—Eres un sobón. —Le aparté las manos—. Para tu información, está ahí, ha venido conmigo y ni siquiera sabía que tú estabas aquí. Hemos venido para ver a Edu, egocéntrico.

			—¿Que te has traído al pijo? —Lo buscó con la mirada molesto. 

			—Sí. 

			—¿Por qué?, ¿es que piensas volver con él? 

			—¡No! —«No lo sé».

			—¿Entonces? 

			—¿Qué te pasa?, ¿estás celoso? —Sonreí con chulería.

			—¡Qué voy a estar celoso! Eso pregúntaselo a tu otro amor, que, por cierto, guapa, vas aumentando la lista.

			—Eres un insolente. Lo de Edu no era lo que yo pensaba. ¿Por qué te importa tanto mi vida amorosa? 

			—¿A mí? Estás flipando. Pero que sepas que, si lo besas, se va a comer todas mis babas. 

			—Uy, sí, vamos. Tampoco ha sido para tanto. 

			«Me ha encantado, joder».

			—Te has quedado con ganas de más… —Se frotó las manos y sonrió.

			—Uff, ¿tú sabes el trabajo mental que tiene aguantar tus tonterías? Deberías pagarme un psicólogo o dejarme un poco en paz.

			—En el fondo te gusta y te diviertes. Reconoce que estas semanas te has aburrido sin esas tonterías como dices tú.

			—Un poco. —Sonreí.

			Me cogió del brazo y me acercó a él.

			—Estás muy guapa cuando me sigues el rollo —me susurró y noté su respiración en mi oído—. Creo que voy a romper la promesa de no desnudarte mentalmente, ahora mismo te llevaría a ese aseo y te arrancaría la ropa a bocados —dijo tocando mi pelo. Me encendió al instante—. Te follaría una y otra vez hasta que me digas que pare y, en ese caso, recorrería mi lengua por todo tu cuerpo para que me pidieras más. Estaría dentro de ti a cada hora del día y cada segundo de la noche. Me vuelves loco. —Me agarró por la cintura con una mano y con la otra me tocó los labios acercándolos a los suyos.

			—Nate —dije mirando sus ojos.

			—Quiero besarte, quiero desnudarte, quiero que te corras en mis dedos húmedos, quiero irme de aquí ahora, contigo.

			Se me cayeron las bebidas al suelo, lo miré agitada y exhausta. Me había desarmado y dejado excitada. Me costaba mantener una respiración continuada, me había acelerado de tal manera que era incapaz de moverme. Lo deseaba, deseaba todas esas cosas y las quería ya.

			—¿Qué me dices? ¿Nos largamos?

			—¿Va todo bien? ¿Te está molestando este maleante? —preguntó Noé con un tono autoritario.

			«Mierda», por un instante me había olvidado que había venido con él.

			—Perdona, ¿qué me has llamado?

			Hate se puso recto y apretó los puños. Se hizo un paso hacia delante para ponerse más cerca de Noé.

			—Te he llamado maleante. No ves que pasa de tu puta cara. 

			—Noé, no te pases —dije y lo cogí del brazo para llevármelo.

			—¿Qué problema tienes? —preguntó Hate con la voz grave.

			—¿Yo? Ninguno, el único problema que veo aquí es que no paras de acosarla. Déjala tranquila.

			—¿O qué? —preguntó Hate gallito.

			—No quieras saberlo. Vete a meterte un par de rayas, que en la cara se te nota que te faltan.

			—A ti lo que te falta es que te arreglen con un puñetazo esa cara de niñato que tienes. ¿Quieres que te arregle la nariz? Tranquilo que lo hago gratis y encantado —dijo Hate remangándose y acto seguido lo empujó. 

			Puse las manos entre los dos.

			—¡Parad! Noé, ¿qué coño te pasa? —Lo miré furiosa—. No me está molestando, es mi amigo y, Nate, para, joder. ¡Parad los dos! Dejad de intentar demostrar quién tiene la polla más grande. Habéis conseguido que solo tenga ganas de irme. Así que aquí os quedáis, si os queréis matar, perfecto, pero delante de mí no va a ser.

			—Espera, Kat, creía que te estaba acosando.

			—¿En serio? ¿En algún momento me has visto en apuros?

			—Es un gilipollas —dijo Noé. Miré a Nate y le negué con la cabeza.

			—No le conoces de nada para hablar así de él.

			Hate le sonrió con prepotencia y con ese acto lo estaba provocando.

			—Paso de todo esto…

			Los dejé con su desafío y me fui del local. Estaba enfadada con ambos, uno por pensar que era de su propiedad y el otro por no saber poner freno. A Hate se le había calentado el morro muy rápido y esa actitud de matón no me gustaba. Yo huía de ese tipo de situaciones, solo me recordaban a cuando Morgana se metía en discusiones porque una chica había mirado a Edu.

			—Espera —me reclamó Jenna.

			—Me voy al campus. ¿Te lo puedes creer? Porque yo no.

			—No hagas caso, ¿vale? Entra y diviértete. Pasa de los dos. 

			—No puedo, Jenna. Noé se ha portado como un celoso empedernido y Nate incluso lo ha empujado. 

			—Yo me lo esperaba cuando te he visto aparecer con él. Sabes de sobra que le gustas a Nate y creo que Noé está arrepentido.

			—Eso no es motivo para que se enzarcen. No me ha gustado la actitud de ninguno. Voy a irme, ¿vale? Necesito procesarlo todo.

			—Me voy contigo, noche de chicas, que les den a los hombres.

			Me abrazó y me emocioné, en ese momento necesitaba eso, una amiga incondicional que me arropara y que me ayudara a calmar esos nervios que se me habían generado. 

			Nate:

			Lo siento, no sé qué me ha pasado, he perdido las formas y me he alterado. Yo no soy así, te prometo que no me meto nunca en peleas, pero no he entendido por qué el Cayetano se ha metido conmigo. Me ha tratado como un depredador sexual y un yonki. ¿Puedo ir a tu habitación y hablamos?

			Le enseñé el mensaje a Jenna.

			—Dile que no. Es mejor que os calméis los dos. 

			—Hoy me he besado con él.

			Se partió el cuello para mirarme, puso cara de sorpresa.

			—¿Con quién? Ya me he perdido. 

			—Con Nate, ha sido un beso increíble y con pasión. Un arrebato de él. Pero ha sido bestial.

			—Ahora todo cobra sentido, amiga. Eso no ha sido una tontería. Al fin ha querido demostrarte lo que siente por ti.

			—Qué va, lo ha hecho por joder, según él para que no le olvidara.

			—¿Y qué te parece? Kat, espabila y empieza a encajar las piezas.

			 Ahora mismo estoy demasiado cabreada y, como sueles decir tú, tienes papeletas para que te mande a la mierda, deja que me calme.

			Hate:

			Mándame a la mierda si crees que me lo merezco y si es lo que necesitas, pero dime algo. No me hagas el vacío.  

			Vete a la mierda. Gracias.

			Silencié el móvil y me apoyé en el brazo de Jenna.

			Llegamos a la habitación y nos acostamos en la misma cama. Jenna acariciaba mi mano para que pudiera sucumbir al sueño. Quería dormir y olvidarme de todo, pero cerraba lo ojos y mi mente volaba a ese tonteo con Hate, ese tonteo que en mi imaginación terminaba de otra manera y no con esa pelea.

		


		
			Capítulo 14
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			Dos meses y medio en Columbia.

			Llevaba un tiempo observando la actitud y el comportamiento extraño de Morgana. Seguía en el ojo de mira, el decano la tenía fichada, pero ella tampoco hacía nada por pasar desapercibida. Le gustaba el peligro y sentirse importante. Al menos había cumplido la promesa y en la habitación no entraba nada de droga, o eso es lo que pensaba yo. 

			Cada vez me sentía más agobiada por los estudios, llevar el ritmo de la universidad y trabajar estaba siendo un espanto. Había días en los que iba a clase sin dormir por tirarme noches estudiando, luego había tardes a las que iba a trabajar sin comer porque debía hacer trabajos. 

			Poco a poco fui haciéndome a la idea de mi ruptura con Noé, lo echaba tanto de menos que lloraba casi a diario. Fue uno de los palos más dolorosos a los que me había enfrentado. Aún no había conseguido cerrar esa puerta y quedar con otro chico. Tuve que borrarlo de las redes sociales, no me hacía ningún bien ver que estaba de fiesta en fiesta y que no se acordaba de mí, era como si yo nunca hubiera existido o como si no hubiera dejado una huella en él. Solo sé que había pasado página y ni siquiera me había preguntado cómo estaba. Rompió todos los lazos conmigo.

			—Alegra esa cara, por favor —dijo Jenna intentando animarme.

			—¿Y si voy a verlo? Dentro de poco tenemos vacaciones, no tenía pensamiento de ir a Kansas a ver a mis padres, pero podría ir. Quizá si me ve se le remueve todo, ¿no?

			Pasó mi pelo por detrás de mi oreja con mucha suavidad.

			—Nena, no. Es posible que si te ve os lieis y paséis unas semanas de ensueño, pero cuando volváis a la universidad, estaréis otra vez en el mismo punto, en la casilla de salida. Nada le impide que te deje de nuevo y eso solo te provocaría más daño. Si no te ha buscado es porque no le has importado.

			Esas palabras eran sabias y salían desde su corazón, iban dirigidas a mí con todo el cariño y con mucha sinceridad, eso era de agradecer, no quería una amiga que me bailara el agua. 

			—Hola, chicas. ¿Y Morgana?, ¿la habéis visto? 

			—Hola, Edu. No la he visto, supongo que estará en la habitación.

			—Allí no está, ya he ido y la he llamado unas cuantas veces. 

			Me encogí de hombros sin saber qué contestar, no tenía información sobre ella, nada que él ya no supiera.

			—Kat, he pensado que si quieres puedo hablar con Noé.

			Podría funcionar, tal vez si hablaba con alguien y le decía lo mal que lo estaba pasando, no sé, tal vez podría dar su brazo a torcer y darse cuenta de que la decisión que había tomado era algo precipitada.

			—¿Vale mi opinión en este asunto? —preguntó Jenna interrumpiendo mis pensamientos.

			—Claro. ¿Qué piensas de la idea que ha tenido Edu?

			—Que no tienes que mendigarle amor. Eres una chica que vale oro y no tienes que darle pena a nadie. Te voy a decir una cosa, volverá, algún día volverá. Seguramente sea cuando se le pase la resaca de la novedad, ahí es cuando tú tendrás que sopesar si merece la pena volver con él o no. 

			«Ojalá nunca llegue ese día», pensé.

			Me fui a la habitación, estaba preocupada por el paradero de Morgana, Edu seguía sin tener noticias de ella, ni le abría la puerta ni le cogía las llamadas. Temí que la hubieran pillado y que estuviera en alguna cárcel de Nueva York intentado hacer una llamada a cobro revertido con mis padres.

			Entré y todo estaba en orden, pero faltaba ella. Saqué mi móvil del bolso y la llamé. Me lo despegué de la oreja al escuchar una vibración cerca. Fui al baño y ahí estaba. Se lo había dejado. Me despreocupé al comprender que no cogía las llamadas simplemente porque no lo llevaba encima.

			Fui a la lavandería y lavé toda la ropa que había en el cesto. En ese tiempo estuve mirando vuelos a Kansas, esa idea no la había descartado de forma definitiva. 

			Volví a la habitación pensando que Morgana ya habría vuelto, pero nada. ¿Dónde narices se había metido? Estaba a punto de irme al trabajo y no iba a poder salir tranquila si no sabía que estaba bien. 

			A los cinco minutos escuché de nuevo la vibración de su móvil, «tatuajes», ese era el nombre que aparecía como contacto, mi curiosidad se elevó y contesté haciéndome pasar por Morgana.

			—¿Sí? —pregunté intentando imitar su tono de voz.

			—¿Dónde cojones estás, Morgana? Habíamos quedado a las doce y por aquí no has aparecido. Como te hayas vuelto a meter la mercancía… Ya me debes pasta… ¿Tú sabes el peligro al que me estás exponiendo?

			«¿Meter?, ¿cómo que meter?».

			—¿Morgana?

			Aguanté la respiración y seguí pensando en sus palabras. 

			—Oye, ¿estás bien? Dime dónde estás y voy.

			—¡No! Estoy bien. ¿Qué quieres?

			—¿Perdona? Hemos quedado a las doce, sabes de sobra que tenemos que cumplir con las fechas y pagar, joder, me estás metiendo en un lío y de los gordos.

			«Ella dijo que lo pagaba a tocateja», pensé recordando la conversación el día que nos abordó la policía.

			—Ya te llamo después.

			—Espera, ¿quién eres tú? Esa voz repipi no es de Morgana, ¿quién eres?

			Carraspeé y me aclaré la garganta.

			—Soy su hermana, se ha dejado el teléfono —dije con miedo y con la voz temblando.

			—Ah, la hermana pequeña, ¿cómo estás, guapa? ¿Te vino bien el Uber que me robaste?

			Dejé de respirar por unos segundos, sabía quién era y por lo visto me tenía fichada.

			—¿Te ha comido la lengua el gato?

			—Yo, lo…, lo… —tartamudeé—, lo siento. No sabía que era tuyo.

			Tragué la poca saliva que tenía en la boca y mi pánico empezó a retroalimentarse.

			—No quiero problemas, ¿vale? Yo no sé nada de Morgana ni quería robarte el Uber, si quieres te lo puedo pagar por PayPal.

			Rio a través del teléfono.

			—Oh, se me encoge el alma. Tranquila, no me tengas miedo, soy inofensivo. Ese Uber ya me lo cobraré algún día, tal vez con una cerveza, de momento eres demasiado inocente para mí, quizá en un par de años te siga la pista, pero por ahora solo me interesa tu hermana.

			—No está, de verdad que no sé nada de ella.

			—Dile que me llame, urgente.

			—¿Quién le digo que eres? —pregunté con la intención de saber su nombre.

			—Ella ya lo sabe. Cuídate, preciosa, estaremos en contacto.

			Colgó dejándome más preocupada y aterrada de lo estaba. «Sabe quién soy, Dios mío, sabe quién soy», me repetí interiormente paseándome nerviosa por todo el dormitorio. Decidí guardarme su número de teléfono por si alguna vez me llamaba, pero Morgana tenía puesta la huella dactilar y no podía mirar los contactos.

			A la hora y media escuché la puerta y con ello un alivio incontrolable en mi interior.

			—¿Morgana? Menos mal que estás bien. ¿Dónde puñetas estabas? ¿Tú sabes lo preocupada que estaba por ti?

			La abracé con fuerza y sentí tranquilidad de saber que estaba bien.

			—Ay, no, tengo mucho calor —dijo apartándome.

			—¿Estás bien? —La cogí de la cara, tenía las pupilas dilatadas.

			—Estoy bien, solo estaba con unos amigos. 

			—Te ha llamado «tatuajes», te habías dejado el móvil. 

			—¿Qué? ¿Y lo has cogido? Me he dejado el móvil a propósito para que no me molestara.

			La miré y sentí rabia.

			—¿Que has hecho qué? Eres imbécil, ¿tienes idea del día que he pasado? Y Edu también, estábamos preocupados por ti. 

			—¿Qué te ha dicho? 

			—Que te drogas, ¿qué mierdas te pasa? 

			—Joder, Kat, tampoco es para tanto, me ayuda a mantenerme despierta y poder estudiar. Deberías probarlo al menos, vas a sentir como si estuvieras enchufada y vas a tener mucho más aguante.

			—No sé si estás escuchándote. ¿Me estás ofreciendo droga?

			—No, te digo que de vez en cuando está bien, por ejemplo, en la época de exámenes. Todo el mundo en el campus lo hace. Es normal que aún estés reacia. En mi primer año a mí también me costó.

			—¿Y qué hay de la pasta que le debes?

			Rio histérica y de forma prolongada.

			—Te ha comido la bola. No le hagas caso y no vuelvas a hablar con él, no es problema tuyo y, como te dije, prefiero que te mantengas al margen.

			—¿Al margen? Sabe quién soy, Morgana. Hasta me ha recordado el día que nos encontramos. ¿Tienes idea de que me estás poniendo en peligro? Si a ese tío se le cruza el cable o se enfada contigo puede venir a por mí, ¿sabes?

			—No, Kat. Como mucho quiere echarte un polvo. No te preocupes y confía en mí, por favor.

			Me cogió de las manos y suspiré. No me tragaba sus palabras, estaban cargadas de mentiras improvisadas y había perdido toda la confianza en ella.

			—Llama a Edu, estaba muy preocupado.

			—Lo llamo enseguida.

			—¿Él sabe que te metes?

			—Sí, Kat —dijo aborrecida de darme explicaciones—, ya te lo dije, entre Edu y yo no hay secretos. Además, él también lo hace, si quieres le puedes preguntar. Es posible que no sea tan sincero como yo para que no te lleves una decepción, pero lo sabe todo de mí y yo lo sé todo de él, si no, ¿cómo te crees que llevamos juntos tantos años?

			Con eso se me cayó un mito, de Morgana podía esperarme cualquier cosa, estaba en su ADN estropeado, ella era de otro mundo y vivía acorde con las normas que ella se ponía, pero a Edu lo tenía como un chico responsable que no había roto un plato en su vida. Lo mismo Morgana me estaba manipulando para que me relajara y bajara la guardia. Ella era experta en eso, en hacer que la gente cambiara de opinión según se le antojaba.

		


		
			Capítulo 15
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			Fue una noche tormentosa, larga y con mucha comedura de cabeza. No pude dormir más de dos horas seguidas. Tanto Noé como Hate me estuvieron mandando mensajes sin parar disculpándose por el numerito de macho alfa que habían protagonizado. 

			—¿Te vienes a clase? —preguntó Jenna cuando se despertó.

			—Sí, voy a darme una ducha a ver si consigo espabilarme. 

			—¿Te pido un café?

			—Sí, con leche y…

			—Sin nata —me cortó riendo—. ¿Alguna novedad? 

			—Sí, machito uno disculpándose, machito dos insistiendo en verme antes de que se vaya.

			—¿Qué vas a hacer? 

			«No lo sé». 

			—Mandarlos a la mierda y centrarme en Edu —dije bromeando.

			Me miró riéndose y negando con la cabeza.

			—Kat, tú no estás enamorada de Edu. Nunca lo has estado.

			—Lo sé, he tardado en darme cuenta de ello.

			Yo misma me había dado cuenta de que sentía por Edu nada más que una bonita amistad, amistad que yo sola confundí.

			—Es posible que sintieras algo antes de conocer a Nate, pero ya no. Lo único que te atrae de él es su estabilidad y cómo era en pareja con tu hermana. Tú quieres eso, una relación estable e irrompible. Pero si de verdad estuvieras enamorada de él, no podrías fijarte en nadie más. Dime la verdad, ¿te gustó el beso con Nate?

			—Demasiado —dije pasándome la mano por la frente y poniéndome recta en la cama—. Cuando estábamos en el local me dijo unas cosas muy subidas de tono y yo quise hacerlas todas. Me olvidé de todo el tiempo que estuvimos juntos en la barra.

			—¿Entonces? ¿Por qué no haces caso a lo que sientes?

			—No lo sé. A veces me dejo llevar y cruzo la línea. Otras, soy incapaz de avanzar. Por no mencionar que las pestañas me dijeron que no iba a conocer a nadie que mereciera la pena la noche que lo conocí.

			—Joder, Kat, tú y tus jodidas pestañas… Si me dices que no te acercas más a Nate porque te asusta quedarte colgada de él, lo entiendo, pero si me dices que no lo haces por unas pestañas adivinas, ya sabes lo que pienso. ¿Y Noé?, ¿qué hay de él?, ¿se te ha removido algo al verlo?

			—No confío en él. Anoche me trató como si fuera su novia y, siendo honesta, no sé por qué se comportó así.

			—Con toda esta conversación lo único que estoy intentando hacerte ver es que no estás enamorada de ninguno de los tres. Así que haz lo que te salgo de unicornio —dijo riendo.

			—¿Y Owen? ¿Cómo es él?

			—Atrevido y espontáneo. Cada día busca una manera de dejarme sin palabras y me he enamorado perdidamente de él, por eso sé que cuando es amor, no hay ojos para otra persona. 

			Desprendían todo lo que ella me contaba, se les veía enamorados. Se lo merecía, se merecía que alguien la quisiera de esa manera.

			Jenna y yo fuimos a nuestras clases. Me costó bastante enterarme de qué iba la vaina, por suerte, nuestros profesores, desde hacía una semana, habían decidido grabar las clases y luego colgarlas en el portal del alumno, así que no pasaba nada porque me permitiera estar ausente unas horas. 

			Fui a la cafetería y me pedí un plato de macarrones, los engullí, estaba que me moría de hambre, me había bajado la tensión por solo llevar un café en el cuerpo. 

			Como si tuviera un motor en el culo, subí a la habitación y en una mochila puse el uniforme del trabajo, después de eso me acosté quince minutos y me fui a trabajar.

			—Kat, tengo malas noticias. Nate está malo. Intentaré echarte una mano en todo, aunque es posible que después nos descuadre la caja —dijo riendo.

			—¿Está malo? ¿Qué le pasa?

			—Gastroenteritis, por lo que sé mucha gente del campus se ha puesto enferma, de lo único que puedo dar gracias es de que no os habéis puesto malos a la vez.

			—Gastroenteritis. —«Claro que sí»—. No te preocupes, Jon, yo sacaré el fuerte adelante —dije con la esperanza de que no viniera ni el tato.

			—Por cierto, este mes verás reflejado el aumento, he sido generoso, pero te lo estás currando mucho. Gracias porque, aunque no te des cuenta, esto funciona como funciona por ti. Temo el día que tengas que empezar las prácticas y me dejes. 

			—Bueno, vendré a gastarme la pasta aquí, y a disfrutar de lo que es ver un estreno. No vas a perderme de vista tan rápido, además, eres casi de la familia. No podría pasar temporadas largas sin ti —dije con una mueca en mi sonrisa.

			—Por cierto, ¿qué carrera está estudiando Nate?

			Buena pregunta, dado que él le mintió y le dijo que éramos amigos del alma yo debería saber qué estaba estudiando, pero lo cierto es que no tenía ni puñetera idea. No sé ni cuánto tiempo llevaba en Columbia, no podía inventarme una a la ligera.

			—Pues está estudiando una muy rara y complicada. 

			—¿En serio? No le pega. 

			—Fíjate, la gente a veces te sorprende. Voy a cambiarme, que no paras de entretenerme.

			—Y luego te quejas, estás cobrando por no hacer nada. —Rio y reí con él.

			Entré en el vestuario y pensé en enviarle un mensaje a Hate, pero yo sabía que no estaba enfermo, lo único que tenía era una vergüenza interna que no le dejaba salir de su agujero. 

			El turno fue un verdadero calvario, se notaba su ausencia. Hate podía tener muchos defectos, pero se dejaba la piel trabajando y se le daba bien, desempeñaba a la perfección todas sus tareas y era organizado a la hora de trabajar. Esa tarde-noche fue un desastre, la máquina se me quedó varias veces sin palomitas, y ¿quién va al cine y no se las come? Jon tuvo la idea de hacer un vale a esa gente que no pudo comer, tendrían un bol gratis para la próxima vez que vinieran. Fue brillante, porque se aseguró de que esos clientes volvieran y de que no se quedaran con el mal sabor de boca.

			—Puedes irte, Kat. Has hecho bastante por hoy. Yo me encargo de limpiar y de cerrar la caja. 

			—No sabes cuánto te lo agradezco, se me caen los párpados.

			—Esperemos que Nate se encuentre mejor y venga mañana. Si no, estamos jodidos, porque no podemos meter a alguien nuevo para un sábado, se te iría toda la tarde explicándole el funcionamiento. Así que cruzaré los dedos.

			Me marché de allí con temor de que Noé me estuviera esperando en la puerta a traición, no me apetecía verlo porque discutiríamos seguro. Gracias a Dios no estaba. Saqué mi móvil, no tenía noticias nuevas.

			—Jenna, ¿estás con Owen?

			—Sí, nos vamos ya al garito donde actuaron la primera vez.

			—¿Hay actuación hoy?

			—Sí, ¿te vienes? 

			—¿Va a ir Nate?

			—Pues supongo, pregúntale, ¿no estás con él ahora?

			—No, no ha venido a trabajar. Pregúntale a Owen.

			—Espera, te lo paso.

			—Ey, Kat, ¿te vienes?

			—No, no lo sé. ¿Qué le pasa a Nate?

			—Está malo. Tiene gripe, está con mocos y tos —dijo él.

			—¿Gripe? Vale, no creo que vaya, si me animo te llamo.

			—Vale. ¿Vas a ir a darle mimos? —Se rio a través del teléfono.

			—Cállate, anda. 

			Una de las reglas básicas para ser mentiroso es tener memoria, la otra es darle la misma versión a la gente, porque, aunque el mundo pueda parecer muy grande, al final solo es un mísero garbanzo que gira todos los días. Y de esa manera, con un simple boca a boca, todo se sabe. Las mentiras tienen las patas muy cortas.

			Era la tercera vez que iba a su habitación a acusarle de algo, pero era diferente, iba con todas la de ganar, no pensaba pedir perdón, el que debía hacerlo era él y no solo a mí, también a Jon.

			Toqué la puerta como si se me fuera la vida en ello, quería que supiera que estaba enfada y que se diera cuenta de que conmigo, tonterías las justas.

			—Abre la puerta o te la tiro abajo.

			No abrió, se hizo el loco, si se pensaba que me iba a ir de allí sin decirle todo lo que tenía pensado decirle, es que aún no me conocía lo suficiente.

			—Te doy tres segundos. Como no la abras te prometo que te rompo hasta el marco de la puerta. Uno, dos y tres. 

			Fui a coger velocidad para estampar mi escurridizo cuerpo contra la puerta, pero ¿a quién quería engañar? Lo único que podía pasar era que me hiciera daño, aunque él no lo sabía y dado que abrió la puerta, me veía capaz de todo.

			—Aparta. —Lo quité de mi camino y entré en la habitación.

			Me fijé en que en la mesita de noche tenía coca, algo que me producía repulsión.

			—Eres el enfermo con mejor cara que he visto en toda mi vida. ¿Cómo va esa gastroenteritis? Ah, no perdona, era una gripe —ironicé.

			—¿Qué quieres?

			—Nada, solo quería venir y ver cómo estabas. Y comprobar por mí misma la poca vergüenza que tienes.

			—No he ido porque no me sentía bien para ir.

			—¿Por qué? Has estado toda la noche dando por culo con tus miles de mensajes. 

			—Estoy cansado y no he dormido.

			—Ah, que el niño no ha dormido —dije con ironía—, ¿te crees que yo sí? ¿Qué narices te pasa? ¿Cuando hay un problema sales por patas y huyes? Te hacía con un par de pelotas, pero no, por lo visto ahí abajo solo hay unas canicas en vez de huevos.

			—Kat, déjame, solo quiero meterme una raya y olvidarme de todo.

			—Qué asco me produces cuando haces esas cosas. ¿Qué necesidad tienes?

			—Mira, no soy tu puto príncipe azul con capa de terciopelo, este soy yo, tal cual ves, sin filtros y sin adornos, no es problema mío que me hayas idealizado de otra manera, porque eso es producto de tu imaginación. Esto es lo que hay, lo tomas o lo dejas.

			—Lo dejo. Ya tuve una hermana colgada, no me gustaría enamorarme de alguien así.

			—¿Quién ha hablado de amor? 

			—Tú, tal vez no lo hayas dicho con palabras, pero lo has demostrado con hechos, el numerito de anoche me lo dejó más que claro. Me da igual lo que pase entre nosotros, pero no jodas a Jon, él te ha dado una oportunidad y ha creído en ti. A mí no me importa trabajar sola, ten un poquito de cabeza, porque al que estás perjudicando es a él. Hoy he podido taparte y he conseguido arreglármelas, pero no pienso hacerlo mañana. Así que métete una raya de un paso de cebra si es lo que quieres, pero mañana te quiero allí, de lo contrario le diré a Jon que te tire a la puta calle. Tú mismo.

			—¿No fuiste tú la que se inventó estar enferma para no verme la cara? No somos tan diferentes.

			—Así es, por eso mismo me he dado cuenta de que no quiero ser como tú y que aspiro a ser alguien mejor. Me ha venido de maravilla que me hicieras de espejo, gracias. 

			Cogí el pomo de la puerta para irme.

			—No te vayas, por favor —dijo rogándome y con los ojos vidriosos—, si te vas me meteré esa raya y, posiblemente, cinco más detrás.

			—Ese es tú problema, sé adulto y toma las decisiones por ti solo.

			Cuando dije eso me sentí la más falsa e hipócrita del universo. Yo era la primera que no las tomaba por sí misma, no si no tenía una pestaña o una moneda que me ayudara a hacerlo.

			—Quédate, necesito una amiga, sin derechos. Dejaré las tonterías y el tonteo a un lado.

			—Quiero ayudarte, pero tienes que poner de tu parte. Háblame, dime qué te pasa y dime por qué necesitas la droga para sentirte mejor.

			 —Hoy es el aniversario de la muerte de mis padres y no puedo estar solo. Hoy es el único día en el que puedo perder la cabeza sin pensar.

			Me paré en seco, la sangre se me heló y sentí frío en mi interior. El corazón se me encogió de tal forma que me tuve que encorvar. Lo miré con tristeza y sin previo aviso lo abracé con fuerza, me rodeó con sus manos y aceptó mi cariño. Incluso apretó con más fuerza, como si estuviera necesitado de amor. 

			—Lo siento, no lo sabía. Me quedaré el tiempo que haga falta.

			Lloró en mi hombro, era la primera vez que me dejaba verle sin esa armadura que se había forjado de hierro. Todos tenemos un pasado, todos tenemos a alguien a quien echar de menos, yo la primera.

			—Tranquilo, estoy aquí —le susurré al oído y le acaricié la espalda. —¿Quieres hablar de ello?

			—No, prefiero no hacerlo. No estoy preparado.

			—Nate, déjame ayudarte. —Me separé de él—. Esto no va a ayudarte a pasar el mal trago, lo sé por experiencia, lo único que puede ayudarte…

			—Eres tú —me cortó—. Voy a tirarlo al váter. 

			—No solo yo, pero sí, tus amigos, la música y si lo necesitas, un psicólogo. Pero tienes que querer hacerlo, si no esto no va a servir de nada.

			Fue a la mesita y con su mano la agrupó, la metió en una bolsa, me miró, me cogió de la mano y me llevó al baño.

			—Puedes hacerlo, eso no te hace falta para nada. Eres un chico fuerte.

			Me miró con complicidad y cariño. Lo tiró por el retrete y suspiró.

			—¿Te quedarías a dormir conmigo? Puedes dormir en la cama de Owen si quieres. 

			Quería quedarme a su lado.

			—Me quedo, ¿podrías dejarme alguna camiseta y algún pantalón? Estoy incómoda con esta ropa.

			—Coge de mi armario lo que necesites.

			—¿Lo busco yo?

			—Sí, claro. 

			Así lo hice, su ropa me apasionaba. Cogí una camiseta básica y un pantalón corto.

			—Voy a cambiarme.

			Me lo puse y me sentí a gusto, era cómodo y olía a él. 

			Estaba en la cama medio recostado, miré la cama de Owen y miré la suya. Su aspecto era anímico, estaba apagado y triste. En su rostro podía apreciar el dolor que sentía y decidí que sintiera mi calor. No iba a abandonarlo en esa noche.

			—¿Puedo ponerme a tu lado? —pregunté con una sonrisa.

			No contestó, pero extendió la sábana y me dejó hueco. Nos miramos a los ojos de una manera especial, de una forma íntima, era como si le estuviera viendo por primera vez.

			—Al final he conseguido que te metas en mi cama —dijo riendo—, es broma. 

			—Ni se te ocurra tocarme una teta mientras duermo.

			—Eso no te lo puedo prometer, pero intentaré tener mis zarpas controladas.

			—Más te vale o te las corto. —Sonreímos los dos. 

			Me acomodé y me recosté de manera que no nos dábamos la espalda.

			—Kat, gracias. Te necesitaba —dijo con un suspiro. 

			—No tienes que dármelas. Gracias a ti por abrirte un poco a mí, tenía ganas de conocer esa parte tuya, yo sabía que estaba, aunque tú te esforzaras por reprimirla.

			—Quiero pedirte perdón por lo de anoche, ese chico me hizo sentirme mal por demostrar lo que quería, yo no quería acosarte ni creo que tú te sintieras así. Él es tu ex, si decides volver con él, yo te apoyaré y te respetaré. Solo quiero que seas feliz, te lo mereces después de todo lo que has pasado.

			Lo miré con amor, era un acto desinteresado y dejó su egoísmo a un lado para que yo fuera feliz con lo que yo eligiera. 

			Estiró su brazo ofreciéndome apoyo en su pecho, lo acepté y apoyé la cabeza. Escuché que su latido iba rápido, estoy segura de que el mío iba a la misma velocidad. Estar a su lado me hacía sentir un torbellino de emociones. Ya no podía negar que se me estaban generando sentimientos nuevos por él. Esa parte de Nate me había derretido y le daba un giro a todo lo que yo quería o pensaba. Rompió mis esquemas y no sabía cómo debía conducirlos.
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			Abrí los ojos al notar la respiración fuerte de Hate, dormí como hacía años que no hacía, del tirón y plácidamente. Me tenía abrazada, no sé cómo llegamos a esa posición. Me giré con cuidado de no despertarlo y me puse de cara a él. Dormía profundamente. Parecía un angelito. Pasé mis manos por su pelo para acariciarle la cabeza, con una sonrisa fue abriendo los ojos.

			—Estás aquí, no te has ido —dijo adormilado.

			—Aquí estoy, tienes un colchón bastante cómodo. Por cierto, he visto que no te has quitado los anillos y los collares para dormir, ¿no te molestan?

			Sonrió y abrió los ojos del todo. A plena luz del día tenía unos ojos preciosos y me encantaba que tuviera uno de cada color, eso lo convertía en una persona prácticamente única.

			—No, la verdad es que estoy acostumbrado. No sé vivir sin ellos. Una vez que te habitúas luego los echas en falta. ¿Qué hora es? —preguntó bostezando y restregándose los ojos.

			Me giré para mirar mi móvil.

			Noé:

			Hola, imagino que aún no quieres saber nada de mí, pero me voy mañana y no me gustaría que te quedaras con esta versión de mí, yo no soy así, tú me conoces o me conocías, sigo siendo el mismo. Por favor, Kat, dame una oportunidad y concédeme esta noche.

			Tenía que verlo, habíamos estado tres años sin tener contacto y yo también creía que él realmente no era así, quedaría con él, pero iba a exigirle las explicaciones oportunas.

			—¿Kat? —me reclamó Hate.

			—Perdona —sacudí la cabeza para volver a la realidad—, son las ocho.

			—¿Las ocho?, pero ¿cómo madrugas tanto?, es sábado —dijo tapándose la cara con la almohada.

			—Lo siento, es que me he despertado y he sentido que había dormido muchas horas. Duérmete, si quieres me voy y así puedes descansar más.

			—No, yo también siento que he descansado, es solo que no sé cómo emplear este tiempo, se me queda como un vacío de horas.

			—Pues puedes hablarme de ti. Una ronda de preguntas.

			—Sí, pero jugamos los dos. Tú preguntas y yo pregunto. Eso sí, voy a hacer dos cafés. ¿Cómo lo tomas? 

			—Con leche, pero sin espuma o nata, me da algo de angustia.

			—¿Te importa que me quite la camiseta? Estoy asado. De hecho, he pasado un calor increíble, pareces una estufa y yo estoy acostumbrado a dormir solo en calzoncillos, pero por respeto a ti no lo he hecho.

			«Por favor, quítatela», pensé.

			—Es tu dormitorio, puedes hacer lo que quieras.

			—Lo estás deseando, ¿eh? —dijo con una sonrisa pícara.

			—Tú en tu línea.

			—Para no perder la costumbre. 

			Negué con la cabeza, era su forma de ser, formaba parte de su personalidad. Reconozco que al principio ese tipo de comentarios me molestaba, pero ya era capaz de reírme con ellos.

			Se la quitó y me cortó la respiración. Intenté mirarlo de reojo, sin que se diera cuenta, sabía que si me pillaba iba a tener cachondeo para varios días. Tenía todo el cuerpo lleno de tatuajes, quería preguntarle por todos ellos, pero había cosas más importantes que quería saber.

			—Aquí tienes, venga, empieza la ronda.

			Me pensé cuál iba a ser mi primera pregunta.

			—¿Qué estudias? —pregunté eso porque me recordó que Jon se interesó.

			—Terminé música y me queda este año de relaciones internacionales.

			—¿Estabas estudiando dos carreras a la vez?

			—Eso es otra pregunta, pero sí. Mi sueño es ser cantante. Tengo escritas varias canciones que espero que algún día vean la luz.

			—Tienes talento, me encantó la canción que cantaste. Era preciosa. ¿La has compuesto tú?

			—Kati, ¿qué pasa?, ¿que yo no te pregunto?

			Me reí con ganas.

			—Perdona, es que he pillado carrerilla.

			—Si no me equivoco, tú estás estudiando marketing, ¿no?

			—Sí, publicidad y marketing. Me toca —dije sonriendo.

			—¿Tienes hermanos?

			—Sí, uno pequeño. Vive con mi abuela.

			—Eso, ¿de dónde eres?

			—Me toca preguntar a mí, listilla. Soy de Virginia, tú de Kansas.

			—Parece que lo sepas todo sobre mí. —Reí.

			—He hecho los deberes. Te tenía fichada.

			No sabía cómo tomarme eso ni en qué sentido lo decía.

			—¿De qué conocías a mi hermana? —pregunté y los dos nos tensamos.

			Su cara se volvió seria, era como si hubiera tocado un tema complicado, para mí lo era y, por la reacción que estaba teniendo, supe que para él también.

			—Prefiero no hablar de ella. 

			—¿Por qué? ¿Qué escondes? 

			Su respuesta me generaba curiosidad y me creaba sospecha. Yo tenía motivos para no hablar de ella, pero ¿qué motivos tenía él?

			—No escondo nada, Kat. Casi ni la conocía, nos presentó un amigo, yo luego conocí a Edu y ella era su novia. Nada más.

			No me lo creía, él me había chantajeado sobre ella y sabía más de lo que me contaba, por algún motivo que desconocía estaba tapando algo.

			—Tú me dijiste que no estaba preparada para saber cómo era ella realmente. Que no querías que perdiera la buena imagen suya. ¿Por qué me dijiste eso?

			—A ver, Morgana se drogaba. Le encantaba la coca y estaba enganchada. Le debía pasta a mucha gente.

			—Pues para tu sorpresa, no es nada nuevo. De eso ya estaba al corriente. Compartíamos habitación.

			—Me alegro de que lo supieras. Bueno, me toca, ¿cuál es tu sueño?

			Cambió el tema como el que gira en un semáforo a la derecha. En su tono de voz noté nervios, desvió el tema por algo. Su mirada me decía que no quería seguir hablando de ella. Yo tenía muchas más preguntas, como, por ejemplo: por qué me chantajeó y qué vio esa noche, pero tal vez no era el momento de hablar de ello y lo dejé pasar. 

			—Me encantaría trabajar de publicista en la revista Vanity Fair. El profesor ha conseguido presentar uno de mis trabajos y estoy a la espera de que me contesten para hacer unas prácticas allí. 

			—Imagino que tu plan es quedarte en Nueva York. 

			—Lo es, de aquí no me mueve nadie. Estoy ahorrando para cogerme un apartamento cuando termine de estudiar. ¿Y tú?

			—De momento me quedo, aquí tengo más oportunidades de triunfar con la música. ¿Desde cuándo no vas a Kansas?

			—Uff —buceé en mis recuerdos—, desde hace tres años. Pero en vacaciones me voy con Edu. Me ha obligado.

			—No vayas, no hagas las cosas por alguien, hazlas porque te apetezcan.

			—Que va, no puedo hacer eso.

			—Sí que puedes, conmigo lo has hecho en varias ocasiones. —Rio.

			Era distinto, Edu necesitaba ese apoyo emocional y también lo hacía por mí, para que recuperara el contacto con mis padres.  

			—¿Este tatuaje por qué es? —Le señalé el micrófono que tenía en el brazo, estaba más próximo al codo y al lado tenía uno de la ruta 66.

			—Pues hombre, soy músico y con aspiración a cantante, ya puedes hacerte una idea de porqué lo tengo.

			—Pues sí, también has dicho algo que tiene sentido.

			Nos miramos y sonreímos. 

			—¿Tú tienes tatuajes? 

			—Si, pero no visibles —dije con descaro.

			—¿Dónde los tienes? Enséñamelos.

			—Em, no, son privados y están en una zona no permitida para los chicos que están en la friendzone.

			—¿Sabes que nunca he estado en esa zona? Me siento hasta privilegiado. 

			Era mentira, claro que podía enseñárselos, tenía tres por el momento, uno debajo de la teta izquierda, una frase «siempre contigo», otro estaba en el cachete del culo, un melocotón, y el último estaba en la ingle, una flor de loto. Estaban en una zona casi de peligro, pero no me daba la gana de que los viera, preferí jugar a su juego y darle libre albedrío a su imaginación. Ya empezaba a conocerlo y seguro que se imaginó de todo menos eso.

			—¿No te habrás tatuado mi nombre por ahí? 

			—Tu cara, me he tatuado tu cara en el culo. —Reí sin descanso.

			Pasamos el resto de la mañana contándonos cosas de nuestra vida, eran temas superficiales, no profundizamos en ninguno, quise preguntarle qué fue lo que les pasó a sus padres, pero era un tema muy personal, si él no me había hablado de ellos sería porque no quería o porque no estaba preparado. Me gustó conocer más cosas sobre él y saber cuáles eran sus sueños.

			No le había contestado a Noé, se me había pasado por completo, es que ni me había acordado de que estaba en la ciudad y de que se iba al día siguiente. 

			Vale, nos vemos esta noche, pero no te presentes en el cine. Ya te mandaré luego la ubicación.

			Parecía que estaba con el móvil en la mano esperando a que yo le contestara, porque no tardó ni un segundo en responder.

			Noé:

			No me importa, te recojo allí, que no se hable más.

			«¿Y que se volvieran a ver?» pensé angustiada.

			No, he dicho que no. Nate trabaja conmigo y, sinceramente, paso de que tengáis otro encontronazo de niñatos con el ego por las nubes.

			No quería ser mal pensada, pero esa insistencia me hizo creer que Noé quería darle en todos los morros a Nate y eso no iba a consentirlo. Iba a evitar a toda costa que esos dos volvieran a verse la cara, total, solo iba a estar unas veinticuatro horas más en la ciudad.

			Noé:

			Tú mandas, quedamos donde tú me digas.

			—Tengo que irme —dije buscando mis cosas.

			Se levantó y se puso a mi lado.

			—¿Ya? Podemos comer juntos y después ir a trabajar. 

			—Es que tengo que pasar por mi cuarto y ducharme.

			—Dúchate aquí. Te juro que no miro.

			—No puedo. También necesito coger ropa para esta noche.

			—¿Vas a venir al concierto?

			—No, he quedado con…

			—Con el Cayetano —me cortó molesto.

			Asentí con la cabeza y después la bajé. 

			—¿Qué coño le ves? —preguntó con las palabras, pero también lo hizo con las manos.

			—Es mi ex, ya te lo dije.

			—¿Y? No le debes nada. ¿No has visto lo imbécil que es?

			—Sí, también vi lo subnormal que fuiste tú. No vayas por ahí. Anoche me dijiste que me apoyarías si volvía con él.

			—Y lo haré, pero sinceramente espero que no lo hagas. Te mereces a alguien mejor.

			—¿A alguien como tú?

			—Ya te gustaría, princesa. Yo no estoy hecho para relaciones de más de una noche, yo prefiero el si te he visto no me acuerdo. ¿Por qué te crees que no me he acostado contigo? Quiero conservarte —dijo riendo.

			—Porque no he querido —contesté dándolo por sentado.

			—No, guapa, porque no he querido yo.

			«Mentiroso», la otra noche intentó seducirme y lo consiguió, que si no se llega a meter Noé por medio, creo que hubiera caído en la tentación, me hizo sentir un fuego interior que abrasó todo mi cuerpo. 

			—Si yo de verdad quisiera, ya habrías probado mi banana —dijo interrumpiendo mis sucios pensamientos.

			—¡Qué asco! No uses ese lenguaje, es vulgar.

			—Te iba a decir mi polla y lo he suavizado. No te quejes tanto —añadió riendo a carcajadas.

			—Es el contexto de la frase. Me voy, ya nos vemos en unas horas y, te aviso, como me beses, te pego un guantazo con la mano abierta.

			—No me digas esas cosas, porque me encanta que una mujer me amenace, me pone cachondo —dijo mordiéndose el labio y poniendo cara de guarrillo.

			—Dios —comenté harta y negando.

			—Espera, Kat. Te mereces alguien mejor que él y que yo. Esto no es una competición entre nosotros. Yo solo quiero lo mejor para ti, eres de las chicas que merecen la pena.

			Me miró con un bonito destello. Supe que esas palabras me las había dicho con toda la sinceridad.

			—Empiezo a pensar que tú también —dije sonriendo.

			—Gracias, nunca me lo habían dicho.

			Ese tira y afloja empezaba a gustarme, no es que estuviera loco por mí, es que era así por naturaleza, pero me sentía especial, aunque era probable que se lo dijera a todas, aun así, empezaba a disfrutar de mi tiempo con él, era más que notable que íbamos cogiendo confianza y ese era el motivo por el que ya no me molestaba estar a su lado.

			Sonreí paseando por el campus de regreso a mi habitación. Había sido una noche bonita e intensa. Por primera vez me dejó ver su interior y lo que vi, me gustó. Yo tenía razón, era todo fachada, debajo de ese cuerpo bien trabajado había un bonito fondo.

			—¿Dónde coño has estado? Ni me has avisado de que no ibas a venir a dormir. ¿Tú sabes la noche que he pasado? ¿Dónde has estado y con quién? —Me sorprendió Jenna cuando abrí la puerta. Estaba con un cabreo que le salía humo por las orejas.

			—Hostia, lo siento. —Me llevé las manos a la cara—. Te juro que se me olvidó mandarte un mensaje.

			—¿Te han drogado? 

			—¿Qué? No, claro que no, ¿cómo van a drogarme? Te resumo, ayer Nate no fue a trabajar, fui a su habitación, estaba mal y me quedé a dormir con él.

			—¿Has dormido con Owen y Nate? 

			«Mierda, Owen, ¿dónde estaba él?».

			—Jenna, Owen no ha dormido en la habitación. Pensaba que estaría contigo —dije con apuro por crear conflicto.

			—Y lo estaba, tontita, solo te estaba haciendo ver el pollo que montaste la noche que yo no te avisé y no vine a dormir. ¿Ves como no pasa nada? Además, Owen me dijo que estabas allí, Nate lo avisó. Cuéntamelo todo.

			Respiré aliviada, vaya lección me dio, con esa representación pude comprobar que me monté una película aquel día.

			Me cogió de las manos y me llevó a su cama, me senté con los pies subidos.

			—¿Qué te cuento? No ha pasado nada. Solo hemos hablado. Nada más. Él estaba de bajón ayer.

			—¿Has dormido en la misma cama?

			—Sí.

			—¿Y me estás diciendo que no ha pasado nada de nada? —preguntó dejándome ver su sorpresa.

			—Exacto. Hemos dormido y cuando nos hemos despertado hemos hablado.

			—No me lo puedo creer, ¿cómo os habéis aguantado? Si desde fuera se ve la tensión sexual no resuelta que tenéis.

			—No ha surgido. De todas formas, creo que Nate es mucho de hablar, pero poco de hacer.

			—Perdona, bonita, pero tú le viste tirarse a otra.

			—Ay —puse cara de asco—, no me lo recuerdes, aún tengo pesadillas con eso.

			«Y deseos…».

			—Estoy alucinando, ¿sabes que Owen me dijo que eres la primera chica que se ha quedado a dormir en la habitación? O sea, por parte de Nate. Imagino que eso te dará una pista de lo que significas para él.

			—Bueno, no me parece nada del otro mundo, yo tampoco he traído a ningún chico aquí.

			—Ya, pero tú eres una chica. Los chicos van de otro palo.

			—¿Entonces tú qué eres? Hasta que no empezaste a salir con Owen, traías uno cada semana.

			—Pues también es verdad. Parecéis distintos Nate y tú, pero en el fondo creo que sois más parecidos de los que os pensáis.

		


		
			Capítulo 17
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			No me arreglé demasiado para mi cita con Noé, tampoco es que tuviera muchas ganas de quedar con nadie. Además, Hate iba a verme salir y no quería ponerlo más celoso de lo que estaba, me dejó claro que le escocía que me volviera a ver con él.

			—Me voy, ni se te ocurra dar por culo. En media hora apago el móvil, así que déjate esos mensajitos.

			Arqueó las cejas riendo.

			—¡Qué creída eres! No tengo yo otra cosa que hacer que escribirte. Y si lo hago, ten por seguro que es para fastidiar al Cayetano. Seguro que le jode que te mandes mensajitos conmigo.

			—¿Por qué iba a joderle?

			—Porque se te cae la baba cuando los recibes, seguro que se te iluminan hasta los ojos y sonríes como si no hubiera un mañana.

			—¿Y dices que soy yo la creída? Háztelo mirar, creo que tienes un serio problema de arrogancia y prepotencia.

			—Es que tú eres perfecta —dijo con ironía.

			—Cómo lo sabes. —Sonreí.

			Cada día se me daba mejor no dejarme intimidar por él, eso le encantaba, desarmarme y dejarme sin palabras, pero iba cogiendo carrerilla y la que lo dejaba con un punto en la boca era yo.

			—En serio, si te aburres de ese tío, llámanos. Nos quedaremos después de la actuación.

			—¿Dónde vais a estar?

			—¿Te acuerdas del bar donde me trinqué a la rubia?

			—Aggg, sí, por desgracia, sí.

			—Pues en ese no, en el otro.

			Apreté los labios para no reírme, tenía una forma muy peculiar de soltar pullitas.

			—Imbécil, has aprovechado la ocasión para volver a sacar el tema.

			Rio con chulería mientras contaba el dinero.

			—Hale, ya me he perdido. Ahora me toca empezar de nuevo.

			—Eres hombre, no puedes hacer dos cosas a la vez.

			—Eso no te atreverías a decírmelo en la cama.

			Negué y me di la vuelta.

			—Espera, ¿y mi beso? —preguntó riendo.

			—Que te lo dé la rubia.

			Me fui sintiéndome exitosa, me encantaba ese juego de palabras y darle la vuelta a todo lo que decía. Era capaz de desacreditarlo sin apenas hacer esfuerzo.

			Llegué al restaurante y Noé estaba sentado mirando hacia la puerta. Al verme sonrió aliviado. Me sentí fuera de lugar, iba vestido con traje y yo con unos vaqueros y unas deportivas. Desentonábamos y yo iba pegando el cante.

			—¡Qué guapa!

			—Sí, venga. No digas tonterías. No sabía que te ibas a arreglar tanto. La gente me está mirando. Dios, qué vergüenza.

			—¿Qué dices? —preguntó mientras me daba un beso en la mejilla.

			Sentí mil ojos en mi cuerpo. Al final, el restaurante lo eligió él, no lo busqué en Google, Noé sabía de sobra que conmigo no iba el pijerio y di por hecho que se acordaba.

			—Me tendrías que haber avisado de que veníamos a un restaurante de este nivel, yo acabo de salir de trabajar y no me ha dado tiempo a pasar por casa a arreglarme acorde al lugar.

			—Kat, relájate. Si quieres nos vamos, pero no me importa lo que piense la gente, y si te están mirando es porque eres la chica más guapa de aquí a ochenta y siete manzanas y media. 

			Me reí.

			—¿Qué pasa en la ochenta y ocho?

			—He pasado por allí y había una camarera muy mona. ¿Qué dices? ¿Nos quedamos o nos vamos?

			Me giré mirando a la gente, que a su vez me apartaron la mirada. Suspiré y cogí aire.

			—Nos quedamos, total, el camarero no me ha dicho nada de mi vestimenta. Eso sí, no seas mamonazo y la próxima vez avísame.

			—¿Va a haber próxima vez? Creía que hoy quedabas conmigo por compromiso.

			Y no estaba equivocado del todo.

			—Sigo estando enfadada contigo, de hecho, lo primero que te iba a hacer era leerte la cartilla. Pero claro, he llegado y al ver el despunte que he pegado, se me ha olvidado.

			—Lo siento. Me puse celosísimo, no te voy a mentir. Me di cuenta en el cine cómo lo mirabas y cómo él te sonreía. Luego en el bar vi que te dejabas engatusar y no estaba dispuesto a dejar que un chico me apartara de ti delante de mis narices. Sé que las formas no fueron acertadas, pero en momentos desesperados, actos desesperados.

			—No tiene sentido lo que estás diciendo, Noé. Son tres años sin vernos.

			—Tres años en los que no he dejado de pensar en ti. 

			Guardé silencio para pensar. Observé sus ojos que me miraban fijamente. ¿Qué demonios estaba diciendo?

			—Vale, digamos que te creo. ¿Por qué no hiciste nada al respecto? ¿Por qué no me llamaste o viniste? Algo, hubiera estado bien que me hubieras dicho lo que fuera. ¿Tienes idea de lo mal que lo pasé mientras tú te dedicabas a ir de una fiesta a otra? ¿Te puedes hacer una idea de lo que sentí el día que subiste una foto con tu nueva novia? —Mis ojos se inundaron de rabia, una que iba acompañada por lágrimas—. Ese día sentí que me asfixiaba y tuve que bloquearte para no caer en un bucle de obsesión, porque verte me dolía, escuchar tu voz me destrozaba y saber que lo que tú y yo habíamos vivido esos años lo estabas viviendo con otra persona, me quitaba el aliento.

			Comencé a irritarme y a soltar por mi boca todo lo que había guardado durante ese periodo de tiempo. Me temblaba el corazón, pero a la vez sentía que podía liberarlo y resetearlo de nuevo. Que él volviera a estar en mi vida, ponía mi mundo patas arriba desordenando todos los sentimientos que había organizado minuciosamente.

			—¿Sabes que no he estado con nadie desde entonces? No he vuelto a tener otra pareja, no he podido, he sentido cosas por otros chicos, pero ya está. Me han faltado agallas para intimar con alguien de la forma que lo hacía contigo, y no habrá sido por falta de oportunidades, he tenido muchas, seguramente más de las que has tenido tú. Yo te quería y te amaba con todo mi ser, habría luchado por ti todo el tiempo que hubiera sido necesario. Pero no lo hice. No te tembló el pulso a la hora de mandar nuestra relación de dos años a la mierda y no merecías que yo recorriera el mundo por ti.

			Ahora sí que estaba pegando el cante, nos habíamos convertido en una escena de teatro más entretenida que las que se representaban en Broadway, y encima por la cara, gratis. Sentirme el centro de atención hizo que me levantara de la mesa y abandonara el restaurante sin apenas haber mirado la carta. 

			Cuando salí respiré hiperventilando, la falta de aire se estaba convirtiendo en mi peor enemigo y me estaba trasladando a un estado de ansiedad.

			—Kat —me llamó en un suspiro—. Lo siento, yo nunca quise hacerte ese daño, pensé que era lo mejor y me precipité al tomar la decisión. Era un crío con dieciocho años recién cumplidos que se enfrentaba a una nueva experiencia, fui egoísta y quise vivir.

			—Yo también era una cría y lo sigo siendo —le reproché cabreada—. Pero a diferencia de ti, yo quería vivir esta aventura contigo, aunque fuera a miles de kilómetros. Ni siquiera pudiste esperar a las vacaciones de Navidad y comprobar si al verme seguías sintiendo lo mismo.

			—Llevo años planeando en qué momento venir a verte, iba a hacerlo cuando lo de Morgana, pero pensé que solo podría empeorar las cosas. Te he seguido la pista todo este tiempo, y a tenor de que después me bloquees, soy «Columbia23» en Instagram y en Facebook. Volvía a enamorarme de ti con cada foto que subías. Me calmaba ver que seguías sonriendo a pesar de todo. Yo tampoco he estado con nadie en una relación seria desde que cometí el error con esa chica. Solo esperé a poder tener un futuro en Nueva York. Tal vez no tendría que haber esperado tanto.

			Me limpié los ojos y me llevé las manos al pecho, debería haber soltado todos mis sentimientos hace mucho tiempo, me habría ayudado a limpiar mis penas y a reemplazarlas por nuevas alegrías.

			—Estoy aquí, Kat —me cogió de la cara—, cuando me salió la oportunidad de hacer las prácticas ni me lo pensé, quiero recuperarte como sea. Y demostrarte que el amor que siento por ti es verdadero.

			—No es suficiente. —Le aparté las manos—. Sí, estás hoy aquí, pero mañana te vas, ¿dónde nos deja eso?

			—Como al principio. 

			«No te dejes enredar, Kat. No es real».

			—No confío en ti, no me creo tu promesa de amor eterno, ya me la hiciste en su día y tardaste bien poco en romperla.

			¿Cómo iba a confiar en él después de todo? Me destrozó sin importarle nada.

			—Lo sé, por eso te pido de nuevo una oportunidad. Déjame demostrarte que he cambiado, iremos poco a poco, al ritmo que tú fijes. 

			—No —dije seria—. No me vale, yo no siento eso por ti, yo ya no te quiero, pensé en ti en su momento, pero ya no. No nos conocemos de nada, somos personas en direcciones opuestas que tuvieron un noviazgo en un momento de su vida. Yo he cambiado, no puedes quererme, tal vez sigas sintiendo aprecio por la Kat del pasado, pero esa murió hace unos años. 

			Me cogió de los hombros y después fue deslizando su mano hasta llegar a mi cara. 

			—Si no sintieras algo por mí no estarías así de cabreada conmigo.

			—Porque llevo tiempo queriendo decirte todo esto a la cara, pero nunca tuve la oportunidad.

			—Dime todo lo que quieras, háblame, chíllame, grítame, incluso, si quieres, pégame. Me lo merezco. Dime qué tengo que hacer, ¿cómo puedo demostrarte que estoy aquí?

			«Esto no puede estar pasando», había soñado con ese momento un año entero de mi vida, cerraba los ojos y me imaginaba que me decía que había cometido un error, lo deseé, tuve la esperanza viva, pero el tiempo me hizo comprender que nunca volveríamos a estar juntos. Verle ahí abriendo su corazón de esa forma tan sentida me generaba duda, la duda de saber si el destino lo había puesto en mi camino de nuevo por algo.

			—Necesito tiempo. Tengo que pensar, procesar y recapacitar. 

			—Vale, lo que necesites. En poco tiempo estaré aquí instalado, ya tengo apartamento y me han cogido en World Street. Vas a poder comprobar por ti misma que no voy a volver a irme.

			—Esto es una mala idea —dije cogiéndome de la cara y negando con ella.

			—No lo es, piensa que tenemos una segunda oportunidad. A veces pasa, las parejas rompen porque no era su momento. Tal vez ahora sí que lo es. 

			—No puedo permitirme volver a pasarlo mal, la primera vez es culpa tuya, pero la segunda sería culpa mía.

			—Ven, Kat, déjame abrazarte. 

			Aunque no quería hacerlo, lo hice, me dejé acunar por esos brazos que me habían dado tantos momentos felices. En esos brazos perdí la virginidad y nunca hubo otros. 

			Me agarró por la barbilla y levantó mi cara llevándola en la dirección en la que podíamos mirarnos directamente a los ojos. Retiró mi pelo y lo pasó por detrás de la oreja. Me besó en la frente, suspiré, sus labios se fueron deslizando con cautela por mi nariz hasta llegar a mi boca, ahí se detuvo, me miró intensamente y me besó. Al notar sus labios me vinieron miles de flashback a mi mente. Recordé nuestro primer beso y lo que sentí al hacerlo. Noté latir mi corazón con un bombeó veloz.

			—Para —me aparté—, no puedo hacerlo. No puedo hacer como si el tiempo no hubiera pasado, mi vida ha cambiado, mis sentimientos han cambiado. Quiero irme de aquí, ahora.

			—Vale, vayamos donde tú quieras.

			—Quiero estar sola, Noé. Necesito aire y siento que me lo estás quitando.

			—Pero me voy mañana, Kat. Déjame estar contigo este tiempo —me rogó con pena.

			Lo cogí de las manos y lo miré fijamente a los ojos.

			—Hubiera preferido no haberme reencontrado nunca contigo. Formas parte del pasado y, sinceramente, prefiero que se quede donde está. No me llames, no vuelvas a venir a verme, olvida que nos hemos visto. Ha sido un tremendo error. Haz tu vida, sé feliz y cumple todos tus deseos, pero, por favor, no me incluyas en ellos. Lo siento.

			Me solté y me fui llorando. Quizá me había pasado. Lo mismo había sido grosera, pero esa conversación llevaba años alimentándose y me desahogué de la mejor forma que supe.

			De vuelta al campus recreé lo ocurrido una y otra vez. No estaba segura de que estuviera tomando la decisión correcta, pero por primera vez lo había hecho porque me había salido del interior. No recurrí a las pestañas y tampoco a las monedas, tal vez me estaba equivocando y estaba yendo en contra del destino, pero para poder saberlo seguro, debía comprobarlo.
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			Tres meses en Columbia.

			Sentí un manotazo contundente en la cabeza.

			—Auh —dije tocándomela.

			—Para ya, ¿no? —preguntó Morgana mirándome con cabreo.

			—¿Que pare el qué? 

			—De llorar, coño. Vaya tres meses que me estás dando. Me estás deprimiendo y me están dando ganas de tirarme por el puente de Brooklyn. Pasa de él, no te quiere y nunca te ha querido. Asúmelo ya, porque, si no, te voy a mandar de vuelta con papá y mamá para que moquees en su hombro.

			La miré furiosa y llena de ira. El corazón lo tenía helado y, en cuanto a empatía, no sentía ninguna.

			—Eres una insensible, no entenderías ni en mil años lo que yo estoy pasando. Tal vez debería mandarte yo a ti de vuelta a ver si se te quita la costumbre de meterte mierda por la nariz. 

			—Yo puedo dejarlo cuando a mí me dé la gana, en cambio tú no puedes vivir sin estar a la sombra de un chico. 

			—¿Tú de verdad quieres a alguien que no sea a ti misma? Porque empiezo a dudarlo. 

			—Yo quiero a mucha gente, pero por suerte no dependo de ninguna. 

			—Pues me alegro por ti. 

			Me encerré en el baño y me miré en el espejo cabreada, reconozco que tuve ganas de darle un puñetazo. Me mojé la cara y luego me senté en la puerta del aseo.

			—Lo siento, Kat. Abre la puerta.

			—Vete, no quiero hablar contigo. 

			—Es solo que no quiero verte llorar por alguien que no lo está haciendo por ti, está con otra, ¿lo sabes?

			Claro que lo sabía, tardó bien poco en demostrar su amor por las redes sociales. Por ese motivo tuve que bloquearlo y hacer trabajo mental para no buscarlo desde otra cuenta.

			—Es más fea que tú, no tiene ni tetas, tiene una paleta más grande que la otra. Le va a durar un telediario. Además, Noé tiene pinta de que se va a quedar calvo en los próximos años, tiene clareos, mira el lado positivo, te ahorras tener que aguantar su crisis y tener que acompañarlo a Turquía. Seguro que allí te hubiera cambiado por una cabra.

			Me reí escandalosamente.

			—Venga, abre.

			Lo hice y la miré sabiendo que esa cabrona sin corazón era mi hermana.

			—No digas que la chica es fea, una mujer no debe tirar por tierra a otra ni sacarle defectos para que otra se sienta mejor. Así va el mundo, hace falta más sororidad entre nosotras. Y, por cierto, eso no pasa en Turquía, pasa en Marruecos, y no es con una cabra, es con un camello.

			—Bueno, lo mismo es.

			—No, no lo es. Ni siquiera están en el mismo continente. Deberías infórmate si pretendes pasarte la vida viajando.

			—Para eso esta Google Maps. 

			Negué y salí del baño, pero ella me agarró de la mano y me abrazó.

			—Te quiero, Kat. Ya sé que puede parecer que tengo la sangre fría, pero solo intento hacerte ver que en la vida hay más allá que un amor adolescente. 

			—¿Cómo la droga?

			—Por ejemplo, pruébala un poco. No es tan mala, y te ayudara a que todo te la resbale.

			—¿Sabes que eso sería una frase de un adicto? —pregunté entrecerrando los ojos.

			—Sí, ¿y?

			A Morgana se la soplaba todo, no tenía miedo de destrozarse la vida, era temeraria e imprudente. Yo parecía la hermana mayor. No pensaba probar nada de esa mierda. Siempre había sido reacia a cualquier sustancia, pero con el tiempo me volví más intolerante y me producía asco la gente que lo hacía, incluida ella.

			—¡Que es droga! —exclamé intentando hacerle ver que no era nada bueno.

			—Creo que estás sorda, te lo repito, ¿y? Tú estás enganchada a Noé y sinceramente no sé qué es peor. 

			—Tienes una pestaña en la mejilla —le dije esperando que me la cediera.

			—Ah, ¿sí? Voy a pedir mi deseo en voz alta. —Fue al espejo y la cogió—. Que mi hermanita, la que está profundamente enamorada, vuelva con Noé —dijo a modo burla.

			Sopló y se miró el dedo.

			—Lo siento, Kat, la pestaña sigue estando. Mira. —Me la enseñó y después se sacudió las manos—. ¿Ves como no va a volver contigo?

			—Normal, si lo dices en voz alta no se cumple.

			—No, no se va a cumplir porque pasa de tu puta cara.

			—Eres una imbécil —dije cabreada.

			—Y tú una rastrera.

			A veces la odiaba, y desde que sabía que se drogaba, más. Su comportamiento era distinto, aunque siempre había sido una prepotente y una engreída. Pero era como si todo en ella se hubiera magnificado. Yo no habría pedido en esos momentos volver con Noé, habría pedido que Morgana dejara las drogas y se alejara de ellas.

			—Me voy, he quedado con mi amor platónico. Por cierto, dice que tienes una voz muy sexy.

			Estaba aborrecida de ver cómo babeaba por ese anormal, estaba convencida de que era el causante de que ella experimentara con cosas que nunca debería haber probado. Ese chico tenía la suerte de que no sabía quién era, porque de ser así, le habría cogido de la cabeza como si fuera una zanahoria y lo habría hundido bajo tierra.

			—Dile de mi parte que se vaya a la mierda.

			—Se lo diré, pero que sepas que esas cosas le ponen muy cerdo. 

			—Morgana, tía, no me interesa. No me hables más de él.

			Se fue y a mí se me ocurrió que la única persona que me podía ayudar era Edu.

			¿Podemos vernos? Es urgente.

			Edu:

			Claro, ¿qué pasa?

			Dime dónde estás y voy.

			Edu:

			Estoy ahora mismo en el campus, te espero en mi habitación.

			Cogí una chaqueta antes de salir y me abrigué. En Nueva York los inviernos eran demasiado fríos y húmedos, por mucha ropa que te pusieras, se te metía en los huesos y no había forma de entrar en calor. Bueno, sí, andar a la velocidad que yo lo estaba haciendo. Sentía que la prisa me apremiaba y que Edu me iba a decir la solución mágica para poder llevar a Morgana por un camino estable y decente.

			Toqué fuerte la puerta de Edu, pero al llevar los guantes no hizo casi ruido. Me los quité y los guardé en el bolsillo de mi chaqueta. Volví a tocar, «ahora sí», pensé.

			Abrió con una increíble sonrisa, se notaba que se alegraba de verme.

			—Me tienes preocupado desde que me has mandado el mensaje. ¿Qué pasa?

			Entré y busqué un sitio cómodo. Tuve que quitarme gran parte de la ropa que llevaba puesta, Edu tenía la calefacción a toda hostia.

			—Es por Morgana —dije con la boca casi cerrada.

			—¿Qué le pasa?

			—Es una drogadicta —dije sin filtros y sin buscar adornos a lo que quería expresar.

			Edu se rio en mi cara e incluso pasó sus dedos por el rabillo de sus ojos, por lo visto mi confesión le había hecho reír tanto que hasta había llorado.

			—Kat, ¿qué estás diciendo? 

			—Que es adicta a la cocaína. Se mete a todas horas, tendrías que ver cómo tenemos el lavabo, me toca limpiarlo todos los días y siempre quedan restos, no se corta ni un pelo.

			—No es adicta. Sé que lo ha hecho a veces, pero nada más. 

			—Edu, no. ¿Es que no me estás oyendo? Lo hace a todas horas. ¿Crees que yo te mentiría?

			Tragó saliva. Se llevó las manos a la cabeza y a los segundos volvió a mirarme.

			—¿Siempre? ¿Cada día?

			—Cada día. ¿No la has notado rara?

			—No, para nada, es la misma de siempre. Conmigo no lo hace o yo no me he percatado de ello.

			—¿Tú también lo haces? Según ella estabas al tanto de todo.

			—Solo un par de veces y no sé ni por qué lo hice. ¿Al tanto de qué?

			En ese momento comprendí que Edu era otra marioneta más de su amplio atril. Entre ellos sí existían secretos. Secretos que yo estaba revelando.

			—Morgana me la ha ofrecido varias veces, pero siempre le he dicho que no.

			Y no iba a hacerlo, jamás.

			—Ni se te ocurra. No quiero que lo hagas —dijo serio y con tono autoritario—. Ya hablaré con Morgana de todo esto, como te la vuelva a ofrecer, vamos a tener un serio problema los dos. Una cosa es que lo haga ella y otra cosa es que te incite a hacerlo a ti. Las drogas no son buenas, Kat. No hay nada de fascinante en ellas, no caigas en eso.

			Apoyó sus manos en mis hombros, yo asentí para darle la razón y dejarle claro que no entraba en mis planes.

			—¿Sabes quién es su camello? 

			—Sí, lo conozco. Pero él no… Es igual.

			—¿Podrías hacerme un favor?

			—Lo que necesites —dijo de forma servicial.

			—Dale un puñetazo de mi parte cuando tengas ocasión. Se lo daría yo misma, pero como no sé quién es...

			Nos reímos los dos. Edu era parte de mi familia, llevaba tantos años con Morgana que, la verdad, no recordaba otra vida sin él. 

			—Vamos a intentar que Morgana se aleje de esa mierda, no quiero esa vida para ella. Para nosotros —dijo hablando en plural.

			Asentí dándole la razón. Él la conocía mejor que nadie y la quería por encima de todo. Si en algún momento la cosa se torcía, estaba convencida de que Edu la intentaría llevar por el camino correcto, otra cosa era que Morgana se dejara, ahí es donde nacía mi miedo y mi temor.

			—Alegra esa cara, las princesas no lloran. 

			—Porque tú lo digas, somos humanos, no somos máquinas y todas las personas, absolutamente todas, hemos llorado alguna vez en algún momento de nuestras vidas. Lo raro sería que no lo hiciéramos.
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			Se aproximaba el día de ver a mis padres y con ello mis nervios iban en aumento, no sabía qué me iba a encontrar al verlos. Llevaba años manteniendo poco contacto y me sobraba. Cada vez que hablábamos tenían algo para echarme en cara y estaba segura de que cuando nos viéramos no iba a ser menos, para no perder las viejas costumbres.

			Llevaba unas semanas distante con todo el mundo, los mantenía a raya. No me encontraba bien emocionalmente, la confesión de Noé me dejó tocada y volvió a abrir una grieta en mi corazón que creía curada y cerrada. No lo deseé ni tampoco lo consulté con las monedas, no quería ver cuál era el resultado y, en ese caso, prefería vivir en la inopia y pensar que la decisión que había tomado era la correcta. 

			Nate intentó hacerme reír esos días con sus bromas, pero no tenía humor para soportarlas y mi mirada borde lo cortaban pronto y de golpe. No le conté nada a nadie sobre esa noche, quería guardármelo para mí y no tener opiniones ajenas que pudieran hacerme cambiar de opinión.

			—Último día, princesa. ¿Qué vas a hacer al final? —me preguntó Hate.

			—Muy a mi pesar me voy a Kansas. Hace mucho tiempo que no me dejo caer por allí, pero ganas no tengo ninguna. Es pensar en el viaje y me crea ansiedad.

			—No vayas, quédate aquí, o podemos irnos de vacaciones a algún sitio. Donde quieras, di un sitio y allí iremos. Busca un mapa de EE. UU y pon el dedo al azar.

			Sonaba tentador y, además, podría ser una aventura. Me generaba deseo dejar a todos tirados y hacer algo que no estuviera previamente planeado.

			—No puedo, además, quiero comprobar si mis padres han cambiado o siguen en la línea habitual. 

			—¿Y si me voy con vosotros? —preguntó con ilusión—. Mira que yo puedo decirles cuatro cosas bien dichas si noto que te tratan mal o si veo que te suben el volumen más de la cuenta. Ya me conoces, digo todo lo que pienso.

			Sonreí agradecida, estaba loco, pero esa locura le daba vida a cualquiera. Tener a alguien a tu lado que, si las cosas ser torcían sacaba la cara por ti, no tenía precio.

			—Me lo estoy imaginando y, si te soy sincera, creo que mi estancia allí sería mucho más amena y divertida. Mis padres pondrían el grito en el cielo si me ven aparecer contigo. 

			—Solo tienes que decírmelo. —Sonrió mirándome de manera especial.

			—Te doy la gracias, pero no creo que sea buena idea, en un principio íbamos a dormir en algún hostal, pero los aforos están completos y dormiremos en casa de nuestros padres. Las cosas se quedaron bastante tensas la última vez que estuve allí y no quiero ponerte en el compromiso de tener que verte obligado a ponerles buena cara. 

			—Como quieras, pero si te apetece me puedes llamar cuando quieras, yo no voy a hacer nada fuera del otro mundo.

			Lo miré con pena, yo quejándome de mis padres y a él le faltaban los suyos. Podía ponerme en su piel y, seguramente, pensaría que era una desagradecida por no valorar lo que tenía.

			—¿No vas a ir a ver a tu hermano? 

			—No, iré en las próximas vacaciones. Mi abuela se lo va a llevar de viaje a Europa. Va a montar en avión por primera vez y está muy ilusionado.

			—Lo siento mucho. Tú también puedes llamarme siempre que te apetezca, de hecho, reconozco que te voy a echar de menos. —Hice una mueca en mi sonrisa.

			—Lo sé —dijo poniendo cara de sobrado—, ya sabía yo que te ibas a enganchar a mí. Ya te lo dije. —Me guiñó el ojo.

			Eso era lo que iba a echar en falta, tener a alguien que buscara la manera de sacarme una sonrisa de la forma que fuera.

			—Oye, Kat, ¿vas a ir a ver al Cayetano?

			Me tensé, no había barajado esa posibilidad ni me había planteado que pudiéramos encontrarnos mientras estuviera en Kansas. Desde aquella noche no tuvimos ningún contacto. Respetó mi espacio tal y como yo le pedí, también borré de seguidor a la cuenta falsa que se había creado. 

			—No, no quiero saber nada de él —dije dándole una pincelada de lo que pasó.

			—¿Por qué?

			Jon salió de su despacho y vino directo hacia nosotros, agradecí que hubiera interrumpido la conversación.

			—Chicos, he pensado que hoy podríamos cerrar antes. Llevamos aquí un rato y no parece que vaya a venir mucha gente. Está todo el mundo haciendo compras, recuerdo que el año pasado no abrimos y la he pifiado al abrir este. ¿Os parecería bien? 

			Miré a Hate buscando su aprobación, a mí me venía de maravilla salir antes y preparar la maleta, ya que al día siguiente teníamos que volar. Él buscó ese choque de miradas y comprendió qué era lo que yo quería, asintió dando conformidad.

			—Sin problemas, Jon. Cuando tú nos digas, nos vamos.

			—Venga, pues recoged e iros. Pasad buenas vacaciones y nos vemos a la vuelta.

			—Espera, paga, tacaño —dije riendo.

			—No se te escapa ni una, ¿eh? 

			—En temas de dinero no hay amistades de por medio. Paga —dije extendiendo la mano y riéndome.

			Jon sacó dos sobres de su bolsillo y uno lo depositó en mi mano, el otro se lo dio a Hate.

			—Lleváis un plus, así que no os quejéis. Solo os pido que volváis con fuerza y que volváis los dos. Formáis un buen equipo y estoy orgulloso de la plantilla que hemos creado.

			Nos miramos con cariño, tenía razón. Al principio no daba un duro por ese team, ya que solo nos faltaba tirarnos de los pelos, pero habíamos conseguido crear un ambiente de trabajo sano y saludable.

			—Te acompaño a tu habitación, así continuamos la conversación por donde la hemos dejado.

			—No la recuerdo. 

			Mentira, claro que me acordaba, solo estaba improvisando para saber qué tenía que contestarle.

			—¿Qué te ha hecho el Cayetano que no quieres saber nada de él? ¿No te habrá hecho algo? Porque te juro que me da igual lo que digas, me planto en Kansas y le corto el nano pene.

			Él no había perdido el hilo conductor y recordaba en qué punto exacto nos había cortado Jon.

			—No me ha hecho nada, se me ha declarado. Quiere volver conmigo y en un tiempo se va a venir a vivir aquí. Me pide una segunda oportunidad.

			Me paró con la mano y detuvo nuestro paseo.

			—¿Qué?, ¿no te lo estarás pensando? —Vi temor en sus ojos.

			—No, de verdad que no. No confío en él ni me creo sus palabras. 

			—No lo hagas, te las está adornando para que caigas de nuevo, pero te puedo asegurar que ese chico no te quiere, si así fuera habría vuelto antes a por ti y no después de tres años. Yo soy chico y he sabido camelarme a las chicas cuando me han interesado, una vez que he conseguido lo que quería, las he mandado a paseo.

			—¿Eso es lo que quisiste hacer conmigo? —pregunté tanteándolo.

			—No coló, eres distinta a las demás. —Rio—. No, contigo he sido claro y sincero al cien por cien. A ti nunca te he adornado nada. Te he dicho cuándo me he querido acostar contigo y cuándo no. Ya sabes que ahora paso de ti y no me interesas en el plano sexual.

			—Ya, ahora te intereso en el plano sentimental, te has vuelto un blando, tú tampoco me interesas ya, molabas más cuando me metías caña.

			—Es bueno saberlo. Siempre estoy a tiempo de cambiar.

			—Te agradezco que no quisieras tomarme el pelo —dije mirándole con complicidad.

			Caminamos a paso lento, no teníamos ninguna prisa e íbamos a pasar dos semanas sin vernos. Me había acostumbrado a estar a su lado y a reírme con él. Aunque a veces era un insolente difícil de soportar, la mayor parte del tiempo era agradable.

			—¿En qué vas a emplear este tiempo? —pregunté queriendo leer entre líneas si estaría bien.

			—Ya sabes, de fiesta en fiesta y de chica en chica. Vamos, mi pan de cada día.

			—Pues nada, que lo disfrutes.

			—No voy a hacer eso, al menos no todos los días. —Rio—. Voy a componer, aprovecharé que me quedo solo en la habitación y daré rienda suelta a mi imaginación. Además, pensaré en ti a diario.

			—¿En qué sentido?

			Nos detuvimos en medio de la calle y me abrazó sin esperarlo. Sus manos rodearon mi cuerpo y besó mi cabeza. 

			—En todos los sentidos que puedas llegar a imaginarte.

			Llegó el momento de despedirse, sabía que iba a volver a verlo, pero sentí pena de pensar que iba a pasar un tiempo sin hacerlo. Me entristecí, los ojos se me humedecieron.

			—Eh, ¿qué te pasa?, ¿por qué estás así? —preguntó cogiéndome de la cara.

			—No lo sé, supongo que estoy sensible. No me hagas caso.

			—No vayas —me rogó—. Kat, mírate, no te está haciendo ningún bien, no quiero imaginarme cómo vas a estar cuando estés allí con ellos.

			—No es solo por eso. 

			—¿Por qué es? —Miré al suelo, pero él levantó mi cara y me obligó a mirarlo—. Dime, ¿qué te pasa? —insistió.

			—¿Estarás cuando vuelva? Quiero decir, ¿no harás ninguna locura? 

			—¿A qué te refieres? —preguntó sin entender—. Sé más específica.

			—A que no va a cambiar nada. A que todo seguirá igual entre nosotros y a que no desaparecerás ni dejarás a Jon tirado.

			Suspiré intentando reprimir las lágrimas. 

			—No va a cambiar nada, ya te he dicho que estaré a un patrón de desbloqueo, para ti, para lo que necesites. Tampoco voy a dejar el cine, pero algo me dice que eso no es lo que quieres preguntar o que eso no es lo que de verdad te preocupa. Dímelo.

			—Llevas unas semanas que no te has metido nada, temo que al irme se te vaya la cabeza y vuelvas a tus viejas costumbres, ahora estás centrado y eres una persona diferente a cuando te conocí.

			Me cogió por detrás la nuca y apoyó su frente con la mía, cerré los ojos para disfrutar de ese momento. Los abrí y me estaba mirando con deseo y con ganas. Se humedeció los labios y yo también lo hice.

			—Estaré aquí, tal y como me ves ahora —dijo acariciando mi cara. 

			Sin pensárselo me besó profundamente y de forma inesperada. Fue un beso precioso que detuvo el tiempo. Me aceleré y alborotó todos mis sentidos. Lo atraje hacia mí, no quería que ese beso terminara. Me tembló el cuerpo, pero no sentía frío, sino más bien un calor abrasador. Noté cómo nuestros labios se fundían y cómo nuestros corazones se llamaban.

			—Me has vuelto a besar, ya te dije que los amigos no se besaban —dije riendo.

			—Tal vez ya no quiera ser solo tu amigo. —Lo miré seria y presté atención a sus palabras—. Necesitaba besarte, llevo queriendo volver a hacerlo desde que te probé, no sé qué me pasa contigo, yo nunca me había planteado tener algo así con una chica. Me has cambiado. No quiero tener nada que ver con la vida que llevaba antes, solo quiero que lo intentemos y ver qué pasa. Te he besado para que recuerdes que estoy aquí y que no voy a marcharme a ningún lado. —Me cogió la mano y la llevó a su pecho—. Esto que bombardea aquí, creo que te pertenece. 

			Me quedé en blanco, mi corazón quería decirle que sentía lo mismo, pero mi cabeza me decía que ese chico podría romperme el corazón de mil formas distintas, que tuviera cuidado y que fuera con prudencia. Me asustó su intensidad, me pilló por sorpresa, no era algo que hubiera visto venir. Sí sabía que físicamente le gustaba, pero él mismo decía que no estaba hecho para relaciones serias y mi temor era precisamente ese. Hate era el único chico que había conocido que me generaba adrenalina constante y a veces la bajada podía dejarme por los suelos. 

			—No estoy segura, Nate, no creo que seamos compatibles en ese aspecto. Yo soy el día y tú eres la noche. Yo soy calma y tú eres tempestad. No creo que seamos una buena combinación el uno para el otro.

			—Te lo demostraré, cuando vuelvas de Kansas te haré ver que sí. Déjame intentarlo, piénsalo, ¿vale?

			—Vale, lo pensaré.

			Me besó nuevamente con ternura.

			—Te voy a echar de menos.

			—Yo también —dije con cariño.

			—Normal, te hago reír y estoy buenísimo —dijo riendo.

			—Tengo que irme.

			—Espera, Kat, no me tengas miedo.

			—No me das miedo tú, me dan miedo tus sentimientos y tus arrebatos —dije señalándolo—. En este tiempo me has demostrado ser una montaña rusa y nunca sé en qué altura te encuentras.

			—Estaré en la que estés tú.

			—No lo sé. Es muy precipitado, estoy a punto de irme y no tengo la cabeza preparada para esto.

			—Lo sé, no te estoy pidiendo nada ahora, solo que lo barajes. Cuando vuelvas me dices qué decisión has tomado, y si es la de seguir como amigos, así nos quedaremos, y sin derechos. 

			Me abrazó y me retuvo. Debía consultar si Hate era mi destino, hasta el momento las monedas y las pestañas nunca me habían engañado. Siempre me habían llevado por el camino correcto. Es cierto que la noche que lo conocí deseé conocer a un chico que mereciera la pena, pero se quedó en mi dedo, Jenna me hizo ver que podía haber un vacío legal ya que era una pestaña recién maquillada, por lo tanto, no podía fiarme de su criterio. Tenía que centrarme en el viaje, ya lo consultaría cuando tuviera que volver, a no ser que antes se me cayera una pestaña.  

			 

		


		
			Capítulo 20

[image: cap_tulo_1-removebg-preview]


			Esa noche no dormí, tenía un cóctel molotov de sentimientos, todos rondaban por mi cabeza y no llegaban a detenerse. Cuando creía que podía relajarme y que iba a conseguir dormir, vuelta a empezar. El beso de Hate lo seguía sintiendo en lo más profundo de mi alma, me pareció un gesto muy romántico viendo de él, tampoco solía mostrar sus sentimientos y lo había hecho conmigo. La buena noticia era que iba a tener dos semanas para pensar en ello y decidir si aceptaba su propuesta, la mala era que estar con mis padres no me iba a dejar mucho tiempo para pensar en nada, ya que para ellos yo era la hija fallida, la que vino de rebote y la que nunca hacía lo suficiente.

			Edu me recogió en torno a las ocho de la mañana. En el trayecto en coche no hablamos demasiado, él era un chico que necesitaba un par de horas para despertarse del todo y yo agradecí que no me acribillara a preguntas incómodas.

			Facturamos nuestras maletas y nos sentamos a esperar.

			—Estás muy seria. Quizá no ha sido tan buena idea hacer este viaje.

			Levanté la cabeza y lo miré pensando «ya podrías haberte dado cuenta antes, majo».

			—¿Estás enfadada conmigo?

			—Qué va, no lo estoy. Solo estoy nerviosa. 

			—¿Por el avión?

			—Ojalá, por mis padres. ¿Crees que me atosigaran mucho?

			—Seguro, son tus padres, los míos harán lo mismo.

			—Ya sabes lo que quiero decir, no es la misma relación, tú nunca has vivido a la sombra de nadie.

			Pasó su mano por mi hombro y yo apoyé la cabeza.

			—Tus padres son de otra pasta, Kat. Yo creo que la situación habrá cambiado. 

			—Ya te lo diré cuando lleve un par de horas con ellos.

			Me reí, llevaba sin verlos años, desde que pasó lo de Morgana. La situación se volvió insostenible para mí, por eso decidí poner distancia y tiempo entre nosotros.

			—He quedado con Noé mañana, iremos a tomar algo. Me ha pedido que te convenza, ¿es qué os habéis peleado?

			Genial, usaba a Edu, a la persona que más me costaba decirle que no.

			—No nos hemos peleado como tal, solo que le dije cosas que me había callado durante muchos años. La bomba explotó porque me pidió que volviéramos.

			—¿En serio? —Mostró una feliz sorpresa—. Hacéis una pareja preciosa. 

			—Le dije que no. 

			—¿Qué?, ¿por qué? —Extendió sus manos para pedirme explicaciones.

			—Pues porque ya no somos quienes éramos. No nos conocemos de nada.

			—Podrías haberme contado algo de esto, seguro que soy el último que se entera.

			—En realidad no, eres el segundo que lo sabe. Edu, no quiero que me insistas, ¿vale? Noé y yo ya tuvimos nuestro momento y ese pasó. No hay por qué mover de nuevo el pasado y menos si viene con una decepción de por medio.

			—Vale, pero al menos queda con él y habladlo.

			—Ya lo hicimos, así fue como quedó la cosa.

			—Ya, pero digo con detenimiento. 

			Di por finalizada la conversación al apoyar de nuevo mi cabeza en su hombro. Necesitaba relajar la mente. 

			El vuelo fue tranquilo, me tomé una valeriana para poder relajar los nervios. No tenía miedo a volar, tenía miedo de saber que estaba a escasas horas de ver a mis padres.

			Llegamos a Kansas, no vino nadie a recogernos, fue raro, imaginé que mi padre estaría esperándonos. Los padres de Edu tampoco vinieron y me extrañó. Cogimos un taxi que me dejó en la puerta de mi casa. Bajó conmigo para ayudarme a sacar las maletas del coche y le dijo al conductor que se esperara. 

			—Tengo que confesarte algo y espero que no me mates. —Juntó sus manos a modo de plegaria.

			—¿Qué? —pregunté sabiendo que me iba a cabrear.

			—Tus padres no saben que vienes.

			Una ira descontrolable se apoderó de mí y lo quemé con la mirada. La sangre me hervía. Tuve ganas de darle un puñetazo, se lo merecía por mentiroso y por manipularme durante esos meses.

			—¿Que has dicho qué?

			—Te he puesto una trampa. Me sabía mal que llevarais tanto tiempo sin hablar y sin veros. Algo tenía que hacer… 

			—Eres un imbécil —dije mosqueada— confiaba en ti y me has mentido. No hablabas con mis padres, ¿verdad?

			—No. Llevo casi el mismo tiempo que tú.

			—No puedo creer que me hayas hecho esto a mí, se supone que soy tu mejor amiga.

			—Me darás las gracias mañana. Ya lo verás.

			—¿Te he pedido yo reconciliarme con ellos? No sé, porque yo no lo recuerdo. Que sea la última vez que haces algo en contra de lo que yo quiero.

			Cogí mis maletas y me fui.

			—Yo también te quiero.

			—Pues yo ahora mismo te odio.

			Se despidió de mí riéndose. A mí gracia me hacía bien poca. De hecho, pensé en pedir otro taxi y volverme de nuevo al aeropuerto. A mí nadie me tomaba el pelo. Pero no lo hice y hecha un flan me acerqué a la puerta. Me sudaban las manos. Toqué el timbre una sola vez, «si no me abren me voy», pensé y deseé que fuera así.

			—¿Katia? —preguntó mi madre a punto de caerse al suelo.

			—Mamá —dije entre un suspiro.

			Me abrazó y lloró. Eso me demostró que se alegraba de verme.

			—¿Qué haces aquí? —Me cogió de las manos.

			Le hubiera dicho que Edu me había ninguneado para traerme de vuelta a Kansas, pero su sonrisa me hizo mentir.

			—Tenía ganas de veros. ¿Puedo pasar? 

			—¡Qué tontería! Claro que puedes pasar, es tu casa.

			Crucé el umbral de la puerta y nada más entrar me encontré con una casa remodelada.

			—¿Y papá? 

			—En su despacho.

			¿Despacho? Mi padre no tenía despacho.

			—Ven, vamos a subir juntas y así se lleva la misma sorpresa.

			La seguí, subimos las escaleras y se detuvo en la primera puerta a la derecha. Concretamente en la que era mi habitación. La abrió, mi padre estaba concentrado escribiendo en su ordenador. Miré toda la decoración, no quedaba ni rastro de mis dieciocho años allí vividos, no estaban mi cama, mi armario, mi escritorio, mi ropa, mis posters ni las fotografías. Parecía que yo nunca hubiera formado parte de esa casa.

			—Tenemos visita —dijo mi madre con alegría.

			Levantó la vista, se quitó las gafas y se las volvió a poner.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó serio y grosero.

			Eso me preguntaba yo, ¿qué coño hacía allí? 

			—Ha venido a vernos —carraspeó mi madre con la garganta.

			—Que se vaya —espetó molesto de verme. Me entraron ganas de salir corriendo y llorar lo que no estaba escrito.

			—Papá —dije con pena.

			—Katia, ponte un vaso de agua, estarás deshidratada del viaje. Ahora bajamos nosotros.

			Mis padres nunca me perdonaron lo que le pasó a Morgana, mi madre más o menos lo entendía, pero mi padre no. Su ojito derecho se había marchado y yo era la que se había quedado. Tardé tiempo en comprender que yo no fui la culpable y ese era uno de los motivos principales por los que dejé de visitarlos, a la misma vez que ellos dejaron de llamarme.

			Antes de bajar, busqué con mis ojos la habitación de Morgana, en la puerta seguía estando su nombre y el símbolo de prohibido pasar.

			Bajé a la cocina y, en ese trayecto corto, pude comprobar que la casa era un santuario de ella, en cada metro había una foto de ella y ninguna mía. Abrí el armario y cogí un vaso, me fui al mueble bar y lo rellené con whisky, sin pensármelo me lo bebí de un sorbo. Me quemó internamente. 

			Me sentía una intrusa allí. No supe si sentarme en el sofá o en una silla. Esa casa ya no me pertenecía y sentía que necesitaba pedir permiso para hacer cualquier cosa. Salí fuera y me senté en los escalones.

			Hate:

			¿Qué tal? ¿Has llegado bien?

			Ya te contaré…, estoy esperando a que mi padre me deje quedarme. Es muy posible que hoy me coja un avión de vuelta.

			Mientras me contestaba me metí en internet y busqué cuáles eran los próximos vuelos. Para ese día ya no salía ninguno, pero sí había uno para el día siguiente.

			Imposible, no hay vuelos para hoy.

			Nate:

			¿Que te deje quedarte? Pero ¡eres su hija! Avísame después con lo que sea. Estoy para lo que necesites y, si no, voy en coche a buscarte.

			¿Qué dices? Son dieciocho horas...

			Juro que pensaba matar a Edu, en realidad también era culpa mía. Yo tendría que haberme asegurado de que mis padres estaban de acuerdo.

			—Katia, ¿qué haces ahí? Pasa —dijo mi madre con la cara tensa.

			Entré de nuevo con miedo en el cuerpo. Mi padre estaba sentado en el sofá.

			—Siéntate —ordenó con tono autoritario.

			Fui a hacerlo.

			—No, ahí no. Ese es el sitio de Morgana.

			Me quedé a cuadros. Cuando vivíamos los cuatro juntos teníamos cada uno un sitio, pero cuando ella se fue a la universidad, ese sitio era de todos y de nadie en concreto.

			—¿Dónde me siento? 

			—Ahí. —Me señaló con el dedo.

			Miré a mi madre sin creerme nada. 

			—Puedes quedarte, pero dormirás en este sofá. Ya has visto que tu habitación es ahora mi despacho. 

			—¿No puedo dormir en la habitación de Morgana?

			—No, su dormitorio está tal y como ella lo dejó. No quiero que entres ahí. Si no estás de acuerdo puedes irte por donde has venido.

			Miré a mi madre buscando que saliera en mi defensa, pero no lo hizo y miró a otro lado. Se generó un silencio incómodo, solo podía escuchar la fuerte respiración de mi padre y el latido de mi corazón. 

			—Si queréis me voy. No quiero estar en un sitio donde no se me quiere.

			—¿A qué has venido, Katia?, ¿tienes problemas de dinero?, ¿sigues metida en drogas? 

			Ellos tenían una percepción equivocada. Invirtieron nuestros papeles, para ellos la maleante era yo y Morgana era la santa que nunca había roto un plato. 

			—Papá, yo nunca he estado metida en drogas. Ni tampoco tengo problemas de dinero, sigo trabajando en el cine.

			—No te atrevas a venir a mi casa a decirme que nunca has estado metida en drogas, por tu culpa Morgana se fue. 

			—¡No! Fue su culpa. Solo espero que algún día se os quite esa venda que hace que estéis completamente ciegos.

			¿Cómo iba a quedarme allí? Ni siquiera tenía un pequeño espacio en el que sacar mi ropa. No me importaba dormir en un sofá, pero allí no iba a tener ninguna comodidad ni sabía si iba a tener la suficiente paciencia para dejar que mi padre me señalara con el dedo cada vez que se le presentaba la mínima oportunidad.

			—Vamos a calmarnos todos. Hace años que no nos reunimos. Solo os pido cordialidad —suplicó mi madre, ella no parecía estar tan molesta conmigo.

			—Me voy a trabajar —dijo mi padre, y sin mirarme a la cara se volvió a subir a mi antigua habitación.

			—Mamá, no quiero ser una molestia. He visto que mañana hay un vuelo. Podría cogerlo. Creo que ha sido una mala idea venir.

			—No digas eso, es que tu padre aún está intentando salir de su depresión. 

			—Necesito saber si tú me crees. Yo no tuve la culpa.

			—Yo te creo, tardé tiempo en hacerlo, pero fue un accidente.

			—Yo en lo único que pequé fue en que tapé a Morgana durante el curso. Nada más.

			—No hablemos de eso ahora. ¿Cómo estás? Cuéntame cómo te ha ido.

			—Bien —me encogí de hombros—, mis notas son buenas, comparto habitación con Jenna y sigo trabajando. Seguramente haré las prácticas en una importante empresa de Nueva York, una revista para ser concreta. 

			—Felicidades —dijo con entusiasmo—. ¿Tienes novio? 

			—No, desde que lo dejé con Noé no he vuelto a tener ninguno.

			—Vaya, con que no te busques uno como Edu, me conformo.

			Ese comentario me hizo cabrearme, pero canalicé mis sentimientos con respiraciones profundas. Él era maravilloso y odiaba que mis padres no pudieran verlo así.

			—Edu es un buen chico, he venido con él.

			Me miró furiosa.

			—Por aquí que ni se le ocurra aparecer. 

			Una vez más seguían teniendo una venda frondosa en los ojos. Pero creo que era su manera de no hacerse más daño. Para ellos darse cuenta de que Morgana era todo lo opuesto a lo que ellos creían, era darse un choque frontal contra la realidad. 

			El día fue espantoso. Me sentía fuera de lugar. En la cena ni hablamos, a mi padre no le interesaba nada de mí y me lo demostraba con su silencio. Cuando se fueron a la cama, me levanté y de forma silenciosa me subí a la habitación de Morgana. Estaba impoluta y todo en su sitio. Me recosté en su cama y lloré al recordar las noches de confesiones que pasamos juntas. Recordé el momento en que me enseñó a hacerme trenzas de raíz y recordé la tarde que le dije que me quería acostar con Noé, me dio una clase de sexo de lo más productiva y hasta incluso me dio el condón que usamos cuando nos acostamos por primera vez. Entre nosotras había mucha complicidad y sabíamos guardarnos los secretos. Nos encantaba tener nuestros momentos de confesión. Y aunque cada una tenía su dormitorio, casi siempre dormíamos juntas en su habitación.

			



		


		
			Capítulo 21

[image: cap_tulo_1-removebg-preview]


			Tenía el cuello y la espalda destrozada. El sofá tenía como unos veinte años y no era nada cómodo dormir ahí. Cuando desperté pensé: «¿qué demonios estoy haciendo aquí?» Estaba claro que mi presencia no les hacía estar a gusto. Mi padre tenía cara de perro desde que llegué, mi madre era la única que simpatizaba más conmigo, pero para mí no era suficiente. 

			—¿Quieres café? —me preguntó mi madre cuando se dio cuenta de que estaba despierta.

			—Sí —contesté a la vez que estiraba mi cuerpo.

			Me levanté y fui a la cocina.

			—Oye, mamá, estoy pensando en buscar un hotel o algo a las afueras. Me duelen hasta mis apreciadas pestañas. No estoy cómoda así. ¿Por qué no puedo dormir en la habitación de Morgana?

			—Porque es su habitación, no quiero que entres allí y la contamines.

			—¿Cómo dices? —pregunté molesta y solté la taza de café haciendo ruido.

			—Las cosas están tal y como ella las dejó, no queremos que nadie le quite su esencia.

			—Claro, y es mejor que tu otra hija duerma en el sofá. Se nota cuánto me queréis. 

			—No es cierto, te queremos igual que a ella.

			—Ah, ¿sí? ¿Si fuera al revés ella estaría durmiendo en un sofá? Porque permíteme que lo dude.

			Guardó silencio y cuando alguien hace eso es porque le avergüenza responder, y no era para menos.

			Allí no pintaba nada, no podía estar en una casa en la que me sentía invisible, no les preocupaba nada de mí, prácticamente me hacían el vacío, salvo cuando querían compararme con ella.

			Edu:

			¿Podemos quedar?

			No quedo con traidores.

			Respondí y me guardé el móvil en el bolsillo. Al segundo vibró de nuevo, pero lo dejé ahí. Pensaba dejarlo sufrir un poquito.

			No sabía cómo matar el tiempo, mis padres no me daban tema de conversación.

			—¿La peluquería de Emma sigue abierta? 

			—Sí, ¿vas a ir?

			—Pues lo estaba pensando, necesito cortarme las puntas y no sé si hacerme un cambio de color…

			—Podrías cortártelo por los hombros y oscurecértelo más. 

			Me mosqueó, puse los ojos en blanco y arrugué el morro. Mi madre se levantó y cogió una foto.

			—Mira, háztelo así. 

			—Como Morgana, ¿no? ¿Por qué siempre me comparáis con ella? —pregunté levantando el tono de voz.

			—No te estoy comparando, pero te quedaría mejor. A ella le favorecía mucho.

			—A ella, mamá, a ella. A mí no. Soy distinta. Buscas la mínima oportunidad para dejarme claro que era mejor que yo. ¿Pues sabes qué? Que no lo era, ella tenía sus cosas y yo las mías, pero ninguna era más que la otra, al menos para nosotras.

			—No hables así de ella, no te consiento que manches su nombre —intervino mi padre.

			—¿Cómo? Si no he dicho nada malo.

			Me levanté del sofá para irme.

			—¿Dónde vas? 

			—A mear, ¿tampoco puedo? 

			No contestaron. Subí las escaleras y entré en la habitación de Morgana, me daba igual que me pillaran. Abrí su armario y cogí su cazadora de cuero. Levanté mi pelo y me la puse. Saqué mi móvil.

			Edu:

			Estaré en el bar de los billares, si cambias de idea, por allí me encontrarás.

			Voy ya.

			Bajé las escaleras. Mi madre me miró de arriba abajo y vino con paso ligero hacia mí.

			—Quítatela, esa cazadora era de ella. —Me agarró para intentar quitármela.

			—¡Para! Ahora es mía. Ella también era mi hermana, tengo todo el derecho del mundo.

			—¡Katia!

			—Adiós.

			—Ni se te ocurra —ordenó mi padre chillando.

			—Ya lo verás —dije desafiándolo y cerré la puerta.

			Ni veinticuatro horas sin discutir, de hecho, la mayor parte del tiempo lo hicimos y cuando no, me ignoraban por completo, como si fuera un mueble más de la casa que estaba allí de decoración. Kansas para mí se había vuelto un sitio vacío, donde ya no me quedaba nada que aportara algo a mi vida. Era un lugar más.

			Entré en el bar y busqué a Edu, lo vi colocando las bolas de billar.

			—Te voy a matar y después me encargaré de hacerte la autopsia. 

			Rio y me miró.

			—Me encanta como te queda la chaqueta, era de…

			—Sí, de Morgana, sí —dije aborrecida—. Voy a decirte algo que me he callado durante años, bueno, mejor te voy a decir dos cosas. ¿Tú sabes lo tedioso que es que a cada instante me digas cuanto te recuerdo a ella? Haces exactamente lo mismo que mis padres y sinceramente me tiene hasta los ovarios.

			—No es nada malo, Kat.

			—Sí que lo es. Si me arreglo me dices: «Oh, cómo me has recordado a ella»; si me enfado me dices: «te enfadas igual que ella»; y así con todo. Yo sé que la querías, Edu, pero entiéndeme, no te digo que no me sienta halagada, pero no puedo aguantarlo todos los días. 

			—¿Por qué no me lo habías dicho antes? Creía que no te molestaba.

			—Pues te lo digo ahora porque he estallado. No pienso dejar que mis padres lo hagan y me menosprecien por no ser ella. Sé que tú no lo haces con esa intención, pero hazme el favor y suavízalo un poco. 

			—Lo siento. No me he dado cuenta.

			—Es que a veces he llegado a pensar que los acercamientos que teníamos eran por eso, pero no la puedes reemplazar conmigo, Edu.

			Me miró buscando sentido a mis palabras, por lo visto no lo encontró, seguía mirándome con extrañeza en la cara.

			—No te sigo. ¿Reemplazarla? Nunca lo he pretendido.

			—Es que eso es lo otro que quería decirte. Me gustabas, o eso creía, imagínate cómo me he sentido cada vez que me decías que te recordaba a ella.

			—Espera. —Se quedó pálido—. ¿Que yo te gustaba? —Arqueó las cejas.

			—No, sí, no lo sé.

			—Aclárate, que pueda entenderlo.

			Me senté en un taburete y dejé mi bolso en la mesa.

			—Sentía algo por ti, de hecho, durante un tiempo deseé que pasara algo entre nosotros, siempre supe que no era correspondido, pero me despistabas en otras ocasiones. Me comparabas siempre con ella, Edu…

			Necesitaba soltarlo y decirle que en algún momento me había sentido incómoda en ese sentido, la única manera de que las cosas dejaran de hacerse, era confesando que te estaban molestando.

			—¿Y ahora?, ¿sientes algo por mí?

			—Sí, pero no eso. Te tengo cariño y te quiero, pero ya no te veo con esos ojos. 

			—Me alegro, yo nunca me he planteado nada entre nosotros, siempre serás mi cuñada, mi hermana pequeña, esa chica por la que te desvives porque necesitas protegerla. Siento haberte comparado con ella tantas veces. Lo tendré en cuenta.

			—No pasa nada. —Lo abracé con fuerza—. Por cierto, ¿por qué estás preparando el billar? Sabes que yo no juego.

			—Oh, tenía que haberte avisado. —Se llevó las manos a la boca—. He quedado con Noé.

			De repente mi sonrisa se esfumó. Y el corazón me dio un vuelco.

			—¿Puedes parar ya de hacerme encerronas? —pregunté cabreada—. Primero con mis padres y ahora con él. ¿Qué es lo que te pasa? No puedes arreglar mi vida ni manejarla a tu antojo, concéntrate en la tuya y no en la de los demás.

			—Kat, no es eso. Siento lo de tus padres, ahí me equivoqué. Pero has tardado en contestarme y ya había hecho planes con él. No ha sido apropósito.

			—Bueno, pues me voy. No me apetece verlo.

			—Está entrando por la puerta. —Me la señaló.

			—Te juro que me las vas a pagar una a una.

			—Lo sé, pero no me das miedo —dijo riendo.

			Me tensé al ver que se acercaba, se sorprendió de verme tanto como yo a él. Saludó a Edu con un medio abrazo y después me miró, se quedó cortado y no reaccionó. 

			—Hola —dije casi sin sonido.

			—No sabía que estabas aquí. ¿Todo bien?

			Moví la cabeza a los lados.

			—Bueno… —Me encogí.

			—Voy al baño —dijo Edu.

			«Maldito mamón», pensé a la vez que lo amenacé con la mirada.

			—¿Y tú? ¿Tus padres bien? —pregunté con cordialidad. 

			—No —miró al suelo y me alarmé—. Mi padre tiene cáncer, nos enteramos la semana pasada.

			Abrí la boca dejando salir mi respiración.

			—Lo siento, Noé. No lo sabía. ¿Se va a poner bien?

			Lo miré a la cara y fue cuando comprobé como sus ojos se volvían vidriosos y la cara se le puso roja. Negó con la cabeza y miró a otro lado. Me levanté del taburete y lo abracé. Sus manos se quedaron inmóviles y no me rodearon. Deslicé las mías hasta que agarré las suyas, las entrelacé y me miró sorprendido.

			—Lo siento, ojalá pudiera hacer algo. Olvidemos el pasado, aquí tienes una amiga para lo que te haga falta. 

			Asintió con la cabeza y me abrazó de nuevo, en esa ocasión fue sentido por ambos. 

			Edu nos dejó plantados, su viaje al baño se convirtió en la típica escena de «se fue a por tabaco». Porque nunca más volvió.

			—¿Qué tal las cosas por aquí?

			—Mal, ¡qué demonios!, fatal. No aguanto un segundo más en esa casa. No sé si cogerme el vuelo de mañana y largarme de este sitio. Estoy durmiendo en un sofá, ¡por el amor de Dios! Mi cuerpo no va a aguantar tantos días así.

			Me miró consternado y preocupado.

			—¿Cómo? ¿No te dejan dormir en tu cama?

			—No existe, es un despacho y la habitación de Morgana es un monumento sagrado al que nadie puede entrar. Hoy he cogido su chaqueta y me han montado un pollo.

			—Vente a mi casa —dijo sonriendo.

			—No, y menos con la situación que tenéis, bastante tienes con lo tuyo. 

			—Hace años que no vivo con ellos. Me independicé cuando empecé la universidad. Al principio vivía en el campus, pero después me cogí una casa.

			—Joder, pues sí que has madurado.

			—Y tanto —rio—, he aprendido a hacer de todo. Sé planchar, cocinar, tender, barrer y cuidar las plantas. Te he mandado por mensaje la dirección de mi casa, por si cambias de idea.

			Sonreí al comprobar que era un chico apañado, nada que ver con lo que era antes de empezar conmigo, también hay que decir que era un niño.

			—Me dejas sin palabras. 

			—Al final espabilas o la vida se encarga de ello. 

			—Yo no sé planchar, ni me gusta. Soy capaz de no ponerme ropa por no plancharla. De hecho, no sé si te acordarás de la camisa de cuadros que me regalaste.

			—¿La roja y negra? 

			—Exacto, esa misma. Me la puse dos veces, una vez que la lavé y se quedó hecha un higo, no me la volví a poner por no plancharla.

			—Eres un desastre. No me esperaba eso de ti. Con lo aplicada que has sido siempre para todo —dijo sonriendo.

			—Ya te dije que los dos habíamos cambiado. No somos las mismas personas.

			—Me gustaría conocer tu nueva versión. —Hizo una pausa larga—. Siento lo de Nueva York, no quería asustarte con mis sentimientos, pero te veo y quiero besarte a todas horas, quiero cogerte de la mano y pasear contigo. No quiero separarme de ti las semanas que estés.

			Guardé silencio. Por una parte, me generaba curiosidad ver en qué persona se había convertido, pero la otra me hacía pensar en Hate y en los sentimientos que estaba teniendo por él y él por mí. Dos chicos opuestos, en direcciones contrarias, con personalidades distintas y gustos diferentes. Hate era fuego, pasión, peligro y locura. Y Noé era tranquilidad, estabilidad y paz. Por uno sentí muchísimo, lo amé con todo mi ser y por él otro me veía capaz de sentir eso y más, pero los dos despertaban la misma preocupación en mí: que me hicieran daño y que no supiera recomponerme. A veces es mejor alejarte de todo eso, ni un extremo ni otro, buscar un equilibrio, un punto intermedio.

		


		
			Capítulo 22
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			Noé me acompañó a la puerta, pasamos todo el día juntos recordando momentos. Nos acercamos al instituto y visitamos el lugar donde nos besamos por primera vez. Fue como si no hubiera habido un parón de tres años entre nosotros. Agradecí que Edu se fuera y nos dejara tirados, me hacía falta un día así con él para poder perdonar el daño que me hizo en el pasado. 

			—Bueno, ya sabes que si te cansas del sofá, tienes mi casa, si no estás bien con ellos, te puedes venir conmigo. 

			—Gracias, está bien saber que tengo una vía de escape. Es el momento de despedirnos, como cuando salíamos. Recuerdo que mi padre se ponía hecho una furia.

			Sonreí al recordarlo, parecía que eso hubiera sido en otra vida.

			—Pero no voy a besarte, voy a dejar que me conozcas y lo hagas tú. Volveré a enamorarte, lo hice una vez y podré hacerlo otra. La vida me ha puesto en tu camino de nuevo y eso tiene que ser por algo.

			Su monólogo me recordó un poco a Hate. Me demostraba una actitud segura de sí mismo y eso en un chico me derretía.

			—Gracias por este día. No quiero darte esperanzas, pero volveremos a vernos.

			—Cuando tú quieras. Aquí estaré.

			Me sonrió y se fue. Con temor a la furia de mis padres abrí la puerta. Me estaban esperando de brazos cruzados en el sofá.

			—¿Qué horas son estas de llegar? 

			Eran las diez de la noche y tenía casi veintidós años. Vivía casi prácticamente independizada, ¿qué explicaciones me tenían que pedir ellos?

			—No sabía que tenía toque de queda.

			—¿Has estado con Edu?

			—Sí, es mi amigo, y también con Noé.

			—¿Qué quieres joderte la vida como hiciste con la de Morgana?

			—No, papá, la única persona que estuvo a punto de jodernos la vida a todos, fue ella. Qué pena que no emplearais tiempo en conocerla de verdad.

			—Para hablar de ella primero te lavas la boca.

			—Pues para pedirme explicaciones primero tienes que ejercer de padre.

			—No vuelvas a entrar a su habitación, anoche entraste y lo desvalijaste todo.

			—Pero si no toqué nada, a mí también me gusta sentirme cerca de ella.

			—Pues no vuelvas a hacerlo, ¿me oyes? No vuelvas a tocar nada que fuera de ella.

			Mi padre estaba nervioso, la voz la tenía agitada y proyectaba cabreo.

			—¿Por qué no? Esas cosas también me pertenecen, era mi hermana, por lo tanto, tengo el mismo derecho que vosotros a disfrutar de sus cosas. 

			—Tú no eras su hermana, deberías haberla protegido. Debería darte vergüenza llamarte como tal.

			Me encendí tanto que sentí cómo la sangre se me concentraba en la cabeza y me hizo sentir mareo.

			—Debería daros vergüenza a vosotros haceros llamar padres, nunca visteis el problema y si os disteis cuenta lo aparcasteis a un lado. Me habéis abandonado durante años, no me habéis felicitado la Navidad, ni me habéis invitado a venir a veros. No habéis estado cuando cumplí la mayoría de edad, ni os habéis preocupado cuando he estado enferma. Solo me habéis culpado de todo, ¿y sabéis qué? Que yo soy inocente, sé que para vosotros es más fácil buscar un culpable al que señalar con el dedo, pensáis que yo pude evitarlo, tal vez en eso tengáis razón, pero también fallasteis vosotros, no solo entonces, lo estáis haciendo ahora. 

			—Quiero que recojas tus cosas y te vayas de nuestra casa. 

			—Tranquilo, si las sigo teniendo en la maleta. No me habéis dejado espacio para poder sacarlas.

			Fui al rincón donde estaban mis maletas y las agarraré del asa.

			—No vuelvas por aquí, no eres bienvenida.

			—No volveré, al parecer cuando perdí a Morgana, también perdí a mis padres y los dos son imposibles de recuperar. Recuerda tus palabras, papá, no vaya a ser que un día te toque tragártelas.

			Su desprecio hacia mí me hizo sentir frío y miedo. ¿Cómo podían pensar que yo era la culpable? Me demostraban que para ellos yo no era nada, una mierda de la calle a la que había que limpiar si se encontraba cerca de ellos.

			—Mamá, sé que tú no piensas igual, espero que algún día abras los ojos y despiertes. Hasta entonces, habéis perdido dos hijas, qué pena todo.

			Cerré la puerta llorando. Aunque estaba acostumbrada a vivir sin ellos, no lo estaba a que se desfogaran conmigo. Mi padre me guardaba un rencor que jamás se iba a disipar, con él lo tenía todo perdido. Sabía que él era el causante de que en esos años estuvieran ausentes conmigo. No iba a mendigarles amor, eso es una cosa que nace por sí sola, ya estaba bien de pedir perdón y de querer intentar que comprendieran qué fue lo que pasó esa maldita noche. Desde ese momento viviría mi vida sin pensar en el pasado, en ellos.

			Comencé a caminar sin saber dónde ir. Me paré en un banco y saqué mi móvil para buscar vuelos, me daba igual hacer doscientas escalas, solo quería volver a mi universidad, al lugar donde tanta gente me quería.

			Hate:

			…

			Ese mensaje me hizo reír, aunque no tenía ganas de hacerlo, con tres puntos suspensivos no me dijo nada y la vez me lo dijo todo. Lo llamé directamente.

			—Ya estabas tardando en dar señales de vida. Había empezado a pensar que te habías olvidado de mí, pero luego me he dado cuenta de que eso es imposible y he desechado esa idea.

			—Ay, Dios, mira que eres egocéntrico. Pues te voy a decir una cosa y espero que no te dañe el ego, pero no me he acordado de ti en todo el día. 

			—No me mientas, Kati.

			—Creo que volveré mañana.

			—Mmm, no puedes estar sin mí.

			—Sin ti sí, lo que no puedo es estar aquí más tiempo, no confundas.

			—No confundas, tú. No me pongas excusas, ya tengo años de experiencia. A mí no puedes engañarme, guapa.

			—Lo que tú digas. 

			—Avísame cuando vayas a venir, estoy deseando verte —dijo con una voz tierna y con sinceridad.

			—Yo también.

			Colgué como si ya no tuviéramos nada de qué hablar. 

			Noé:

			Conozco a tus padres de sobra. Estoy preocupado, tengo miedo de que te hagan más daño, no te lo mereces. 

			Dime si quieres que vaya a buscarte, no tardo, tú solo dame la orden. Podemos pasar unas increíbles vacaciones, si me dejas.

			Dos chicos, por los que tenía sentimientos, estaban deseando verme, pero ¿a quién deseaba ver yo? No lo sé, eran tan dispares que me dejó dudando qué dirección debía tomar: si la de irme con Hate a Nueva York e intentarlo con él o la de quedarme con Noé en Kansas y comprobar que lo nuestro, a pesar de los años, seguía vivo.

			No podía tomar esa decisión sola, necesitaba que el destino me guiara y me mostrara cuál era el camino que debía tomar. ¿Cómo? Pues jugándomelo a la cara o cruz. Cara Hate, cruz Noé. Saqué la moneda y cerré los ojos, agité mi mano varias veces, levanté mi otra palma de la mano y, con un golpe seco, pasé la moneda de una mano a otra.

			El destino había elegido, solo me faltaba tener la suficiente fuerza mental para abrir los ojos y comprobarlo. Suspiré. Con esa decisión iba a hacerle daño a alguien y me dolía profundamente.

			—Cruz —dije en un susurro.

			Supongo que siempre fue él, fue a la primera persona a la que entregué mi amor, y tal vez con estos años de madurez, estábamos preparados para intentarlo de nuevo. 

			La dirección que Noé me había mandado me llevó a una casa bonita y familiar. No sabía que iba y me sentí nerviosa por saber cómo iba a ser su reacción.

			Toqué con mis temblorosas manos y esperé paciente a que me abriera la puerta.

			—Kat —dijo con una sonrisa en la boca.

			—Lo mío con mis padres ha terminado para siempre, ya no hay nada que salvar. Me dijiste que podía contar contigo —dije con lágrimas en los ojos.

			—Por supuesto, yo te voy a cuidar. ¿Quieres que hablemos de ello?

			—No. No quiero hablar del pasado. Aquí estoy, dispuesta a intentarlo. No quiero quedarme con la duda de saber qué hubiera pasado.

			Me encogí de hombros y suspiré. Él sonrió como lo hacía años atrás.

			—No te voy a fallar, esta vez no.

			Solté los bártulos y los dejé en el suelo. 

			Dio un paso al frente, me agarró de la cara y me besó. Me cogió de la cintura y sin separar nuestros labios entramos en la casa. 

			—Llevo años deseando esto —dijo susurrando.

			—Calla —ordené.

			Me miró con deseo y me mordió el labio. Me levantó la camiseta y me la quitó, después hice lo mismo con él y la tiré al suelo. Me giró y me puso de espaldas, desabrochó mi sujetador con cautela y deslizó los tirantes sobre mis hombros hasta que me lo quitó. Me levantó y me cogió en peso. Me llevó al dormitorio y me echó sobre la cama. Vi cómo se quitaba los pantalones. Abrió mis piernas y deslizó su lengua por mis muslos, recorrió cada centímetro de mi cuerpo hasta que volvió a llegar a mi boca, me besó enloquecido y agarrándome del pelo. Le acaricié la espalda y con mis yemas lo intentaba atraer más a mí. Se puso un condón, de nuevo abrió mis piernas y lentamente se introdujo dentro de mí. 

			Noé fue el único chico con el que había estado, y hacer el amor de nuevo juntos, me trasladaba a esa maravillosa adolescencia. 

			—Dios —dijo entre suspiros.

			Se movía bien, le toqué el culo y con cada embestida lo contraía. Sentí un placer olvidado, uno que necesitaba.

			Me puse encima de él y me apoyé en su torso mirándole a los ojos, después sus manos fueron a mis pechos, los apretaba con fuerza y me encantaba. Llegué al orgasmo y poco después llegó él. Me quedé fatigada, pero sonreí de nuevo.

			Se giró hacia mí y apartó el pelo de mi cara.

			—Eres preciosa, te quiero. —Me besó de nuevo.

			«Oh, oh», pensé, esas palabras me dieron vértigo y me marearon. Yo no sentía eso en ese momento, no podía decirle que yo también lo quería, habría sido soltar una mentira. Tenía sentimientos por él, pero no sabía de qué tipo, y ver a la velocidad que él intentaba retomar nuestra relación tal y donde la dejamos, me sobrepasó. No le dije nada y me limité a sonreír. No iba a salir huyendo la primera noche, el destino me había llevado a sus brazos, tenía que intentarlo al menos.

			Nos quedamos durmiendo abrazados, en ese aspecto lo había echado de menos. Sus caricias me acompañaron toda la noche.

			Escuché vibrar mi móvil con insistencia, me levanté con cuidado y lo cogí, «Hate» «Dios mío», pensé. Miré a Noé que seguía en la cama y salí fuera de la habitación.

			—Buenos días, princesa. Estoy desesperado. ¿A qué hora vuelves?

			Me quedé en silencio para pensar qué le iba a contestar.

			—Kati, ¿estás ahí?

			—Emm, sí, estoy. Al final me quedo —dije extendiendo la mandíbula—. Volveré en dos semanas, para el día ocho por la mañana, tal y como estaba previsto.

			—¿Y eso? Perdona, ¿te has arreglado con tus padres? 

			«Mierda».

			—Sí, estamos mejor. Lo de anoche fue una tonta discusión.

			—¿Pero sigues durmiendo en el sofá?

			—No, me han dejado la cama de Morgana. —Seguí mintiendo.

			—Bueno, pues me alegro, supongo. Me había ilusionado con que venías hoy, pero no pasa nada.

			—Ya te llamaré —dije al sentirme incómoda—. Cuídate.

			—Espera…

			Colgué para que no me dijera nada más. Me quedé mirando el móvil y pensando en volver a llamarlo y decirle la verdad. Me sentí culpable por haberle mentido. Entre nosotros no existían las mentiras. Pero no podía decirle que estaba en proceso de volver con el Cayetano, como le llamaba él, quería ver cómo transcurrían esas semanas y cuando llegara a Nueva York se lo diría, a la cara.

			Entré de nuevo en la habitación y Noé estaba con los ojos abiertos.

			—¿Quién era? 

			—Era Nate. 

			—¿El imbécil que se merecía un puñetazo?, ¿tu compañero de trabajo?

			—No lo llames así. No es ningún imbécil ni se merece un puñetazo, y menos de ti —contesté cabreada.

			—¿Qué quería? —En la voz lo notaba molesto y celoso.

			—Saber cuándo iba a volver.

			—¿Y para qué? ¿Qué le importa a él?

			Me senté en la cama y lo miré bruscamente.

			—Noé, no me gusta la actitud que estás trazando. Ya te dije que era un amigo. No vayas por ahí con esos celos posesivos, porque empezamos mal.

			—Solo quiero saber, ¿por qué le has dicho que estabas con tus padres?

			Había escuchado toda la conversación, me merecía intimidad y él me la estaba arrebatando.

			—Porque no tiene por qué saber nadie que nos hemos acostado. Hasta que no vea que puedo confiar en ti y que la cosa va en serio, no quiero que nadie lo sepa, ni él ni nadie.

			—¿Te avergüenzas de mí o es que quieres tener un repuesto por si sale mal?

			Lo fulminé con la mirada, no lo recordaba tan controlador y celoso.

			—Mira, espero que recapacites sobre tu última frase. Si he elegido estar aquí contigo es porque he querido —y la moneda—, quiero que vayamos despacio y no quiero ir divulgando lo que ha pasado, porque si sale mal, no quiero tener que estar dando explicaciones. ¿Lo entiendes o me voy?

			Me cogió de la mano y me la besó.

			—Tienes razón, perdona. Ese chico hace que sienta celos, le mirabas con tanto deseo que me da miedo que vuelvas allí y se te olvide todo.

			—Esto es una prueba de fuego, en nuestra mano está que la superemos.

			Esa mañana la pasé comiéndome la cabeza. Hate era mi debilidad y sentía temor de que no apoyara la decisión que había tomado. Él me abrió su corazón antes de irme a Kansas y tenía la sensación de que se lo iba a romper cuando volviera.

			

		


		
			Capítulo 23

[image: cap_tulo_1-removebg-preview]


			Cuatro meses en columbia.

			Como todo en la vida, uno se habitúa a todo. Yo lo estaba haciendo, mi día a día se veía marcado por una rutina que me ayudaba a sobrellevar los cambios.

			Morgana pasó las Navidades con mis padres, yo no pude hacerlo, subestimé la carrera de publicista, según se comentaba en el instituto era la carrera de los tontos, una de dos, o estaban equivocados o yo era tonta y media, porque me tocó quedarme todas las vacaciones para intentar recuperar esas asignaturas. 

			—He vuelto, zorra —dijo Morgana levantando la voz nada más abrir la puerta.

			Se acabó mi paz mental y de nuevo volvían a resurgir todas las preocupaciones que ella traía consigo. Que Morgana estuviera de vuelta, me alarmaba en el sentido en que iba a volver a todas sus costumbres.

			—¿No te alegras de verme?

			—¿Vas a seguir vendiendo droga?

			—Obvio —contestó segura.

			—Pues entonces no me alegro. Me creas dolor de cabeza.

			La miré con desafío y ella protagonizó la escena de su vida poniendo cara de pena.

			—Yo te he echado de menos, incluso te he traído un regalo. En realidad lo han comprado papá y mamá, pero viene a ser de parte de todos —dijo con una sonrisa.

			—Sorpréndeme.

			—Primero dame un abrazo.

			Me estaba volviendo fría con ella y al segundo de estar abrazadas la aparté.

			—Toma, esto es para ti —dijo extendiendo la mano y dándome una cajita.

			Con ilusión la miré, deshice el lazo y abrí la caja.

			—Un colgante —dije al ver la cadena. Lo saqué y lo puse en la palma de mi mano para contemplarlo. La cara me cambió y mostré sorpresa, pero hubo un sobrepaso de sentimientos y ganó la decepción—. Esto es para ti —comenté indignada ofreciéndole mi mano.

			—No, papá y mamá me han dicho que te lo diera.

			—¿En serio? ¿Entonces por qué el colgante tiene una «M» de Morgana y no una «K» de Kat?

			Me miró bruscamente, me lo quitó de las manos y lo observó.

			—Te prometo que ni sabía qué era. Se han tenido que equivocar. Los llamo y se lo digo.

			—Déjalo. Para ti.

			Me crucé de brazos y le di la espalda. Es que ni siquiera en Navidades podían tener la decencia de asegurarse de que mi regalo estuviera bien.

			—Kat, de haberlo sabido no te lo habría dado. Lo mismo es la inicial de mamá, ¿no?

			—No, es la de Morgana. No tengo ganas de seguir hablando de esto. Al final cansa, ¿sabes?

			—No es justo. Yo te compraré un regalo.

			—Morgana, para, no pasa nada. No es culpa tuya que pasen de mi cara.

			—Ni tampoco tuya. Lo siento mucho.

			Se levantó de la cama, pero seguía mirándome con pena. Fue a su maleta y empezó a sacar cosas de ella.

			—¿Has visto a Noé?

			—Sí.

			—¿Y? ¿Habéis hablado de mí?

			—Está con una chica, con la fea esa que te dije. Creo que te ha olvidado. Yo tampoco estuve mucho tiempo con ellos, pero lo vi feliz. Lo siento.

			Imbécil de mí, mantuve la esperanza de que Morgana trajera algún mensaje de él, algún tipo de arrepentimiento o de pena. 

			—Vale. Hora de pasar página y olvidar.

			—Es lo mejor, Kat. Tienes a media universidad detrás de ti.

			—Sí, porque tenemos un parecido razonable y me confunden contigo. Una vez más vivo a tu sombra…

			—Envidiosa —dijo riendo.

			No eran celos ni envidia, era un sentimiento difícil de explicar y más complicado de entender. Creo que en el fondo quería destacar por mí misma, sin que nadie me comparara. A veces pensaba que haber decidido estudiar en Columbia fue un error, podría haber partido de cero sin tener que aguantar las comparaciones.

			—¿Cómo han ido tus Navidades?

			—Deprimentes, sosas, aburridas y frioleras.

			—Debería haberme quedado contigo. 

			—No, gracias. Me ha venido muy bien descansar de ti y de tus trapicheos.

			No me contestó, cada día se me daba mejor callarle la boca. Antes de llegar a la universidad la tenía en un pedestal, la idolatraba y se me caía la baba con ella, la miraba y me deshacía viéndola hablar. Pero al instalarme con ella, fue como quitarme una venda de los ojos y pude ver cómo era en realidad.

			—Me voy, luego salimos.

			—Tengo que estudiar, no puedo —contesté.

			—¿No comes, no cenas, no meas, no cagas?

			—Sí, como todos los humanos.

			—Pues aguántate todo el día y estudia, genera tiempo para esta noche, saltándote el que pierdes con eso.

			—¿Dónde vas? Acabas de llegar.

			—No te importa —dijo borde—. Ya sabes, Kat, quiero que te mantengas al margen —suavizó las palabras.

			Ni una hora llevaba en la habitación y ya iba a buscar a ese chico que la había metido en todo ese embrollo.

			Decidí seguirla, manteniendo distancia. Llegó a un parque poco cuidado, las plantas estaban secas y los columpios rotos, me daba mala espina, no parecía ser un sitio muy frecuentado por gente. Morgana esperaba ansiosa, miraba su móvil cada dos minutos y al final acabó llamando por teléfono. Supuse que sería a él.

			A los quince minutos llegó un chico con una sudadera de capucha que le tapaba la cabeza y llevaba una braga que, prácticamente, le protegía hasta los ojos. Hacía bastante frío y eso me dificultó poder quedarme con su cara. También había que añadir que empezaba a estar tocada de la vista, tantos meses de concentración me había desgastado. 

			Me acerqué todo lo que pude, él le dio lo que supuse que sería droga y se marchó. No me sirvió de nada haber ido hasta allí, solo pude asegurarme de que ella iba a continuar con su negocio ilegal.

			Después la vi entrar en la hermandad de Edu y ya con eso le perdí la pista un par de horas.

			Mañana desaprovechada…, y todo para nada. Necesitaba saber quién era ese chico que la había arrastrado a ese mundo, pero eran tan cuidadosos que no me lo ponían nada fácil.

			Tocaron a la puerta y con pesadez en las piernas me levanté a abrir.

			—Señorita, ¿está su hermana, Morgana? —me preguntó el decano.

			—No, ha llegado esta mañana, pero ahora mismo no está. ¿Quiere que le diga algo?

			Sacó un sobre de su chaqueta y me lo dio.

			—Dígale que es urgente que venga a hablar conmigo y hágale llegar esta carta.

			—¿Ocurre algo? —pregunté para hacerme una idea.

			—Columbia tiene unas normas para estudiar aquí, tampoco os exigimos demasiado, pero sí que asistáis a vuestras clases y que saquéis los créditos adelante. Su hermana no va a graduarse si no obtiene los puntos necesarios y la universidad no va a dejar que se quede otro año más. En su mano está. Dígale también que he enviado una copia de la carta a sus padres. Eso es todo.

			Se despidió de mí y se marchó.

			«Dios, Morgana, ¿qué coño voy a hacer contigo?». Ella era como una resaca de alcohol, un rato puedes pasártelo en grande y disfrutar como nunca, pero después cuando se te baja todo, te deja hecho un trapo.

			Puse el sobre en la ventana y con la luz translúcida intenté leer lo que decía, básicamente, gracias a las pistas del decano, decía eso, que o espabilaba o se iba a la puta calle.

			Pensé en llamar a mis padres y ponerlos al corriente de todo, pero creo que, por primera vez, obré como debía y me mantuve a un lado haciéndome la loca. Se iban a tragar esa inicial con patatas fritas sin kétchup.

			—¿Aún sin arreglar? Edu nos está esperando con el coche en marcha.

			—Tenemos que hablar, Morgana —dije seria.

			—Joder, Kat. Ya te dije que era algo temporal, no me des más la murga. Pareces un disco rayado que se repite una y otra vez. Eres como una canción que es todo un éxito y tarareas constantemente, pero que al final te cansas de tanto oírla.

			Me guardé mi opinión sobre ella. A veces hay que saber cuándo retirarse si la solución no está próxima a ti.

			—El decano me ha dado esto. —Le entregué el sobre.

			—¿Dinero? —preguntó riendo.

			—No lo sé, no me ha dicho nada —mentí.

			—Qué raro. 

			Guardó la carta en su escritorio.

			—¿No la vas a abrir?

			—No, seguramente sea una carta felicitándome las Navidades.

			—Pues seguro —dije con ironía.

			Ella iba a guardar silencio, pues yo también. Las cosas deben ser recíprocas y ya me estaba cansado de ser la tonta de la hermana pequeña, a veces me salía más rentable actuar como una persona ignorante que no ir de listilla por la vida. Ella quería que me mantuviera al margen, pues eso iba a hacer.

			—Pero ¿te vas a venir o no?

			—Que no, Morgana. Vete tú. Estoy cansada y no me apetece meterme en un tugurio con la música tan alta, además, en un rato quedaré con Jenna y estudiaremos juntas.

			Volvió a coger la carta y se la guardó en el bolso. 

			—No pensaba leerla.

			—¿Qué? Eso me da igual, voy a reciclarla. 

			—¿De verdad no tienes curiosidad?

			—Ninguna. Me limpiaría el culo con ella, pero me lo dejaría escocido, así que le haré un favor al planeta y la depositaré en el contenedor azul.

			Le daba todo igual y eso me hizo sentir remordimientos. No podía no avisarla, me sentiría culpable si la echaban por no haberle dado ese mensaje ultimátum a tiempo y, sinceramente, no tenía ganas de vivir con una carga.

			—Espera, Morgana. Me ha dicho el decano que quiere verte y algo de que si no consigues los créditos te van a echar.

			Me miró molesta.

			—¿Pensabas callarte como una zorra?

			—Sí, eso mismo.

			—Vas aprendiendo, hermanita, me gusta, estoy orgullosa de ti —dijo sonriente.

			Flipé, simplemente flipé, yo me hubiera cogido un cabreo del quince, pero ella y yo éramos tan diferentes que nos tomábamos las cosas de distinta manera. No teníamos las mismas prioridades ni le dábamos importancia a lo mismo.

			—No te preocupes, ¿vale? Nadie me va a echar de aquí. Se lo debo a papá y a mamá. Me lo tomaré más en serio y sacaré adelante la carrera.

			Se quitó la chaqueta y llamó por teléfono.

			—Amor, vete tú. No me acordaba que tenía que estudiar. Mañana te veo —hizo una pausa prolongada en la que supuse que Edu le estaba hablando—. Te quiero.

			Colgó y se sentó en el escritorio. No me miró directamente, pero si lo hizo de reojo.

			—No quiero que te sientas decepcionada por mí.

			—¿Vas a quedarte?

			—Sí, ¿no me has oído? 

			—Morgana —me levanté y apoyé mi mano en su hombro—, nunca me vas a decepcionar. Solo quiero lo mejor para ti y que no te metas en más problemas.

			—Lo sé —dijo apoyando su mano en la mía—. Ahora déjame estudiar…

			Me volví a mi escritorio e intenté centrar la cabeza en lo que tenía entre manos antes de que ella llegara.

		


		
			Capítulo 24

[image: cap_tulo_1-removebg-preview]


			Edu retrasó su vuelta a Columbia unos días, iba a apurar hasta el inicio de las clases. Yo no podía hacerlo, mis vacaciones en el cine terminaban al día siguiente de llegar.

			No volví a tener contacto con mis padres, ni me llamaron ni los llamé. Todo estaba dicho y cuando algo no sale natural, es mejor no forzarlo. 

			—¿De verdad tienes que irte? Unos días más, solo unos —me rogó cuando llegamos al aeropuerto.

			—No puedo, Noé, ya lo sabes. Créeme que me encantaría. Has hecho que Kansas vuelva a tener sentido y que, por primera vez desde que me marché, tenga ganas de volver.

			—Las clases no empiezan hasta dentro de cuatro días, llama al trabajo y di que estás mala, invéntate cualquier cosa, tu jefe lo va a entender, son cosas que pasan. Las vacaciones son para comer sin fondo, no se extrañará si le dices que tienes un virus estomacal.

			—Eso sería alargar lo inevitable. Vamos a tener el mismo sentimiento y ya no habrá excusas que valgan. Además, te quedan meses para venirte a Nueva York. No es tanto tiempo y yo tengo que volver al trabajo, y tengo ganas de hacerlo.

			—¿Es por Nate?, ¿quieres verlo? —preguntó y yo me molesté.

			—¿Cómo dices? 

			—Que parece que quieras irte ya para verlo, cualquier persona en tu situación se inventaría algo e intentaría pasar más tiempo con la persona que quiere.

			Me enfurecí e intenté relajarme sacando mi ira apretando los dientes y los puños. Respiré un par de veces, mi mirada prácticamente se lo decía todo.

			—Préstame atención porque solo te lo voy a explicar una única vez. A esto se le llama ser responsable, que es lo que suele ser una persona que tiene un trabajo o un compromiso. No voy a irme discutiendo contigo, una, porque no pienso sentirme culpable y dos, porque has tenido días para sacarme este tema. Esos celos no me gustan, no los voy a tolerar, así que cambia el chip o no llegaremos ni a la próxima estación. Por último, Nate forma parte de mi vida, te guste o no, y no lo voy a alejar porque tengas inseguridad. La única persona que tiene motivos para desconfiar soy yo, ya que te recuerdo que me dejaste por teléfono después de haber escondido días tu rabo entre las piernas. 

			Me miró y agachó la cabeza. 

			—Tienes razón, lo siento. Yo confío en ti, pero no en él. Parece un chico que no se da por vencido y creo que estás en su punto de mira. Parece de esas personas que no se detienen hasta alcanzar su objetivo.

			—Tal vez, no te digo que no, pero dos personas no se lían si una no quiere.

			—¿Y tú no quieres? He sido testigo de cómo lo mirabas.

			—No, ya no quiero. 

			—¿Cómo ya? ¿Antes sí?

			«Mierda», se me escapó. No tenía intención de contarle que había sentido cosas por él y no iba a hacerlo porque formaba parte de mi vida y de mi pasado. Pero debía sincerarme…

			—A ver —suspiré—, durante un tiempo me he sentido atraída por él y por su personalidad. Me gustaba y nos hemos besado en varias ocasiones —abrió la boca y después se la tapó—, pero ya está. No va a pasar nada más entre nosotros. 

			—¿Y yo tengo que creerte con lo que me acabas de soltar? ¿Esta es tu manera de devolverme la moneda?

			—¿Qué? ¿Qué cojones estás diciendo?

			—Creo que te estás vengando.

			Me cogí del pelo y tiré fuerte de él para volver a la realidad.

			—Mira, paso. Aquí te quedas…

			Se apresuró y me agarró del brazo.

			—No, no, no. No te vayas así. Lo siento.

			—Me estoy cansando de que me pidas disculpas después de meter la pata.

			Suspiró, cogió aire y pasó sus manos por su cara.

			—Noé, ¿vas a confiar en mí y en lo que te estoy diciendo?

			—No estoy seguro…

			—Vale.

			—¿Vale? —preguntó mirándome a la cara para poder leer mis expresiones.

			—¿Qué quieres que te diga? Si vas con ese pensamiento, que sepas que tenemos fecha de caducidad.

			Un comienzo de una relación no debería ser así, bueno, ni ninguna. Deberíamos estar en una luna de miel, en vez de eso, estábamos en una tormenta que estaba convencida de que nos iba a mojar mucho tiempo.

			—Confiaré en ti. Te lo prometo. —Me cogió de la mano y me atrajo a él.

			—Hace un segundo no decías lo mismo —dije reacia.

			—Te quiero. Quédate con eso y recuérdalo a diario. 

			Esa palabra me generó rechazo, en esas dos semanas me lo dijo tantas veces que perdí la cuenta, como si no tuvieran ninguna importancia, en ninguna de ellas le respondí «yo también», no me salía, le tenía cariño, me gustaba y me atraía, pero no conocía su nueva versión y por lo tanto no podía soltarlas como el que da los buenos días.

			—Tengo que irme. Mi vuelo sale ya —dije apartándome de él.

			—Avísame cuando llegues.

			—Lo haré.

			—Iré a verte cuando pueda, aunque sea un fin de semana.

			—Céntrate en terminar bien la carrera, Noé. No hay prisa. Hablaremos a diario.

			Me besó con intensidad y me abrazó tan fuerte que me quejé.

			—¡Ay! Tengo que irme ya.

			—Espera, un beso más.

			Lo miré a los ojos teniendo un déjà vu, mismo sitio, misma situación, y mismas promesas de amor eterno con besos que no queríamos que se acabaran. Pero había una distinción, si ese intento fracasaba, no me moriría, ya lo pude comprobar y no me pasó absolutamente nada, todo lo contrario, salí reforzada.

			Me monté en el avión con nervios, iba a volver a ver a Nate, tuve que disimular delante de Noé, pero tenía muchas ganas y echaba de menos hablar con él, que me dijera cosas sin sentido y reírme.

			Me relajaba saber que iba a tener un día entero para ensayar frente al espejo para saber cómo debía sincerarme con él. 

			En esas semanas fui muy seca, y no contesté ni a la mitad de los mensajes que me mandaba. Las cosas se quedaron algo confusas entre los dos y no sabía cómo iba a decirle que había vuelto con Noé. Él me había abierto su corazón y desnudó sus sentimientos delante de mí, sabía que podía hacerle daño, pero siendo realista, no creía que estuviera enamorado de mí, pasaría página sin esfuerzo alguno.

			Cuando aterricé busqué mi maleta y fui a «llegadas». Sin mirar al frente anduve mirando mi móvil, necesitaba un Uber urgentemente para llegar a mi habitación. En Nueva York la gente anda a toda prisa y si no vas con la cabeza alta pueden pasarte varias cosas: una, que te tuerzas un pie por comerte un escalón, dos, que te atropelle cualquier medio de transporte, tres, que te estampes contra algo y cuatro, que te choques con una persona. Adivinad cuál de todas me pasó.

			—Si querías un momento romántico y fortuito, solo tenías que decírmelo, princesa.

			El corazón me dejó de latir y un calor asfixiante me invadió. Sentí sudor en las manos y entumecimiento en el resto del cuerpo. Levanté la mirada y lo miré a los ojos nerviosa.

			—¿Nate?, ¿qué haces aquí? —pregunté sorprendida de verlo.

			—Te he traído flores, no sé cuáles eran tus favoritas, pero son las que había en el parque. —Reí, me encantaba su sencillez y lo veía capaz de haberse pasado la mañana robando flores de algún sitio.

			—Tan tú. —Sonreí.

			—Tan yo. —Me cogió de las manos y me tensé—. Llevo todo el día esperando a que llegaras. No me dijiste a qué hora lo hacías y para poder sorprenderte me he venido a primera hora de la mañana.

			—¿Llevas aquí todo el día? ¿Así has pasado tu último día de vacaciones?

			—Se me ha hecho eterno. Me estaba volviendo loco de ganas por verte. Me subía por las paredes y no podía aguantar un segundo más. No sé qué narices has hecho para meterte en mi cabeza, pero te has quedado grabada a fuego. Aquí estamos de nuevo…

			Tragué saliva y estiré mi labio inferior nerviosa. Me miraba sonriente y feliz. Le temblaba el cuerpo y me hacía saber que me había echado de menos. Me acarició las manos y después las entrelazó encajándolas a la perfección.

			—Nate —dije con desazón por lo que iba a decir a continuación.

			Me solté de sus manos y lo miré fijamente a los ojos, dejé de sonreír, sentía que no tenía un motivo firme para hacerlo.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan seria? ¿Tus padres?

			—No —negué—, no sé cómo decirte esto… 

			—Si quieres podemos jugar a las adivinanzas, eso sí, fallo que tengamos, prenda de ropa que nos quitamos —dijo con chulería y quitándole importancia. 

			—He vuelto con Noé —dije casi sin tono de voz.

			—Ya, claro, y yo he vuelto a tirarme a la rubia de aseo. Qué chistosa has venido.

			Rio, pero me miró para comprobarlo. Bufé y resoplé. Su cara cambió.

			—No hablas en serio —dijo perdiendo el equilibrio de sus palabras.

			Me callé al no saber qué contestar, pero mi mirada le daba veracidad.

			—¿Por qué? —preguntó pidiéndome explicaciones.

			—Surgió, nada más. 

			—¿Surgió? ¿Cómo es eso?

			Estaba molesto, cabreado y decepcionado, yo me sentía rastrera, tal vez no tendría que haberme callado tanto tiempo y tendría que haber buscado la manera de hacérselo saber antes de encontrarnos cara a cara.

			—Quedamos un día, bueno, Edu nos tendió una trampa y yo discutí con mis padres, no tenía dónde dormir…

			—¿Fue la noche que llamaste pensando en volverte?

			—Sí —dije con sinceridad.

			—¿Entonces todo este tiempo lo has pasado con él? ¿Era mentira que te habías arreglado con tus padres?

			—No quería mentirte, te lo prometo. Solo que no sabía cómo decírtelo, quería evitar esto a toda costa.

			—Claro, era mucho más fácil mentirme y seguir generándome esperanzas. Estas semanas he pensado en nuestro reencuentro, te puedo asegurar que no tenía nada que ver con la realidad.

			—Nate, de verdad, no estaba planeado. Podemos seguir siendo amigos, como antes.

			—Yo no quiero ser solo tu amigo. Yo quiero desnudarte con la boca y con la mirada cada vez que te vea, quiero besar tus labios. Agarrarte del culo en la intimidad y de la mano delante de la gente para que vean la suerte que tengo. Quiero dormir contigo y abrazarte. Quiero que tu piel y la mía se fundan con nuestro sudor cuando hagamos el amor. Quiero estar contigo y en todas las versiones posibles. ¿Tú no quieres todo eso? —preguntó con esperanza.

			Sus palabras me hacían flaquear y que me preguntara a mí misma si la decisión era la correcta, pero yo llevaba años creyendo en el destino y él me puso en el camino de Noé.

			—Por favor, no me hagas decírtelo.

			—Hazlo, yo lo necesito.

			—Nate, por favor…, he vuelto con él, respétalo tal y como me dijiste.

			—Eres igual de mentirosa que Morgana siempre manipulando a la gente para hacer lo que os da la gana, creo que compartís más que un apellido, sois prácticamente idénticas y no solo hablo físicamente —dijo furioso.

			Lo miré con extrañeza y a la vez exigiendo que me dijera algo más. 

			—Dijiste que no la conocías tanto.

			—Mentí, ella me enseñó a hacerlo y a hacer que me importara una mierda. Hemos tenido la misma maestra, así que no te sorprendas si juego sus cartas.

			—¿Qué?, ¿qué quiere decir eso?

			—Que paso de tu cara —dijo yéndose y tirando las flores en la papelera.

			—¡Hate! No me dejes con la palabra en la boca porque juro que voy a buscarte.

			Se dio la vuelta y me miró.

			—Encuéntrame si es que puedes.

			—Dijiste que me apoyarías —grité en medio del aeropuerto y todo el mundo me miró.

			—Volví a mentir —dijo con una sonrisa—. Igual que tú has hecho conmigo todo este tiempo.

			Lo vi marcharse sin mirar atrás, no se giró para volver a mirarme. Tal vez yo debería haber salido detrás de él y haberle dicho algo, pero no existía ninguna palabra en el diccionario que pudiera usar para convencerlo. Había roto su confianza y su corazón, las dos cosas más difíciles de recuperar.

			Me acerqué a la papelera y recogí las flores, sonreí al mirarlas, fue un bonito detalle que acabó con sabor amargo.
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			Jenna seguía de ruta por la costa con Owen, ellos volvían en unos días. Alquilaron una caravana y se fueron a descubrir lugares ocultos. Me daba envidia sana ver esa manera que tenían de disfrutar los días con todos sus segundos. Ni Jenna ni Edu sabían que había vuelto con Noé, estaba deseando que regresaran del viaje para poder desahogarme con ellos. Pero por alguna razón, no me hacía ilusión contarlo, tal vez no quería gafarlo.

			Esa noche no pude dormir nada, Hate estaba en mi cabeza, cada vez que cerraba los ojos, veía su cara y la decepción con la que me miró. Eso hizo que mi insomnio se viera acompañado de lágrimas y de culpabilidad. Cuando nos despedimos le dejé una puerta abierta, incluso le insistí en que nada cambiaría entre nosotros, y voy yo y rompo con todo. A veces es mejor no hablar antes de tiempo. 

			Iba a volver a verlo, sabía más o menos a lo que atenerme, iba a estar borde, picado y seguramente resentido, era su forma de ser, y si a eso le añadías que se sentía traicionado por mí, pues todo iba a ser magnificado.

			Jon:

			¿Te importa encargarte de la apertura y del cierre? Mi hija y mi mujer están malas. Te lo compensaré.

			Lo que decía Noé, la gente en vacaciones siempre se ponía enferma. Me alegré de haber actuado como una persona responsable y con cabeza. Si le hubiera hecho caso, Jon se estaría pegando un tiro en la sien. 

			Quité la alarma y encendí las luces. Iba a echar de menos ese sitio cuando me graduara, para mí era mi segunda casa, una en la que me sentía bienvenida y querida.

			Me senté a esperar a que llegara Hate, mis nervios iban en aumento cada vez que pasaba un segundo. Sabía que tarde o temprano iba a entrar y que nuestras miradas, para bien o para mal, se iban a cruzar. Sentía las manos sudorosas y eso me llevó a restregármelas constantemente por todo el pantalón.

			Llegaba media hora tarde, estaba desesperada, me asusté. La previsión para esa tarde iba a ser fuerte, me daba pavor enfrentarme yo sola a tanta aglomeración, lo necesitaba, en ese aspecto hacíamos muy bien equipo.

			—¡Llegas tarde! ¿Qué te ha pasado? ¿Sabes qué hora es?

			—Sí, las no te importa en punto —me contestó borde, ya me lo esperaba.

			—Tienes suerte de que Jon no esté. Por favor, ve a cambiarte, esto se va a llenar en breve.

			—No eres mi jefa para darme órdenes.

			—Te equivocas, hoy sí lo soy. Si Jon no está, aquí mando yo. Así que ve a cambiarte de ropa ya —dije seria y dejándole claro que en ese aspecto no éramos iguales y que estaba por encima de él.

			Se pegó dos puntos en la boca y se fue.

			«¿Qué coño está haciendo?». Habían pasado más de diez minutos y no volvía. Cerré la puerta principal con llave y bajé la persiana.  Entré en el vestuario sin delicadeza y sin tocar, me daba igual pillarlo en pelotas, eso que me llevaba.

			Estaba en el banco sentado, mirando la coca.

			—Pero ¿qué? ¿Te has vuelto loco? —grité.

			—¿Qué? —preguntó levantando el mentón, mirándome con prepotencia y limpiándose la nariz.

			—No, no, no, no pienso consentirlo, fuera de aquí haces lo que te dé la gana. Levántate. —Lo cogí del brazo, pero pesaba demasiado y casi ni lo moví.

			—Relájate un poquito.

			—¿Quieres un guantazo con la mano abierta? Porque tienes ahora mismo todas las papeletas.

			—Eso ya sabes que me pone, pero claro, prefieres que te folle un pijo repeinado con camisa de cuadros.

			—Lo prefiero antes que a un drogata que tira el dinero a la basura y se quema las pocas neuronas que le quedan. —Me giré con la intención de irme—. Quiero que te vayas. Ya me las apañaré. Los clientes no pueden verte así.

			—¿Así cómo?

			—Puesto, colocado, con ese subidón. A mí sí me importa mi trabajo.

			Rio con descaro.

			—¿Crees que es la primera vez que vengo así? No es la única raya que me meto aquí, mira, lo he hecho, allí, allí, allí y allí. —Me señaló todos los sitios. 

			—¿No decías que lo habías dejado? 

			—Y lo hice durante un tiempo, pero la carne es débil…

			Me espantaba ver que yo podría ser la causante de esa recaída. Pero si había vuelto a las drogas era porque quería, que hubiera sacado fuerza interior en lugar de depender de nadie.

			—¿Te estás drogando porque he vuelto con Noé? ¿Es eso? ¿Rabieta de niñato?

			Rio escandalosamente dando palmas.

			—Eres más creída que Morgana.

			—Y tú igual de arrogante. Vuelve a compararme con ella y te juro…

			Me agarró de los brazos y me retuvo con los suyos.

			—¿Qué me juras? —preguntó con voz seductora.

			—Te juro que no vuelvo a hablarte en la vida. Suéltame. 

			—Qué disgusto más grande, acabo de morir en vida, una eutanasia por aquí —pidió levantando la mano.

			—Idiota, ¿te crees gracioso o algo? —pregunté furiosa—. Vete de aquí, no quiero tener que cuidar de un niño. 

			Salí del vestuario notando que tenía ganas de vomitar, me agarré del pelo y me tiré de él. Junté mis labios y solté el aire que me quedaba en los pulmones. Si la situación no mejoraba, hablaría con Jon para que lo tirara a la calle.

			—Ya estoy listo —dijo con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.

			El muy cabronazo se había puesto el uniforme, su intención era sacarme de quicio y lo estaba consiguiendo. Levanté la persiana y abrí con la llave.

			—Te he dicho que te vayas, a tu habitación, al bar, con una tía, donde tú quieras, pero lejos de mi vista.

			—Ya, pero no voy a hacerlo. No pienso dejarte sola. Aunque sea un poco gilipollas, sigo siendo responsable o lo intento —dijo con algo de empatía.

			—No me gustas así, Nate. Esa parte de ti la odio, me da asco. No te soporto. ¿Por qué lo haces? 

			—Soy el mismo, Kat, yo no cambio, soy transparente y actúo tal y como soy. No te adorno las cosas ni te vendo una moto con dos ruedas. No lo he hecho desde el día que te conocí. Te he demostrado en cada momento cómo me he sentido y no me he escondido de nada. Nunca he tenido la necesidad de ocultarte nada.

			—Pues ahora parece que te estés vengando de mí por volver con Noé.

			—Estoy furioso contigo, ¿qué esperabas? ¿Que te aplaudiera y te organizara la boda?

			—No, solo que cumplieras con tus palabras y me apoyaras.

			—No puedo hacerlo porque me duele en el alma, ¿lo puedes entender? He pasado dos putas semanas manteniendo la esperanza y pensando que tenías las mismas ganas de verme que yo a ti. Ojalá no te hubieras ido nunca, ese viaje lo ha cambiado todo. Tú lo has cambiado todo…

			—No es nuestro destino estar juntos.

			—A la mierda el destino. ¿Qué tiene él que no tenga yo?

			A priori podría decir muchas, pero Noé también carecía de otras, nadie es perfecto y yo odiaba las comparaciones.

			—No es una competición de uno es más que el otro. Estuvimos años juntos y se acabó por la distancia, las cosas ahora han cambiado y nos merecemos una segunda oportunidad.

			—¿Yo no me merezco una oportunidad? Vas a tropezar dos veces con la misma piedra. La primera vez es culpa suya, la segunda tuya. Te va a hacer lo mismo o peor. Dijiste que no confiabas en él.

			—Es mi decisión, nada va a cambiarlo. 

			—¿Estás segura de ello? —Me miró fijamente.

			Se metió detrás de la barra y vino hacia mí. Me agarró de la cintura y me paralizó.

			—Dime que no te gusta esto —dijo deslizando sus manos por mi pecho, respiré agitada—. ¿Y esto? —me susurró al oído agarrándome del pelo y mi piel se erizó—. ¿Y esto te gusta? —Me besó el cuello y pude sentir su lengua caliente que me encendía—. Dime que pare, dímelo. —Sus manos me agarraron de la cara y rozó sus labios con los míos—. ¿Quieres que pare? —«No», pensé excitada. Su lengua buscó la mía y entre beso y beso pude suspirar—. ¿Paro? —Me miró y después mordió mi labio inferior.

			Nos besamos apasionadamente, mi cuerpo pedía que le quitara la ropa y que me acostara con él en todos los rincones del cine. Lo atraje hacia mí y alboroté su pelo metiéndolo entre mis dedos. Comenzó a desabrocharme los botones de la camisa y con su lengua buscó mis pechos.

			—¿Te gusta? —preguntó con la voz entrecortada.

			—Sí —dije entre gemidos—. No pares.

			En ese momento todo me dio igual, solo pensaba en mí y en lo que deseaba de verdad. 

			Me desabrochó la camisa y cada caricia suya me erizaba. Metí mis manos por debajo de la suya y con fuerza las paseé por su espalda. Me subió a la bancada y abrí mis piernas aceptando su invitación.

			—¿Quieres que te folle? —preguntó a la vez que desabrochaba mi pantalón, yo miré al techo excitada.

			—¡Para! —Lo empuje—. Dios mío, ¡qué vergüenza! —Me llevé las manos a la cabeza, me coloqué bien la ropa y me paseé por todo el cine.

			—¿Qué pasa? 

			—Jon, eso es lo que pasa.

			—¿Jon? No entiendo nada. ¿No era por el Cayetano?

			—Las cámaras, joder. ¡Nos están grabando! —Se las señalé.

			Las manos me temblaban y me puse a llorar. Ya no sabía si sentía sofocón por el calentón o por el pudor.

			—¿Estamos grabando una película porno y no me había enterado?

			Le di un golpe en el brazo.

			—¡Déjate de bromas! Tal vez a ti te de igual, pero a mí no, conozco a su mujer y a sus hijas, por Dios, ¿qué va a pensar de mí?

			Bufé, el corazón lo tenía en la garganta y noté cómo cada latido bombeaba con fuerza.

			—Tranquila, lo borraremos, no te preocupes. 

			—¿Cómo? —pregunté desesperada.

			—¿Dónde está el monitor?

			—Dentro, en el despacho de Jon.

			—¿Tienes llave?

			—Sí, pero ¿qué pasa con la sala? Vendrá gente y ¿por qué no ha entrado nadie? Es hora punta.

			—Ah —dijo aliviado—, eso es culpa mía. He puesto un cartel de cerrado por reformas.

			—¿Qué? —pregunté molesta—. Mira ni me contestes. Ahora solo me interesa que desaparezcan estás imágenes.

			—Vamos al despacho.

			Entramos, puse la clave y Hate empezó a toquetear, parecía un hacker, no entendía ni qué comandos estaba usando, pero él sí parecía entender del tema y se manejaba bien con ellos.

			Desesperada moví mi pierna de arriba abajo, solo rezaba porque Jon no estuviera conectado a las cámaras en ese preciso instante y no nos hubiera visto en vivo y en directo. Aunque supuse que me habría llamado. Se me había bajado el calentón de golpe y lo agradecí, cada día subía más la temperatura entre nosotros y me asustaba caer en sus redes e ir en contra del destino. Y Noé, joder, lo que dije que no iba a hacer, lo había hecho…

			—Ya está —dijo echándose para atrás y pegando su espalda en el respaldo de la silla.

			—¿Seguro? 

			Estaba asustada, no quería que Jon me viera como una persona irresponsable, que fue tal y como me comporté. 

			—Te lo prometo. ¿Por dónde íbamos? —preguntó agarrándome de las caderas. 

			—No, Nate, para. Es lo mejor. Se nos había ido de las manos.

			Di un paso al lado y guardé un metro de distancia. 

			—Vale —dijo convencido y yo me extrañé.

			—¿En serio? ¿No piensas montar una escena y decir cuánto me odias?

			—No. ¿Sabes por qué? —Negué—. Porque hoy me has demostrado que sigo dentro de ti y que quieres exactamente lo mismo que yo. Te dejo ventaja, diviértete con el pijo ese, al final acabarás volviendo a mí.

			—No, de verdad que no. Esto ha sido un error. 

			—Sabes que no, Kati. De hecho, te irás a tu habitación y en la única persona en la que vas a pensar, va a ser en mí. 

			—¡Qué no, Joder! No va a volver a pasar nada. 

			—Ya lo veremos —dijo retándome—. Bueno, como hoy no va a venir nadie, ¿qué te parece si vemos una peli? El cine entero para nosotros.

			—¿Y las cámaras? 

			—Las he desactivado. Luego las enciendo.

			Reí por lo ingenioso que era.

			—No, no me líes más. Además, Jon flipará si no hay dinero en la caja.

			—Le diremos que se equivocó y que en su cartel vacacional ponía que hoy era inclusive.

			—No se lo va a creer, él se encarga de eso.

			—¿Cómo qué no? —Buscó en el ordenador y clicó en una carpeta, encontró el cartel y lo modificó.

			—Ves, así de fácil. Luego cuando nos vayamos le mandas una foto y le dices que ya le vale, que nos ha hecho venir para nada.

			—Estás loco. —Negué. 

			—A veces esas locuras te hacen sentirte vivo. ¿Cuánto hace que no te sientes así, Kati?

			Nunca me había sentido así. Él era la única persona que me incitaba a arriesgarme y, lo peor de todo, era que quería hacerlo.

			—Vale, pero no me metas mano, déjame tranquila.

			—No me hace falta, ya vendrás tú pidiéndome guerra.

			Nos hicimos palomitas y cogimos bebida. Esperaba que Jon no se enterara de nada, de lo contrario, nos mataría a ambos. Me senté a dos butacas de él.

			—¿Y si nos tumbamos en la rampa? Cogemos dos cojines y lo vemos tumbados. Yo creo que estaremos más cómodos.

			—Me gusta la idea.

			Me recosté en el suelo, lo miré, y me sonrió. Nuestras manos se rozaron por un segundo y la sangre se me calentó.

			Esperaba tener la suficiente capacidad para poder resistirme, me sentía mal por Noé, «¡Dios mío!», no le avisé y ya llevaba un día allí. 

			Hola, llegué muy bien, perdona por no avisarte, es que me puse hacer lavandería y preparar todo para el trabajo, hoy he tenido la sala llena de gente y no he podido coger el móvil. Mañana nos llamamos.

			De mentira en mentira y tiro porque me toca.

			Noé:

			¿Segura? ¿No tendrá nada que ver el maleante ese? ¿Lo has visto?

			En el fondo sí, pero tampoco había pasado algo tan grave como para contárselo, ¿no?

			—Deja el móvil, por favor. Si no luego me toca contarte toda la película.

			Asentí con la cabeza y lo puse en modo avión.

			—¿No es una cita perfecta? Seguro que tu novio no se lo curra como yo.

			Le gustaba tentarme. No le contesté, me giré al lado opuesto y le di la espalda.

			—¿Qué quieres hacer la cucharita? —preguntó llevando sus manos a mi cintura.

			—Pero ¿qué dices? —contesté apartándoselas.

			—Me has puesto el culo.

			Lo miré sentenciándole y pidiéndole que dejara las bromas y el tonteo. A mí esas cosas me tentaban demasiado y no quería cruzar la línea prohibida más de lo que ya lo había hecho.

			—Kat, no me he drogado antes en el aseo. Me he sentido tentado, pero no he podido hacerlo. Siento haberte hecho creer que sí.

			Le sonreí dándole las gracias.

			—Lo estás haciendo muy bien, estoy orgullosa de ti.

			—Sé que te lo pongo difícil, pero confía en mí, Kat.
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			Seis meses en Columbia.

			Desperté por la vibración de mi móvil. Era incesante y continua. Cuando miré la pantalla dudé en responder, era un número largo, supuse que sería algún departamento comercial para intentar venderme algo, pero me cambió la forma de pensar al ver vacía la cama de Morgana y respondí:

			—¿Sí?

			—¡Kat! ¿Dónde estás? —preguntó Morgana de los nervios.

			—En la habitación, avísame cuando duermas con Edu.

			—Calla, necesito que me hagas un favor. Ven a comisaría y paga para que pueda salir de aquí, estoy arrestada. Son dos mil dólares.

			—¿Qué? ¿Estás en comisaría? ¿Qué coño has hecho? 

			—No tengo tiempo de hablar del tema, como comprenderás esto no es una llamada por cortesía.

			—¿De dónde voy a sacar ese dinero? Yo no lo tengo.

			—Búscate la vida, habla con Edu, con tu amiga Jenna o con quien quieras.

			—Llamaré a papá y mamá.

			—Ni se te ocurra. Ellos no deben enterarse.

			—Morgana, ¿dónde está tu dinero?

			—No tengo, luego te lo explico. No tardes, se va a cortar, ven cuanto antes.

			Se cortó la llamada y me senté en los pies de mi cama. Pensé en pegarme dos bofetadas, no parecía real lo que estaba pasando. «¿Por qué la han detenido?». Morgana era una cerilla que prendía como la pólvora y lo quemaba todo a su paso. «¿De dónde voy a sacar esa cantidad de dinero?». No llevaba casi nada de tiempo trabajando en el cine y no tenía demasiado ahorrado, por otro lado, no podía pedirle esa cantidad de dinero a mi jefe, un adelanto así me costaría recuperarlo y además no tenía esa confianza como para contárselo.

			Levanté el colchón de Morgana buscando dinero, ella estaba obsesionada con los escondites y me extrañaba que estuviera a cero. Le encantaba la fiesta, la ropa y, por lo visto, las drogas, me negaba a creer que se lo hubiera fundido todo sin dejar una pequeña cantidad para tapar agujeros.

			No encontré nada, solo polvo y mierda. Me sacudí las manos y automáticamente pensé la manera de conseguir sacarla de la cárcel.

			—¡Edu!, gracias a Dios, tengo que hablar contigo urgentemente, ¿dónde paras?

			—Ey —me saludó pasota—, en la cama. ¿Qué quieres?

			—Voy para allá.

			Ni me lavé los dientes, solo me los enjuagué con líquido bucal, tenía prisa y mi mal aliento mañanero podía esperar. Como si fuera un atleta a punto de correr una maratón, llegué a la hermandad de Edu sin aliento. Antes de tocar a la puerta, me limpié el sudor y apoyé mis manos en las rodillas para recuperar el ritmo de la respiración.

			—Agua, me muero —dije con las manos en el pecho.

			—Si hicieras eso un rato cada día, no te ocurriría lo que te está pasando. Anda, pasa.

			Me llenó un vaso de agua y se puso otro para él.

			—Morgana está en la cárcel —dije sin suavizar y Edu escupió el sorbo. Me salpicó y me mojó la cara. ¡Qué asco!

			—¿Cómo dices? 

			—Tengo que sacarla de allí, necesito dinero y no tengo suficiente —dije con apuro y angustia.

			Edu se quedó descompuesto y no reaccionaba.

			—Necesito que vuelvas a la tierra —dije chasqueándole los dedos delante de sus ojos. 

			—¿Cómo ha pasado?, ¿por qué?, ¿de qué la acusan?

			—No lo sé, no lo sé y no lo sé. Solo te puedo decir que me ha llamado hace un rato, no tengo más información. Ni siquiera me ha dicho en qué cárcel está.

			Se sentó en la cama y resguardó su cabeza entre sus piernas.

			—Edu, ya sé que estás mal, pero no hay tiempo para lamentaciones. Aunque no sepa qué es lo que ha pasado, quiero sacarla de allí y que nos dé las explicaciones que nos debe. Yo solo tengo trescientos dólares. He renovado este mes casi todo mi armario y tampoco sabía que me iba a hacer falta para eso. ¿Cuánto tienes tú?

			—¿Yo? —Se señaló—. No llegará a cincuenta. Acabo de pagar la matrícula en el conservatorio. 

			—Mierda —dije poniéndome nerviosa—. ¿Y su camello? ¿Nos dejará la pasta? 

			—Él no... 

			—Habla con él —le ordené—. Ese imbécil la ha metido en este problema, pues va a ser él quien lo arregle.

			—No, Kat, aunque es un buen tío, no es asunto suyo. A Morgana nadie la ha obligado a hacerlo. De hecho, es ella la que lleva en ese tema la voz cantante.

			—¿Qué quieres decir?

			—Déjalo. Llamo a mis padres y se lo pido. ¿Cuánto hace falta?

			No podía consentir que sus padres se hicieran cargo, yo también tenía a los míos y aunque era el último comodín, no tenía más remedio que pedir su ayuda.

			—Deja a tus padres al margen. Hablaré con los míos. 

			—Espera —me paró con la mano—, ella debe de tener dinero. 

			—Yo no lo he encontrado y he puesto la habitación patas arriba. Ella misma me ha confirmado que no le quedaba.

			—No es posible, Kat, esta semana me ha enseñado un fajo. 

			—Pues se lo ha gastado. Ya te digo que he buscado por todas partes y no había ni un dólar. 

			—Joder —dijo dejando escapar su molestia—. Ella y yo estábamos ahorrando, pero me dijo que ese dinero jamás lo tocaría para nada relacionado con la droga. Debe estar en alguna parte.

			—No, en la habitación no estaba. A no ser que tenga alguna cuenta bancaria o alguna caja de seguridad… ¿Te suena?

			—No, dijo que si lo guardábamos así el banco nos comía con las comisiones de apertura, anuales, etc.

			—¿Nunca te has interesado por el dinero? 

			—Ella lo guardaba…

			—Vale, entonces llamo a mis padres. Eso sí, cuando salga, nos debe explicaciones a ambos y, hazme un favor, Edu, no sean tan ingenuo y estate al loro de todo. Si le dejas banda ancha, va a hacer lo que le dé la gana. 

			—Hablaré con ella. Esto no es lo que habíamos acordado.

			—¿Cuándo la viste por última vez?

			—Anoche, después de la actuación me dijo que se tenía que ir, que había quedado contigo.

			—Pues te mintió. Por la habitación no pasó. Creo que vuestra relación no es tan sincera como tú te crees.

			Dudé entre si hablar con mi padre o con mi madre. Aunque después la noticia se la comunicarían entre ellos, pensé cuál de los dos podría amortizar y, después, suavizar el golpe.

			—¿Cómo lo pongo para que el número salga en oculto? 

			—¿Para qué? ¿Vas a fingir un secuestro o qué? —Rio por primera vez desde que me había plantado en su puerta.

			—No, tengo otros planes. ¿Cómo lo hago?

			—Así. —Cogió mi móvil y marcó.

			Suspiré nerviosa.

			—¡Mamá! Soy Katia.

			—Hola, cariño. Qué madrugadora para ser un sábado. ¿Desde dónde me estás llamando?

			—Mamá, necesito tu ayuda. Estoy arrestada. —Edu me miró sorprendido.

			—¿Qué? Katia, por favor…

			—Lo siento, me han pillado fumando un porro.

			—Dios mío. ¿Qué educación te hemos dado?

			Me metí en el papel y fingí estar llorando.

			—De verdad que te lo devolveré todo. Necesito dos mil dólares, ¿me los puedes enviar a mi cuenta y Morgana los saca?

			—¿Dónde está ella? ¿Le ha pasado algo?

			—Ella está bien, está hablando con los agentes.

			—¿Qué demonios has hecho, Katia? ¿Cómo se te ocurre? —preguntó con decepción.

			—Mamá, no volveré a hacerlo, te lo juro. Ahora solo quiero salir de aquí. Después te llamo y te lo explico todo.

			—Está bien, tu padre va a matarte, a mí me has defraudado. 

			De repente esas lágrimas forzadas empezaron a salir sentidas. No quería decepcionarlos más.

			—Te lo envío como urgente. Dile a Morgan que me llame.

			—Gracias, mamá.

			—Debería dejarte allí para que aprendieras la lección, dale las gracias a tu hermana, no quiero que lo pase mal por tu culpa.

			Cerré los ojos y me aguanté la ira que se me estaba formando.

			—Lo siento.

			Colgó el teléfono y tragué saliva.

			Edu me dio un manotazo en el brazo que ni sentí.

			—¿Por qué le has mentido? —Giré la cabeza y me limpié los ojos—. Kat, ¿por qué?

			—Porque no quiero que mis padres se decepcionen con ella, podría matarlos de un infarto. Ya sabes que para ellos Morgana es la hija perfecta, prefiero que sea ella quien les cuente la verdad.

			—No es justo, eres tú la que queda mal, no sé si te lo van a perdonar. No deberías cargar con sus errores.

			Lo sabía, pero me era más fácil echarme la culpa a mí que quitarle esa venda cegadora que tenían en los ojos. Me lo iban a echar en cara muchos años y, seguramente, hasta me retirarían la palabra un tiempo, pero podría vivir con ello. 

			A los diez minutos me llegó una notificación al móvil, mi madre había cumplido su palabra y ya contaba con ese dinero.

			—¿Vamos?

			—Vamos.

			Mientras caminábamos, Edu se encargó de buscar en qué comisaría estaba, no fue tarea fácil, ya que dio con ella en la sexta llamada. 

			Entramos a comisaría y pregunté por ella. Hice el pago y nos indicaron que nos sentáramos a esperar.

			—Al fin —dijo Morgana sonriente abrazando a Edu.

			—Emm, perdona, la que te ha sacado he sido yo.

			—Gracias, hermanita. 

			Estaba espantosa, pelo alborotado, maquillaje oxidado e incluso tenía sus medias llenas de agujeros.

			—¡Qué infierno! ¿Nos podemos ir ya? Tengo un hambre que me muero.

			—Sí. ¿No vas a contarme por qué te han encerrado?

			—Ha sido una tontería —dijo quitándole importancia.

			—Pues cuéntanosla y nos reímos los tres. 

			—Se pensaban que me estaba metiendo una raya de coca. Nada más, ¿te lo puedes creer? —Se mostró indignada—. Encima ahora tengo que hacer servicios comunitarios.

			Quise darle un guantazo y hacer que descendiera la tontería que llevaba encima. Estaba harta de sus mierdas y de tener que cargar con ellas a todas partes.

			En su cara tenía grabada la palabra «mentirosa», nos estaba comiendo la cabeza. Yo estaba segura de que lo había hecho y no solo una raya, seguro que fueron más. Con una sonrisa despreocupante nos intentó manipular, lo que pasa es que ya iba conociendo su nueva versión y sabía con certeza que todo lo que salía por su boca iba disfrazado con una gran mentira.

			—Morgana, ¿y nuestro dinero?

			—Ah, sí, pensaba que te lo había dicho, he pagado la entrada para un barco precioso que nos llevará a recorrer el mundo entero —dijo con ilusión y extendiendo los brazos.

			—¿Cuándo lo has pagado? —Edu estaba con las antenas puestas y su mirada me decía que no la creía.

			—Ayer, pensaba que te lo había dicho, cuando puedas verlo te aviso.

			Lo besó y, como si no hubiera pasado nada, se colgó en mi hombro.

			Con ella estaba pasando algo, aparte de ser mentirosa compulsiva, nos estaba ocultando algo más. 

			—Por cierto, ¿quién os ha dejado la pasta?

			—Papá y mamá. —Se frenó en seco y me miró cabreada.

			—¿Qué? Te dije seriamente que no les contaras nada. Por lo visto confiar en ti es peor que llevar unos zapatos de imitación de piel.

			—No ha dicho nada al respecto —dijo Edu metiéndose en la conversación—. Se ha echado las culpas y les ha dicho que quien estaba en la cárcel era ella.

			Me miró con sorpresa y con cierto alivio. Le encantaba ser la hija preferida y en ese aspecto la estaba ayudando a que mantuviera su apreciado trono.

			—Gracias, Kat —dijo cogiéndome de la mano—. Siento que tengas que asumir la culpa, pero ellos jamás lo entenderían.

			—Tiene solución. Deja de hacerlo. Deja de mentir y sé la persona que ellos siempre han pensado que eras.

			Me miró con complicidad, pero ella no iba a cambiar esos hábitos por nadie, estaba acostumbrada a llevar esa vida y le gustaba por encima de todo. Morgana y sus normas, en su burbuja de jabón se sentía feliz. Yo sabía que tarde o temprano se pegaría el golpe. Era mi hermana, así que estaría atenta para ayudarla a levantarse.

			Conforme llegamos a la habitación, entró a ducharse, se arregló y se fue con Edu. Ellos tenían una conversación pendiente. Estaba convencida de que lo que habían hablado delante de mí, no era suficiente para Edu.
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			Preparé el trípode, me aseguré de que mi móvil estaba al cien por cien de batería y me pinté los labios. Noé y yo solíamos quedar para hablar casi todas las noches, los días que tenía que trabajar lo hacíamos más tarde.

			—¿Te vienes? —me preguntó Jenna mientras buscaba modelito.

			—Hoy no, he quedado con Noé, estará a punto de llamarme —dije sin ilusión.

			—¿Qué pasa? —preguntó al ver mis expresiones. 

			—No paramos de discutir, ayer corté la videollamada y desde entonces no hemos hablado.

			—¿Y eso?

			—Tía, está celoso por todo. Él no era así de posesivo o yo no lo recordaba. Se cabrea cuando no le contesto un mensaje al momento o cuando estoy en línea y no le digo nada. Parece que solo esté para él, ¿sabes lo que te quiero decir?

			Arrugó la nariz y el entrecejo.

			—Amiga, córtalo de raíz. Si empiezas a pasar por alto según qué cosas, al final se vuelve una costumbre.

			—Eso hago, le paro los pies en el momento en que veo que se excede. Pero está obsesionado con Nate.

			—¿Con Nate?

			—Todo el rato me dice: «¿No me has contestado porque estabas con Nate?, ¿le has dicho a Nate que hemos vuelto juntos?, ¿estabas hablando con Nate?». Y así, a cada momento. Ya me canso…

			—¿Por qué él, Kat? No tenías ninguna intención de volver con Noé y parecía que entre Nate y tú se estaba cociendo algo, ¿qué fue lo que pasó en ese viaje?

			Quité el trípode y me recogí una coleta alta. Estiré la espalda y apoyé los codos en el escritorio.

			—De todo, ¿qué no pasó? Me vi en la tesitura de elegir, volverme aquí con Nate o quedarme en Kansas con Noé, le pregunté a las monedas y el destino decidió que me quedara.

			Dio un golpe contundente en la mesa y bufó.

			—¿Y qué pasa con lo que tú realmente quieres? ¿Lo aparcas? —preguntó enfadada—. Igual que te dije en su día que tú no estabas enamorada de Edu, te vuelvo a decir que no lo estás de Noé, no te veo ilusión, ganas, deseo… Yo te conocí cuando te dejó y estabas rota. Joder, es que ni sonríes al decir su nombre, y con Nate sí lo haces.

			—Y tienes razón, no lo estoy, pero me gusta y me atrae. Creo que tal vez podría volver a sentir por él lo que sentía, antes funcionábamos bien como pareja. 

			—Antes, pero las personas cambian. Ojalá algún día te des cuenta que esas monedas no van a solucionarte la vida, ni las pestañas tampoco. Espero que llegue el momento en el que les lleves la contraria y te dejes llevar por lo que realmente quieres, en ese instante te darás cuenta de que no pasa nada por hacer lo que te apetece. 

			—Eso no voy a hacerlo. Ya sabes el porqué.

			—Es producto de tu imaginación, no existen represalias ni un castigo divino. ¿Y si dejas de preguntarle al destino? Decide por ti misma, empieza a hacerlo con pequeñas cosas y luego con las grandes.

			—¿Cómo? —pregunté con curiosidad.

			—Fácil, ¿qué es lo que de verdad te apetece hacer esta noche?, ¿venirte con nosotros o aguantar otra discusión que no os va a llevar a ningún lado?

			Miré el móvil y después a ella.

			—Me apetece irme y tomarme cuatro cervezas hasta tal punto que mañana me arrepienta por el plan que escogí.

			—Pues hazlo, nada te lo impide, solo tú.

			—Se va a enfadar…

			—¿Y? Que se joda. Puedes hablar con él en otro momento. Pues no habrá días…

			Destensé los ojos y solté aire.

			—Tienes razón. Voy a mandarle un mensaje y listo.

			—Que yo te vea —dijo riendo.

			Buenas…, esta noche no puedo hablar contigo por videollamada, me voy a tomar unas cervezas. Mañana nos contamos, un besito. Buenas noches.

			—Hecho.

			Me levanté y miré qué ponerme, escogí unos vaqueros y la chaqueta de cuero de Morgana que me llevé de casa de mis padres. Seguía oliendo a ella. Me atrapaba su olor.

			Noé:

			¿Y eso? Pensaba que hoy hablaríamos, ¿con quién te vas?

			Resoplé al saber por dónde iban los tiros.

			Con Jenna.

			Noé:

			¿Solo? ¿No va Edu o Nate?

			Bingo, estaba esperando esa contestación, de hecho, me había anticipado a lo que iba a pasar. Decidí no contestarle, tal vez estuvo mal por mi parte, ya que podría calmar esa ansiedad, pero por otro lado decidí que, aunque fuera mi novio —recientemente—, no tenía por qué darle explicaciones de todos mis movimientos.

			—Ya estoy lista —dije con una sonrisa—. Voy a dejarme el móvil, ¿soy mala novia si lo hago?

			—No, has podido olvidarlo —comentó riendo malvadamente.

			—Seguramente mañana me arrepienta.

			—En eso consiste la vida, haz las cosas que te apetezcan, aunque después tengas que pedir perdón. Suena mal, lo sé, pero vida solo hay una y es demasiado corta para no hacer lo que una quiere. Esos días nadie nos los va a devolver.

			Me gustó su frase, aunque no era aplicable a todos los contextos. Pero sí, me dejé el móvil en la habitación, quería disfrutar sin distracciones y sin tener a Noé todo el rato preguntándome con quién estaba o qué hacía.

			Nos recogió Owen, para mi sorpresa también iba Hate, quien me miró mostrando alegría. En esa mirada había muchas palabras ocultas que se podían leer sin decir nada.

			Jenna le cambió el sitio y se sentó delante, se besaron y, mientras Owen conducía, la cogía de la mano.

			Me giré para mirar a Hate, no me quitaba ojo de encima, lo hacía con chulería y con cierto misterio.

			—Me vas a desgastar —comenté riendo.

			—Pues te recreo en mi mente, de hecho, ahí lo hago constantemente —dijo mordiéndose el labio.

			Nunca perdía ese toque de picardía que conseguía hacerme sonreír. 

			—¿Me has echado de menos? 

			—No, nada. Ni me he acordado de ti hasta que te he visto.

			Me dio un codazo y después pasó su brazo por mi hombro. 

			—¡Qué embustera! ¿Hoy no tenías cita con el Cayetano?

			—¿Por qué?, ¿querías tú hablar con él?

			—Estaría bien, así le diría que disfrutara todo lo que pudiera contigo, porque ya sabes lo que va a pasar después. 

			Negué y cambié mi objetivo.

			—Jenna, dale voz a esa canción.

			Me gustaba todo, la voz, la melodía, la fuerza, daba vida y ganas de bailar, era de esas canciones que cuando tienes un mal día, la escuchas y te da la vuelta a esos sentimientos reemplazándolos por unos mejores. De esas canciones que las escuchas una vez, pero es tarea imposible sacarlas de tu mente y acabas escuchándolas en bucle una y otra vez, era una canción que marcaba. Eso me llevó a cerrar los ojos y disfrutarla en su máxima plenitud. Me quitó todo el malestar acumulado por el exceso de estrés y, sobre todo, me hizo desconectar.

			El poder de la música es mágico.

			—¿Te gusta, princesa?

			—Shhh, calla, que me la vas a joder.

			—Es mía, puedo cantártela al oído todas las veces que quieras.

			Volteé mi cuello y lo miré, de repente empezó a cantarla y pude comprobar que era la misma voz.

			—¿Eres tú? —pregunté y después me quedé con la boca abierta.

			—Ya te lo he dicho, la grabé en el estudio mientras estabas en Kansas con el pijo. Voy a presentarla a discográficas. Sé que eres sincera, más de lo que me gustaría. Pero ¿de verdad te gusta? 

			—Me encanta. Tiene mucho ritmo y es divertida, eso sí, no tiene nada que ver con el estilo de música que soléis tocar.

			—A veces hay que probar cosas nuevas, aunque te dé miedo. Es una indirecta, por si lo estabas dudando. 

			—¿Le has puesto título?

			—Sí, «cámara» y mi nombre artístico es Zangel.

			—Me gusta más Hate. —Reí—. Es broma, me gusta, tiene gancho. 

			—Es que ese mote es exclusivo tuyo. Cuando me haga famoso todas gritarán mi nombre deseando que me las lleve a la cama, no me gustaría que me llamaran como lo haces tú, podría cortarme el rollo. 

			Nos miramos con complicidad y ahí estaba esa sonrisa que hacía temblar mis pestañas.

			—Oye, ¿os apetece que vayamos a un parque de multijuegos? Así desconectamos de tanta música y cerveza —preguntó Owen.

			—¿Eso qué es?

			—Es como una feria, tienen un minigolf, dardos, bolos, billar, y muchas más cosas. Puede ser divertido.

			Nunca había hecho nada parecido en los años que llevaba en Nueva York. Siempre eran bares, música y alcohol. 

			—Me encanta, por mí sí.

			—Por mí también, pienso daros una paliza —dijo Hate y me lo creí, no era buena en ningún juego, así que a mí me iba a tirar por tierra, pero lo importante no es ganar, que noooo, pensaba poner todo mi empeño para cerrarle la boca.

			Los bolos fueron nuestra primera parada, en principio íbamos a ir chicas contra chicos, pero Owen y Jenna querían derrotarnos a los dos. Miré a mi amiga enfurruñada y retándola.

			Hate parecía que había nacido para eso, siempre los tiraba todos, yo, por el contrario, estaba haciendo el mayor ridículo de mi vida, cada vez que tiraba la bola se iba para un lado y no era capaz de derribar un solo bolo.

			—Lo estás haciendo mal. ¿Me dejas que te ayude?

			—No, puedo hacerlo sola —le recalqué.

			—Qué cabezona. Venga, pues adelante.

			Me concentré, cogí aire, lo solté, busqué el objetivo con énfasis y me centré en el centro de la pista, lancé con fuerza y se fue para el lado.

			—¡Mierda! —Me senté cabreada y frustrada.

			Jenna se rio y tiró. «¿Por qué todo el mundo lo hace bien, menos yo?», me pregunté a mí misma mentalmente y fijándome en todos los movimientos de los demás para copiarlos.

			—Levanta —me ordenó Hate—. Lo estás haciendo mal. Déjame que te enseñe y le damos una paliza a esos dos memos.

			—No le hagas caso, lo hace para manosearte —dijo Owen riendo.

			—Calla, imbécil —le contestó Hate—. Voy a enseñarte.

			—Vale —dije sin ganas.

			Me posicionó en el centro de la pista.

			—Relaja los hombros —me pidió mientras me los tocaba con delicadeza. Bajó sus manos suavemente hasta llegar a mis caderas. Me aceleré al segundo en que su piel y la mía entraron en contacto.

			—¿Es necesario que me sobes? 

			—Es el precio a pagar por la clase, guapa. 

			—Pues me sale caro entonces.

			No quitó sus manos de mí, las bajó hasta llegar a mis piernas. Se colocó por detrás, acercó su boca a mi cuello y noté su aliento caliente en mi nuca. Soplé y resoplé.

			—¿Qué te pasa, Kati? ¿Estás nerviosa? —preguntó susurrándome al oído.

			No le contesté, pero giré mi cara y lo miré buscando sus ojos, ellos estaban penetrándome, me estaban seduciendo y desnudando delante de todo el mundo, me humedecí los labios y tragué saliva.

			—Si queréis os dejamos solos —interrumpió Jenna ese cruce de miradas explosivas.

			—Flexiona las piernas, inclina tu cuerpo un poco a la derecha, coge aire y lanza.

			Busqué su aprobación a mi postura y cuando me la confirmó, tiré de nuevo. Me quedé expectante a ver qué pasaba, la bola seguía encaminada e iba por el centro, me emocioné y tiré cuatro bolos, sí, solo cuatro, pero para mí fue todo un logro.

			—¡Sí! —grité celebrándolo y lanzándome a sus brazos.

			No sé en qué momento salté y mis piernas lo rodearon. Levanté los brazos y dejé caer mi cabeza hacia atrás, estaba muriéndome de alegría.

			—¡Toma, toma, toma! —Sonreí eufórica.

			Me bajó lentamente, su frente y la mía se mantuvieron juntas unos segundos y, con ellas mis ganas locas de besarle de nuevo.

			—¿A qué estás esperando? 

			Le aparté la mirada en el momento en que comprendí que no podía hacerlo, había hecho una elección y con ello tenía que ser fiel a mi compromiso y al destino que me había guiado.

			—No puedo. Lo sabes.

			—Quieres, puedes y lo deseas —dijo mirándome fijamente a los ojos.

			—Ahora vuelvo.

			Me marché a buscar un baño. Estaba confusa y mareada, me había generado una adrenalina brutal y la bajada estaba siendo aplastante.

			—Para —dijo Jenna cogiéndome del brazo—. ¿Me puedes explicar qué acaba de pasar?

			—No lo sé —dije temblorosa—, es estar cerca de él y se me activan todos los sentidos, me traslada a otro plano haciendo que me olvide de dónde estoy y con quién. No sé qué hace en mí, pero cada día me cuesta más estar a su lado, me siento vulnerable, me acelera, me provoca, me tienta, me reta, me desafía, me enciende y, como no ponga distancia, voy a acabar cayendo en la tentación y lo peor de todo, es que creo que es la única persona que de verdad puede resucitarme el corazón y hacer que la vida sea mucho más divertida.

			 —Joder… Eso es maravilloso, Kat. ¿Tú sabes lo que cuesta encontrar una persona que despierte todo eso en alguien? ¿Qué haces que no os estáis besando por todos los rincones, arrancándoos la ropa y haciéndolo a todas horas? 

			—No puedo, Jenna —dije consternada—. Quiero, no te lo niego, lo deseo desde hace tiempo, me lo imagino y sueño con ello, pero no puedo —añadí con fuerza en mis palabras.

			—Noé tendrá que aceptarlo, lo has intentado, pero no ha funcionado. No puedes obligarte a estar con él.

			—No es eso. Tengo que hacer caso al destino, y Nate no lo es. Además, no quiero a alguien que me recuerde la actitud de Morgana constantemente. No quiero a alguien que pierda años de vida por drogarse.

			—No tienen nada que ver el uno con el otro, son agua y aceite. Tienen similitudes, sí, pero como todo el jodido mundo. Al principio de conocerlo, pensé que eran dos gotas de agua, pero luego cambié de opinión.

			—Me da miedo, me asusta, me aterra que le pase algo, que por llevarle la contraria al destino, lo aparte de mí igual que hizo con ella.

			Me abrazó con fuerza y me apretó.

			—Fue un accidente, un terrible accidente, para de culparte y de castigarte. Suficiente tienes con que lo hagan tus padres.

			—Fue una mala decisión y creo que, si no hago caso, puede pasar algo parecido, el destino es caprichoso y marca el orden de la vida a su antojo. Tengo que alejarme de Nate…

			—No, cariño, el destino quiso que trabajarais juntos, ¿lo recuerdas? Tal vez quiso que te fueras acercando a él.

			—Yo ya no entiendo nada. —Me llevé las manos a la nuca agobiada—. La pestaña dijo que no, tu moneda dijo que sí, y la mía que no. Me va a explotar la cabeza.

			—Es que no tienes que entender nada. Bastante enrevesada es la vida como para que busques la ecuación perfecta. Disfrútala, siéntela y vívela.

			No sé por qué no podía ser una persona normal, alguien que se enamora y se lanza sin flotador a la piscina. No quería reconocerlo, pero estaba de psiquiátrico.

			—¿Qué hago? ¿Volvemos? Ahora me da vergüenza.

			—Vamos, creo que son las dos únicas personas que no te van a juzgar. 

			Cogida de su brazo volvimos a la pista de bolos. Hate me miró y se rio, las circunstancias hicieron que yo también lo hiciera. Sentía fuego en la cara, me ardía.

			—Me encanta acelerarte tanto que tengas que irte al baño a bajar esos calores.

			—¿De verdad lo crees? Solo me has revuelto el estómago.

			—No, princesa, eso son mariposas. Es normal que te cueste reconocerlas, nadie te ha hecho sentir eso —dijo con descaro.

			—Puede, pero están en fase de gusano. 

			—Al principio dan asco, pero luego son preciosas.
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			Llegamos al campus en torno a las cuatro de la mañana, me dolía la zona abdominal de tanto reírme. Después de los bolos, fuimos a comer perritos calientes y más tarde Edu se reenganchó con nosotros. Nos dijo de tomar unas cervezas y, como personas que hacían ejercicio con su hígado, dijimos que sí. La cosa se lio tanto que perdimos la noción del tiempo.

			—Bueno, pues hoy me parece que me toca esterilla en el suelo —dijo Hate al ver acaramelados a Jenna y a Owen.

			—Es lo que hay…

			—¿No me dejas dormir en tu cama? Yo te dejé la mía. 

			—Ya te gustaría, guapo. 

			—Esa frase es mía.

			—Se pega todo menos la hermosura.

			—Es una pena, serías más guapa —dijo riendo.

			Era incansable, siempre y a todas horas tenía una contestación debajo de la lengua, para soltarla cuando menos me lo esperaba.

			—¿Y si se van a tu habitación y tú duermes en la mía? —preguntó buscando alternativas.

			—No.

			—¿Y si no dormimos en toda la noche?

			Lo miré sintiéndome tentada.

			—Podemos ir a un parque, tumbarnos en el césped y ver el amanecer, es un plan de esos románticos que te gustan a ti.

			—¿Desde cuándo he dicho yo que me gusten las cosas así?

			—Vale, te propongo otro, ¿y si nos vamos a un parque y te follo como nadie lo ha hecho?

			—Qué basto eres.

			Me ruboricé y me abaniqué a pesar de hacer un frío de cojones.

			—¿Qué prefieres, amanecer o follar? Aunque también podemos hacer las dos cosas, Kati.

			—¿Por qué siempre piensas en mí con el tema del sexo? No tienes otra cosa en la boca que eso. ¿Si me acuesto contigo me dejarás en paz?

			—Tienes todas las papeletas de que sí. —Rio, pero yo sabía que entre nosotros había mucho más que una noche loca y un revolcón para el recuerdo.

			—Prefiero que sigas dándome la murga y que te quedes con las ganas.

			Miré a Jenna que no paraba de morrearse son Owen, no sé ni cómo no tenía los labios escocidos o hinchados de tanto beso. Mientras tanto, Edu estaba viendo los mosquitos pasar, parecía un candelabro haciéndonos luz.

			—¿Qué me dices, princesa?

			—Que tú te vas a tu habitación, Jenna se va a la nuestra y yo me voy a la de Edu. Solucionado —dije sacudiéndome las manos.

			Arrugó los morros dejándome ver que no estaba de acuerdo. 

			—¿En serio? No es lo que tú quieres.

			—¿Cómo que no? Media noche con mi mejor amigo. Yo lo veo.

			—Como quieras. Chicos, marcho, hasta mañana. 

			Se despidió de todos y se marchó.

			—Eres un picado —grité.

			Era guapo, sexy, misterioso y un auténtico niñato, si las cosas no salían como al señorito le gustaban, se cabreaba y no respiraba. Se giró, me hizo un corte de mangas y siguió su camino.

			«Idiota», pensé.

			—Edu, te ha tocado aguantar a la nómada. 

			—Bien, además necesito hablar contigo —dijo serio.

			—¿Qué pasa? 

			Me preocupó con una única frase.

			—Vamos. —Me cogió por el hombro y nos fuimos a su habitación.

			Quise insistir y que me lo contara por el camino, pero en el fondo me asustaba qué era lo que iba a decirme.

			—¿Cuándo vuelve tu compañero? 

			Casi nunca estaba, era un afortunado que vivía solo prácticamente.

			—Ni idea, supongo que lo echarán. 

			—¿Qué querías decirme?

			Sacó su móvil del bolsillo, arrugó el morro y me lo enseñó.

			—Cógelo y lee.

			Lo miré extrañada y con las manos temblando lo sujeté.

			Noe:

			Hola, Edu. ¿Está Kat contigo? No paro de llamarla y no me responde.

			Noe:

			Oye, perdona que te moleste, tío. A lo mejor está con Nate, con su compañero. ¿Me puedes dar su teléfono?

			Noe:

			Si la ves, dile que me llame. Es urgente.

			Noe:

			¿Puedes llamarla tú? Lo mismo está enfadada conmigo y por eso no me dice nada.

			—¿Qué os pasa? ¿No lleváis ni un mes juntos y ya estáis así?

			Me quedé bloqueada y sin palabras que decir. Mi novio era un verdadero enfermizo. ¿Hasta qué punto podía llegar su obsesión? ¿De verdad tan mal estaba obrando yo? 

			Noté sudor en las manos. Me levanté y fui al baño a mojarme con agua fría. Estaba agobiada.

			—No le he contestado a ningún mensaje. Quería hablar primero contigo.

			Con las piernas temblando, me senté al lado suyo y lo miré con desesperación.

			—¿Cuándo hay vuelos a Kansas? 

			—¿Qué?, ¿estás loca?

			—No, loca no, pero necesito hablar con él y presiento que una llamada de teléfono no es suficiente.  

			—Pero ¿por qué estáis así? —insistió en saber.

			—No lo sé, yo solo me he dejado el móvil en la habitación. Nada más. Últimamente está celoso por Nate. Obsesionado.

			—Te digo una cosa, si yo fuera Noé también estaría molesto. Tenéis orgasmos con la mirada, os devoráis y no os cortáis ni un pelo.

			—No te lo discuto, pero eso él no lo ve. Por lo tanto, no tiene motivos. 

			—Discrepo. 

			—Pues te equivocas.

			—Mira, Kat, que sea tu amigo no significa que te vaya a bailar el agua, y soy sincero te guste o no. No entiendo por qué tienes novio si estás a todas horas tonteando con otro. 

			—Edu, Nate y yo somos amigos. Nos reímos juntos y nos lo pasamos bien, nada más. Precisamente te estoy diciendo que mires cuando hay vuelos para ir a hablar con Noé.

			—Vas a ir a pegarle la bronca. Te conozco.

			—Un poco de todo. —Reí.

			—Kat, a Nate le gustas de verdad. No juegues con él. Lo conozco de hace muchos años y nunca lo he visto así con nadie. Y a ti tampoco te había visto así ni con Noé la otra vez. ¿Quieres negarte a aceptarlo? ¿Es eso? 

			No le contesté. Agaché la cabeza y creo que con eso supo cómo leer mis expresiones. Tenía sentimientos encontrados.

			—Vale, pues hay un vuelo en dos horas. ¿Lo cojo? 

			Si iba allí podían pasar varias cosas: una, que se saliera con la suya; dos, que me cabreara tanto que lo mandara a la mierda; tres, que hiciéramos las paces y pasáramos un par de días inolvidables y vuelta a empezar.

			—Estoy dudosa. ¿Qué hago?

			—Relajarte y dejar de arrugarme las sábanas con tus puños. Llámalo mañana y habla con él. Y si no lo tienes claro, pídele un tiempo.

			—Eso es romper de manera suave.

			—Lo sé, pero tú no estás convencida de estar con él. 

			—No lo estoy… ¿Para qué voy a mentirte?

			—Lo que no tienes que hacer es mentirte a ti misma. Vas a tener que convivir contigo toda la vida, mejor hazlo en paz y sin remordimientos.

			Edu se acostó a dormir, pero yo no pude hacerlo. Me estaba haciendo un lío de los grandes y en realidad tenía solución rápida, la tenía delante de mí todo el tiempo, pero me faltaban agallas para ir en contra del destino.

			A la mañana siguiente, me pasé por la hermandad de Hate, necesitaba hablar con él. Toqué a su puerta y me abrió con una toalla. «Joder», pensé y tragué saliva.

			—¿Cambio de planes?

			—Sí. ¿Puedo pasar?

			—Adelante —invitó con una sonrisa—, voy a hacer café.

			Asentí con la cabeza y me quedé mirando los posters y las fotos nuevas que había colgados encima de su cama. Una foto en particular me llamó la atención, era él, con unos años menos, junto con sus padres y su hermano. Por aquella época no llevaba el pelo rubio ni tenía tantos tatuajes, parecía alguien distinto.

			—Ya está.

			Me giré y vi cómo dejaba caer la toalla.

			—¡Hate! —grité y me tapé los ojos, pero tarde, lo había visto todo, todo y todo—. ¿Qué coño haces? 

			—Se me ha caído —dijo riendo.

			—Los cojones y no los tuyos. Por favor, tapate.

			—¿Por qué? Has venido y me has dicho que has cambiado de opinión.

			—¿Sabes?, a veces eres un poco corto de mente.

			—Es posible, pero de otras cosas no —dijo con un tono morboso.

			—Me voy, se acabó, se acabó todo. 

			Fui con los ojos tapados hasta la puerta, solo esperaba no estamparme con nada.

			—Espera, ya está, ya me la he puesto. Era una broma. No te lo tomes así.

			Me enfurecí, parecía que a veces me tomaba el pelo y que al final podía hacer conmigo lo que le salía de los…, no voy a decirlo, se entiende por sí solo.

			—Quiero que dejes de trabajar en el cine. 

			—¿Cómo? —preguntó extrañado y sorprendido.

			—Sí, lo que has oído. Quiero alejarme de ti todo lo que pueda, creo que no me haces ningún bien, este rollo tonto que nos traemos no nos está llevando a ningún lado y sé de alguien que lo está pasando mal por nuestra culpa.

			—No voy a irme porque no sepas controlar los celos de tu novio o porque no sepas resistirte cuando estás cerca de mí, ese es tu puto problema. No el mío.

			—¿No lo entiendes? Estoy con alguien y estar cerca de ti me hace tener deseos que no debería tener. Me das vértigo.

			—Es que te precipitaste. Antes de irte a Kansas estabas loca por mí, de repente vuelves y me quieres dar a entender que estás enamorada del Cayetano, pero a mí no me engañas. Sin embargo, no puedes pensar en otra cosa que no sea en mí y te gusta.

			—No, no quiero nada contigo. Solo perderte de vista, y de la única manera en que quizá voy a poder olvidarme de ti, sea así, poniendo distancia entre nosotros. 

			—Pues yo no la voy a poner. Si quieres, te vas tú. Mírame, Kat, que me mires.

			—¿Qué? 

			—Dime que no te gusto.

			Soplé y cogí aire a la vez que cerraba los ojos. Incluso con ellos cerrados, lo veía a él, veía a Hate.

			—Me gustas, en eso no te puedo mentir. Me aceleras cada vez que te veo. —Gesticulé con las manos y levanté la voz—. Me haces temblar cada vez que te acercas a mí, flaqueo, se me va la fuerza. Cuando me tocas, me erizo y activas todos y cada uno de mis nervios. Cuando me hablas, se forma una burbuja en la que solo estamos tú y yo. Y cuando me besas, se me para el mundo… Me gustas, joder, me gustas.

			Decirlo en voz alta y a él directamente, me liberó y me hizo respirar con facilidad. Necesitaba sacarlo y sincerarme. No sé en qué jodido punto del tiempo que nos conocíamos me había vuelto loca por él, pero ya no había vuelta atrás, yo no quería retroceder, pero debía hacerlo.

			—¿Y dices que solo te gusto? No, nena, esto va más allá de una simple atracción. Entre nosotros hay sentimientos y de los fuertes. Dame una oportunidad, déjale, por favor.

			—No puedo. Con Noé es distinto, con él mi vida sería…

			—¿Perfecta? —me cortó.

			—Normal y tranquila. Tú eres todo lo contrario. Eres locura y adrenalina.

			—¿Y? Si sigues con él, dentro de veinte años estarás casada, tendrás dos hijos, tal vez un niño y una niña, incluso los vestiréis a juego. Ante ellos mostraréis que sois una pareja perfecta, pero en el fondo estarás amargada por no haber disfrutado de lo que te pedía el cuerpo. Estarás arrepentida por no haberte dejado llevar con lo que te indicaba el corazón y te preguntarás el por qué no lo intentaste conmigo. Dime, ¿merece la pena? ¿Merece la pena tener una vida normal y tranquila? 

			Se generó un silencio por mi parte, él seguía hablando e intentado rebatirme, pero yo dejé de escucharlo. Es posible que tuviera razón.

			—¿Me estás oyendo? —preguntó reclamando mi atención.

			—No, no lo sé —balbuceé.

			—¡Di algo, joder!

			—Ya te lo he dicho, quiero estar con él. Tú para mí eres un torbellino de sentimientos y creo que podría marearme. Respétalo, por favor.

			Se apoyó en la encimera de su pequeña cocina y dejó caer su cuerpo en ella. Metió la cabeza entre sus brazos y suspiró de forma sonora. A los segundos se giró y me miró negando.

			—Venga, ¡no me jodas! ¿Hay algo más? Es que no me lo creo. Todo tu cuerpo dice que sí, pero tu mente se interpone. ¿Qué es lo que me escondes?

			«Soy una puta loca que toma decisiones por lo que le dicen unas monedas y se deja llevar por los deseos de sus pestañas. El destino dice que no puedo estar contigo y no puedo llevarle la contraria», lo pensé, pero no fui capaz de decirlo en voz alta.

			—Nada, es eso. Le quiero a él —dije soltando la mayor mentira de mi vida.

			Se quedó blanco, ni pestañeó. Y yo me sentí mal por haber dicho unas palabras que ni sentía, y todo para que se alejara de mí.

			—¿Le quieres? —preguntó al fin.

			—Sí, nunca llegué a olvidarlo.

			Su cara me mostró que le estaba haciendo daño, posiblemente me odiaría, pero creo que esa era la única forma de marcar distancia.

			Se rascó la cabeza. Me miró buscando mi sinceridad y yo se la mostré.

			—Mentira, acabas de decir que te genero sentimientos. No es solo físico. ¿Qué ganas con esto? Dime la verdad, por favor…

			—Para, no me insistas más. 

			—Vale, dejo todo el tonteo. Te lo prometo.

			—Eso ya me lo dijiste. No solo una vez, me lo has dicho miles.

			—Ahora lo digo en serio. Pondremos distancia, pero no vamos a dejar de trabajar allí ninguno de los dos, hacemos un buen equipo. A partir de hoy se acabó nuestro juego. Te respetaré y aceptaré tu relación. No quiero causarte ningún problema, a él que le jodan, pero por ti, cambiaré en ese aspecto. Seremos amigos, sin derechos. Prometo no volver a presionarte y te juro que te pienso apoyar en todo. No quiero alejarme de ti, ni quiero perderte. 

			Aguanté las lágrimas, pero no el hormigueo que me recorría todo el cuerpo. Yo tampoco quería perderlo ni alejarme de él. Solo tenía que aprender a verlo con otros ojos. Tal vez, si los dos poníamos de nuestra parte, podríamos ser grandes amigos y el día de mañana recordarlo como un amor platónico.

			—Vale. Lo intentamos de esa manera, si no funciona, cortamos por lo sano.

			—Kat, no hagas eso… Cambiaré.

			Como si todo estuviera dicho, fui a la puerta y salí con temblor. Al cerrar, me apoyé en la puerta y lloré desconsoladamente.

			Me dolía profundamente poner distancia, estar cerca de él me alegraba los días y les daba un color especial. «Ojalá el destino alguna vez se ponga de mi parte», pensé y lo deseé.
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			Seis meses y medio en Columbia.

			Llevaba unas semanas con un tira y afloja con Morgana, últimamente no estábamos de acuerdo en nada. Eso ocasionó que discutiéramos de seguido y que por ello nos tiráramos días sin hablar. Cambió su forma de ser con todos, no solo conmigo. Edu pasó de verla todos los días, y prácticamente a todas horas, a verla cada tres días y cinco minutos escasos. 

			Desde lo sucedido en la cárcel estaba irritable, no estaba sociable y prefería quedarse en la habitación durmiendo. Lo hacía casi todo el rato.

			—Al menos sabemos que no está tomando cocaína —dijo Edu aliviado.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Jenna robándome mi pensamiento.

			—Porque esa droga te activa, te excita y te mantiene despierto. Según dice Kat, duerme todo el rato. La cocaína no genera ese comportamiento. Además, tendría las pupilas dilatadas y no comería.

			—Tampoco te creas que está comiendo mucho.

			—Ya, pero no. No está tomando nada. 

			—¿Y cuando está contigo? ¿Cómo se comporta?

			—Cansada, dice que tiene sueño. 

			—Creo que está deprimida. ¿Y si hacemos algo especial por ella? No sé si es que se siente avergonzada o algo —dije buscando una solución.

			—¿Morgana? —preguntó Edu riendo—. Ella no usa de eso, le da igual ocho que ochenta. Pero estoy de acuerdo contigo. Tal vez sí que necesite una distracción o comprobar por ella misma que no pasa nada, que todo sigue exactamente igual.

			—Vale, ¿y qué hacemos? —preguntó Jenna frotándose las manos.

			—Puedo hablar con un amigo, tiene una casa a dos manzanas del campus y suele alquilarla por unas horas o noches. Podríamos invitar a todos sus amigos y darle una sorpresa, ¿no?

			—¿Una fiesta? No sé si es lo que más le conviene.

			—Algo íntimo, los justos. Nosotros y sus amigos. Creo que le hace falta divertirse.

			—Puede ser. Habla con él y fijamos día.

			—Lo llamo ahora.

			Se levantó y se alejó de nosotras.

			—Yo sí que estoy agotada. No sé cómo voy a soportar cuatro años así… —dije mientras apoyaba la mano y la cabeza en la mesa.

			—Tranquila, por lo que dice mucha gente, lo más duro es el principio, luego ya la cosa se relaja. De todas formas, ¿qué necesidad tienes de trabajar? Tú me dijiste que tus padres no estaban mal económicamente.

			—Y no lo están, pero si antes el grifo salía a cuentagotas, ahora ya me lo han cerrado del todo.

			—Es que fuiste muy tonta. Tuviste la oportunidad de que por una vez supieran cómo era ella en realidad y la desaprovechaste.

			—Lo sé, pero tendrías que ver la devoción que sienten por ella, los destrozaría.

			Jenna me agarró de la mano y me la acarició.

			—No es justo. Me duele profundamente que tengas esa relación con tus padres.

			—A mí también, no me han cogido el teléfono desde ese día.

			—¿Y con ella hablan?

			—Sí, todos los días. Es la hija modelo y ejemplar.

			—Lo siento.

			A mí también me dolía, siempre había odiado estar a la sombra de ella, detestaba no ser lo suficientemente buena para ellos.

			Edu vino con nosotras y se sentó.

			—Nos la puede dejar para el sábado. ¿Bien?

			—Sí, lo único que yo no puedo ir hasta que no salga de trabajar. ¿Cómo la vamos a sacar de casa?

			—Pensaré algo —dijo Edu—. Avisaré a sus amigos y le diré que no digan nada, que es una sorpresa. Yo me encargo absolutamente de todo.

			—Perfecto. Yo me voy a coger la ropa y después al curro. Si queréis, luego nos vemos.

			—Yo tengo que tocar. Si queréis podéis ir allí.

			Miré a Jenna que decía que sí con una sonrisa.

			Llegué a la habitación, estaba a oscuras y ella seguía en la cama. Antes de subir la persiana sin previo aviso, me acerqué a su cama con la intención de hacer las paces.

			—Morgana, ¿estás bien? Me tienes muy preocupada. —Le acaricié el cabello y lo tenía graso—. ¿Qué te pasa?

			Se giró y destapó su cara, después se puso a llorar. Me sorprendió, ella no solía mostrar sus sentimientos, ante todo demostraba siempre una actitud fuerte.

			—Tranquila, aunque te haya odiado estos días, te quiero, puedes contar conmigo y te ayudaré en todo.

			—Tengo problemas, Kat —dijo con la voz temblorosa.

			La miré sorprendida y preocupada.

			—¿Qué tipo de problemas?

			—De dinero. Debo mucha pasta.

			—¿Qué? Dijiste que lo tenías todo controlado y que siempre pagabas la mercancía antes de tiempo. 

			—Y así era, pero después me empezó a fiar y me gasté el dinero.

			—¿En qué? 

			—En más drogas.

			—Joder, Morgana —dije cabreada—. ¿Cuánto debes?

			—Diez mil —dijo en un susurro.

			—Dios mío —exhalé llevándome las manos a la cabeza y notando cómo el corazón me latía a una gran velocidad.

			Me fui de su lado y mi primer pensamiento fue el de ir al baño a vomitar. Pero seguía llorando y lo hacía sin descanso, así que volví a su lado para buscar soluciones.

			—Tengo miedo de que me hagan algo… —dijo horrorizada.

			—Dame el número de «tatuajes», hablaré con él y acordaremos un plan de pago.

			—Qué va, sí él es la última mierda, no es mi camello, vende a la par que yo, él también está en el mismo problema. Es mi socio. 

			La miré descompuesta y tragué saliva al no entender nada de lo que decía.

			—¿No es tu camello?

			—No, a él le hacía falta el dinero como a mí y decidimos meternos juntos. No es mi camello…

			—Pero cuando te llamó y lo cogí yo, dijo que le debías dinero o que no te podía fiar.

			—Esa vez pagó mi parte porque yo me la gasté. Me hizo un favor y se lo devolví.

			—¿Son peligrosos? 

			—Sí, Kat, mucho. Para ellos esa cantidad de dinero es calderilla, pero lo que es suyo es suyo.

			Me angustiaba saber que Morgana estaba en una situación delicada, me preocupaba que ese vicio y ese dinero fácil le explotara en la cara y le pasara algo malo.

			—¿Qué hay del barco? ¿No puedes decirles que te devuelvan la entrada que pagaste?

			—Mentí, me gasté los ahorros de Edu, y antes de que me preguntes que en qué lo hice, te digo yo, en droga.

			Creo que por primera vez desde que estaba en Columbia, se había sincerado conmigo, hizo falta una situación extrema para que lo hiciera. No tuvo que ser tarea fácil hacerlo.

			—Habla con papá y mamá, si les dices que es para ti, te lo mandaran.

			—No, a ellos no pienso recurrir.

			—Joder, Morgana, ¡que no podemos conseguir ese dinero!

			—No voy a hacerlo —se negó en rotundo.

			Igual que mis padres estaban locos por ella, el sentimiento era recíproco, ella moría por ellos. 

			—Diles que es para una casa. Que te quieres quedar en Nueva York después de la universidad.

			—No, no puedo. No se lo van a creer y no quiero que duden de mí.

			Una vez más iba a cometer una estupidez por ella, iba a taparla, mis padres ya me odiaban, no pasaba nada porque me odiaran un poco más.

			—Diles que soy yo la que está metida en un problema. Lo mismo ni te lo pagan, pero yo qué sé, por intentarlo no se pierde nada.

			Se reflejó una sonrisa en su cara y un estado de tranquilidad.

			—¿Lo harías por mí? —preguntó ilusionada.

			—Ya ves que sí. Solo puedo salvarte está vez, no habrá más ocasiones. Van a hacerme la cruz y la raya…

			—Te lo prometo, te lo juro, pago lo que debo y se termina todo. 

			Me esperaba que me hubiera intentado disuadir de esa idea, que se hubiera opuesto, pero no lo hizo y en el fondo me decepcionó, ella no sacaba la cara por mí y yo siempre lo hacía por ella.

			—¿Los llamo? —preguntó ansiosa.

			—Sí —dije sin fuerzas y apenada. Estaba cavando mi propia tumba con ellos.

			Se levantó y cogió su móvil. Nerviosa me enseñó los dedos y los cruzó.

			—Papá —dijo llorando y temblando. Yo flipé por la actuación que estaba haciendo—, ha pasado algo muy fuerte. Necesito tu ayuda desesperadamente, por culpa de Kat estamos en un problema. —«¿Qué?»—. No, escúchame, se metió a vender drogas y se gastó el dinero. Papá tengo miedo, nos han amenazado de muerte.

			Hizo una pausa que supuse que sería para dejar hablar a mi padre. Me sentía cabreada, una cosa es que me usara para conseguir la pasta y otra muy distinta es que me estuviera dejando por el suelo.

			—Lo he intentado, pero no me hace caso, te prometo que estaré encima de ella. Si es necesario irá a una clínica, confía en mí, papá. Lo importante es que podamos salir de este problema. No duermo, no como, no salgo de mi habitación, me da miedo que me pongan una pistola y me vuelen la cabeza. También tengo miedo por ella, temo que la maten.

			Le di un manotazo fuerte, se estaba excediendo y mis padres, con esa conversación, me iban a odiar sin retorno. Ella me miró, se rio y con sus brazos me dijo que me calmara.

			—Quince mil dólares —la miré sorprendida, a mí me dijo otra cantidad—. ¿Cuándo? ¿Ahora? —preguntó aliviada—. Gracias, papá. Nos acabas de salvar la vida. No sabes cuánto te quiero, con todo mi corazón. Ahora voy al banco y, no te preocupes, no dejaré que toque ese dinero. Gracias.

			Colgó sonriente.

			—Ya está solucionado.

			—¿Qué demonios has hecho, Morgana? —pregunté aterrorizada—. Te has pasado mil pueblos, me has utilizado y los has puesto más en mi contra de lo que estaban, ¿por qué?, ¿quieres que me odien para siempre?

			—Ay, Kat, no seas dramática. Lo he exagerado un poco para que se dieran prisa. Tú tranquila, ya hablaré con ellos y los pondré de tu parte.

			—Eres una egoísta, Morgana.

			—Qué no, tonta. Confía en mí.

			—No puedo, hace diez minutos estabas deprimida y ahora estás eufórica de alegría. ¿No te produce desazón haberme dejado como la mala de la película? Creo que con lo que acabas de hacer, me has dejado huérfana y con motivos. Nunca van a volver a mirarme a la cara. Acabas de hacer que pierda a mis padres…

			Estaba furiosa, la odiaba en esos momentos, era la persona más manipuladora que me había echado a la cara y encima no tenía ni un ápice de remordimientos. Estaba decepcionada con ella y me maldije por haberle dado esa idea. Todo el mundo tenía razón, era tonta perdida.

			—¿Por qué le has pedido más dinero? —pregunté exigiendo explicaciones.

			—Para el barco, no quiero que Edu se entere de que me lo he fundido y si dices algo, será tu palabra contra la mía. Ahora iré a sacar el dinero, pagaré lo que debo y después me iré a reservarlo. Esta noche fiesta para celebrarlo. Todos ganamos.

			—Menos yo, que acabo de perder a mis padres —dije con decepción.

			—Igualmente ya os llevabais mal —dijo sin darle importancia.

			—No puedo creer que esas palabras salgan de tu boca y lo hagas con esa frialdad. ¿Te haces una idea de lo que es mendigarles amor? No nos llevamos bien, cierto, pero desde que estoy aquí, contigo, no has ayudado a que esa situación cambie.

			—Ay, por favor… ¿En serio? ¿Ahora me lo echas en cara? Pues tendrías que habértelo pensado antes. ¿Me llamas a mí egoísta? ¿Y qué coño eres tú?

			—Tu hermana, la que se lo está jugando todo por ti.

			—Mira, paso. Aparta. —Me empujó de la cama—. Tengo problemas más importantes que atender que una crisis de falta de amor. 

			Quise decirle que la odiaba para el resto de mi vida. Quise decirle que para mí no era nada. Quise decirle que jamás iba a dar la cara por ella. Pero me callé y observé cómo se vestía sin importarle mis sentimientos.

			Me metí en el aseo y lloré con todo mi corazón, me producía ansiedad ver en qué clase de persona se había convertido, era capaz de vender a su propia hermana por salvarse el culo. Yo le di la idea, pero esperaba que me hubiera defendido en esa falsa conversación, en cambio hizo todo lo contrario, se aprovechó de mi buena fe y de mis ganas de querer solucionar el problema. Me demostró que solo importaba ella y que, si sobraba algo, también sería para ella, no tenía ningún tipo de miramientos por nadie y me espantaba ver que, en un futuro próximo, sería alguien detestable.

			—Me voy —gritó.

			No contesté. Solo quería estar sola y me pensé seriamente pedir otra habitación y alejarme de su toxicidad.
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			Salí de la hermandad de Hate bastante tocada, me dolió profundamente saber que a partir de ese momento las cosas entre nosotros iban a cambiar, pero intenté consolarme y decirme a mí misma que lo estaba haciendo por una buena causa.

			Nada más llegar a la habitación me fijé en el pomo de la puerta, estaba libre para que pudiera entrar. Lo bueno que tenía Owen era que no se quedaba hasta las mil y que, de alguna manera, pensaba en mí para que pudiera disfrutar de mi hogar.

			Jenna dormía con la boca abierta. Busqué mi móvil y desactivé el modo avión, me entraron cincuenta y dos mensajes de llamadas de Noé. Apreté los puños y rechiné los dientes. Volví a salir y busqué un sitio donde pudiera gritarle sin que nadie me mirara.

			—Al fin, ¿qué pasa contigo? —preguntó cuando dio el primer tono.

			—¿Conmigo? ¿Qué coño es lo que pasa contigo? ¿Estás loco o qué? ¿Cómo se te ocurre llamarme todas esas veces y encima mandarle mensajes a Edu? ¿De qué vas?

			Se calló, solo oía su fuerte respiración a través del móvil.

			—Te he preguntado, ¿qué estás haciendo?

			—Lo siento, estaba preocupado, pensaba que te había pasado algo. Me salía apagado.

			Inflé mis mofletes y dejé que el aire saliera poco a poco.

			—Noé, me estás agobiando. Sinceramente, no puedo con estos celos enfermizos y posesivos. Me dejé el móvil y lo hice a propósito, porque sabía que tú ibas a estar ahí para controlar toda mi noche. 

			—Me preocupé, no son celos.

			—Sí lo eran y lo son. Le preguntaste a Edu si estaba con Nate.

			—¿Lo estabas? —preguntó dudando.

			Pensé en colgarle, pero sería como volver a empezar una y otra vez. Era la eterna discusión que nunca terminaba.

			—Sí, con él, con Jenna, con Owen y con Edu. ¿Es que tú no tienes amigas y amigos?

			—Sí, claro que sí. 

			—Pues ya está. Esto es un ultimátum. O paras o se acaba. No voy a aguantar a una persona tan controladora. Tienes dos opciones, confiar en mí o esperar a que te deje yo si no cambia la cosa. Tú eliges.

			—Confiaré en ti. Perdóname. 

			—Tú antes no eras así, ¿qué te ha pasado?

			Respiró hondo.

			—Que no eres la misma persona. En el tiempo que estamos juntos no me has dicho que me quieres ni una sola vez. Estás cambiada y me asusta perderte. ¿Qué tiene de malo?

			Para mí decir te quiero a alguien significaba entregarle mi corazón. Con esas actitudes no podía hacerlo, no me generaba confianza y no tenía demasiadas expectativas de que pudiéramos durar si no me demostraba que iba a aparcar esas inseguridades.

			—No te lo he dicho porque quiero estar segura cuando te lo diga. 

			—¿No estás segura de querer estar conmigo?

			—¿Sinceramente? No, no lo estoy. Te estoy siendo muy franca, ese comportamiento me repele, me echa para atrás. No tengo ilusión por un nosotros, se me han quitado las ganas. En tus manos está que decida abrirme como lo has hecho tú.

			—Pero ¿me echas de menos?

			—Ahora mismo no. No me nace nada. Estoy cabreada contigo.

			—Iré a verte pronto, ¿vale? Aunque solo sea un día.

			—Y estaré encantada, pero no vengas a controlar, porque te juro que te mando a Kansas sin billete de retorno. No tengo ganas de tonterías.

			Pensé en colgar. El rumbo de la conversación me tenía caliente.

			—¿Y qué tal lo pasaste? —preguntó interesándose.

			—Genial, me reí muchísimo. Jugué a los bolos, perdí, pero al fin he aprendido a tirar alguno. ¿Y tú?

			—No hice nada. Me quedé en casa viendo una película.

			—Y llamándome —le recalqué.

			—Sí, eso también. 

			Seguía estando cabreada y no me apetecía mostrar más cordialidad, necesitaba mi espacio para relajarme y para poder perdonarlo.

			—Bueno, voy a colgarte. Después hablamos. 

			—Avísame cuando salgas de trabajar.

			Los dos días siguientes, Noé estaba como en una balsa de aceite, tranquilo y relajado. No me dijo nada fuera de lugar ni tampoco me nombró a Hate. Se estaba esforzando por apaciguar esas inseguridades, que en el fondo yo sabía que era la culpable, él me vio cómo lo miraba y eso se le quedó marcado, pero no excusaba nada.

			Terminé mis clases y fui directa a mi habitación, tenía una enorme mancha de café en mi blusa y no quería que todo el mundo se fijara en ella. Era patosa a un nivel extremo, siempre me caía, tenía las manos de mantequilla y tropezaba con la raya del suelo. Vamos, un partido en toda regla.

			—Te ha llegado una carta —dijo Jenna con una sonrisa.

			—¿A mí? ¿Es de Noé?

			—No, es mucho más especial.

			Dudé, mis padres jamás me escribirían, si no usaban ni el teléfono que era la última tecnología, me extrañaba demasiado que hubieran plasmado algo con un boli en un papel. Pensé en Hate, pero desde que tuvimos esa conversación no nos habíamos visto y, sinceramente, no era de esos chicos que tuvieran actos románticos.

			—Déjame verla —dije estirando el brazo—. ¡Está abierta!, ¿la has leído? —pregunté riendo.

			—Pues claro. No podía esperar hasta que llegaras, por cierto, lee directamente el segundo párrafo.

			Con curiosidad desplegué la carta y la leí.

			—Nos complace comunicarle que estaríamos encantados de contar con usted para un período de prácticas —narré en voz alta con temblor.

			Cerré la carta con ganas de llorar, no me lo creía, pero tenía que asegurarme y continué leyendo.

			—Contacte con nosotros para concertar una entrevista en la revista Vanity Fair —hice una pausa—. Jenna, ¡me han cogido!

			—Lo sé —dijo feliz y me abrazó.

			Mi cuerpo se elevó de extrema felicidad, al fin se cumplía un deseo de pestañas, una señal de que estaba haciendo bien las cosas. Estaba a un paso de cumplir uno de mis sueños, casi podía rozarlo con mis manos.

			—Enhorabuena, amiga. Te lo mereces. Muchas felicidades. Estoy tremendamente orgullosa de ti. 

			Agité las manos para quitarme la tensión acumulada y de nuevo volví a leerla para ver si de esa forma llegaba a creérmelo.

			—Es real, ¿verdad? Quiero decir, que no es falsa y que no es nadie gastándome una broma pesada.

			—Créetelo, es de verdad, te lo has ganado con todo tu esfuerzo. Si trabajas duro, obtienes tu recompensa. ¿Has visto el horario?

			—No.

			—Es por las mañanas, lo pone en el párrafo cuatro.

			—¿Te has memorizado la cara? —Sonreí, la veía muy capaz.

			—Eso quiere decir que si tú quieres puedes seguir en el cine.

			—¡Dios mío! ¡El cine! —Me levanté de golpe—. Jon me ha pedido que fuera antes, que tenía que ir un técnico a ver la máquina de palomitas porque últimamente se queman y saben fatal.

			—Qué morro tiene. ¿Por qué no va él? El negocio es suyo.

			—Está de viaje…, tenía que renovar contratos o yo qué sé. Estará fuera unos días.

			—Eso no está pagado. 

			—Y que lo digas. Me doy una ducha y me voy. —Le di un beso en la mejilla y me metí en el baño. Antes de abrir el grifo, volví a celebrarlo.

			Me arreglé y directamente me puse el uniforme, no pensaba ir después a ningún sitio que no fuera a mi habitación.

			Llegué al cine y a la media hora vino el técnico, no era cosa de la máquina, por lo visto Hate no le estaba echando aceite y por eso salían con sabor quemado. 

			Noe:

			Que tengas buena tarde, preciosa. ¿Al final te apetece hablar esta noche?

			Hate entró, sonrió a medias y se marchó a cambiarse. La cosa estaba tensa.

			—¿Todo bien? —pregunté asegurándome de que era así.

			Asintió con la cabeza sin decirme nada más. Estaba serio, nervioso e intranquilo. Supuse que sería por nuestra última conversación en la que le pedí que pusiéramos distancia.

			La tarde fue fluyendo con orden, entre los dos conseguíamos desempeñar las tareas y casi sin tener que esforzarnos. Fue una tarde aburrida, eché de menos sus bromas, el sonido de su risa y la manera que tenía de sacarme de quicio. Me había habituado y el tiempo que pasaba con él, era diversión.

			—¿Cuándo nos vamos?

			—Vete si quieres. Solo me falta hacer la caja y cerrarlo todo.

			—Entonces me espero.

			Sacó su móvil y se puso a chatear, sonreía de vez en cuando y eso me ponía histérica y despertaba celos y curiosidad en mí. Conté el dinero una y otra vez, no podía concentrarme en el recuento, mis ojos lo miraban de reojo y sentí que ya tenía una sustituta para mí. Me perdí varias veces y me tocó empezar de cero.

			—Ya está. No ha descuadrado nada —dije contenta y aplaudiendo.

			—Perfecto, espera que vaya al baño y cerramos.

			—Vale.

			Cuando Hate se marchó, alguien abrió la puerta dando un fuerte golpe. Me asustó, eché un paso hacia atrás hasta darme con el mueble.

			Era un atracador que ocultaba su cara con un pasamontañas. Con su mano derecha sujetaba una enorme navaja y me apuntaba con ella.

			—Levanta las manos —dijo con una voz ruda que consiguió agrandar mi miedo.

			Lo hice lentamente. El cuerpo me temblaba y era misión imposible que consiguiera quedarme quieta.

			Hate salió y al verlo se frenó en seco, levantó las manos y con pasos cortos llegó hasta mí, lo miré horrorizada y con sus ojos me dijo que me tranquilizara. Pero no podía hacerlo, estaba asustada y ni siquiera su presencia me relajaba. 

			—Dame el dinero de la caja —ordenó acercándose más a mí.

			—No —me opuse a que Jon lo perdiera.

			Saltó por encima de la barra como si fuera un gran atleta y me agarró por detrás. Depositó su navaja en mi cuello, al sentir el filo mi corazón se paró y el terror me inundó de tal forma que no supe reaccionar. Me quedé inmóvil por el miedo a que me la clavara.

			—El dinero —le dijo a Nate.

			—Por favor, no le hagas nada a ella —dijo con la voz temblorosa—, te daremos todo lo que quieras, pero suéltala —le rogó y en su cara vi que estaba igual de asustado que yo.

			—Saca el dinero de la caja o le rebano el cuello.

			Hate cogió una bolsa y depositó en ella todas las ganancias de esa tarde. No era mucho y tampoco merecía la pena perder la vida o sufrir heridas por algo que es reemplazable.

			—Aquí lo tienes. No pienso dártelo hasta que la sueltes y la dejes venir a mí —dijo enseñándole el dinero y extendiendo la otra mano para cogerme.

			—No es suficiente. Dame tu móvil —me dijo apretándome los brazos. Me hizo daño, tenía mucha fuerza.

			—No, no se lo des. Te daré todos mis collares, son de oro, si los vendes puedes sacar más dinero que con su móvil. Pero no le hagas nada, te lo pido por favor.

			Negué con la cabeza, no quería que renunciara a esa parte de él que le caracterizaba. Mi móvil estaba roto y no tenía ningún valor sentimental.

			—Nate, que se lleve mi móvil, no importa —dije con lágrimas en los ojos.

			—Tranquila. Confía en mí —me lo pidió también con la mirada. 

			Se los quitó rápidamente y los amontonó.

			—Suéltala y te doy todo.

			Me cogió y me empujó con fuerza lanzándome a sus brazos, me abracé a él y me acuné en su pecho. Lo rodeé con firmeza y lo retuve.

			El ladrón volvió a saltar y se marchó corriendo. Hate me soltó y salió detrás de él a toda velocidad.

			—¡No! —chillé—. No, por favor.

			Con las manos sudando y con un gran temblor, me fui deslizando por la barra hasta caer al suelo. Tenía mucho miedo y ya no solo por mí, lo tenía por él, por si le pasaba algo y salía herido. Me llevé las manos a la cabeza y después la metí entre mis piernas. Todo mi cuerpo estaba destemplado y sentía un frío que congelaba mi sangre. En mis pensamientos lo llamé desesperadamente y solo deseaba que entrara de nuevo. Fue tal mi bloqueo que no llamé a la policía y era lo primero que debería haber hecho.

			—¡Kat! ¿Estás bien? —preguntó y vi que tenía una enorme herida en el labio.

			Me levanté con apremio y fui a sus brazos. Lloré aliviada al ver que estaba sano y salvo.

			—¿Qué te ha hecho? —pregunté con la voz rota.

			—No he podido recuperar nada. Lo siento —dijo con pena—. Me ha pegado un puñetazo que me ha tirado al suelo. Dime por favor si estás bien, es lo único que me importa. —Me cogió de la cara y me obligó a mirarle.

			—No, no lo estoy. Me encuentro mal, me tiembla todo. ¿Por qué has ido detrás de él? ¿Y si llega a hacerte algo? ¿Quién era ese? —Hice mil preguntas para liberar mi estado de ansiedad.

			—Tranquila, no volverá. —Me frotó la espalda y me acurrucó en él.

			—Nunca habían entrado aquí a robar. Hay que llamar a la policía y avisar. 

			—¿Cuánto se ha llevado?

			Miré el libro de registro, hacía minutos que lo había apuntado.

			—Cuatrocientos dólares. ¡Las cámaras! Menos mal —suspiré aliviada al comprobar que gracias a eso podrían pillarlo.

			—Kat —me miró con pesadumbre—, se me olvidó conectarlas —dijo llevándose las manos a la cabeza y agobiado.

			—¿En serio? ¿Llevamos sin esa protección todo este tiempo?

			Asintió con la cabeza.

			—Sí, Jon va a echarme cuando se entere. 

			—No lo hará, diremos que no sabemos por qué se apagaron. Yo te apoyaré y diré la misma versión que tú.

			No pensaba dejar que cargara él solo con las represalias. Las desconectó el día que borró nuestra grabación. No era solo su culpa, también era mía.

			—¿Y si pongo yo el dinero y no le decimos nada?

			—¿Y tus collares? Tienes que denunciarlo. No podemos dejar que se salga con la suya.

			—Eran baratijas, no eran de oro. Puedo comprarme más. Pero de esta forma le ahorramos un disgusto a Jon.

			Decirle a Jon que habían entrado a robar lo dejaría hecho polvo, además, estaba de viaje y le íbamos a dar el susto de su vida.

			—Pongo la mitad, las cámaras se apagaron por los dos. No me parece justo que pagues tú el pato.

			—No, por favor, yo me haré cargo. A mí lo único que me importa eres tú y que estés bien.

			Me volví a abrazar a él y volví a llorar.

			—Gracias por protegerme, creía que iba a hacerme algo.

			—Haría cualquier cosa por ti, lo sabes.

			Lo miré dándole las gracias, no solo por haberme cuidado, sino por demostrarme que era su prioridad.

			—Te acompaño, no quiero que te vayas sola. 

			Asentí aceptando.

			Cerramos todo y Hate me cogió de la cintura, me apoyé en él. Me sentía cómoda y lo necesitaba, necesitaba sentirme a salvo. Estar a su lado hacía que el susto fuera disminuyendo poco a poco. Por mucho que el destino decía que debíamos estar separados, en esa ocasión nos acercó y eso tenía que significar algo.  

			—¿Quieres que me quede contigo? Jenna y Owen se han ido, ¿no?

			—Sí, unos días. Te agradezco todo lo que has hecho por mí, me has sorprendido, pero quiero estar sola ahora, necesito meterme en la cama y digerir lo que ha pasado. 

			—Vale, estaré en mi habitación. Lo que necesites, sea la hora que sea, llámame y vendré a toda prisa.

			—Gracias —dije abrazándolo.

			—Kat, me importas demasiado.

			—Y tú a mí.

			Con preocupación se marchó. Me apoyé en la puerta y seguí llorando. Me explotaba la cabeza y no comprendía por qué habíamos tenido tan mala suerte de que nos hubieran atracado a nosotros. Di las gracias de que Hate hubiera estado a mi lado, si me llega a pillar sola, creo que me habría desmayado del miedo.

			



		


		
			Capítulo 31
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			Me duché con el agua hirviendo y seguía sin entrar en calor. Cada vez que cerraba los ojos, notaba la sensación de esa navaja en mi cuello y recordaba el miedo que pasé.

			Noé me llamó ocho veces, no contesté ninguna, no me sentía con fuerza para contarle lo que había pasado y eso me hizo darme cuenta de que él no era mi prioridad y de que no me apoyaba en él cuando las cosas se torcían. Estaba con alguien a quien no quería, estaba forzando una situación que no tenía ni futuro ni solución. No despertaba en mí nada que no fuera cariño y añoranza, nosotros ya tuvimos nuestro momento y ese no era el nuestro. 

			Hate:

			No puedo dormir si no sé que estás bien, háblame. No te lo he dicho, pero casi me muero, si llega a pasarte algo… Uff, por favor, Kat, necesito saber de ti.

			La sangre parece que me empieza a circular, aun así, no se me va el susto del cuerpo. ¿Cómo estás tú?

			Hate:

			Si puedo hacer algo, dímelo. Lo que sea. Tengo que ser egoísta y decirte que yo te necesito a mi lado, ya, ahora. No puedo dejar de pensar en ti y en querer abrazarte.

			Ese mensaje me devolvió la sonrisa que había perdido, estaba tonta, ¿qué estaba haciendo en mi habitación? Yo también lo necesitaba a él y también lo quería. Era hora de aceptar que me había enamorado de alguien a quien detestaba, pero ya no lo podía ocultar más. Si había un momento por el que mereciera la pena ir en contra del destino, sin dudarlo, era ese. 

			Cogí una chaqueta y, sin pensarlo, fui a su hermandad. Toqué la puerta con ganas y esperé impaciente.

			—Hola —dijo feliz de verme.

			—Noé es un gran chico, es guapo, divertido, atento y cariñoso. Sí, algo celoso, pero es alguien con un corazón muy puro y eso lo convierte en una persona maravillosa. Podría estar toda la vida con él, construir un futuro, una familia con hijos, nietos e incluso bisnietos. Es alguien que podría darme una estabilidad y creo que podría llegar a ser feliz a su lado.

			—Joder, para eso no hacía falta que vinieras, no necesito que me restriegues en la cara que es mejor que yo o que despierta en ti sentimientos más fuertes —me cortó desplomado.

			—Cállate, estoy intentando decirte que no quiero nada de eso, que solo te quiero a ti. No quiero un futuro idealizado ni quiero esa tranquilidad, necesito lo que tú me das, oxígeno, vida, pasión, aventura, adrenalina y vértigo. —Sonrió—. Siento que desde que te conozco has ido recomponiendo mi corazón sin que me diera cuenta, lo has resucitado, reparado y acelerado. Eso no lo había conseguido nadie. Estás tan dentro de mí que no puedo sacarte y, por mucho que quiera alejarme, te quiero más cerca. Estoy cansada de engañarme a mí misma y estoy cansada de engañarte a ti. Solo quiero estar contigo, solo te quiero a ti. —Hice una pausa y lo miré—. De todas las veces que me has besado, este sería el momento perfecto.

			Sonrió, me cogió del brazo y me besó con fuerza. Me metió dentro de la habitación, me giró y cerró la puerta apoyándome en ella. Levantó mis manos y las retuvo por encima de mi cabeza. Su lengua caliente recorrió mi cuello hasta llegar a mi oreja. Me levantó en peso y me llevó a la cama, me sentó encima de él, noté su erección y busqué la posición más placentera para mí. Me desabrochó la chaqueta sin dejar de besarme, solo se detuvo un momento para mirarme fijamente a los ojos y después siguió. Me la quitó y la dejó en el suelo con cuidado. Levanté su camiseta y se la quité, yo no fui tan cuidadosa, yo la lancé por los aires. Mis manos apretaron su espalda con la intención de que no se separara de mí. Nuestras lenguas buscaban la manera perfecta de entrelazarse al igual que lo hacían nuestras manos.

			Me tumbó en la cama y me desnudó, abrió mis piernas y fue besando cada milímetro de mi cuerpo. Arqueé mi espalda mientras él seguía su recorrido. Me erizaba por completo, lo deseaba, mi interior ardía de deseo y necesitaba sentirlo dentro de mí.

			Me desabrochó el pantalón y me los quitó. Me puse encima de él y lo empujé para que se tumbara.

			—No conozco solo la del misionero —dije riendo y recordando ese encuentro que tuvimos en el Uber.

			Mientras besaba mi cuello, mis manos fueron hacia su miembro, que acaricié una y otra vez. Estaba enloquecido y sus gemidos me pedían más. Me cogió de la cara, me la hizo a un lado y noté cómo sus dientes afilados me mordían marcándose en mí.

			Cogí un condón y lo abrí. Se lo puse y lo introduje dentro de mí. 

			Un hormigueo caluroso me invadió. Me moví suave y lentamente. Sus manos agarraron mis nalgas con fuerza, las apretaba cada vez que entraba hasta lo más profundo de mí. 

			—Kati, Dios —exhaló en un agitado susurro con los ojos en blanco.

			Se levantó y me llevó al escritorio, me sentó abriendo mis piernas, me las besó y volvió a introducirse en mí. Mis uñas arañaron su cuerpo. Me eché hacia atrás y él me cogió de los pechos, se los llevó a su boca y me los lamió. Nuestra velocidad iba en aumento y lo que había empezado como algo suave, comenzó a ser fuerte. Me corrí entre gritos y me estremecí. Segundos más tarde, lo hizo él.

			Nos miramos a la cara con complicidad y entre sonrisas seguimos besándonos.

			—Supongo que ahora ya me dejarás en paz —dije riendo.

			—Espérate unos minutos y lo comprobarás.

			Me llevó a la cama en sus brazos y me dejó en ella con delicadeza. Me abrazó mirándome. No podíamos romper ese cruce intenso y mis labios pedían más de los suyos.

			—Te quiero, Kat. Puedo asegurarte que estas palabras nunca se las había pronunciado a una chica, eres la primera y deseo que seas la última. Estoy enamorado de ti.

			El corazón me tembló y, con esa confesión, también lo hizo todo mi interior.

			—Yo también te quiero —dije segura y por primera vez en años—. Estaba ciega y me costaba reconocerlo, pero esto solo me confirma que he tomado la decisión correcta. Quiero esto, noches enteras sin dormir, miradas que lo digan todo y, sobre todo, confianza. Si hay algo que tengas que decirme, estás a tiempo —dije sonriendo y esperando que no dijera nada que perturbara nuestro momento.

			Pasó su mano por mi canalillo bajándola hasta abajo y metiendo sus dedos en mi vagina.

			—¿Qué tienes que decirme tú, Kati?

			Arqueé mi cuerpo, me mordí los labios y puse los ojos en blanco. Solo el recorrido de sus dedos ya me excitaba. Era un calor placentero. Sabía dónde tenía que tocar, era como si me conociera sexualmente de toda la vida.

			—Más rápido —dije entre gemidos.

			Sonrió y cambió el ritmo, lo miré con deseo y con ganas de volver a sentirlo. No me sentí cohibida de mostrar cuánto estaba gozando, al contrario, sabía que con él podía mostrarme tal y como era, nunca iba a juzgarme.

			La noche se nos hizo día. Nos teníamos tantas ganas que no cerramos los ojos nada más que para disfrutar del placer que nos dábamos el uno al otro. 

			—Como vibre una vez más, lo meto dentro de la cama y lo usamos como juguete —dijo Hate riéndose.

			—¿Cómo? —pregunté extrañada.

			—Tu móvil, no para. —Señaló el lugar del que venía la vibración.

			—Yo no lo he oído.

			—Ya, pero yo tengo oído de músico.

			Me concentré y agudicé los sonidos, no paraba de vibrar, estaba en lo cierto.

			Mi teléfono estuvo toda la noche en el bolsillo derecho de mi chaqueta, hasta que él no me lo nombró ni me acordé de que me lo había llevado. Me levanté y me puse su camiseta.

			—Te queda mejor que a mí —dijo sin dejar de mirarme.

			—Ten cuidado, que lo mismo te la robo.

			Me giré y le sonreí. Busqué mi chaqueta, me agaché para mirar el móvil y desbloqueé la pantalla.

			«Treinta y dos llamadas de Noé», soplé y me lamenté.

			—¿Ocurre algo? —preguntó con inquietud.

			—Que la realidad se ha impuesto. 

			En ese preciso instante me entró un mensaje que leí para mis adentros.

			Noé:

			Me pides confianza y desapareces toda la noche. ¿Dónde estás?

			No le faltaba razón, en ese momento me comí mis propias palabras y la bronca que le eché, ya no tenía ningún fundamento.

			Me senté en el suelo y pensé en qué contestarle.

			Lo siento, me quedé durmiendo. Te llamo después.

			Mentí, no estaba en mi naturaleza ocultar información u omitirla, pero merecía algo más que un mensaje de texto y no pensaba actuar de la misma manera que él hizo en el pasado. Yo no era mala persona, ni pretendía hacerle daño gratuitamente. Solo quería buscar un hueco en el que poder sincerarme. Sé que yo no tenía justificación.

			—Perdona, me he portado como una completa cabrona —le dije a Hate que seguía mirándome desde la cama.

			—¿Te arrepientes?

			Negué y fui hacia él.

			—Para nada, sé perfectamente lo que quiero. 

			—Ven —dijo destapándose.

			Fui y me senté encima. Mi cara había cambiado, debía enfrentarme a la verdad y darle la razón a Noé, decirle que sus sospechas eran ciertas, pero le dejaría claro que su comportamiento seguía sin estar justificado.

			—Tienes una pestaña en la mejilla.

			Me emocioné y esperé a ver qué hacía con ella. Lentamente me la cogió de la cara y puso su dedo delante de mis labios.

			—Pide un deseo —dijo con una sonrisa—. Dicen que si desaparece, es que se cumple. 

			«Deseos», esos mismos eran los que me habían alejado de él, me hizo gracia que el motivo por el que lo había apartado tantas veces, estaba ahí, entre nosotros, recordándome que estaba yendo en contra del destino, o eso es lo que creí en su momento.

			Cerré los ojos y mentalmente lo formulé: «que nos vaya bien juntos», no gasté mucho aire, pero fue el suficiente, cuando abrí los ojos ya no estaba.

			—Se te cumple —dijo poniendo mi pelo detrás de mi oreja.

			—¿Crees en eso? —pregunté 

			—¿Es que tú no? El poder de las pestañas, no lo subestimes. —Rio con ganas.

			—Pues te voy a confesar algo, el día que te conocí, pedí conocer a alguien que mereciera la pena. ¿Sabes qué pasó? Nada, no se movió de mi dedo.

			—Qué raro, yo pedí estar contigo y se ha cumplido. 

			Supuse que se trataba de una broma, pero era cierto que el destino estaba siendo muy contradictorio y que me estaba mareando como si estuviera en una carrera de rallyes en zona montañosa con curvas pronunciadas. Ya no sabía qué debía pensar o qué era lo que debía hacer, pero tenía presentes los consejos de Jenna y, por una vez en la vida, iba a hacer lo que me diera la gana, estuviera el destino de mi parte o no. Si había consecuencias, apechugaría con ellas.

			Noé:

			¿En tu habitación?, ¿estás segura? Llevo una hora tocando a tu puerta y por aquí no aparece nadie, ¿o estás en otro plano ancestral?

			Ese mensaje me hizo sentir un fuerte cólico en el estómago. Un enorme sofocón me recorrió de arriba abajo dejándome prácticamente en shock y sin acciones con las que poder reaccionar. «Pillada», pensé acalorada. En ese preciso momento, solo éramos mi móvil y yo, todo pasó a un segundo plano.

			Las manos de Hate se depositaron en mis rodillas y me las apretó. Me giré con cara de susto.

			—Dios —deje salir entre dientes llevándome las manos a la cabeza.

			—¿Qué? ¡Estás pálida!

			—Noé está en mi habitación, en la puerta. A saber desde qué hora está allí…

			Los ojos se le sobresaltaron, un poco más y se le habrían salido de las órbitas. Tragó saliva, eso me demostró que sintió preocupación. Se llevó las manos a la cara y cogió aire.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Ir y hablar con él, no me puedo esconder en tu habitación y darle largas. 

			—Como poder, puedes —dijo mostrando una pequeña mueca en su sonrisa para calmarme—. De hecho, podría raptarte y no dejarte salir de aquí en mucho tiempo.

			Suspiré angustiada, se me puso tan mal cuerpo, que ni su gracia provocó en mí un pequeño gesto de risa.

			—Voy contigo. 

			—¿Qué?, ¡no! Ya te llevaste ayer un puñetazo, ¿quieres otro? Porque con el enfado que se va a pillar, te puedo asegurar que es posible que te quiera dejar la cara como un cuadro.

			—Que lo intente, a ver quién de los dos le deja la cara peor al otro —dijo con soberbia.

			—En serio, ir contigo sería como llevar escrito en la frente «eres un gilipollas», tampoco hay que pasarse.

			—Lo que es. Yo no tengo la culpa.

			—Para, Nate —aparté sus manos—. No quiero una pelea de gallos, yo asumiré mi culpa y pediré perdón. Quédate aquí, después hablamos.

			Me levanté y busqué el resto de mi ropa, tenía una prenda en la China y otra en España.

			—Espera, no vas a cambiar de opinión al verlo, ¿no? 

			—No, puedes estar tranquilo. Ya te he dicho que quiero estar contigo.

			Le di un dulce beso en la mejilla y me retuvo con su mano. Se levantó y me acompañó hacia la puerta. La abrió y se apoyó en el marco viendo cómo me iba.

			—Kat, ten cuidado.

			Sonreí forzadamente y con pesadez en el cuerpo, me fui.

		


		
			Capítulo 32
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			Mis pies querían caminar rápido y terminar cuanto antes con ese futuro encuentro incómodo, pero mi mente pedía lentitud para organizar las palabras y que no salieran de ella con brusquedad. Buscaba la manera de suavizar o de intentar minimizar el golpe. Por otro lado, estaba algo asustada de que hubiera recorrido once mil kilómetros solamente para ver qué estaba haciendo o para pedirme explicaciones, me parecía algo desequilibrado y me angustiaba saber con qué Noé iba a encontrarme. Solo habían pasado días desde que le puse las cosas claras. Estaba actuando de forma impulsiva y no me agradaba. 

			Llevaba toda la noche sin dormir, por no mencionar que el cuerpo me dolía horrores, era uno de los efectos secundarios de haber pasado una de las mejores noches de mi vida. Hate me hizo sentir sexy, deseada y una persona nueva que tenía el barómetro hasta arriba de confianza. Para mí era la pieza perfecta que me complementaba.

			Conforme me iba acercando a mi campus, el corazón me iba bombeando con más intensidad. Sentí mareo y ansiedad, la falta de aire me hizo parar el paso y respirar con profundidad. Cinco minutos más tarde, mi móvil seguía vibrando, estaba llegando, por lo que no contesté y lo puse en silencio total.

			Giré el pasillo y allí estaba él, apoyado enfrente de mi puerta, custodiándola. Quise agachar la mirada, pero no me avergonzaba y, por tanto, iría donde fuera, pero con la cabeza bien alta. 

			Su mirada penetrante me buscó y en ella pude ver que había leído la mía. Su cuerpo se tensó junto con su mandíbula y negó sentenciándome e insultándome mentalmente en todos los idiomas.

			—Vaya, ¿vienes a cambiarte de bragas? 

			Con esa frase ya supe qué era lo que me esperaba.

			—No te pases ni un pelo. —Lo señalé con el dedo.

			—¿Dónde estabas? —Me agarró fuerte de las muñecas.

			—Quita. —Lo aparté.

			Tampoco quería que todo mi campus se enterara de que le había puesto los cuernos, así que, sin contestarle, abrí la puerta y lo invité a entrar con la mano.

			—¿Que dónde estabas? —preguntó dando un golpe seco en la pared y me erguí del susto.

			En ese momento me arrepentí de dos cosas, uno, de haberlo dejado entrar y, dos, que Nate no hubiera venido conmigo.

			—¿Qué cojones haces aquí? —pregunté intentando encaminar el rumbo.

			—¿Yo? Darle una sorpresa a mi novia.

			—¿Un domingo? Tiene toda la lógica del mundo —dije con sarcasmo.

			—¿Qué más qué día sea? Llevo toda la noche y parte del día intentando localizarte. Son casi las dos de la tarde.

			—Ya lo sé.

			—Habíamos quedado para hablar después del trabajo —me reprochó enfadado.

			—Lo sé, Noé. Han pasado muchas cosas…, ayer nos atracaron en el cine, un tío me puso una navaja en el cuello. No me encontraba bien y por eso no te lo cogí. 

			—¿Y no me llamas? ¿Te pasa algo y no recurres a mí?

			—No me nació.

			Me miró con rabia, estudió mi aspecto de arriba abajo y después negó con la cabeza.

			—¿Has estado con Nate? ¿Has dormido en su cama?

			Iba directo al grano y sin rodeos, tenía un objetivo claro y sabía de sobra que no tenía la intención de desviarse de él.

			—Sí. —No quería esconderme de nada.

			—¿Te lo has follado? —preguntó con cara de asco.

			Ese chico no era el Noé que yo había conocido años atrás, no le hacía ni la mínima sombra, no quedaba nada. Para empezar, era educado y, para terminar, nunca había usado palabras despectivas o vulgares hacia mí ni hacia nadie.

			Lo miré y recogí toda la saliva pastosa que había en mi boca para después intentar tragármela. Debía contárselo todo, pero tampoco quería que me odiara toda la vida.

			—¿Te la ha metido también por el oído y te ha dejado sorda? O tal vez te la has comido y te ha dejado muda.

			Me enfurecí y sentí hervir mi sangre. Me giré buscando sus ojos y lo maldije con ellos.

			—Noé, no me faltes al respeto. Si vas a hablarme en ese tono, prefiero que te vayas. No me merezco que me trates de esta forma, en realidad, no creo que nadie se lo merezca.

			—¿Cómo qué no? ¿No es eso lo que estás haciendo tú?

			Él tenía la razón, pero conforme iba hablando, la iba perdiendo.

			—¡Habla! —me gritó mirándome mal.

			—¿Ves normal hacer ese viaje tan largo porque desconfías de mí? ¿En serio? ¿No te das cuenta de que me asustas? —Lo miré horrorizada. 

			—Kat, no me mientas. No juegues conmigo porque no tengo buen perder.

			—¿Me estás amenazando?

			—No, en absoluto, te estoy informando de cómo soy.

			—No quiero hacerte daño. Pero sí, he pasado la noche con él y nos hemos acostado. Te puedo asegurar que no lo había hecho antes. Le quiero, me he enamorado de él sin darme cuenta, parece que todo el mundo lo sabía menos yo —dije con la voz entrecortada y notando cómo se me formaban lágrimas en los ojos.

			Se sorprendió, giró la cara, levantó las manos y las apoyó detrás de la nuca.

			—¿Quéééé? Eres una jodida mentirosa. Estoy seguro de que no es la primera vez. Siento que en Kansas me usaste porque no tenías hogar donde dormir.

			Mi posición era delicada, quería y necesitaba ser sincera sin omitir detalles, pero tampoco podía permitirme el lujo de hacerle daño ni que él me lo hiciera a mí.

			—No. Volví contigo porque quería intentarlo, pero lo siento, no estamos hechos el uno para el otro. Tú no despiertas en mí ese sentimiento. Me he esforzado por recuperar lo que teníamos, pero ni yo soy la misma Kat ni tú eres el mismo Noé, queremos y pensamos de forma diferente. Yo jamás me habría plantado en tu casa porque no me cogieras el teléfono. Es enfermizo y, siéndote sincera, al principio estaba ilusionada y tenía ganas de todo contigo, pero esta versión de ti me ha ido repeliendo y me ha hecho dar pasos hacia atrás.

			—Qué fuerte —dijo indignado—. Para justificarte me echas a mí la culpa. 

			—No, para nada. Yo la asumo. Sé que no debería haberme dejado llevar estando contigo, pero no me arrepiento y si tengo que pedirte perdón, lo hago gustosamente.

			—Con un perdón no se arregla nada. Te has follado a otro.

			Sus ojos no seguían estando conformes, yo podía reprocharle muchas cosas e intentar hacerle ver en qué puntos exactos había fallado, pero ¿para qué? No tenía ninguna intención de arreglar las cosas. Solo quería que se fuera y volver al estado en el que nos encontrábamos antes de que apareciera por Nueva York.

			—Noé, lo siento —dije con sinceridad—. Lo que más me duele de todo es haberte hecho sufrir. Debería haber sido más clara cuando aparecieron mis dudas, creía que se me irían, pero no lo hicieron, al contrario, cogieron aún más forma.

			—¿Qué le ves? Te vas a dar un batacazo brutal. No va a respetarte, no va a tratarte bien, eres un pasatiempo y una meta que necesitaba conseguir. Te mandará a la mierda en dos días y tú te quedarás con el corazón roto y hecho trizas. 

			Podía estar en lo cierto, pero de errores se aprende en la vida, y necesitaba dotarme de experiencia. Mi error principal fue dejarme llevar por esos deseos de pestañas y jugármelo todo a cara o cruz. Era hora de madurar y asumir que no todo estaba escrito y que podía cambiar el rumbo como yo quisiera.

			—Siento que hayas venido solamente para llevarte una decepción, y aun siento más que haya venido de mí.

			—Algo habrá que pueda hacer. Yo sé que te gusto, lo noto. —Empezó a bajar la guardia y a dejar a un lado esa actitud fría—. Estoy muy enamorado de ti, Kat.

			—Escúchame, ¿no te has dado cuenta de que desde que volvimos no hemos conectado ni lo más mínimo? Hemos alimentado la misma discusión todos los días. No es sano.

			—Yo sé dónde está el problema. Vente a Kansas, termina allí la carrera. Rechazaré la beca de Nueva York.

			—¿Qué? ¿Qué estás diciendo?

			Se había vuelto completamente majara. Yo no pensaba abandonar mi futuro, ni por él en cuestión ni por nadie. 

			—Cuando estuviste allí te olvidaste de todo lo que dejaste aquí, pasamos unos días maravillosos. Podemos llevar una vida así y empezar de nuevo donde lo dejamos. 

			—No. Esos días fueron bonitos, no te lo discuto, y lo fueron porque intentamos ser lo que éramos antes, nos creamos una idea equivocada y eso se ha visto reflejado una vez que nos hemos distanciado y hemos conocido nuestra actual versión. No funcionaríamos ni aquí ni en ningún sitio.

			Vi cómo volvía a endurecer sus facciones y supe que no iba a ver un final bueno para nosotros.

			—Eres una puta mentirosa. 

			—No hagas eso —dije con los ojos llorosos.

			—¿Que no haga el qué?

			—No quiero quedar mal contigo, fuiste parte de mi vida.

			—¿Y? ¿Qué culpa tengo yo de que te abras de piernas con cualquiera? 

			—Noé, para. No vayas por ese camino.

			Dio un golpe a la pared.

			—¿Sabes?, siempre quisiste parecerte a ella, pues la has superado. Ella al menos era leal con Edu, sería una drogata, pero tenía muchos más valores que tú.

			—No hables de Morgana.

			—¿Por qué? Es la verdad. Vaya suerte han tenido tus padres, tú una puta y tu hermana una yonki… —dijo sonriendo, quiso provocarme dolor.

			Cerré los ojos y suspiré. Busqué la manera de calmarme para conseguir que se fuera de mi vida, esa vez, para siempre.

			—Quiero que te vayas de mi habitación, quiero que te vayas de Nueva York. No vuelvas a hablar así de mi hermana ni tampoco de mí. Tal vez fuimos algo, pero ya no. No me debes nada y yo a ti menos.

			Fui directa a la puerta y la abrí.

			—Vete —ordené con la voz ruda.

			Me miró fijamente, le sostuve la mirada e incliné mi cabeza hacia el pasillo.

			—Maldita seas, Kat. Ojalá la vida te la devuelva a lo grande. No mereces la pena.

			No contesté, ya no quedaba nada por decir. Él había cambiado y por muy mal que yo hubiese actuado, no me merecía ni una cuarta parte de sus dañinas palabras.

			Cerré la puerta y al hacerlo me sentí liberada, antes debería haberlo hecho y no haber dado tumbos de ciego. Noé y yo tuvimos una relación muy bonita en el instituto, siempre pensé que me casaría con él. Pero la vida te va cambiando y lo que antes te gustaba, deja de hacerlo. Tampoco quería vivir en el pasado, anclada a él. Durante esos tres años, tuve una espina clavada y la esperanza del «y sí», pero entonces llegó Hate y rompió todos mis esquemas, me hizo sentir viva, me dio el aliento y ese punto divertido que le hacía falta a mi vida. Ese día cerré la puerta al pasado para centrarme en el presente. Se acabaron los deseos, no quería saber cuál iba a ser mi futuro, solo quería vivirlo con ganas y disfrutar de lo corta que es la vida. 

			Necesité un rato para recomponerme. Romper con alguien nunca es plato de buen gusto, y menos de esa forma tan dañina. Me desestabilizó y solo tenía ganas de tumbarme en la cama y dejar que pasara el día.

			Hate:

			¿No vas a venir a trabajar?

			Leí y el corazón se me aceleró. Pegué un salto de la cama, lo hice tan rápido que me mareé y tuve que apoyarme para no caer al suelo. Me aseé lo más veloz que pude y me marché hacia allí.

			Sentí miedo al acercarme a la puerta, me vinieron los recuerdos de la noche anterior. Me asustaba que ese ladrón volviera y que lo cogiera por costumbre. El cine no estaba en una zona peligrosa ni poco concurrida, por ese motivo me impactó que alguien se atreviera a entrar.

			Hate sonrió aliviado al verme.

			—Toma, no habrás ni comido —dijo dándome un bocadillo—. No voy a preguntarte, solo dime si todo está ok.

			—Está todo bien, todo en su sitio y donde debe estar —le respondí sonriendo forzadamente. No quise entrar en detalles.

			—Ahora que ya estás aquí, voy a encender las cámaras, también he dejado el dinero en la caja.

			—¿Dejado? Creía que me dijiste que no lo habías recuperado.

			—Y no lo hice, es el mío.

			—Ah, vale, perdona, es que estoy espesa. El día está siendo demasiado largo.

			—Pues aún no ha acabado, princesa —dijo cogiéndome de la cintura y arrimando sus labios a mi cuello. Noté su respiración y me ericé—. ¿Te cuento una de mis fantasías? —preguntó con voz seductora.

			Se me quitaron todos los males, me encendía como una cerilla.

			—¿Cuál?

			—Hacerlo en una sala de cine —dijo relamiéndose—. Imagínate ahí dentro, en una butaca, desnudarte lentamente, besarte entera, que te pongas encima de mí…, uffff. —Se mordió el labio—. Me estoy poniendo malísimo.

			¿Él se estaba poniendo malo? Yo estaba taquicárdica, el corazón me iba tan rápido que parecía que en cualquier momento me iba a explotar.

			—Nate, para —dije al notar sus manos por dentro de mi camisa—. ¡Para! Como sigamos así, no vamos a poder trabajar juntos. 

			—¿Te crees que puedo trabajar como estoy ahora? Mira. —Me señaló su erección.

			Negué riéndome. 

			—Kati, venga, cerramos diez minutos. 

			Me insistía y cada vez me parecía más atractiva la idea. Era irresponsable, pero me creaba mucho morbo.

			—No, mira la hora. El cine está a punto de llenarse. 

			—Que esperen —dijo con una sonrisa picarona. 

			—No, no me vas a convencer, métete al aseo y te pones agua fría.

			—Ah, ¿sí? Pues cada vez que entres a la sala, imagínate que estamos ahí, en la última fila. Imagina que estamos desnudos y follando, tú me pides velocidad, pero yo te lo sigo haciendo despacio, no quiero que acabe tan rápido. Te agarro del culo y hago fuerza para penetrarte hasta lo más profundo, tú me hincas las uñas y yo te cojo del pelo. Te corres besando mi boca y yo me corro mordiéndote el cuello.

			—Para, para, para… —dije al sentir que explotaba.

			—¿Qué te pasa, Kati? ¿No serás tú la que necesita una duchita bien fría? 

			Lo miré humedeciendo mis labios. Mi respiración era rápida y descontrolada. Acercó su cara a la mía, nos quedamos a un milímetro de comernos enteros.

			—Hola, quería dos entradas para el pase de ahora, palomitas grande y coca cola —dijo una voz repelente sacándome de mi sucia escena subida de tono.

			—¿Qué? —pregunté al no haberme enterado de nada.

			—Voy al baño, Kati, puedes imaginarte lo que voy a hacer —me susurró al oído.

			—¿No iras a drogarte? —le pregunté por lo bajo.

			Ladeó la cabeza extrañado y rio con chulería.

			Me costó un horror concentrarme en los clientes sabiendo que él estaba allí, seguramente desfogándose, y yo tenía encima un calentón de tres pares de narices. 
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			Seis meses y diecisiete días en Columbia.

			La fiesta de Morgana se iba acercando y con ella mis ganas disminuían, me costaba tolerar lo que hizo con mis padres para salvarse el culo y salvaguardar su falsa figura ante ellos. También mostraba un trastorno bipolar, seguramente falso. Sabía cómo camelarse a la gente para que actuaran en su beneficio. 

			Volvió a su vida normal, supuse que pagó su deuda y como si no hubiera pasado nada. Salía todas las noches y sus encuentros con Edu volvieron a ser a jornada intensiva. 

			Ella y yo siempre habíamos encajado a la perfección, nuestras distintas personalidades se complementaban muy bien, pero habíamos llegado a un punto en que no nos hacía bien estar cerca la una de la otra, a menos a mí no me hacía gracia. Era como si la hubiera visto cómo era en realidad y se me hubiera caído un mito.

			—Necesito entrar, Morgana, voy a llegar tarde.

			—Ya voy, ya voy.

			La escuché cómo esnifó y tiró de la cadena para disimular.

			Cuando abrió la puerta la miré con mala cara.

			—¿Qué? —preguntó con chulería.

			—Nada, se te está torciendo la nariz de tanta mierda. 

			—Pues me la operaré —dijo sin importancia.

			Estaba convencida de que, si necesitaba hacerse algún retoque estético o alguna tontería, mi padre estaría encantado de sacar la chequera y darle lo que necesitara.

			—¿No piensas pedirme perdón? —pregunté cortándole el paso.

			—¿Perdón por qué? 

			Anda la niña, encima había que explicárselo.

			—¿Cómo?

			—No sé por qué motivo tengo que pedirte perdón. Fuiste tú la que tuvo la idea. Yo solo la llevé a cabo y la hice más creíble. 

			—¿Y te parece poco? Por tu culpa me odian.

			—No, guapa, te odian por la tuya, si no querías que la tomaran contigo, no haberte ofrecido voluntaria. De todas maneras, relájate, te van a salir arrugas. Ya se les pasará. 

			—Me das asco, yo te importo una mierda —dije decepcionada.

			—Espera, Kat, lo siento. Pensé que era mejor actuar así, si no llego a exagerarlo, seguiría con el marrón encima. No quiero que sigamos distanciadas, dime qué quieres que haga, ¿les cuento la verdad?

			A eso era a lo que me refería, lo mismo te daba una de cal, que te daba una de arena. En menos de diez segundos era capaz de cambiar de opinión y te hacía creer que lo hacía con el corazón y que era real.

			—Da igual, no creo que ahora se lo crean. Pensarán que lo haces para ayudarme. Dejemos las cosas como están, eso sí, si hablas con ellos, intenta que no me vean como la mala de la película. 

			—Vale, te lo prometo. Haré todo lo que esté en mi mano para bajar el disgusto. Hale —dijo cogiendo su bolso—, me voy.

			—Oye, Morgana, ¿cuándo piensas dejar la droga?, ¿de metértela y de venderla?

			Depositó sus manos sobre mis hombros.

			—Esto es lo último que voy a coger. Se terminó el vender, ya me he dado un susto fuerte, no necesito más.

			—¿Y lo otro?

			—En unos meses, cuando termine la universidad me centro. No te preocupes por mí, yo estoy fenomenal.

			«No, si se te ve».

			—Hablamos después. 

			—Espera, dime quién es tu socio, por si pasara algo. 

			—No tienes por qué saberlo. Ya te he dicho que se ha terminado, ni yo creo que vuelva a verlo, salvo en alguna fiesta o borrachera. Corto lazos con esa vida.

			Me miró con complicidad. Una vez más me creí sus palabras, ella sabía emplear un don divino en mí, como si se tratara de algún tipo de magia o brujería, conseguía que me olvidara de lo antiguo y me creyera lo nuevo. 

			Esa tarde hice la colada para las dos, Morgana no era muy aplicada en tareas del hogar, podía comernos la mierda si no limpiaba yo. Muy cuidadosa para unas cosas y muy desastrosa para otras. 

			En sus bolsillos encontré un teléfono, no estaba completo, le faltaban los dos números finales. Morgana solía hacer esas cosas, ella memorizaba una parte y la otra la llevaba escrita, al igual que buscaba escondites donde guardar sus cosas preciadas, no de valor económico, sino sentimental. Lo escondí en uno de mis cajones, imaginé que podría tratarse del chico «tatuajes», pero esos dos números finales, podían ser mil combinaciones y no estaba dispuesta a llamar uno por uno, tampoco sabía si iba a poder reconocer de nuevo su voz.

			Edu:

			Necesito ayuda femenina, llama a Jenna y venid a la ubicación que te estoy mandando.

			Vale, no tardamos nada.

			Imaginé que sería para algo relacionado con la fiesta. Cuando fui a abrir la puerta, Jenna estaba con el puño cerrado a punto de tocar.

			—Esto es tener conexión y lo demás son tonterías —dijo riendo y enseñándome un papel.

			—¿Qué es eso? 

			—Esto, querida amiga, es la aprobación por el decano para vivir el año que viene juntas. Ha aceptado sin ningún problema y, además, me ha dicho «esa chica necesita a alguien bueno a su lado». 

			—Le tiene unas ganas a Morgana que ni te lo imaginas.

			—Lo sé. —Se puso seria—. Kat, lo ha toreado un sinfín de veces, no pensaba decírtelo, pero en la mesa he visto un cheque de tus padres, creo que están pagando para que termine la universidad. 

			La miré con la boca abierta.

			—Los va a arruinar, tía —dije con pena—. A mí ni me pagaron la matrícula. Iba a ir a una pública, pero las pestañas hicieron su magia y vine aquí.

			—Yo creo que en el fondo saben cómo es, no puede ser perfecta a ojos de todo el mundo.

			—Qué va, la mala influencia soy yo…

			Me abrazó dándome calor. Aunque sonara mal, tenía ganas de que Morgana acabara la universidad y se fuera, creía que de esa manera, mis padres iban a poder verme como la chica aplicada que era, quería y buscaba su aprobación, y estando ella conmigo no la iba a obtener.

			Ese año con ella estaba siendo muy duro, debía ejercer de «hermana mayor», por decirlo de alguna manera, y esa responsabilidad que yo misma me había echado a la espalda, estaba agotándome física y mentalmente.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunté sorprendida al ver que la ubicación nos llevaba a una joyería.

			—Ni idea, lo mismo piensa pedirle matrimonio.

			La sangre dejó de fluir por el resto de mi cuerpo y se concentró únicamente en mi cabeza.

			—Espero que no, hasta donde yo sé, Morgana no quiere casarse.

			Nos quedamos mirándonos y yo me pregunté si Edu estaba preparado de verdad para tener una persona así en su vida 24/7.

			Un silbido fuerte nos sacó del trance y nos giramos buscando de dónde procedía.

			—¡Eh! —nos saludó Edu con la mano desde la acera de enfrente.

			—¡Qué susto! Pensábamos que ibas a cometer una locura y le ibas a pedir matrimonio a Morgana —dijo Jenna riéndose y yo me sentí aliviada.

			—¡No! Nosotros no creemos en eso. Se ve que la ubicación no se ha enviado bien.

			Al final eran la noche y el día, pero se conocían a la perfección y aceptaban la personalidad del otro.

			—Entonces, ¿qué quieres? 

			—La fiesta es dentro de dos días…

			—Yo ya la veo innecesaria —le corté y con sus manos me pidió un momento.

			—Yo también, pero ya está pagada y no pienso perder ese dinero. Quiero comprarle un regalo, pero no sé el qué.

			—Ropa interior —dijo Jenna y los dos miramos expectantes—. ¿Qué? La usamos a diario y la disfrutan varios. A fin de cuentas, es a lo que más uso le damos.

			La cara de Edu se puso colorada, pero Jenna no había dicho ninguna tontería.

			—No sé yo, otra cosa.

			—A ver, a las mujeres nos gusta todo, bolsos, maquillaje, ropa, zapatos, consoladores…

			—No os imagináis las ganas que tengo de vomitar ahora. Por favor, sois como mis hermanas pequeñas, no me digáis nada relacionado con el sexo —dijo pudoroso.

			—Regálale un mapa, con el itinerario de vuestro primer año en el mar. Planifica el viaje, yo creo que eso le puede encantar.

			Me cogió de la cara y me besó la frente.

			—Me encanta la idea, haré como un cuadro con hilos que marcarán nuestro recorrido y en cada uno pondremos una chincheta y una fotografía. Gracias, Kat —dijo ilusionado.

			Era maravilloso, yo quería un novio como él, comprensivo, atento, cariñoso y buena persona. Ella tenía suerte de poder contar con alguien como Edu, no se lo merecía. Morgana estaba tentándole demasiado a la suerte, estaba apostándolo todo por algo que no valía la pena, esas drogas y esa adicción no le estaban trayendo nada bueno.

		


		
			Capítulo 34
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			Decir que estaba en una auténtica nube, se quedaba corto. Recuperé el control de mi vida e hice en cada momento lo que me apetecía. Dejé de llevar calderilla en mi monedero y opté por las tarjetas de crédito. No tenía la necesidad de preguntar al destino, por una vez quería que me sorprendiera sin esperar nada.

			Noé respetó mi decisión, tanto que me bloqueó en todas las redes sociales. No lo culpo, yo hice lo mismo en su momento y me sanó. Al final es así, ojos que no ven, tío bueno que te pierdes, perdón, ojos que no ven, corazón que no siente. Estaba convencida de que pasaría una mala racha, pero si yo pude superarlo, él también podría. Esperaba que en un tiempo consiguiera ser feliz con alguien y que su amor fuera recíproco. Le deseaba que sintiera lo mismo que estaba viviendo yo. 

			—Vas a llegar tarde —dijo Hate cuando bajé de mi habitación.

			Estaba apoyado en un coche algo viejo y con una postura chulesca.

			—Y si me entretienes, más.

			—Te llevo.

			—¿Cómo? Ir conmigo en el metro no es llevarme, es acompañarme. Tienes que aprender a diferenciar verbos. —Me reí haciéndome la graciosa.

			—Aquí —dijo abriendo la puerta con una actitud ilusionada—. Sé que no es gran cosa, tal vez se averíe mil veces y es más probable que me dé dolores de cabeza. 

			—¿Has comprado este coche? —pregunté sorprendida.

			—Sé que no es un cochazo, pero tiene cuatro ruedas y un motor. Quiero tener una cierta independencia y quiero ir contigo a rincones que no hayas conocido. Me gustaría llevarte a mi hogar y que conozcas el barrio donde nací. No te puedo asegurar que no nos toque empujar —rio—, pero ¿qué me dices?, ¿estaría dispuesta la princesa a subir a este oxidado carruaje?

			Sonreí al ver cómo me hacía una reverencia poco ensayada.

			—Me encantaría —dije cogiendo su mano.

			Era un coche usado, tendría como unos veinte años, quizá más, incluso podría ser de mi año de nacimiento, pero eso era lo que menos me importaba. Yo no me consideraba materialista y Hate en ese aspecto era como yo. Me gustaba verlo contento, era como un niño con su juguete nuevo. Me hablaba de las cosas que llevaba el coche, cosas que ni entendía, pero me quedé mirándolo embobada.

			—¿Qué? —preguntó con una sonrisa pícara y cortando su profunda explicación.

			—Nada, me gusta verte así. 

			—Este modelo lo condujo el famoso actor Mel Gibson. ¿Sabes quién es? ¿Cuántos años crees que tiene el coche? 

			—¿Veinte?

			—Treinta y tres —dijo orgulloso y yo arqueé las cejas sorprendida—. Míralo, está completamente nuevo —dijo acelerado y dándole golpes al volante.

			Bueno, nuevo no estaba, algo bien cuidado sí.

			—Tenemos que comprar un ventilador de esos que van con el mechero, no tiene aire acondicionado. Alguna pega debía de tener.

			Reí a carcajadas, incluso lloré.

			—¿Qué? 

			—¿Algo más que haya que comprar? 

			—Sí, tiene una pequeña fuga y entra agua por este cristal —me señaló el del conductor—, pero nada que una buena cinta aislante no pueda reparar. He pensado que este sábado podríamos ir a ver las Cataratas.

			—No podemos, tenemos el cine.

			—Lo sé, pero podemos irnos el viernes por la noche, dormir allí, madrugar e ir a verlas. Son seis horas de coche, con este es posible que sean ocho, si nos organizamos bien, podemos llegar a tiempo. Sé que es una paliza, pero suena a aventura.

			Estaba tan emocionado que me contagiaba su ímpetu y las ganas de no oponerme a nada.

			—Me encanta la idea, miraré un motel por la zona. 

			Asintió con la cabeza y me cogió de la mano llevándola al cambio de marchas. La entrelazó con mis dedos y me miró sonriendo.

			Durante el trayecto cantó sus canciones, estaba eufórico, activo y nervioso, parecía que se había tragado el café en grano. 

			—Hemos llegado —dijo aparcando en un carga y descarga—. Te recojo después.

			—No hace falta, puedo volver en el metro.

			—Lo sé, pero quiero usar el coche.

			Conocía bien su sensación, yo nunca tuve uno propio para mí en exclusividad, pero recuerdo el día que me compré un patinete, iba a todas partes con él, tenía mono de cogerlo a todas horas y eso que cuando llovía me calaba entera.

			Me cogió de la cara y me atrajo hasta a él. Me besó metiéndome la lengua y me apretó con fuerza. Su otra mano fue directa a mis muslos, subiéndola poco a poco.

			—Ufff, para —dije riendo y abanicándome—. No puedes besarme así, como si fuéramos a acostarnos. Me pones enferma.

			—Lo sé, es una de mis muchas virtudes —contestó con seguridad—. Ya te dije que te ibas a enganchar a mí, te avisé, princesa.

			—Qué egocéntrico eres. 

			—¿He dicho alguna mentira?

			—Me voy —dije abriendo la puerta. No quería darle la razón, pero era una verdad como un templo, estaba enganchada a él. Sus besos eran una droga muy excitante. 

			—Espera. —Tiró de mi brazo y de nuevo volví a caer en sus labios.

			Hate era muy pasional, me encendía con cada beso, con cada caricia y hacía volar mi mente. Recuperé los años de sexo que no tuve, era una persona muy caliente y a mí me encantaba. Tanto él como yo, siempre teníamos ganas de más. Me gustaba que me sorprendiera en cualquier sitio y que me llevara al límite. Sabía provocarme y hacer cosas que nunca antes me había planteado. 

			Mi ritmo de estrés aumentó en las últimas semanas, empecé las prácticas en la mítica revista de Vanity Fair, los primeros días me harté de servirle el café hasta al guarda de seguridad, era la chica de los recados, pero estaba encantada. Era un sueño. El día que pisé el umbral de la puerta ni podía creérmelo. Gozaba de un horario envidiable, todos mis compañeros eran muy cercanos y dispuestos a ayudar en todo. Estaba en una jodida nube rodeada de arcoíris. Todo me iba genial y, por primera vez en años, sentía que todo iba a salir bien.

			Jenna:

			Te necesito urgente.

			Noté cómo me vibró el reloj. Estando en la revista no usaba el móvil, solo miraba las notificaciones en mi muñeca.

			Entré al baño y con paciencia contesté.

			¿Qué pasa? Estoy en el horario de prácticas.

			Jenna:

			Urgencia sentimental, ven directa a la habitación cuando salgas.

			Me preocupé, no sabía en qué estado estaba, si era una discusión, lo habían dejado o se había quedado embarazada. Nada, la información que me dio fue bastante escasa y eso dejaba vía libre a mi imaginación, y me monté una película mejor desarrollada que las que ponen en Netflix.

			Cuando terminé mi turno, Hate estaba esperándome en la puerta. Quise preguntarle por Owen y Jenna, por si sabía algo, pero no quería usarlo como moneda de cambio y no me pareció buena idea intentar sacarle información.

			—¿Vas luego al concierto?

			—Supongo que sí.

			—Mira que modesta ella, vas a ir y lo sabes, estarás en primera fila con una fregona en la mano.

			Negué y me restregué los ojos.

			—Sí, para limpiar la baba que sueltas al verme —contesté devolviéndosela.

			—No me gusta que vayas aprendiendo. Me dejas sin palabras.

			—Eso no es nada nuevo —dije con prepotencia.

			Me despedí de él y subí a toda prisa a mi dormitorio. Jenna iba de un lado de la habitación al otro.

			—Al fin, sí que has tardado hoy.

			—¿Qué te pasa? 

			—Ven. —Me cogió de las manos y me llevó a su cama.

			Me estaba asustando por momentos y verla tan acelerada no ayudaba a que no pensara cosas malas.

			—Owen me ha dicho de irnos a vivir juntos cuando terminemos la universidad. 

			—¿Qué? —Me relajé y me alegré en el momento que dijo esas palabras—. ¡Cómo me alegro!

			—¿Sí? Yo estoy dudosa, ¿no es muy pronto? Solo llevamos unos meses saliendo y me preocupa que caigamos en una monotonía insalvable. 

			—Jenna, tranquila. Es una buena noticia. Significa que va en serio contigo.

			—Lo sé, es que lo tiene todo planificado. Me asusta, no parecía de esos chicos que organizaba su vida. Yo ni siquiera sé qué bragas me voy a poner mañana, como para saber si quiero vivir con él prácticamente ya.

			—Cálmate, no te ha pedido tener un hijo ni te ha puesto un anillo de diamantes en el dedo. Además, casi vivís juntos, o bien estáis en está habitación o estáis en la de él. Será lo mismo, pero sin tener que estar trasladando cosas cada día.

			Cogió aire y lo soltó.

			—Tienes razón. ¡Voy a decirle que sí! —gritó eufórica.

			—¿Dónde vais a vivir? ¿Lo habéis hablado?

			—Aquí, ahora ya me he aprendido las calles, no pienso irme a otra ciudad distinta y empezar de cero. Buscaremos un barrio tranquilo pero cerca del bullicio. Él buscará trabajo en alguna discográfica y yo en alguna revista. Por las noches seguirá actuando y, quién sabe, quizá en un futuro abramos un bar.

			—¿Y dices qué es él quién lo tiene planeado? —Reí sin descanso.

			Me miró arrugando las cejas y con su almohada me golpeó.

			—Serás… —dije llevándome la mano a la cabeza, concretamente a la zona donde el golpe había ido más directo.

			—Si te cuento una cosa, ¿prometes no matarme?

			—No prometo nada, de hecho, obtendrás una revancha.

			—Te mentí —dijo cambiando su cara. Se puso seria.

			—¿En qué? —pregunté inquieta y ladeando la cabeza.

			—¿Recuerdas que hace unos meses preguntaste a las monedas si deberías trabajar con Nate? 

			—Sí, salió que debía hacerlo.

			—¿Y recuerdas que te la quité de la mano antes de que pudieras verla?

			—Con total claridad.

			—Pues te mentí. Salió lo contrario —añadió extendiendo la mandíbula.

			Tenía mis sospechas, lo pensé en más de una ocasión. Ya no tenía motivos para enfadarme con ella, me estaba dejando llevar al margen de lo que me había mostrado el destino, así que yo era la primera que iba contra las reglas.

			—No pasa nada, Jenna. Me lo imaginaba. 

			—¿No estás enfadada?

			—No, claro que no. Sé que lo hiciste con una buena intención. 

			—Estáis juntos gracias a mí. —Rio relajada apartando su pelo con un movimiento brusco.

			—Me siento feliz y completa. Él me ha abierto un mundo nuevo, en muchos sentidos.

			—Me acuerdo el día que lo conocimos. Lo odiaste.

			—Sí. —Sonreí recordando ese momento—. Aún hay días que lo odio, pero me hace sentirme viva, aunque hay cosas que me preocupan de él. Las estoy intentando aparcar, pero no sé si eso podrá hacer tambalear lo que hemos empezado.

			—¿Qué te preocupa?

			—Que se metía coca, yo lo he visto con mis ojos. No me gusta eso, me repugna. 

			—¿Lo sigue haciendo?

			—No lo sé, hace tiempo que no lo veo, pero es que con él nunca he sabido diferenciar cuándo estaba puesto y cuándo no. No me gustaría vivir con él lo que viví con Morgana, mentiras que se alargaban y manipulación en estado puro.

			—Pregúntale y, si te dice que sí, dile que no te gusta. Coméntale tus preocupaciones. Si eres su pareja, imagino que tendrá en cuenta lo que tú pienses.

			—Es posible. Este fin de semana nos vamos a ver las Cataratas del Niágara. Creo que aprovecharé ese momento para contarle mis inquietudes.

			—Te van a encantar, eso sí, llévate chubasquero.

			Suspiré nerviosa, nunca había realizado un viaje en pareja, me emocionaba que nuestra primera parada fuera un destino tan increíble y difícil de olvidar. Mis ganas de comerme el mundo iban en aumento, sin duda iba a ser una experiencia única e irrepetible. 
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			Salimos del cine casi sin despedirnos de Jon, no queríamos alarmarlo y que pensara que al día siguiente lo íbamos a dejar tirado. Aunque para mí era una cuestión que me preocupaba. Con ese coche antiguo podía pasar cualquier cosa. 

			Teníamos aproximadamente unas seis horas de coche, pero teníamos en contra dos cosas, el coche, que no corría demasiado, y la lluvia. Llevaba el clima dos días enteros sin dejarnos ver el sol y nos iba a dificultar el camino.

			Nada más montarme, a unos pocos kilómetros, la guantera se rebeló contra mí y me golpeó en las rodillas. Me reí escandalosamente. Aunque Hate estaba que no cagaba, el coche se caía a pedazos.

			—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?

			—No, pero es un poco incómodo ir con la puerta de la guantera sobre mis piernas.

			—Espera, eso tiene arreglo.

			Paró el coche en un lado de la carretera, alargó su mano y de los pies de los asientos traseros sacó una cinta adhesiva. Cuando fue a volver a su posición, besó mi cuello y me erizó.

			Cortó un trozo con sus dientes y lo pegó.

			—Ya está, no queda muy bonita, pero no te dará la lata. 

			No conseguía parar de reírme.

			—¿De qué te ríes? —preguntó sonriendo mientras seguía conduciendo.

			Su sonrisa me derretía y sus ojos me encantaban.

			—De nada, me hace gracia verte tan ilusionado. Parece el coche de tus sueños.

			—Y lo es. No había tenido ninguno, no ves que nunca me saqué el carnet.

			Me puse seria nada más escuchar esa frase.

			—¿Qué?, ¿que no tienes el carnet? Te mato, es que juro que te mato. Para el coche, no pienso irme contigo hasta allí si no soy yo la que conduce. 

			—Calla, anda. Si tengo más experiencia que tú. 

			—Qué no, Hate. Que te puede parar la policía. ¡Estás loco! —exclamé indignada—. Para el coche, te hablo en serio, déjate las tonterías.

			—No voy a parar. Relájate, he conducido desde los catorce años y nunca he tenido un percance.

			—Mira, te voy a confesar algo, me dan pánico los viajes y si a eso le sumas que no tienes el carnet, pues me acelero más. Ahora mismo siento que el corazón se me va a parar y me voy a morir en este mismo instante, me falta el aire, por favor te lo ruego, para.

			Me miró dudoso y algo angustiado.

			Me comencé a abanicar atacada, intenté tragar saliva, pero ni eso me pasaba, bajé la ventanilla y saqué la cabeza por ella.

			—Me está dando un puto ataque de ansiedad, ¿puedes parar ya? por favor te lo pido. —Lo miré rogando.

			—Venga, Kati, no te pongas nerviosa. Echa la cabeza para atrás e intenta respirar.

			—No puedo —dije casi llorando—. Para al menos y me tranquilizo, después continuamos la marcha.

			Me llevé las manos temblorosas a la cabeza, metí mis dedos entre el pelo y lo miré pidiéndole a gritos que me hiciera caso.

			Sopló aire y paró.

			—¿Ya? ¿Contenta?

			—No. —Le quité las llaves.

			Sonreí victoriosa por el pedazo de papel que me había marcado.

			—Aparta que conduzco yo.

			Me miró con la boca abierta y después pasó sus dedos por su comisura. Negó con la cabeza y mostró una pequeña mueca en su sonrisa.

			—Espera un momento, ¿me estabas troleando? ¿Todo ese comportamiento era mentira?

			—Sí, te lo has tragado entero.

			—¿Te sientes ganadora?

			—Mucho. —Sonreí sintiéndome vencedora—. Venga, cambiemos los asientos, que si no vamos a tardar la vida.

			—Qué rápido me subestimas, Kati. ¿De verdad te piensas que iba a hacer un viaje así sin tener el carnet?

			Lo miré perdida, ladeé la cabeza y él rio moviendo todo su cuerpo.

			—No te entiendo.

			—Que la que ha sido troleada, has sido tú.

			—¿Qué? 

			—Que te he gastado una broma. Por eso no paraba el coche, pero al final me has asustado.

			—No te creo. Enséñamelo —le ordené.

			—No, que salgo muy feo.

			—No voy a dejar de quererte por eso. 

			—¿Me quieres? —preguntó poniendo cara de gilipollas tocando mi brazo.

			—No desvíes el tema, quiero verlo.

			—¿Es que no te fías de mí?

			—No, estaría loca si lo hiciera.

			Metió la mano en su bolsillo y sacó la cartera, cuando la vi, se la quité de las manos.

			—¿En serio? 

			Asentí y la abrí. Me había mentido y yo había caído. Tenía el carnet desde hacía varios años, incluso más que yo.

			—Hale, ¿me devuelves las llaves, bonita?

			Arrugué el morro y los ojos y se las di.

			—Eres un caradura.

			—No es nada nuevo, eso ya lo sabías de antes.

			Llegamos cerca de las cinco de la mañana, Hate debía estar agotado, pero no me dejó conducir, yo estaba algo más espabilada porque había pegado cabezadas, pero él mostraba un aspecto cansado. 

			Paró en la puerta del motel y estiró el cuello hacia ambos lados. 

			—¿Estás bien? —pregunté tocándole los hombros.

			—Me quedo durmiendo. Necesito dormir, aunque sea una hora. 

			—Vale, quédate en el coche, yo cojo las llaves.

			Me sentí mal, podríamos habernos distribuido el camino, pero era cabezón como él solo.

			El número de nuestra habitación era el 23. Fui al coche y ya estaba durmiendo.

			—Eh, venga, vamos a la cama.

			No sacamos ni las maletas, se apoyó en mi brazo y lo tumbé, le quité los zapatos y me acosté a su lado.

			—Pon la alarma a las siete, máximo ocho —dijo adormilado—. Sino no nos va a dar tiempo a verlas.

			—Vale.

			Puse las alarmas y me abracé a él. Sus manos me rodearon y nos quedamos durmiendo.

			—¡Kat! ¡Kat! —gritó.

			—¿Qué? —pregunté desperezándome y atontada. Me sentí mareada y confusa.

			—¡Nos hemos quedado durmiendo!

			Abrí los ojos acelerada y miré el móvil.

			—¡Dios mío, son las diez!

			Hate se echó a reír a carcajadas.

			—¿Qué pasa?, ¿es otra broma tuya? —pregunté molesta.

			—No. —Rio—. Ya me gustaría. Es que hemos venido para nada. No nos da tiempo a ver las Cataratas. 

			—Once, doce, una, dos, tres, cuatro. —Conté con los dedos y mis ojos se sobresaltaron—. No me lo puedo creer, tenemos seis horas para estar en el trabajo y hemos tardado casi ocho en llegar, Jon nos mata, no sé en qué orden, pero nos mata.

			—No me digas que no es gracioso.

			Me llevé las manos a la cabeza y reí.

			—No. —Pero sí que lo era—. ¿Me estás diciendo que hemos viajado toda la noche para dormir cuatro o cinco horas en una cama dura e irnos directamente para trabajar?, ¿sin desayunar ni comer?

			—Lo has pillado a la primera. 

			—Esto es de serie B. 

			—No te olvides que nos hemos dejado dinero en la gasolina y pagado una noche de motel. 

			—¡Eso!

			—Una aventura donde las haya —dijo sin parar de reír.

			—Desde luego, recuérdame que no volvamos a cometer esta locura.

			—¿Cómo qué no? La semana que viene lo intentamos de nuevo. Ahora vámonos si no queremos tener un despido.

			Nos montamos en el coche y de verdad que me parecía un sueño, casi ni habíamos descansado, estaba siendo un fin de semana intenso y que jamás olvidaríamos, íbamos a tener una anécdota para el resto de nuestras vidas.

			—Yo conduzco, tú casi ni has dormido.

			—Estoy bien, me noto descansado. Eso sí, paro en una cafetería y cogemos unos cafés.

			—Vale.

			A los diez minutos, se desvió de lo que decía el GPS y tomó un rumbo distinto.

			—¿Dónde vamos?

			—No nos podemos ir de aquí sin verlas, aunque sea a lo lejos.

			—No, no, no, no. Que llegamos tarde.

			Me puse nerviosa y me sentí apurada.

			—No pasa nada —dijo despreocupado.

			—Por favor, Nate, si quieres la semana que viene venimos, pero ahora vete para Nueva York —le rogué casi a punto de llorar.

			—Aggg, vamos bien.

			—En serio, no. Son las —miré el reloj del coche—, por cierto, te va mal la hora, la tienes que cambiar.

			—¿Sí? Ni me había dado cuenta.

			—Pues sí, según eso son las siete menos cuarto. 

			—Según eso y todos los relojes de esta zona menos el tuyo.

			—¿Cómo?

			—Que tenemos tres horas para estar aquí y volver, nos da tiempo de sobra a verlas.

			—¿Qué? —Sacudí la cabeza—. ¿Cómo?

			—Te la debía por lo de anoche —dijo riendo malvadamente.

			—No estoy entendiendo nada, ¿puedes explicármelo como si fuera un niño de tres años?

			—Claro, anoche cuando te dormiste, te gasté una insignificante broma, y sí, cambié la hora de tu móvil, que, por cierto, deberías ponerte una contraseña. Reconozco que me dio miedo por si no conseguía despertarme con mi alarma, ya que estaba que me moría de sueño. Pero cuando me ha sonado, me he encontrado con fuerzas y el resto ya lo sabes. ¿Lo has entendido o te lo explico para niños de un año?

			Intenté asumir todo lo que estaba diciendo, me pareció una broma bien ejecutada e ingeniosa, algo mezquina y arriesgada. A su vez, me mostró su móvil y pude comprobar la hora. 

			—¿Hemos dormido menos de dos horas?

			—Sí.

			—Eres un capullo —dije dándole un golpe—. ¿Tú sabes el susto que me has dado? Todavía tengo el corazón bombeándome con fuerza.

			—Ya lo sabes, guapita, para la próxima, no juegues conmigo, porque te puedo asegurar que te doy mil vueltas.

			—Ahora mismo te odio.

			—Anoche no decías lo mismo. —Sonrió con descaro.

			Respiré aliviada, solo esperaba que el karma no se cebara con nosotros y nos dejara tirados con el coche. La tensión de mi cuerpo se fue calmando poco a poco y con ello me fueron bajando las pulsaciones. Hate era un mamonazo, eso lo sabía desde que lo conocí, pero no me esperaba que fuera tan maquiavélico de elaborar esa broma. Pensaba devolvérsela cuando menos se lo esperara. Iba a dejar que se sintiera ganador un tiempo para que bajara la guardia y pudiera pillarlo desprevenido.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			—Lo vas a hacer de todos modos.

			—También es verdad. No te lo tomes a mal.

			—¿Qué pasa, Kati?

			Quería sacar el tema de la droga. Me daba pudor y no sabía cómo plantearlo sin que pudiera sentirse ofendido.

			—¿Te estás metiendo algo últimamente?

			Me miró sorprendido y agachó la cabeza.

			—¿Nate? —insistí. 

			—No, no estoy tomando nada, te lo prometo. Se acabó ese mundo. Se acabó hace un tiempo. No te tienes que preocupar por eso.

			—¿Entonces cómo estás tan despejado? —pregunté hecha un mar de dudas.

			—Porque estoy acostumbrado a trasnochar y dormir poco.

			—¿Seguro? Sé que no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer, pero no me gusta que lo hagas. Creo que eso puede hacer tambalear lo que tenemos. Ya tuve una persona así en mi vida y no pienso volver a pasar por ahí.

			—Kat, tranquila. —Puso su mano en mi rodilla—. No estoy enganchado, lo he hecho de vez en cuando, pero puedes confiar en mí en ese aspecto. Te prometo que no te ocultaré nada y, si algún día me apetece, te lo diré, pero no lo haré.

			—Vale, no quiero secretos, eso al final acaba rompiendo todo. Ya lo he vivido con Morgana —dije y los dos nos tensamos—. No quiero vivirlo con nadie más, porque te aseguro que saldré de la relación si eso pasa. 

			Me dio la razón asintiendo con la cabeza y subió el volumen de la radio, quiso dejarme claro que no quería seguir con la conversación. A él tampoco le gustaba que la nombrara y siempre que lo hacía buscaba la manera de esquivar el tema y se ponía rígido como una tabla. A mí tampoco me gustaba hablar de ello con él. Ya me dejó claro una vez que sabía cosas y prefería no indagar en el asunto.
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			Desperté con un fuerte dolor de garganta, casi no me quedaba voz y tenía escalofríos en el cuerpo. La tos no cesaba y por ese motivo decidí no salir de la habitación y avisar a la revista de que ese día no iba. Las Cataratas fueron las culpables de que estuviera así, sí, son preciosas, pero ni Hate ni yo íbamos preparados para ese sitio. Deberíamos haber llevado impermeables y paraguas. Nos mojamos por completo y como no tuvimos tiempo de cambiamos de ropa, hicimos el camino de vuelta empapados.

			Me levanté arrastrando los pies y me preparé una infusión con miel. Cuando fui a ponerle azúcar a la taza, alguien golpeó la puerta, y yo con esas pintas.

			—¿Cómo estás? —preguntó Hate con una sonrisa apoyado en la puerta.

			—¿Cómo te has enterado? —pregunté sorprendida.

			—A ver, primero un beso, después, te lo cuento.

			Sonreí y con mis manos lo atraje dentro.

			—Te explico la movida —dijo preocupado y serio—. Han llamado a Edu para hacernos una prueba en una discografía, están buscando un grupo joven y por lo visto nos han visto actuar alguna vez.

			Sonreí feliz por ellos. Me llevé las manos a la boca para tapar mi emoción. Era su sueño, el de Edu y de Owen. No podía sentirme más contenta.

			—¿Por qué no estás pegando saltos de alegría?

			—Porque es hoy.

			—¿Y?

			—Qué estás mala, ¿no? Jenna se lo ha dicho a Owen, Owen se lo ha dicho a Edu, y Edu a mí, ¿te parece normal que sea el último en enterarse?, ¿desde cuándo un novio no goza de ese privilegio?

			Dijo serio y no supe si en realidad se trataba de una broma.

			—Qué dramático. Es un constipado de nada.

			—¿Y por qué no has ido a la revista?

			—Para no contagiar. Sigo sin ver el problema a todo esto. ¿Te acuerdas de cuando me haces explicaciones para niños menores de tres años? Pues hoy necesito una de esas.

			No es que yo fuera tonta o corta de mente, pero estaba algo abrumada y en baja forma, no podía dar lo mejor de mí y mi cabeza iba a un ritmo más lento.

			—¿Sería pedirte demasiado que me acompañaras? Sé que estás mala y me siento culpable por pedirte esto, pero siento que eres como mi amuleto de la suerte. Las cosas me van mejor desde que estás en mi vida y llámame supersticioso, pero creo que, si no vienes conmigo, todo va a salir mal y voy a meter la pata.

			«¿Supersticioso él?». Reí aunque no supo cuál era el verdadero motivo. Yo era la que llevaba más de tres años rigiéndome por unas pestañas preciosas y por unas monedas adivinas, la loca de la relación era yo, nunca iba a poder bajarme de ese podio, pero tampoco tenía por qué saberlo.

			—No quiero ponerte en un compromiso.

			Su mirada me pedía apoyo. Estaba nervioso y se le notaba en cada palabra que pronunciaba. Me encantaba ver que cada día se abría más a mí y que no tenía reparos a la hora de contarme cuáles eran sus inseguridades.

			—Allí estaré, te lo prometo. Me chutaré ibuprofeno y estaré como nueva.

			—Gracias —dijo aliviado y me besó la frente—. ¡Estás caliente!

			—Eso eres tú, que me enciendes. —Lo agarré del cuello de su camiseta y lo besé.

			—No. —Cuidadosamente me quitó y puso el reverso de su mano en mi cabeza—. Estás hirviendo, ¿dónde está el termómetro? —Se giró para mirar.

			Me encontraba regular, podría tener unas décimas, pero poco más, siendo sincera exageré más de lo que era.

			—No tengo, no lo usamos. Nunca nos ponemos malas.

			—Olvídate de lo que te he dicho, no quiero que vayas estando así, metete en la cama y después de la prueba vengo a contarte cómo ha ido. Lo importante es que no empeores.

			—No digas tonterías, voy a ir, quieras o no. Así que déjame que me tome algo. —Lo aparté de nuestra mini bancada.

			Abrí el armario y saqué una pastilla. Cogí una cuchara y la aplasté convirtiéndola en polvo.

			—¿Qué haces? ¿Es que esnifas el ibuprofeno?

			Lo miré ladeando la cabeza y recordando que Morgana me decía la misma frase.

			—No, esto ahora lo mezclo con agua y me lo tomo.

			—¿Y no es más fácil tragarte la pastilla?

			—¿Quieres hacerme la maniobra de Heimlich?

			Rio muerto de la risa.

			—No vas a ahogarte.

			—Prefiero no correr riesgos.

			—Kati, en serio. Bebe un poco de agua, ponte la pastilla en la lengua y le das un sorbo grande. 

			—Qué no, qué no puedo. Ya de por sí me cuesta tragarme las anticonceptivas.

			—De verdad que no va a pasarte nada, mira —cogió una de la tableta y se la tragó—, sin agua. —Sacó la lengua para enseñarme que no había truco.

			—¿Acabas de tomarte un ibuprofeno sin tener ninguna dolencia? 

			—Pues eso parece. Mira, por si acaso me lo contagias, más vale prevenir que curar. 

			Negué ocultando mi risa.

			—¿Dónde y a qué hora?

			—No voy a decirte el sitio. 

			—Me enteraré de todas maneras. A ver si aprendes de una vez que no tienes poder sobre mí y que cuando decido algo, lo hago.

			—Avisaré a todos de que no te lo digan.

			—Amigo —le di unas palmadas en el pecho—, juegas en un campo sin ventaja, Jenna se va a ir de la lengua. Soy su mejor amiga y entre nosotras no hay secretos, así que tú mismo.

			—Me arriesgaré. Ahora solo quiero ver cómo te metes en la cama y sin rechistar.

			Bufé y arrugué la nariz.

			—Métete conmigo. —Metí mis manos por dentro de su camiseta.

			—Ni lo sueñes, guapa. Yo puedo aguantarme perfectamente. No voy a hacer nada que pueda empeorar tu estado.

			Yo conseguía lo que me proponía y en ese momento quería cariñitos.

			—¿Seguro? —Lo miré a los ojos comiéndomelo con la mirada. Me acerqué a su cuello y marqué mis labios en él.

			—No vas a salirte con la tuya.

			Yo también sabía jugar las cartas de seducción y en ese momento era mi objetivo. Metí mi mano por dentro de su pantalón y su amigo estaba despierto y con ganas de salir a pasear.

			Sus ojos se pusieron en blanco y su cuerpo se contraía con cada movimiento mío. 

			—Eres mala —dijo con la voz entrecortada.

			Me quitó la camiseta y la lanzó a saber dónde. Desabrochó mi sujetador e hizo lo mismo con él. Su lengua fue bajando hasta llegar a mi pantalón, al que le mordió la goma y tiró para quitármelos. Bajó los suyos. Me sentó en la mesa y abrió mis piernas sonriendo. Muy despacio la fue introduciendo.

			—¡Dios! ¡Mis ojos! ¡Mis ojos! —exclamó Jenna alarmada, me giré mirando a la puerta y vi cómo se los tapaban ella y Edu.

			Cerró de un portazo y aparté a Hate.

			—¡Eh!, ¿qué haces?, ¿no irás a dejarme así?

			Sin contestarle busqué por toda la habitación mi ropa para ponérmela lo más rápido posible.

			—Kati, ni se te ocurra. Mira cómo estoy —dijo enseñándome su erección.

			—Calla, joder. 

			—No pasa nada, es algo normal y natural de la vida. Ellos también lo hacen.

			—Hate, mi mejor amiga acaba de verme follando contigo y mi mejor amigo, el que es como un hermano para mí, está ahí fuera, seguramente estará escandalizado. Perdona que te diga, pero se me ha bajado el calentón. Así que, por favor, te ruego y te suplico que te vistas de una puta vez.

			—Ya nos han visto, ¿qué más da? Vamos a terminar lo tú has empezado —dijo recalcándome.

			—¡Vístete ya! —grité.

			—El polvo de la suerte —dijo riendo.

			Lo fulminé con la mirada y supo que debía dejarse de tonterías. Levantó las manos pidiéndome tranquilidad y se subió los pantalones.

			«Uff», pensé avergonzada. Asentí con la cabeza y abrí la puerta. Estaban descojonados de la risa apoyados en la pared de enfrente.

			—Qué poco dura, ¿no? —dijo Jenna intentando romper el hielo.

			—Ains —me llevé las manos a la cabeza—, por favor, olvidemos este momento y si es posible no me lo recordéis nunca más.

			—Coletero en la puerta, Kat. Es normal, eres novatilla. Por cierto, calza bien.

			Tenía guasa para rato. Edu me miraba colorado, parecía que él tenía más apuro que yo.

			—¿Podemos pasar ya o hay que desinfectar?

			—Pasa —dije abriendo la puerta del todo y mirando a Hate que se hacía el loco.

			—Hola, tío —dijo Edu ofreciéndole la mano—. Espera, ¿te la has lavado? —Rio el muy canalla.

			Yo solo quería que me tragara la tierra y me soltara en la Cataratas del Niágara debajo de una cascada.

			—Por favor, dejad ya las bromas —insistí porque no me sentía cómoda.

			—Vale, solo hemos venido a ver cómo estabas.

			—Mejor, voy a darme una ducha y si queréis nos vamos.

			—¿Para bajar el calentón? —preguntó Edu dándoselas de gracioso. Lo miré de mala manera y se puso recto—. Perdón.

			—¿A qué hora es la prueba? 

			—A las cuatro —dijo Hate.

			—A las siete —dijo Edu y lo miró extrañado.

			En menos de una milésima de segundo, se contradijeron, eso me hizo saber quién de los dos me decía la verdad. 

			—A las siete, ¿dónde? 

			—Es complicado de explicar, tú estate lista para una media hora antes.

			—Hecho.

			Miré a Hate sintiéndome vencedora, pensaba ir aunque me tuviera que sujetar a la pared. No quería perdérmelo por nada del mundo.

			A las horas me encontraba mejor, la pastilla estaba haciendo su efecto y poco a poco iba disminuyendo mi malestar. Me vestí cómoda. Jenna y yo estábamos hechas un flan. Ellos no mostraban ninguna rareza en su cara, estaban como siempre, como si nada. 

			Entré al baño, mis nervios hacían que me meara. Fui al lavabo para mojarme la nuca. Me miré en el espejo mientras lo hacía y vi que en mi mejilla había una pestaña. Me giré para irme, era una persona nueva que estaba intentando dejar esa costumbre o manía a un lado. Pero un grito interior me decía que la usara y que no malgastara un deseo.

			La cogí y me sentí bien, echaba de menos pedir algo. Cerré los ojos y con amor lo formulé.

			—Que los cojan en la discográfica.

			Soplé con fuerza y ya no estaba. Sonreí porque sabía que se iba a cumplir, eso hizo que me relajara y que pudiera pensar en otra cosa. Con una sonrisa salí donde estaban los demás.

			—Acaban de entrar —dijo Jenna con temblor.

			—No te preocupes, acabo de desearlo.

			Me miró extrañada, molesta y sorprendida.

			—¿Has vuelto a las andadas?

			—¡No! Un deseo al año no hace daño.

			—Ya. —Se cruzó de brazos—. Y por costumbre sana, una vez a la semana. Te conozco, esa es tu droga y la estás tentando.

			—Te lo prometo. Ya llevo tiempo sin usarlas, ni monedas ni pestañas. Nunca te mentiría.

			—Espero no tener que verte en el grupo de pestañas anónimas.

			Nos reímos las dos y nos cogimos de las manos.

			—No quiero que vuelvas a ponerte frenos, te veo superbién y feliz. Me gusta la Kat de ahora, no dejes que la del pasado te lave el cerebro. Vive la vida y vive el día a día.

			Yo me sentía cambiada y más liberada, no pretendía volver a esas costumbres y a alejarme de todo lo que me daba dosis de vida. 
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			La contestación estaba tardando en llegar y se estaba haciendo de rogar. Tanto Edu, como Owen y Hate, se pasaban las horas muertas pegados al móvil, se aseguraban a cada momento de tener cobertura y de tener la línea libre. 

			Esa discográfica les prometía muchas cosas, sacar un disco, gira por todo Estados Unidos y reconocimiento mundial. Pero estaba entre ellos y otra banda más. 

			—¿Aún nada? —preguntó Jenna.

			Negué con la cabeza.

			—Que yo sepa no. Lo he llamado hace cinco minutos y su contestación ha sido «te cuelgo, no vaya a ser que me llamen», están desesperados.

			—Normal, tía, una semana y sin noticias. Tengo un mal presentimiento. 

			Jenna no era para nada negativa, jamás, siempre era ella quien se encargaba de sacarme a mí los pájaros de la cabeza.

			—Eso es pura estrategia. Yo sigo pensando que ha llegado su oportunidad.

			—¿Y esa conclusión la has sacado tú solita o tus apreciadas pestañas? —preguntó con sarcasmo.

			Ladeé la cabeza y me crucé de brazos. 

			—Perdona, es que estoy nerviosa. No sé cómo estará Nate, pero Owen está irascible, me está desquiciando por segundos, estoy deseando que esto acabe ya.

			La cogí de la mano empatizando con su sentimiento.

			—Nate está igual que siempre, pero —sonaron nuestros móviles—, un momento.

			Los reyes de la noche

			Hate:

			Hemos creado este grupo para poder informaros a las dos a la vez. Esta noche hay actuación, será decisiva, estarán los dueños de la discográfica y el otro grupo. Ahora os envío la ubicación, por favor, haced difusión para que vayan a apoyarnos.

			Jenna y yo nos miramos nerviosas.

			—Voy a hacer carteles y voy a empapelar el campus —dije levantándome de la cama y buscando mi ordenador.

			—Vale, yo voy a enviarlo a todos mis contactos y voy a ir a la radio de la universidad para que hagan una cuña o den la noticia. ¿Qué más podemos hacer?

			Me llevé la mano a la barbilla, agaché la cabeza e intenté pensar ideas. No teníamos mucho tiempo para ejecutarlas, pero algo se nos ocurriría.

			—Mandaré por email los mismos carteles. Y según se me vayan ocurriendo cosas, te voy diciendo.

			Nos pusimos manos a la obra y al cabo de dos horas ya era viral en el campus, el aforo de ese bar iba a estar al completo. 

			Jenna y yo nos arreglamos y fuimos para allá. Había una enorme cola para entrar y nos dificultaba el paso para llegar a la puerta.

			—Voy a avisar a Owen para que nos cuele, paso de estar esperando aquí horas.

			Pasó tal y como dijo, me sentí importante, pero a la vez muy nerviosa por lo que pudiera ocurrir. 

			Entramos y ya estaba el local prácticamente lleno, los chicos nos guardaron un reservado para que pudiéramos estar cerca.

			—Cuatro chupitos de tequila —dijo Jenna al camarero.

			—Apuntas fuerte hoy. —Me reí.

			—Son para las dos.

			—Odio el tequila.

			—Ni lo pienses —dijo cogiendo un vaso y dándomelo—. Porque todo salga bien y, si no es esta noche, que al menos haya muchas más.

			—Brindo por eso —contesté sonriendo. 

			Di un pequeño sorbo y, mientras Jenna inclinaba la cabeza hacia atrás, yo aproveché para tirarlo por encima de mi hombro.

			—Venga, a por el segundo.

			Hice la misma acción y puse cara de asco.

			—Ufff, me ha quemado hasta el hígado —dije tocándome la garganta y soltando una diminuta mentira.

			¿Estás bien? Nosotras ya hemos llegado.

			Hate:

			No, la verdad es que estoy temblando, esta noche va a marcar un antes y un después.

			Lo sé, ¿quieres que vaya a verte?

			Hate:

			Lo necesito.

			Sonreí al leer el mensaje.

			—Ahora vengo, voy al vestuario, emergencia.

			—¿Pasa algo?

			—No, solo que está nervioso, voy a calmarlo. Por cierto, Edu y Owen están allí. —Le señalé el lugar y ellos nos saludaron a lo lejos.

			Mi intención era calmarle, pero lo cierto es que no estaba segura de si iba a poder hacerlo, yo era el nervio personificado y no sabía si iba a encontrar las palabras adecuadas.

			Toqué a la puerta y me abrió con una sonrisa.

			—Hola, tú.

			—Hola, ¿hay mucha gente? 

			—Depende de lo que entiendas por mucho.

			—¿Más que cualquier otra noche? 

			—Sí, como el triple o más.

			Se llevó las manos a la cara y se las frotó.

			—¿Te importa si me hago una raya? —preguntó y me molesté, claro que me importaba, ¿qué necesidad tenía?

			Aunque, por otra parte, me tranquilizó que me lo hubiera consultado y que no lo hubiera hecho a mis espaldas, pero eso solo me demostraba la falta de confianza que tenía y no iba a desaparecer porque se metiera mierda por la nariz.

			—Prefiero que no lo hagas. No lo necesitas, estoy aquí, ¿vale? —Lo agarré del cuello y junté su frente con la mía—. Escúchame, todo va a salir bien, olvídate de toda esa gente y omite en tu cabeza que hay una gran discográfica mirándoos. Concéntrate en mí si necesitas mirar a algún punto fijo. No te hagas nada, por favor…

			—Es muy importante para mí, para todos. Tal vez nunca se nos vuelva a presentar una oportunidad así y me da miedo meter la pata. No me gustaría perjudicar al grupo.

			—No vas a hacerlo, sois un equipo, todos a una. Ahora pon tu mejor cara de chulo y de prepotente y sal a comértelos.

			Metí mis manos en su cuello y le saqué los collares que llevaba por dentro. Me quedé quieta unos segundos mirándolos.

			—¿Y esto? —pregunté tirando de ellos.

			—¿Qué? Mis collares.

			Lo miré arrugando los ojos y fijándome en ellos.

			—¿No dijiste que no habías recuperado nada del robo?

			Mi voz cambió a un tono mucho más serio.

			—Así es, estos son otros. Tengo un joyero lleno. Venga, vamos fuera.

			Fue a besarme y lo paré con la mano.

			—Para, son los mismo que llevabas esa noche. 

			—Que no —dijo tenso.

			—Nate, recuerdo a la perfección esta mano de Fátima y este candado. ¿Qué coño está pasando?

			—Nada, tendré varios iguales. ¿Tú ves normal la que estás liando por unos collares?

			Lo miré desconfiando, y sus ganas de aparcar el tema me hacía pensar que ese sentimiento era el correcto. Mi cabeza empezó a atar cabos y no me gustaba por dónde iban los tiros.

			—Tienes tres segundos para contarme la verdad —dije seria.

			—Ay, Kati, ¿qué más te da? No tiene importancia.

			—Para mí sí que la tiene. ¿Los recuperaste?, ¿es eso?

			—Sí. Los recuperé. ¿Ya? ¿Podemos dejar de hablar del tema?

			Revisé todos sus movimientos y sus nervios iban en aumento, supe que no eran por la actuación, sino porque estaba ocultándome algo que podría peligrar nuestra relación.

			—Nate, ¿qué narices pasa? Estás más nervioso que cuando he entrado.

			—Es por la actuación. De verdad, no le des importancia.

			De repente, fui uniendo las piezas y me cuadraban a la perfección.

			—¿Tuviste algo que ver? —pregunté tragando saliva y mirando sus ojos para encontrar la verdad en ellos.

			Se tensó preocupado y me cogió de la cara. Aparté sus manos y di un paso hacia atrás.

			—Contéstame a lo que te acabo de decir.

			—¿Qué dices? 

			—Nate, ni se te ocurra mentirme a la cara.

			Giró la cabeza y me apartó la mirada, evitó cualquier tipo de contacto visual conmigo. 

			—¡Di! —grité.

			—Sí, lo organicé yo. Pero te lo puedo explicar…

			La sangre se me bajó a los pies y un sofocón me recorrió por todo el cuerpo.

			—¿Qué? ¿Estás tonto o es que se te ha necrosado el cerebro?

			Fue a cogerme, pero lo aparté. Me sentí gilipollas. Me había tragado su mentira y me había tratado de tonta.

			—Kat, por favor, no es lo que parece. Déjame que te lo aclare.

			Yo ya estaba sacando mis propias conclusiones y no me gustaban.

			—Estabas dudosa, cada día te acercabas más a mí y yo no quería perderte. Sé que fue una estupidez, pero funcionó, te ayudó a tomar la decisión de querer quedarte conmigo, te hizo abrir los ojos.

			No supe cómo reaccionar, mi cuerpo se quedó inmóvil y por unos segundos perdí la voz por mucho que quería gritarle.

			—No me mires con esa cara de decepción, por favor. Yo solo quería que vieras que te podía proteger y que me importabas demasiado. Quería que vieras que te quería, que te quiero. No olvides eso, te quiero más que a nada en el mundo.

			Una lágrima se deslizó por mi mejilla y me hizo cambiar la temperatura de mi cuerpo. Todo era un juego y yo solo había sido un peón. Me sentí humillada y engañada. La persona que tenía como pareja era un mentiroso que le daba igual todo con tal de conseguir sus propios deseos.

			—Me has manipulado. ¿Cómo has podido hacerlo? Dijiste que nunca ibas a mentirme ni a adornarme las cosas —dije llorando dolor.

			—Nadie salió herido y Jon no perdió ni un centavo. Lo siento…

			Me atasqué y las palabras no llegaban a formarse. 

			—Te quiero, lo hice por eso —dijo queriendo cogerme de los brazos, pero de nuevo volví a dar un paso hacia atrás.

			—¿Tienes idea del miedo que pasé? Te lo inventaste todo, incluso el puñetazo. ¿Sabes lo mezquino que es? 

			—Lo hice por amor —dijo rogándome.

			Negué con la cabeza y mi tranquilidad se esfumó, el sentimiento que la reemplazó fue la ira y la rabia.

			—¿Me tomas por tonta? ¡Me has estado engañando todo este tiempo! Me has manipulado y has jugado con mis sentimientos. Me has hecho creer que eras el chico que me protegería, pero tú mismo creaste el puto problema. ¿Sabes qué es lo peor de todo? Que te hubiera elegido igualmente, porque yo también te quiero —dije señalándome—. No hacía falta crear ese paripé. 

			—Lección aprendida. Lo siento. Te juro que jamás volveré hacer nada así. Te quiero tanto que me duele…

			—No, no me vale. Esto solo me demuestra que eres capaz de hacer cualquier cosa por conseguir lo que quieres. Yo no soy una chica a la que puedas manejar como te dé la gana —hice una pausa para respirar—. Hemos terminado.

			—¿Qué? No, no, no —dijo con la voz temblando—. No estás hablando en serio. Lo siento, de verdad que lo siento. Por favor, no me hagas esto. Te necesito a mi lado. Yo no quería que esto pasara…

			—Te lo has hecho tú solito. 

			—Dame otra oportunidad para demostrarte cuánto te quiero, joder —sus ojos se pusieron rojos y sus palabras vinieron acompañadas de lágrimas, lágrimas que no me creía—, yo solo quería facilitar las cosas y acelerarlas porque estaba desesperado por estar contigo.

			—Ahora entiendo porque no volviste a encender las cámaras, todo cobra sentido.

			—No, de verdad que no.

			—Aléjate de mí, no quiero una persona así en mi vida. No vuelvas por el cine, no vayas a mi habitación, no me llames, no me escribas, ¡nada! ¡Desaparece de mi vida desde ya! ¿Lo has entendido? —expresé mis sentimientos gritando.

			—Por favor…

			—No quiero volver a saber nada de ti. Desde este instante, para mí no existes. Eres de las peores personas que me he echado a la cara, maldigo el día que te conocí en este local. Ojalá pudiera borrarlo, ojalá no te hubiera conocido nunca, ojalá nunca me hubiera enamorado de ti.

			—No digas eso. Te he demostrado cuánto me importas, yo jamás le había abierto mi corazón a nadie. Yo jamás le había dicho a nadie que la quería. Kat, por favor, me dejas roto y hundido. Mi vida cobró sentido en el momento en que te conocí.

			Me llevé las manos a la cara y lloré sin poder controlarme. Sus manos tocaron mis hombros.

			—¡No! No vuelvas a tocarme. Me has decepcionado. Me das miedo. Me das asco y te odio.

			Su boca permaneció abierta sin saber qué más decir.

			—Chicos, ¿vamos? —preguntó Edu con entusiasmo—. ¿Va todo bien?

			—Sí, solo es una pequeña discusión —dijo Hate.

			—No, nada va bien. No quiero que se vuelva a acercar a mí.

			—¿Qué ha pasado?

			—No es asunto tuyo.

			—Me ha mentido, Edu, se inventó un robo en el cine para que pensara que yo era una damisela en apuros, una a la que él salvar. Eso fue lo que me hizo decantarme por él, su jodida manipulación. Me ha engañado y seguramente a vosotros también.

			—¿Eso es cierto?

			—No es como lo cuenta ella. Yo solo quería que se diera cuenta de que estaba enamorada de mí. Nadie salió herido, te lo juro.

			Edu lo miró cabreado y furioso, negó con la cabeza y apretó la mandíbula. Me apartó, fue directo a él y le propinó un puñetazo que lo dejó tendido en el suelo.

			Hate se llevó la mano a la cara dolorido, Edu sacudió su mano y sopló.

			—Pero ¿qué haces? —pregunté al no entender su impulsivo comportamiento.

			Vale que se había portado mal, pero tampoco se merecía una agresión por parte de nadie.

			—¿Te acuerdas de que hace tres años me pediste que le diera un puñetazo a alguien de tu parte?

			En ese preciso momento me trasladé a esa conversación en su cuarto. El corazón se me aceleró y apreté los ojos dejando brotar mis lágrimas.

			—Hoy es tu día de suerte. Has podido verlo en vivo y en directo. Te lo debía.

			Miré a Edu angustiada, cabreada, decepcionada y sabiendo que la noche aún iba a empeorar más.

			—¿Tú sabías todo este tiempo que Nate era el camello/socio de Morgana? ¿Y no me lo dijiste? ¿Qué pasa?, ¿que hoy es la noche de destapar las traiciones?

			No podía creerme que lo hubiera sabido todo este tiempo y se hubiera callado de esa forma. Los dos, los dos habían guardado el secreto y me sentí decepcionada por partida doble.

			—Kat —dijo en un suspiro.

			—No, Kat, no. ¿De qué coño vas? Sabes de sobra que siempre culpé a esa persona por arrastrarla a las drogas. ¿Cómo has podido dejar que me acercara a él? ¿Cómo has podido ocultarme todo este tiempo quién era en realidad? ¿Y cómo puedes ser su amigo?

			—No es lo que parece, Morgana no era tan santa. Nate jamás la llevó a las drogas, la historia es muy distinta a como crees que es. Déjame que te expliqué —dijo intentando acercarse a mí.

			—Nate, supiste quién era en todo momento. La primera vez que me viste o hablaste conmigo no fue aquí, te lo callaste…, te has reído de mí en mi cara, lo habéis hecho los dos.

			—Pensé que sería mejor empezar de cero, que no tuvieras más prejuicios sobre mí. Sabía que si te decía quién era, me iba a alejar más de lo que lo hacías.

			—Sabía perfectamente cómo eras, pero aun así te di la oportunidad, ¿pero esto? Qué ciega he estado. A partir de ahora mi camino con el vuestro se rompe. No quiero saber nada de ninguno de los dos. No os preguntéis si algún día podré perdonaros, porque la respuesta es que no. Edu, pensaba que eras de otra manera y siempre pensé que Morgana te tenía ciego, pero ahora por fin se me ha caído la venda de los ojos. Y Nate, eres igual que ella, me recordabas muchísimo y siempre quise negarlo, pero por lo visto aprendiste de la mejor, o tal vez fue ella quien aprendió de ti. En cualquier caso, no quiero volver a veros la cara en mi vida.

			Salí del vestuario y se escucharon gritos de aclamación. Me limpié los ojos y me fui del local sin hablar con Jenna, solo deseaba que ella no estuviera al tanto de esa información, porque si era así, tenía a otra persona más que mandar a la mierda.
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			Pedí un Uber y, cuando fui a montarme, vi como Hate corría a toda prisa para alcanzarme. Estiró sus manos como si pudiera alcanzarme. Me recordó a esa vez que se lo robé, solo que por aquel entonces no sabía quién era él, pero él sí supo en todo momento quién era yo.

			—Rápido —dije con la voz rota.

			Mi móvil no paraba de vibrar, cada dos segundos tenía una llamada de Hate, después de Edu y más tarde de Jenna. Me entraron cientos de mensajes, todos los ignoré, no quería hablar con ninguno. Solo podía decir cosas que podrían empeorar la situación, en ese momento podía escupir fuego y abrasar toda la ciudad llevándomelos por delante. Solo quería y necesitaba estar sola. Encontrarme conmigo misma y ordenar en mi cabeza todas las piezas que antes no me encajaban.

			Entré en la habitación y lo primero que hice fue echar el pestillo, a la única persona que iba a abrirle la puerta era a Jenna, los demás se podrían ir por el mismo camino.

			Rompí en llanto, quise sumirme en una negación absoluta, pero todo era real, lo podía sentir. Busqué en mis recuerdos en qué momento preciso había fallado, tal vez era una consecuencia de desobedecer al destino, fui en contra de él y tal vez me estaba castigando. Por otro lado, no me terminaba de encajar esa teoría, la noche del atraco pedí que nos fuera bien a Hate y a mí y supuestamente eso se tenía que cumplir. Estábamos bien lejos de estarlo y, por mi parte, no tenía ninguna intención de volver a caer en las redes de un mentiroso manipulador. «Era el camello de Morgana o socio», pensé devastada. ¿Cómo podía la vida ser tan zorra de hacer que me enamorara de la persona que más odiaba? ¿Cómo había podido acostarme con el chico que llevó a Morgana al límite? ¿Cómo había pasado del odio al amor y del amor al odio? «¿Por qué?, ¿por qué?, ¿por qué?», me pregunté desesperada. 

			Mi ira iba creciendo cada vez más, necesitaba chillar y despotricar, necesitaba desahogarme o buscar una manera en la que poder calmarme.

			Me vino un recuerdo particular a la mente, el teléfono que tenía Morgana en su pantalón, recordé que lo guardé, pero no sabía exactamente dónde. Saqué todas las cosas de mi armario y cajones, no aparecía y yo sabía a la perfección que debía tenerlo. 

			Jenna:

			Kat, ¿qué ha pasado?, ¿por qué te has ido así? Llámame por favor.

			Ignoré nuevamente el mensaje, solo podía centrarme en una cosa, en ese maldito papel que guardé tantos años.

			Abrí el cajón de mi escritorio y busqué entre las libretas. En una, había una esquina doblada. Con pesadumbre miré, cogí mi móvil y lo comprobé. Sentí desplomo y la tensión me bajó. Era el mismo número, solo que la terminación era en 23, nunca me molesté en descifrar el enigma, pero qué cierto era el dicho de «al final todo se sabe».

			La habitación se me quedó pequeña, solo podía ir de un lado al otro y no era capaz de mantener mi mente ocupada en otra cosa que no fuera la palabra «traición». 

			Escuché cómo metieron la llave en la cerradura y me tensé. Fue a abrir y no pudo.

			—¿Quién es? —pregunté deseando que no fuera ninguno del sexo masculino.

			—Soy Jenna, abre, por favor —rogó al otro lado de la puerta.

			—¿Vienes sola?

			—Sí.

			—¿Me lo prometes?

			—Kat, te lo prometo.

			Con desazón quité el pestillo desconfiando de que no estuviera acompañada. No podía fiarme de nadie, ni siquiera de ella.

			Me miró confusa, como si no supiera nada, como si nadie la hubiera puesto al día de la situación. Mis ojos le adelantaron que estaba mal y me abrazó sin decir nada. 

			Apoyé mi cabeza en su hombro y dejé salir ese nudo duro que tenía en el estómago. Tenía el corazón roto, Hate me lo reparó y me lo resucitó, pero también fue la persona que me lo destrozó de nuevo y con poca posibilidad de que pudiera recomponerse otra vez.

			—Tranquila, ¿por qué no me cuentas qué ha pasado?

			Me separó y me miró preocupada. Un hormigueo me recorrió hasta la nuca y me generó un escalofrío que me hizo encogerme.

			—No sé por dónde empezar, hubiera sido más fácil que te lo hubieran contado ellos.

			No se hacía ni una idea, su cara me pedía que se lo explicara todo.

			Así lo hice, no omití ningún detalle, su cara iba cambiando, vi horror en sus ojos y sorpresa en sus expresiones. Arqueó las cejas y se quedó con la boca abierta.

			—¿De verdad no sabías nada?

			—No, te prometo que no. Yo nunca llegué a ver a Morgana con Nate, jamás. Edu tampoco me mencionó quién era. No me lo puedo creer. —Se llevó las manos a la cabeza—. Lo siento mucho, sé lo ilusionada que estabas. 

			—Ha sido una gran decepción, pero al cuadrado. 

			—¿Y él?, ¿qué te ha dicho? 

			—¿Cuál de los dos?

			—Nate.

			—Lo que te he contado. Me parece tan rastrero. Yo ya estaba enamorada de él, no necesitaba que un desconocido me metiera miedo en el cuerpo.

			—Voy a hacer de defensor del diablo aunque no te guste. Kat, él te quiere por encima de todo, si hizo eso fue porque estaba desesperado por estar contigo. Se equivocó en la manera de llevarlo a cabo, pero actuó como alguien que estaba profundamente enamorado. Todos somos humanos y cometemos errores, tú la primera. Eso pasó hace unos meses, ¿no podrías perdonarlo?

			—No, no puedo. Siempre voy a pensar que me está manipulando. No confío en él, ni me creo nada que salga de su sucia boca. Quizá, no sé, quizá si solo fuera eso… —Me llevé las manos a la cabeza.

			—Lo de Morgana pasó hace tiempo y no sabes qué fue lo que pasó. Si Edu ha seguido siendo su amigo será porque no es lo que tú crees, ¿no?

			—Me chantajeó, Jenna, ahora sé más que nunca que él sabe algo de lo que ocurrió esa noche. Al principio pensé que me tomaba el pelo y que lo hacía buscando la manera de putearme, pero él ha sabido en todo momento quién era yo y se aprovechó de esa situación para que lo metiera a trabajar al cine. Me ha estado manipulando todo este tiempo para conseguir sus objetivos.

			—No sé, deja que pasen unos días. Daros un respiro y un descanso. Hablad más adelante.

			Negué con la cabeza con fuerza.

			—No, y te voy a pedir encarecidamente que no me hables ni de él ni de Edu. No quiero saber nada que tenga que ver con ellos. No me hagas encerronas ni tampoco me pongas una trampa para que haga las paces.

			—Me duele que no te hables con Edu, ponte en su lugar. Yo creo que no te lo dijo para no hacerte más daño y para que pasaras la página de tu hermana. Que no siguieras atascada en el pasado y que le dieras una oportunidad a Nate. 

			—Debería haber pensado en mí, precisamente por eso. No es justo que yo no tuviera toda la información, pero no solo es culpa de Edu, también lo es de Nate.

			—Tal vez le gustabas desde hace años y no quiso que su pasado le perjudicara. 

			—No me insistas ni me agobies. 

			—No han actuado… Se ha suspendido la actuación.

			La miré sintiéndome culpable.

			—Nate se fue y no volvió. 

			—Dios, lo siento, Owen no se merecía quedarse sin esa oportunidad. En realidad, no se lo merecía ninguno del grupo. 

			—No pasa nada, también ha habido movida en la otra banda, se ha suspendido. Tendrán una oportunidad más adelante, a no ser que se busquen otra banda que sea más seria. 

			—¿Qué esperaban? Son grupos de rock —dije riendo, fue la primera vez que lo hice en toda la noche.

			—Voy a ir a la habitación de Owen a contarle lo que ha pasado, ¿te parece? Él no tiene ni idea de nada, no sabe dónde se ha metido Nate ni Edu. Se merece tener una explicación de por qué sus compañeros lo han dejado tirado en un momento muy especial. ¿Estarás bien sin mí?

			«No», pensé, pero ni con ella ni sin ella. Me daba miedo afrontar ese dolor que aún estaba por aflorar.

			—Vete, habla con Owen. Voy a echar el pestillo nuevamente, cuando vengas, toca tres veces. No me gustaría abrirle la puerta por error a ninguno de los dos.

			—Vale, llámame si lo necesitas. —Me abrazó con sentimiento—. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Vi cómo se marchaba y no lo hacía conforme, yo lo agradecí, necesitaba meterme en la cama y llorar de forma continua, necesitaba sacar todo lo que tenía en mi interior y aceptar que mi vida había cambiado en un pestañeo de ojos. Debía hacerme a la idea cuanto antes para poder continuar con mi vida. A ese puzle todavía le quedaban piezas por encajar y estaba dispuesta a completarlo. 

			Desperté con hinchazón en los ojos de tanto llorar, Jenna no volvió en toda la noche y lo primero que hice fue buscar mi móvil que estaba perdido entre la cama y la almohada.

			Jenna:

			Kat, Nate se ha ido, ha dejado la universidad y se ha llevado todas sus cosas esta madrugada. Llámame cuando veas este mensaje.

			Ese mensaje era de hacía cuatro horas. Si se había ido no era mi problema, yo no pensaba ir a buscarlo. Bajo mi punto de vista estaba intentando llamar mi atención y no iba a conseguir que me moviera de mi sitio. Iba a centrarme en mis prácticas, en el cine y en sacar mi carrera adelante. 

			Mi teléfono echaba humor, Edu seguía insistiendo, por ese motivo decidí darme un tiempo y bloquearlo. Fui a hacer la misma acción con Nate, pero para mi sorpresa, me había bloqueado primero.

			«¿Me ha bloqueado?», pensé y me preocupé, eso ya no me parecía una táctica de llamar la atención.

			Llamé a Jenna para saber qué había pasado.

			—Kat, ya está. Sabemos dónde está. Se ha ido a su casa.

			—¿Con su abuela y su hermano? —pregunté porque en el fondo me preocupaba, mis sentimientos no habían desaparecido, seguían clavados en mí e incluso me aprisionaban el corazón.

			—No, está en casa de sus padres. Pero ha dejado la carrera.

			—¿Cómo?

			—Le ha dejado una carta a Owen para el decano. Te lo paso. Quiere hablar contigo.

			—No, no me lo pases.

			—Ey, Kat, ¿cómo estás? —preguntó con cariño.

			«Tarde».

			—Owen, espera un poco, unos días. Tal vez se haya ido para procesarlo todo. 

			—No lo sé. Estaba destrozado, hundido, jamás había visto a alguien sentir tanto dolor como el que estaba sintiendo él. Estaba tan roto…

			—Owen, no me cuentes nada más. No intentes ablandarme el corazón, porque lo único que quiero es endurecerlo como una piedra.

			—Kat, te quiere demasiado. Confía en mí, yo jamás te mentiría y de la forma que le he visto sufrir, sé que no va a encontrar forma de superarlo.

			—Me da igual, yo también estoy destrozada, pero con un par de ovarios tiraré hacia delante. No me lo nombres más.

			—No lo estás entendiendo.

			Colgué la llamada en el momento en que supe que no iba a parar, cada uno tiene su manera de sobrellevar el duelo y el mío era no darle importancia. Si se había ido o dejado todo lo que le ataba aquí, era porque así lo quiso. Eso me demostraba que era un cobarde y que no era capaz de enfrentar los problemas de cara, sino más bien que salía huyendo de ellos.
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			Esos días quise morir, no tenía fuerzas para sacar mi menudo cuerpo de la cama, pero tenía obligaciones que no podía desatender. 

			De camino a la revista, todo me recordaba a él, estaba impregnando en cada recuerdo mío y seguía estando en mi piel. Lo amaba, estaba profundamente enamorada y lo echaba de menos a cada instante, pero mi resentimiento no me dejaba bajar la guardia ni me hacía cambiar de opinión. 

			Había desaparecido de mi vida, como si nunca hubiera estado en ella, pero sí que lo había estado, de hecho, la dejó alborotada. No tenía ningún tipo de comunicación con él, aunque tampoco lo quería. 

			Había días que cuando salía de trabajar, mantenía la esperanza de que estuviera en la puerta con ese coche que se caía a pedazos y que me iba a proponer un alocado plan, pero al rato era consciente de que eso ya no iba a volver a pasar. Decidí alejarlo de mi vida, pero mi corazón seguía estando necesitado de sus «te quiero», de sus caricias, de sus besos y de su risa. Olvidarle iba a ser una de las cuestiones más duras a las que me había enfrentado y no las tenía todas conmigo de que pudiera lograrlo.

			Llegué a la habitación para cambiarme de ropa e irme al cine, no sabía si había avisado a Jon, esperaba que sí, porque, aunque entre Jon y yo hubiera confianza, no iba a contarle qué era lo que realmente había pasado. A su vez, me daba miedo encontrármelo y que usara una de sus tácticas como solía hacer.

			—Hola, Kat. Llegas pronto, esta media hora extra no te lo voy a pagar —dijo riendo Jon.

			—¿Sabes algo de Nate? 

			—No, ¿por qué?, ¿está malo?

			Me vi metida en un follón, no quería contarle lo que realmente había pasado, pero tampoco quería dejarlo mal.

			—Llámalo. 

			Me miró preocupado y se fue a su despacho. Las piernas me temblaban y mi incertidumbre por saber qué iba a contarle, me mataba.

			—Me salta el contestador. ¿Le ha pasado algo, Kat?

			—Se ha tenido que ir de Nueva York. 

			—¿Por qué? —preguntó cortando mi explicación.

			—Tiene problemas serios. No va a volver al trabajo. Habrá que buscar a alguien que lo reemplace.

			Pareció que el mundo se le cayó al suelo.

			—Joder, con él todo funcionaba de maravilla, además, hacíais un buen equipo. 

			Se sintió decepcionado y deprimido.

			—¿Seguro que no va a volver? 

			—Sí, lo estoy.

			—¿Sigues siendo su amiga? 

			—Claro, eso no ha cambiado —contesté eso para no dar explicaciones innecesarias. Un jefe no debía por qué conocer mi vida sentimental y mucho menos si me habían roto el corazón en innumerables trozos.

			—Vale, pues voy a cursar su baja, voy a hacer como que le despido porque no es necesario ahora. De esa forma podrá cobrar una compensación y le beneficiará. Cuando se lo lleves y lo veas, le dices de mi parte que ha sido un placer y que las puertas las tiene abiertas para siempre que quiera volver.

			«¿Lleves?», pensé.

			—¿Cómo llevárselo? ¿No se lo puedes enviar?

			—No tengo otro contacto que no seas tú. Necesito su firma.

			—¿No lo puedes hacer telemáticamente?

			—No, creo que no. Además, él debe estar al tanto y no puedo notificárselo. También necesito que te devuelva su juego de llaves.

			—Pero vive en Virginia. ¿Cómo y cuándo voy a ir hasta allí? Es una locura. Yo no tengo coche. 

			Iba a poner todas las trabas posibles para hacer que cambiara de idea.

			—Vete el fin de semana. Te lo doy libre. Es un buen chico que ha tenido que dejar el trabajo por una fuerza mayor. Además, es tu amigo, tendrás ganas de saber cómo está y arroparle en los momentos duros.

			—Sí, unas locas —susurré por lo bajo, pero no me oyó.

			—Pues le diré a mi mujer que el fin de semana venga ella. Entre nosotros nos apañaremos. Voy a redactarlo todo y te lo entrego. Recoge luego sus cosas de su taquilla.

			La tarde fue aburrida, no vino prácticamente nadie. A cada instante me acordaba de algún momento vivido con él, en el fondo me hizo la vida más fácil y feliz. Me llenó el corazón de alegrías y los pulmones de oxígeno. 

			Entré a limpiar la sala y me fijé en la última fila, recordé que nos acostamos ahí una vez que apagó las cámaras, también el momento en el que me negué, pero al final acabé cayendo, él me daba ese toque de peligro que conseguía acelerar mi corazón. Miré la rampa, y sonreí, ahí vimos una película acostados. Todo el jodido cine estaba plagado de recuerdos nuestros y eso me hizo generar añoranza y desazón. Me metí en los vestuarios y abrí su taquilla para meter sus cosas en una bolsa, pero no había nada, solo una carta dirigida a mí. Imaginé que entró con sus llaves antes de marcharse de Nueva York.

			La tuve en la mano quince minutos. Me daba miedo ver qué había puesto, pero mi curiosidad me hizo querer leerla.

			«Si estás leyendo esto, significa que no has sido capaz de perdonarme. Te conozco a la perfección y sé que no me ibas a dejar que te diera las explicaciones que te mereces. Yo jamás quise que te asustaras con ese atraco, tú no te diste cuenta, pero la navaja era de plástico, eso sí, tenía un efecto muy real. Fue manipulador por mi parte, lo sé, pero me daba miedo que te decidieras por el Cayetano podrido de dinero. Yo al final no soy nadie, solo un chico que ha pasado una mala época y que se metió en problemas, pero soy alguien que intenta cambiar y todo eso te lo debo a ti, que eres la persona que me da luz y ganas de creer en mí. Solo puedo pedirte perdón por actuar de forma egoísta, pero es que te quiero y no sabes cuánto. Me arrepiento, por si sirve de algo y si pudiera volver al pasado, no lo haría.

			Cuando te conocí, pensé que te colgarías por mí, pero fue todo lo contrario, me costó hacerme un hueco en tu corazón y conociste mi mala versión y la buena, pero siempre fui transparente, quitando eso. 

			Ojalá algún día me des la oportunidad de explicarme, si es que no, solo me queda darte las gracias por enseñarme a querer con el alma, algo que nunca había hecho, salvo a mis padres, a ellos sí los quería con todo mi ser. Nunca te conté qué les ocurrió, murieron, tuvieron un accidente la noche que fueron a recogerme de una fiesta, estuvieron en coma varios días y, más tarde, se fueron para siempre. Se marcharon a la vez, diferentes horas del día, pero a la vez. Aún me siento culpable y es algo que no he llegado a superar. Me duele. Le destrozo la vida a todo el que se acerca a mí. Pero con Morgana no fue así, de hecho, ella es otra de las culpables y la que me jodió la vida, fue ella a mí. Espero poder contarte mi versión de la historia, tal vez no te la creas, pero te la mereces. Nunca quise ocultártela, no lo hice por ti, lo hice por mí, por el dolor que me causaba escuchar su nombre. 

			No olvides que te quiero y que jamás he pretendido hacerte sufrir. Nunca me he querido vengar contigo, yo solo me enamoré y te amaré hasta el día que me muera».

			Apoyé su carta en mi corazón y me abracé a ella. No sabía exactamente de qué estaba hablando o de qué era culpable Morgana, pero necesitaba llegar al final de la historia y Jon me lo había servido en bandeja. No sabía qué podría depararme ese viaje, pero sí quería conocer su versión, a ver si me ayudaba a esclarecer más los hechos.

			Salí del trabajo y Edu me esperaba en la puerta con cara de pena. 

			—No tengo ganas de hablar contigo.

			—Pero yo contigo sí.

			Me cambié de acera y lo esquivé, no se daba por vencido y seguía mis pasos, pisaba la misma calzada que yo. 

			—Kat, me conoces de toda la vida, ¿de verdad crees que te haría daño? —dijo dos metros más atrás.

			No le contesté y casi ni me volví para mirarlo. Aligeré el paso deseando llegar a mi habitación y cerrarle la puerta en todos los morros.

			—Eres como una hermana para mí, jamás hubiera dejado que se te acercara alguien malo. Nate no es así, la historia no es como te la mostró Morgana, yo tardé tiempo en darme cuenta, pero al final lo hice. Hay más…

			Frené el paso y lo esperé. Me crucé de brazos y dejé que hablara.

			—Morgana era una persona fría, salvo conmigo, por algún motivo ella podía bajar la guardia estando a mi lado y yo conocía su lado más bonito. No era todo malo, pero sí que se aprovechaba de algunas personas, contigo lo hizo, te manipuló y te utilizó. Con Nate hizo lo mismo, aunque sigo pensando que es él quien debe contártelo. Si yo supiera que es mala persona, no te habría dejado que te acercaras a él. Yo no quería que sufrieras y me siento culpable, si llego a saber que nuestra amistad se podía tambalear por eso, te lo había contado la misma noche que te lo presenté.

			—No entiendo nada, Edu, si tan buena persona es, ¿por qué le diste un puñetazo? 

			—Por cómo actuó, se lo habría dado a cualquiera, a Noé en muchas ocasiones, pero nunca tuve la oportunidad de tenerlo delante cuando hubo un percance. No me pareció bien que se inventara un atraco para que tú tomaras una decisión. 

			—Vale. Pero te equivocaste. Tuviste años para decirme que Morgana manipuló a Nate y nunca lo hiciste.

			—Aunque tenías diferencias con ella, la querías, yo no quise causarte más dolor, por eso también he intentado que te reconciliaras con tus padres. No te mereces nada de lo que estás pasando. 

			—¿Sabes dónde vive Nate? 

			—Puedo conseguirte su dirección. Me alegra que cambies de opinión y que le des una oportunidad.

			—Solo voy a llevarle unos papeles y a que me explique su versión. 

			—¿Qué más puedo hacer? Dime lo que sea.

			—Necesito tu coche.

			—¿Vas a viajar tú sola hasta Virginia? —preguntó sabiendo que nunca había hecho un viaje tan largo en coche.

			—Sí, creo que me vendrá bien pensar y conducir.

			—Pues en ese caso, cuenta con ello. ¿Cuándo te vas?

			—El sábado.

			—Vale, perfecto. Le haré las revisiones necesarias para que te lo lleves a punto. Confía en mí, yo nunca te he mentido, ¿o sí?

			Bueno, alguna mentira sí que me había hecho, al igual que encerrona.

			—De vez en cuando, con Noé y con mis padres, seguramente, si hago memoria, se me ocurran más.

			Rio pero no relajado.

			—Me refería a algo gordo, esas dos fueron por una buena causa.

			—Edu, estoy cansada, llevo días en los que no duermo nada, si no te importa, dejamos esta conversación para dentro de unos días.

			Me cogió de la mano y me miró.

			—¿Vas a perdonarme? 

			Entendía su postura, pero no podía darle ese gusto hasta que supiera qué fue lo que realmente pasó. Me sentía a medias.

			—Necesito algo de tiempo, no puedo borrar el enfado de la noche a la mañana, me sentí traicionada por ti.

			—Lo sé, pero para mí eres mi prioridad. Solo dime qué tengo que hacer o qué quieres que te cuente y seré todo lo transparente que quieras.

			Asentí con la cabeza y como si todo estuviera dicho, me fui directa a mi campus. 

			Llevaba la carta de Hate en mi bolsillo, en la parte del corazón, por algún motivo me hacía sentirme cerca de él. Estaba dispuesta a hacer ese viaje y hablar largo y tendido de todo, pero también iba a animarlo para que no abandonara los sueños por los que estaba luchando. Me daba la sensación de que era culpa mía que los hubiera aparcado y no podía vivir con esa carga, me apretaba el pecho y me generaba ansiedad. 
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			Cerré la maleta y me quedé mirándola durante unos minutos. «¿Qué estoy haciendo?», me pregunté a mí misma. La abrí y saqué todas las cosas de ella. Yo no era así, yo no viajaba a lo loco en busca de respuestas.

			—¿Qué haces? ¿Por qué lo sacas todo? —preguntó Jenna observando mis movimientos.

			—No voy a ir. No quiero verlo ni quiero que me cuente nada.

			—Kat, no. Si no lo haces siempre vas a tener dentro de ti ese pesar. 

			Soplé y me aparté las mechas del pelo que se me habían ido a los ojos. Tragué saliva y cogí aire.

			—Tienes razón. Tengo que hacerlo.

			Volví a meter las cosas dentro, pero seguía sin estar conforme del todo. Por ese motivo decidí iniciar ya el viaje y no buscar otra excusa para no ir. Aunque siempre podía darme la vuelta.

			Me monté en el coche y el GPS me marcó seis horas y media, me asusté, nunca había hecho un viaje tan largo yo sola.

			A mitad de camino sentía que se me caían los ojos, llevaba un tiempo que no descansaba bien y conducir me relajaba. Paré en un bar de carretera y pedí un café para llevar.

			Me quedé en el estacionamiento hasta que me lo terminé. Me hice a la idea y continué conduciendo.

			Me sentí realizada y capacitada para afrontar más viajes así, no tenía miedo de estar sola. Para todo hay una primera vez.

			De fondo me acompañaba la música, mi gran aliada. Cambié la que salía en la radio y puse un pen drive que tenía Edu en uno de los ceniceros sin usar. El vello se me erizó y me dio frío. La primera canción era la misma que tocaron la noche que conocí al grupo, me invadieron recuerdos y sonreí, a pesar de todo, sonreí con cariño. La tercera canción era la que cantó Hate en el piano, esa estaba llena de sentimiento y creo que fue ahí cuando me di cuenta de que sentía por él algo más que una tensa atracción. Las lágrimas me invadieron y se me taponó la nariz. Esa canción me trasladó a un estado de tristeza y me hizo sacar el dolor que llevaba dentro.

			Me faltaban cinco minutos para llegar a su casa. Noté cómo las manos me sudaban y cómo mis latidos iban en aumento. Podía encontrarme muchas cosas y me asustaba saber con qué Hate me iba a encontrar. Por otro lado, me acojonaba qué era lo que tenía que contarme sobre Morgana, de ella podía esperarme cualquier cosa, pero no sabía si estaba preparada.

			Paré el motor en la misma puerta, supe que había llegado porque estaba su coche destartalado en la puerta. Respiré hondo varias veces y eché hacia atrás mi espalda para poder calmar los nervios. «Cuanto antes lo hagas, antes terminas», me repetí a mí misma dándome ánimo y buscando agallas de donde fuera. Suspiré y saqué las llaves del contacto. Me bajé con temblor en las piernas y fui a la puerta. Toqué varias veces el timbre, también lo hice con mis puños, pero no me abría nadie. Me senté en el escalón, tal vez se había ido a algún sitio. El silencio hizo que agudizara mis sentidos y me concentré en un sonido particular, venía desde algún punto de su casa, era su música.

			Me levanté y volví a tocar. Al no recibir contestación, di una vuelta a la casa, me fui asomando por las ventanas, hasta que llegué al sitio donde la música se escuchaba más fuerte. La golpeé con fuerza y acerqué mi vista.

			—¡Dios mío! ¡Dios mío! —grité al verlo en el suelo con la cabeza a un lado—. ¡Nate! ¡Nate!

			Me apresuré y di golpes fuertes en la ventana con la palma de la mano extendida e insistí.

			—¡Nate! ¡Nate! —exclamé nerviosa y acelerada.

			Intenté abrirla, pero estaba cerrada. Fui a la puerta principal y tiré del pomo, no se abría. Busqué por los alrededores alguna llave escondida. Cada vez me ponía más nerviosa, pero necesitaba mantener la calma. Me quité la chaqueta y la anudé a mi brazo. Respiré hondo y cuando lo solté, con precisión, rompí el cristal de la puerta. Metí la mano y abrí el cerrojo. Sin aliento llegué a la habitación, lo giré, había vómito en su cara y en el suelo, lo sujeté sobre mis rodillas y le cogí de la cara.

			—Nate, Nate. Abre los ojos —le ordené moviéndole la cara.

			Respiraba, aunque tenía el pulso bajo.

			—Eh, eh, por favor, no me hagas esto —dije sollozando.

			Su cabeza se movía en la dirección que yo la guiaba. Miré a mi alrededor buscando mi bolso. Saqué mi móvil y llamé a emergencias con la voz rota y casi sin poder respirar.

			Volví con él, lo agarré de los brazos y tiré hasta llevármelo al aseo, lo metí en la ducha y me metí con él. Abrí la alcachofa y esperé a que el agua hiciera su recorrido por las tuberías hasta llegar a nosotros. 

			—¡Nate!, joder, Nate, no puede estar pasando esto. Por favor, espabila —dije dándole pequeños guantazos en la cara. 

			Le metí los dedos en la boca e intenté provocarle el vómito, en el primer intento no hizo nada, pero en el segundo tosió, abrió por un segundo los ojos y los volvió a entornar. Realicé la misma acción y conseguí que tuviera una arcada, lo que hizo que espabilara un poco.

			—Venga, venga, vomita, por favor.

			—¿Kat? —preguntó somnoliento.

			—Sí, sí, soy yo. Pon de tu parte, te lo ruego.

			Me senté en el suelo con él en mis piernas e introduje mis dedos de nuevo.

			Vomitó, me sentí algo aliviada, pero decaía en mis brazos.

			Lloré con pesar y con un dolor que me atravesaba el alma, me negaba a que se fuera de mi lado, me negaba a que dejara este mundo y me abandonara de esa forma.

			Las manos me temblaban, sentía ansiedad y dificultad para respirar. Mi miedo era tan grande que, jamás podría llegar a poder expresarlo con palabras.

			—Nate —llamé su atención y me miró con la mirada perdida—. Te quiero, ¿vale? —asintió sin fuerza—, ahora tienes que prometerme que te vas a mantener despierto, te ayudaré en todo, estaré a tu lado y saldrás de esta. Solo te pido que me mires y que no dejes de hacerlo. No cierres tus ojos. —Lo cogí de la cara y lo obligué a mantener contacto visual conmigo.

			Su cabeza perdía fuerza y se iba a un lateral de mi cuerpo.

			—No, no, no, no. —La aguanté y le besé la frente—. No te duermas.

			—Kat. —Lloró asustado y sin saber dónde estaba.

			—Tranquilo, estoy aquí, mira. —Lo cogí de la mano y se la apreté. Hizo una pequeña mueca forzada.

			«¿Dónde mierda está la ambulancia?», me pregunté desesperada.

			A los dos minutos de pensar eso, entraron por la puerta.

			—Aquí —grité—, estamos en el aseo.

			Dos sanitarios me lo arrancaron de mis brazos y le hicieron un previo examen.

			—No sé qué es lo que ha tomado, lo he encontrado así hace diez minutos, ha vomitado un poco.

			—¿Sabe si tiene alguna alergia o patología?

			—No. —Nunca llegamos a hablar de ese tipo de cosas.

			Le pusieron una vía con lo que supuse que sería suero y lo tumbaron en una camilla.

			—Vamos a llevarlo al hospital.

			—Voy con él.

			Entramos en la ambulancia y no le quitaron los ojos de encima, lo monitorizaron a una máquina que controlaba todas sus constantes. Tenía el pulso por debajo de cincuenta pulsaciones. Mis manos temblorosas fueron a mi cara y me pregunté qué iba a pasarle. Al menos sabía que había actuado como debía, pero no sabía si era tarde.

			Me dieron una manta para que me tapara, estaba mojada, pero mi frío era interior, la sangre la tenía helada.

			—Tiene que esperar aquí, saldrá un médico para hablar con usted.

			Asentí con la cabeza. No tenía fuerzas para poder contestar. Pensé en llamar a Jenna y a Edu, pero no quería generarles preocupación sin saber cómo se iba a poner, hablar con ellos me habría venido bien para tranquilizar mi miedo y mi ansiedad, pero si lo hacía, era muy probable que se lo trasladara a ellos. 

			Me senté en una silla y metí la cabeza entre mis piernas, daba gracias al destino y la cadena mística de cosas que me habían llevado hasta él, empezando por mi jefe y terminando por esa carta que me hizo querer saber más. Aunque no conocía su estado de gravedad, tenía la esperanza de que todo fuera a salir bien y me alegraba de haber hecho esas horas de trayecto y haber llegado a su lado. 

			Sentí un fuerte pinchazo en la cabeza generado por el susto y el estrés. Ya no me quedaban lágrimas por sacar, pero mi dolor seguía estando en mi interior y me aprisionaba el corazón con mucha fuerza.

			Solo podía mirar la puerta de urgencias a la espera de que alguien saliera y me diera buenas noticias. Llevaba allí un rato largo e iba a morirme de incertidumbre si nadie me daba alguna información.

			A las horas, salió una doctora que me miró como si supiera quién era, en mis ojos había malestar y creo que por eso supo que debía dirigirse a mí.

			—¿Es usted familiar de Nathaniel Adams?

			—Sí. —Me levanté—. Soy su novia.

			Sacudí la cabeza, me salió natural y tampoco me parecía correcto usar el término de exnovia, a ella no le importaba si estábamos juntos o no.

			—Le hemos realizado un lavado de estómago, sigue delicado. En los análisis de sangre ha salido que ha tomado diferentes sustancias y hemos podido contrarrestar sus efectos. Se quedará unos días en observación.

			—¿Se pondrá bien? —pregunté con un miedo incesante.

			—Afortunadamente, sí, pero sería conveniente que tuviera algún tipo de supervisión. Ha tenido suerte. Tal vez un rato más y hubiera muerto por intoxicación. 

			—Yo estaré a su lado.

			—Quiere verla.

			—Y yo a él —dije seria.

			—Permítame que le dé un consejo profesional. Ahora necesita apoyo, lo que ha hecho está mal, pero no es un buen momento para aclarar sus errores. Está cabizbajo.

			—Yo solo quiero abrazarlo y dar gracias por que siga en este mundo —dije con los ojos vidriosos.

			Casi lo pierdo, casi me abandona, mi corazón no hubiera soportado otra pérdida. 

			Seguí los pasos de la doctora que me llevaron hasta la puerta de su habitación. Con sus ojos me pidió serenidad y con mi sonrisa se la di.

			Me miró con una sonrisa risueña, rebosaba cariño, pero sus ojos delataban preocupación.

			Sin decir nada me abalancé sobre sus brazos y lloré sin calma. Sus brazos rodearon mi cuerpo y me apretó sin fuerza. Apoyé mi cabeza en su pecho y él me la acarició.

			—Lo siento —dijo con la voz gangosa y a una palabra más de llorar.

			Me separé y lo miré negando.

			—Si llega a pasarte algo, jamás hubiera podido perdonármelo.

			Me separó y me miró con tristeza.

			—Lo siento —repitió.

			—No puedes hacerte idea del miedo que he sentido. No voy a echarte nada en cara, pero…

			—Lo sé. 

			—¿Lo hiciste aposta?, ¿querías suicidarte?

			Esa pregunta llevaba rondándome todo el día en la cabeza, no supe si había sido un accidente o fue intencionado. La noche que rompimos todo se complicó, no solo entre nosotros, también con el grupo, y tal vez quiso poner fin a todo.

			Me miró roto de dolor, limpió mis mejillas, llevó sus manos a la mías y las entrelazó.

			  —No —dijo en un susurro—. Te lo prometo, Kat, se me fue de las manos. Mezclé de todo, solo quería sentirme bien, no quería sentir ni pena ni dolor. Quería olvidar por un rato todo lo que había pasado y todo lo que había perdido. 

			Broté en llanto y me sentí culpable. Sus brazos me atrajeron hasta él y me sujetó.

			—No quería hacerte pasar por esto. Sé cuánto has sufrido y no es justo que tengas que revivir cosas. Ni por un segundo pensé en acabar con mi vida, solo tomé más de la cuenta. Yo jamás te haría eso a ti.

			—Voy a ayudarte, ¿vale? Dejarás de tomar esa mierda, alimentaremos la vida con cosas que enriquecen el alma. Buscaremos ayuda, la necesitas. Estaré a tu lado.

			Me miró llorando y agradecido. 

			—No voy a volver a tomar nada más, yo también me he asustado, tengo el miedo recorriendo mis venas. Pero te agradezco que estés aquí y quieras seguir a mi lado. Te quiero —dijo con un tono de voz suave y dibujando un corazón en la palma de mi mano—. Lo deseo todo contigo, una vida entera, agarrado a ti, cumplir nuestros sueños, recorrer el mundo y no dejar de contemplar ni una sola vez la sonrisa que se forma en tus labios —hizo una pausa que no interrumpí—. Sé que es pronto para que me perdones, tampoco me lo merezco, pero la vida parece que me da otra oportunidad y no quiero desaprovecharla sin demostrarte que puedo cambiar y convertirme en la persona que mereces. ¿Sabes qué he sentido cuando he notado que mi cuerpo no respondía?

			Negué intentando contener ese río de lágrimas que se me estaban formando en los ojos.

			—Creía que iba a morirme y mi dolor era mayor por saber lo que pensabas de mí. Creo que eso me ha hecho mantener un pie aquí contigo. He sacado una fuerza interior sin ser consciente. Cuando en el aseo he tenido un momento de lucidez y te he visto a mi lado, he pensado que había muerto y estaba en el cielo, no podía creerme que tuviera la suerte de estar de nuevo entre tus brazos —dijo llorando e hizo vibrar los pedazos rotos de mi corazón, era como si entre ellos hubiera un imán y quisieran unirse de nuevo.

			—Hablaremos de todo, ahora solo quiero que descanses y te recuperes. Tendremos tiempo.

			Vi apagón en su mirada.

			—Pero te quiero, muchísimo. Casi me muero contigo. —Lo agarré de la cara y le di un dulce beso en sus labios. Noté un chispazo al hacerlo y cómo la sangre empezaba a fluir por mi cuerpo. Fue un beso corto, profundo, sentido, lleno de amor. Noté cómo mis pulmones se llenaban de aire, era él, que me estaba dando oxígeno de nuevo.

			Juntó su frente con la mía y noté su aliento cálido que hizo vibrar mis sentidos.
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			Tuve que buscar una buena excusa en la revista para no ir, al parecer estaba muy unida a mi madre y la pobre se había puesto muy enferma. A ojos de la empresa, estaba en Kansas. Con Jon todavía tenía unos días por delante y no vi necesario avisarle. Me apunté lo que dije para no meter la pata, para ser un buen mentiroso debes tener buena memoria o una libreta a mano en la que puedas ver qué trola has largado. Las mentiras suelen pillarse por eso, por dar una versión diferente y a lo que sucede de verdad.

			A Edu y a Jenna no tuve más remedio que contarles toda la verdad, con la promesa de que no se fueran de la lengua, no quería que nadie juzgara a Hate ni que lo recordaran por haber tenido una sobredosis que casi lo lleva al otro barrio.

			—¿Puedes ir a mi casa? —preguntó al despertar, sonrió y estiró su mano para coger la mía.

			—¿Qué necesitas? —Le devolví la mirada con complicidad.

			—Calzoncillos. —Rio—. He pasado frío con este camisón, por no mencionarte que tengo mi masculinidad por los suelos.

			—Tampoco es que tuvieras mucho de eso. —Reí y me recordó a ese tira y afloja que tanto nos caracterizaba.

			—Podrías traerte el portátil, así podemos ver películas. Aunque, tampoco quiero que estés aquí todo el día. Mi casa es tu casa, puedes quedarte allí, ducharte, comer, dormir y descansar.

			—Estoy bien. No voy a irme de aquí hasta que tú no lo hagas, abandonaremos juntos este hospital y con una promesa, no volver a pisarlo. 

			Asintió conforme.

			—¿Qué más te traigo?

			—Cepillo de dientes, me huele el pozo. —Puso su mano en su boca y olió su aliento—. Un pijama, desodorante, perfume, laca…

			—¿Sabes que estás en un hospital? 

			—Sí, pero me doy asco. 

			—Vale, te traeré todo lo que necesites. Yo también necesito cambiarme de ropa, me huele a vomito. 

			—Ya decía yo que algo olía mal, pensaba que era yo, pero al parecer eres tú. —Rio con ganas.

			—Ja, ja, ja. —Nótese la ironía—. Que sepas que huelo así por tu culpa. Me potaste en el vaquero y está impregnado.

			—¿Quién me metió los dedos en la boca?

			Arrugué el entrecejo y los ojos.

			—Lo siento. Me puedo hacer una idea del susto que te llevaste, no te lo merecías.

			—En eso estoy de acuerdo contigo. No te imaginas el infierno que viví. No sé ni cómo no estoy haciéndote compañía. Si es cierto que lo sabes todo de Morgana, o casi todo, ya puedes darte cuenta de lo que ha sido lo que he tenido que pasar. No vuelvas a hacer nada parecido —dije seria y advirtiéndole—. Pero bueno, lo importante es que estás bien, me quedo con eso. 

			—Creo que no te di la gracias. Gracias, me salvaste la vida —dijo y vi cómo se sumergía en un estado de borrosidad—. ¿Por qué viniste? ¿Qué te hizo marcarte un Cayetano y venir a mi casa?

			Hasta en los peores momentos, buscaba la manera de contrarrestar los males.

			—Muchas cosas, demasiadas para hablarlas aquí. Solo quiero que te recuperes. Ahora es lo único que de verdad me preocupa.

			—¿Entonces tenemos una conversación pendiente? 

			—Sí, me temo que sí, te pido transparencia y sinceridad. No quiero medias verdades, quiero saberlo todo, sin filtros, sin adornos. No tengas ningún miramiento, prefiero sufrir ahora que no estar haciéndolo en pequeñas dosis.

			—También tenemos una reconciliación pendiente, ¿no? —Puso cara de chulo y sacó a relucir esa prepotencia que llevaba tatuada a su personalidad.

			Una parte de mí lo quería, la otra me frenaba y me decía que tuviera más cuidado de lo normal. Había tenido una pequeña muestra de su explosividad, si no mantenía un mínimo de atención, podría explotarme en la cara y dejarme por los suelos.

			—¿Un besito? —preguntó sonriendo y deslizando sus dedos por mi brazo.

			—Nate, vayamos por partes. No me voy a zambullir de nuevo a la piscina sin tener un salvavidas. Dame mi tiempo, lo necesito.

			—Sin lengua, como el de ayer. Solo rozar nuestros labios —insistió con ojos de cordero degollado.

			Negué, pero mi pequeña mueca en mi sonrisa delató las ganas que tenía, así que él aprovechó ese mini momento de debilidad e hizo un esfuerzo para levantarse y tirar de mí. Me atrapó entre sus brazos y me retuvo sonriente.

			—Ya no te me escapas. 

			No entendía cómo narices tenía esa vitalidad, había estado a punto de morir y parecía que no le importaba, eso me asustaba y me aterraba. Parecía no tenerle miedo a nada, esa fue la misma sensación que tuve cuando le vi por primera vez. 

			—¿Qué te pasa? Estás muy seria. 

			—Nate, ¿qué quieres? Ahora mismo estoy que no doy crédito, es como si no te hubiera pasado nada. Estás como si nada. —Levanté los brazos y encogí los hombros.

			—Me siento feliz, Kati. Tenemos distintas formas de ver las cosas. No quiero apagarme por algo que estuvo a punto de ocurrir, quiero sonreír porque justamente eso no pasó. Aprovechar esta nueva oportunidad sin manchar estos momentos por ese suceso. ¿Tan malo te parece?

			—No, claro que no. Pero me asusta tu velocidad. ¿No tienes miedo?

			—¿A la muerte? 

			—Sí.

			—Por supuesto, nena. Y no solo miedo, también respeto, ahora más que antes, porque soy consciente del daño que puedo causarte. Eres mi freno, mi equilibrio, eres la persona que me mantiene cuerdo. Te juro que no volveré a poner en peligro mi vida, ni nuestra relación. 

			—Necesitaré que me lo demuestres. Tus palabras son preciosas y las agradezco. No quiero parecer autoritaria, pero quiero que te hagas exámenes rutinarios, necesito comprobar por mí misma que estás limpio. Además, es por tu bien.

			—No lo dudes, haré cuanto me pidas. Pero te lo digo en serio, no tengo ganas de probar absolutamente nada.

			—Eso lo dices ahora, es como una mala resaca en la que siempre juramos no volver a beber, pero tal vez dentro de unas semanas te apetezca. O cuando discutas con alguien, incluso conmigo. No quiero tener que estar condicionada ni preocupada, no quiero medir las palabras cuando tenga que decirte algo y, por supuesto, no quiero tener que sentirme culpable.

			Me empecé a venir arriba y cogí aire para respirar pausadamente.

			—Te lo demostraré. Por cierto, ¿sabes si Owen y Edu me odian?

			—Un poco, te lo mereces —dije borde, pero busqué la forma de recular—. Están molestos, pero la buena noticia es que vais a tener una nueva oportunidad. Procura no cagarla esta vez. —Reí para suavizar. 

			—¿Otra oportunidad? —preguntó sorprendido. Sus ojos brillaban con intensidad y su ojo azul se volvió más zafiro.

			—¿Volverás a Nueva York?  

			—Sí, fue una estupidez irme y, por tu mirada, sé que fui un cobarde. 

			No quería mostrar una actitud indiferente, a parte, no me nacía, no podía hacer como si no hubiera pasado nada y no darle la importancia que tenía. Estaba resentida y cabreada, necesitaba mi tiempo para menguar esos dos sentimientos y, por ese motivo, me mostré reacia y poco receptiva.

			—Bésame ya o me voy a volver loco —dijo cogiéndome de la cara.

			—No te lo has ganado, guapo. —Me levanté de la cama—. Ahora vuelvo, voy a tu casa a coger lo que me has pedido. Necesito que me guíes. No tengo batería en el móvil.

			Pasó su mano por la frente y dejó salir un sonoro «ufff».

			—¿Qué? —pregunté asustada.

			—Nada, está aquí al lado. Quédate con las indicaciones. ¿Puedes pedir papel y boli?

			Salí fuera y me lo dieron. Se lo dejé en la cama y comenzó a apuntar.

			—Aquí tienes. 

			Miré y me morí de risa, había dibujado once cuadrados y una flecha a la derecha, quinta casa, buzón en plata. Con firma incluida y una posdata: «te quiero».

			—Para esto no me hacía falta un dibujo de parvulario.

			—Guárdalo, eso después valdrá oro.

			Me reí, lo abracé y me fui. 

			Cuando llegué a su casa, recordé que había roto el cristal de la puerta principal y, como consecuencia, la casa estaba abierta.

			Busqué en la cocina una escoba y un recogedor para limpiarlo. Después puse mi móvil a cargar para poder llamar a un cristalero. 

			Me fijé en cómo era la casa y en todas las fotografías, parecía que todos estaban muy unidos, me dio pena y sentí tristeza por saber que esa familia estaba rota sin posibilidad de reparación. Necesitaba llegar hasta el fondo de la historia y conocer todos los detalles que tenían que ver con Morgana. Deseaba tener esa conversación con él y zanjar todas las dudas que me acechaban, necesitaba esclarecer lo ocurrido y comprobar cuál era su versión y qué era lo que sabía. Una vez me dijo que no me interesaba que hablara y quería saber por qué más que nunca.

			Al entrar en su habitación, el corazón me dio un vuelvo. Cerré los ojos, pero las imágenes pasaban en mi cabeza como unas diapositivas. La sacudí y respiré buscando un equilibrio. Los envoltorios de las agujas estaban en el suelo, y el vómito también. Lo limpié todo. No quería que Hate llegara a su casa y se encontrara con todo eso. 

			No me explicó dónde estaba lo que necesitaba, así que no tuve más remedio que buscar por sus cajones y romper su privacidad. En mi búsqueda encontré droga. Me tembló el cuerpo al sujetarlas en mis manos. Una me trajo recuerdos altamente amargos. Pensé en tirarla por el desagüe para que no sintiera tentación de tomarlas, pero no lo hice, era algo que tenía que hacer él por voluntad propia. Por mucho que yo me deshiciera de ella, podría conseguirla a través de todos sus contactos. 
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			La doctora pasó por la habitación para informarnos de que iba a redactar su informe de alta. Hate estaba contento y entusiasmado, yo más, necesitaba dormir en una cama y abandonar ese sillón que estaba destrozando mis cervicales. Yo no sufría de dolores de cabeza, pero dormir allí tres noches seguidas me pasó factura y necesitaba tomarme un ibuprofeno cada ocho horas.

			—Eso es una bomba para el estómago —dijo observando cómo diluía el sobre en un vaso con agua.

			—No me hables de bombas, porque la tuya fue un cóctel molotov.

			Cerró la boca y pasó sus dedos sobre sus labios, rio y me dio la razón.

			Una enfermera entró y le quitó la vía. Estiró el brazo y lo movió a ambos lados.

			—Uf, lo tenía petrificado. 

			Era una sensación molesta, yo odiaba que me la pusieran, porque el brazo se me quedaba inservible.

			Cogió de la mochila que le traje, en ella había una camiseta blanca, un pantalón vaquero y cosas que me había pedido. Se vistió delante de mí y la boca se me hizo agua. Físicamente me encantaba todo de él, su cuerpo me atraía y su manera de vestir me encantaba. Era de esas personas que vestían la ropa y se pusiera lo que se pusiera, le sacaba un fuerte partido.

			—Tengo unas ganas de comerme una hamburguesa con patatas que me muero. Estoy cansado de purés y de sopas, creo que habré perdido como ocho kilos.

			—¡Qué exagerado! Estás igual de guapo e irresistible que siempre —dije sin pensar.

			—Ah, ¿sí? Irresistible… —comentó imitando mi tono de voz cogiéndome de las caderas.

			—Para, sigo enfada.

			—¿Y? ¿Puedes hacer un descanso de ese cabreo y darme cariñitos? 

			Sacó mi camiseta que estaba metida por dentro del vaquero. Me besó la mejilla y respiró en mi cuello, me ericé y un escalofrío atizó mi espalda.

			—Nate, para —dije seria.

			—¡Qué sosa! 

			Lo miré bruscamente encarnando mis cejas.

			—A mí no me mires con esa mirada de fuck you, porque te juro que te meto en el aseo y te desnudo de arriba abajo. Es un aviso y una amenaza. Tú misma.

			La idea me tentó, a pesar de estar algo distante, me moría de ganas de fundir sus labios con los míos, y de que nuestros cuerpos se unieran de esa forma mágica pasando a ser uno. Me sentí acelerada y me costó un mundo mantener la compostura, no quería que me viera flaquear, porque si lo hacía, iba a ejecutar su deseo.

			—Nate, estamos en un hospital.

			—Me parece un sitio de lo más morboso. ¿Qué te pasa, Kati? No paras de balbucear, ¿te has puesto nerviosa?

			Eché mi pelo por detrás de mis hombros y puse un metro de distancia.

			—¿Qué? No digas tonterías —dije intentando sonar convincente.

			Miré la puerta y agudicé mi oído, no escuchaba pasos cerca. «Kat, no, no y no», decía mi cabeza, «Kat, sí, le echas de menos, comételo», decía mi cuerpo y mi corazón. Durante unos minutos deseé que la doctora entrara y rompiera esa tensión que se notaba en el ambiente, necesitaba que desviara la mirada de Hate hacia otro sitio que no fuera yo, porque sus ojos penetrantes me estaban poniendo taquicárdica y frenética, no quería dar mi brazo a torcer tan pronto, pero él me estaba complicando las cosas.

			—¿Por qué no me miras? —preguntó cogiéndome de la cara y dirigiéndola a la suya.

			No contesté, pero fijé mis ojos en él y lo miré con confianza en mí misma. Aguanté mis ganas y le hice ver que podía controlar mis actos a la perfección.

			—Ya está, chicos —dijo la doctora y respiré aliviada.

			—¿Sí? ¿Nos podemos ir?

			—Sí, no quiero volver a verte por aquí por la misma razón. 

			—No volveré por aquí, he hecho una promesa que no puedo romper —dijo y me agarró con fuerza de la mano, me miró y me sonrió.

			Nos montamos en el coche de Edu y él me guio para poder llegar más rápido. Le debía una por llevarme su coche y retenerlo tantos días fuera. En el fondo le estaba haciendo una putada de las gordas, porque tenía que ir al conservatorio en metro cargado con sus instrumentos.

			Me abrió la puerta y la miró.

			—¿Este cristal es nuevo?

			—Sí, rompí el anterior. Siento que el dibujo no sea el mismo, pero no quería que la casa estuviera desprotegida tanto tiempo.

			—No te preocupes, es perfecto.

			Lo primero que hizo fue buscar su móvil y soplar. 

			—Tengo que hacer unas cuantas llamadas, ¿te importa?

			—No, claro que no. Sin problemas. Yo también quiero llamar a Edu para decirle que te han dado el alta y que, si todo va bien, mañana volvemos.

			—No se lo digas, tenemos que hablar y lo que tengo que contarte es posible que te lleve unos días para asimilarlo. Alarguemos la semana hasta que tengamos que ir al cine. 

			Me tensé, cada vez la incertidumbre era mayor, no quería que pasara más tiempo, necesitaba esa conversación ya y cuanto antes.

			—Deja esas llamadas entonces, hablemos de ello, no lo alargues más.

			—Vale, solo déjame llamar a mi abuela y hablar con mi hermano, después, soy todo tuyo.

			«Sí», dije con mis ojos. 

			No quise ser cotilla ni entrometida, me salí al jardín y esperé a que terminara de hablar. Imaginé que necesitaba su espacio y su intimidad y yo se la di. 

			A la media hora salió a buscarme.

			—Lo siento, no esperaba tardar tanto. Pero Jackson me estaba contando cómo le iba en el colegio y cortarlo es muy difícil cuando coge carrerilla, además, lo echaba mucho de menos —dijo con una voz tierna.

			—No pasa nada, se me ha pasado rápido. Estaba mirando la casa, es preciosa.

			—Mis padres la heredaron, aquí van ya tres generaciones, espero que mi hermano siga con la tradición, porque yo no quiero volver a vivir aquí. No es mi sitio esta ciudad, se me quedó pequeña y estar en estas paredes solo me hace recordar lo que ya no tengo.

			No supe qué decir, sabía por mis propias carnes que no existían palabras que calmaran ese desasosiego, a veces es mejor un silencio que una frase hecha.

			—¿Tienes hambre? 

			—Sí, bastante. Al menos a ti te han dado de desayunar en el hospital, yo no llevo nada en cuerpo desde anoche. 

			—Aquí no tengo de nada salvo un cartón de leche que estará cortada. Tenemos dos opciones, comer fuera o llamar para que nos lo traigan.

			—Llama, llama —dije con ímpetu.

			Rio y yo lo hice con él. A la media hora nos trajeron la comida y ambos la devoramos.

			—Estás cansada, ¿verdad? —preguntó pasando un mechón de pelo por mi oreja.

			—Demasiado —dije en un suspiro.

			—Ven. —Me cogió de mano y me llevó a su habitación.

			Al entrar, sus ojos fueron directos al escritorio, encima de él estaba todo el alijo de drogas que encontré.

			—No te rebusqué la habitación como una madre obsesiva. Solo busqué lo que me pediste, lo encontré y lo dejé ahí. 

			—Contaba con que lo ibas a ver. Siento mucho que hayas tenido que verlo. 

			Lo cogió y lo tiró sin que yo dijera una palabra. Sonreí al verlo. Solo esperaba que en un momento de tentación no saliera a buscarlo.

			Me recosté en la cama y sentí paz, necesitaba estirar mi cuerpo en una. Se acostó a mi lado y me miró. Colocó mi pelo por detrás de mi oreja y me besó la frente.

			—No sabes cuánto me alegro de que estés aquí. Deseaba traerte a esta ciudad, ojalá hubiera sido en otras circunstancias. 

			—Aún me la puedes mostrar. 

			—Sí, pero no es lo mismo. Siempre vas a tener ese oscuro recuerdo, y todo por mi culpa.

			Lo miré con amor. Saber que había estado a punto de perderlo, me hizo ver que a nosotros aún nos quedaban muchas cosas por vivir juntos. Nunca voy a darle la razón ni va a tener justificación en cuanto al atraco, tampoco lo entendía, pero no podía dejar que eso nos separara para siempre. Tal vez era una gilipollas por querer perdonarlo y pasar página, pero lo amaba por encima de todo, y estar con él me daba vida.

			Lo besé en los labios, se quedó parado y sorprendido. Le faltó acción para reaccionar, mi segundo beso despertó ese estado de shock y me agarró la cara. Se puso encima de mí y me miró fijamente.

			—Te quiero —dijo en un susurro—. Estoy completamente enamorado de ti.

			—Yo también te quiero, no te imaginas cuánto —dije cogiéndolo de la camiseta y llevando su boca a la mía.

			Entrelazó sus manos con las mías y las llevó a mi cabeza. Después me desvistió lento, sin perder detalle de mi cuerpo, lo miraba y lo contemplaba con devoción. Su mirada me mostraba todos sus sentimientos y el pesar que sentía. Levanté su camiseta y acaricié su espalda con suavidad. 

			Hicimos el amor despacio, sin prisas y con delicadeza. El tiempo se paró y permanecimos en una burbuja, aislados de todo, alejados de los malos recuerdos. Su mirada y la mía no se desviaron ni un solo segundo, teníamos tanto que decirnos, que las palabras pasaron a un segundo plano. 

			Se tumbó a mi lado y me tapó con la manta.

			—Eres la primera chica que viene aquí. En realidad, eres la primera en todo. Nunca había abierto el corazón a nadie y contigo tengo la necesidad de no cerrarlo. Me gusta que me veas tal y como soy y, sobre todo, que me quieras a pesar de todo.

			—Nate, ¿qué pasó con Morgana? 

			Pregunté directa al grano.

			—Es el momento de que conozcas lo que pasó.

			Me entró un cosquilleo en el cuerpo y algo de ansiedad.
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			Nate, un día cualquiera en Columbia.

			Tocaron a la puerta de mi habitación con insistencia. Me di la vuelta y me hice el loco. Me tapé hasta la cabeza con las sábanas. Pero en vez de irse, tocaron con más fuerza.

			—Nate, abre. —Le escuché gritar y pegar golpes con la palma. Su voz retumbaba en mis oídos.

			—No me jodas, tío. ¿Otra vez? —preguntó Owen tapándose la cara con la almohada—. Son la siete, haz el favor de llevártela de aquí o me la cargo.

			«Mierda», pensé cabreado y frustrado por tener que abrir. No iba a largarse.

			—Tú, gilipollas. ¿Me estás esquivando? Llevo llamándote toda la maldita noche, ¿estás pasando de mí? —preguntó alterada.

			Salí y cerré la puerta antes de que Owen le contestara y la mandara a la mierda. Me llevé las manos a la cara para tapar mi bostezo.

			—¿Qué coño quieres, Morgana? Se supone que tú y yo ya no tenemos nada en común. ¿Qué haces aquí a parte de dar por culo? 

			—Necesito conseguir algo de droga para esta noche. Edu y mi hermana me han preparado una fiesta sorpresa.

			Con su mano golpeó mi pecho y dejó caer una nota. No pensaba agacharme a recogerla.

			—Paso, yo no soy tu recadero. Vete a buscar a otro que te saque las castañas del fuego. 

			—¿Cómo? —Se cogió de la oreja y la alargó.

			—Que te largues.

			—¿Con todo lo que he hecho por ti? 

			—¿Por mí?, ¿de verdad estás diciendo eso? —Reí intentando que notara cuál era mi ironía.

			—Sí, lo que has oído.

			—Me arrastraste a una banda turbia, me pegaron y me amenazaron, y todo porque te gastaste la pasta mil veces y te metiste la droga. Siempre me tocaba a mí dar la cara por ti. Cuando nos metieron en el calabozo, yo me quedé un fin de semana entero, prometiste sacarme y no lo hiciste. Encima quieres que te dé las gracias, ¿no sería al revés, guapa? Me da a mí que tienes distorsionada la realidad.

			—Solo te quedas con lo malo, ¿y lo bien que te ha venido el dinero que ganaste?

			La miré sorprendido y pensando que se había quedado medio lela, era tan mentirosa y peliculera, que ella misma se creía sus propias mentiras.

			—¿Qué dinero, Morgana? Si estoy empeñado por ti, lo poco o mucho que ganara, siempre me tocó ponerlo porque tú no pagabas nada. Tú solo te dedicabas a living la vida loca y los demás a jodernos.

			—¿Y qué querías que hiciera? Quise arreglar mi error, pero mis padres no me mandaron dinero para poder pagarlo. Pasaron de mí y no te saqué de la cárcel por la misma razón. No soy tan mala como me quieres pintar.

			—¿Estás segura de eso? Yo tengo otra versión de la historia.

			—Ah, ¿sí? ¿de quién? 

			—De tu honrado novio, desde su ignorancia me dijo que tus padres te sacaron de la cárcel, o más bien sacaron a tu hermana, ya que fue ella quien pagó el pato por ti. Y sobre el dinero, más de lo mismo, tus padres te mandaron una gran cantidad de pasta para que pagaras a los narcos, bueno, para que lo pagara tu hermana, ya que volviste a cargarle el muerto. 

			Se quedó tensa y sin habla.

			—¿Qué? ¿Cómo se siente al ir con mentiras a alguien que conoce la verdad? ¿Qué te esperabas?, ¿que pusiera cara de tonto y te diera la razón?, ¿o esa cara que se te ha quedado es porque Edu ya sabe cómo eres en realidad?

			—Vale, tengo más problemas, con otros narcos, no los conoces.

			—Morgana, hazte un favor y para ya. Has perdido todo tu encanto y ya no engañas a nadie. También te digo que eres una sinvergüenza, utilizar a tu hermana como moneda de cambio, primero eres tú y segundo también tú. No vales nada. A mí no puedes manipularme y lo sabes de sobra.

			—Tampoco es que tú seas un santo. Eres igual que yo.

			—Ya te gustaría para así poder consolarte por lo mala persona que eres, pero ¿sabes qué?, que no tenemos nada en común. 

			—Has vendido droga como yo.

			—Sí, haz memoria, ¿cómo empecé yo a vender droga?

			—Querías dinero fácil y viniste a mí.

			Bufé y di una vuelta sobre mí mismo. Levanté los brazos y los estiré.

			—Madre mía, háztelo mirar, hija. Parece que las pocas neuronas activas que tienes se te han frito con tanta droga. Fuiste tú quien vino a mí, ¿no te acuerdas? Me pediste que te presentara a gente que consumía maría y lo hice, pensaba que se quedaría ahí, pero no, mandaste a los narcos a mi puerta para que me entregaran cocaína, hiciste que me conocieran y no tuve más remedio que venderla para que no me mataran. Fuiste muy astuta en decirle que era tu socio, así te asegurabas de tener a alguien que iba arreglando los descosidos que ibas dejando. ¿No ves la manipulación por ningún sitio? 

			—Pues no, te hice un gran favor. Tú en el fondo querías ganar dinero, yo solo te di el empujón que necesitabas.

			«Qué asco de tía».

			—Y gracias a eso tengo una gran deuda con mis padres, porque a diferencia de ti, yo sí les pedí el dinero y pagué lo que se debía para poder salir de ese mundo impoluto. Ya les dejé bien claro que no trabajábamos juntos, para que en tu próxima metedura de pata, no vinieran a colgarme de las orejas. Es una pena que tengas engañado a todo el mundo, sobre todo a tu hermana. No se lo merece.

			—Si me consigues lo que quiero, te la presento esta noche, la convenceré para que quede contigo, créeme que es tarea complicada, no hace mucho que ha roto con su novio, pero si aceptas, yo te prometo que te ayudo a camelártela.

			—¿Crees que puedes compararme con algo así? Mira, guapa, me las quito con espátula. No me hace falta tu ayuda.

			—Vale, pues se la presentaré a otro, seguro que estará encantado de tocar su suave cara de porcelana.

			Me enervé en cuestión de segundos. No podía creerme lo fría que era, no le importaba dejar en manos de cualquiera a su hermana pequeña, con tal de conseguir lo que quisiera, era capaz de todo.

			—Mira, te conseguiré lo que necesites, con dos condiciones, una, deja a tu hermana al margen y no le presentes a ningún cerdo. Dos, págame por adelantado. Si no vas a hacer ninguna de esas dos cosas, no hay trato.

			Sonrió sintiéndose ganadora y de su bolsillo sacó un fajo de billetes. Con prepotencia y chulería lo tiró al suelo.

			—Ahí lo tienes, junto a la lista. Te he puesto un veinte por ciento de comisión, así que, de nada, imbécil. Tienes cuatro horas para entregármela. No vengas a mi habitación, te llamaré para quedar.

			Otra vez me había enredado, pero no podía permitir que usara a su hermana como si fuera una puta, para conseguir lo que ella quería.

			Se marchó y, antes de hacerlo, escupió sobre los billetes, ese acto me dejaba claro que se veía por encima de mí. Me agaché y los recogí. Al ver la lista, me asusté, iba a cruzar una línea muy peligrosa.

			Desde que la conocía, era problema tras problema, no terminaba de solucionar uno y ya tenía otro encima. Estar cerca de ella, era complicarse la vida porque, aunque no quisieras formar parte, buscaba la manera de enredarte.

			De todo lo que me había pedido, había una droga en particular que no sabía dónde podía encontrarla. Me cabreaba tener que llamar a gente maleante y pedir esa información. 

			A las cuatro horas mi teléfono vibraba sin parar. Lo tenía todo, pero quería hacerla sufrir y tardé una hora en contestar.

			—¿Qué? —contesté.

			—¿Dónde estás? —susurró.

			—En la puerta. —Toqué fuerte. Ella me había jodido a mí, pues yo iba a joderla a ella.

			Abrió malhumorada y maldiciéndome con la mirada.

			—Te dije que aquí no, ¿estás sordo?

			Me agarró del jersey y me llevó a la otra punta del pasillo. A pesar de ser canija, tenía una fuerza brutal.

			—¿Y bien?

			Miré hacia ambos lados comprobando que nadie me veía.

			—Aquí lo tienes todo. —Fue a coger la bolsa y se la aparté—. Morgana, ¿para qué quieres todo esto?

			—No es asunto tuyo.

			—Pues me la llevo, hasta luego, guapa.

			Me cogió del brazo y yo no opuse resistencia.

			—Ya te lo he dicho, es una fiesta, aprovecharé para vender y para probar cosas nuevas.

			—¿A qué hora voy?

			—A ninguna, no estás invitado.

			—¿Segura? Tengo un mensajito que dice todo lo contrario.

			Me gustaba cerrarle la boca y que viera que iba un paso por delante.

			—¿Entonces para qué me preguntas? Dame la bolsa —ordenó impaciente.

			—Morgana, el fentanilo es muy peligroso, ten cuidado en tomarlo o en ofrecérselo a alguien. Te he traído naloxona, solo hay que rociarlo por la nariz. Si te lo vas a tomar tú, dáselo a alguien que pueda administrártelo si se te va de las manos. Puedes morir en segundos.

			—No eres mi puto médico. Dame. —Me quitó la bolsa al pillarme desprevenido.

			—No te confundas de nasal, el fentanilo es el rojo y la naloxona el azul.

			—Qué sí, qué sí —dijo entrando a su habitación y haciéndome un corte de mangas.

			«Payasa», pensé. Tenía algo dentro de mi cuerpo que me hacía sentir mal, no tendría que haberle comprado eso, debería haberme inventado una excusa, pero no lo hice y ya no podía quitárselo de las manos. «O sí». Saqué mi móvil y llamé a Edu.

			—¿Qué pasa, tío? —preguntó al descolgar.

			—Escucha, Morgana me ha pedido que le compre unas cosas, me ha pedido una droga muy peligrosa, no la pierdas de vista esta noche, si la cosa se complica, ponle el nasal azul. Acuérdate, azul —dije con insistencia.

			—Joder, ¿para qué le compras nada? 

			—Me ha sobornado con su hermana.

			—¿Cómo? 

			—Está dispuesta a presentársela a cualquier tío con tal de conseguir la droga, es una cría, Edu, intenta que se quede al margen de todo. Podrían violarla o vete tú a saber qué.

			—Vale, tío, gracias por avisar. 

			—Acuérdate, el nasal azul.

			Abandoné el edificio y miré hacia su ventana, su hermana estaba corriendo de un lado para otro con una toalla anudada en la cabeza, parecían tan distintas… Ella daba a entender tener una personalidad dura, de ser de ese tipo de personas que te ponían en tu sitio sin temblarles el pulso, pero a la vez, se la veía risueña y divertida, siempre estaba con una sonrisa en la boca. Ella no sabía quién era yo, y lo prefería, yo solo podía complicarle las cosas y ya tenía suficiente con Morgana.

			Eché un último vistazo y la miré grabándola a fuego en mi cabeza, era inalcanzable para mí. Aunque no conocía mucho de su personalidad, salvo lo poco que había podido observar, sabía que era poco para ella. Estaba en otra esfera y jugaba en otra liga, en una en la que no existían los perdedores.

			Me marché intentando dejar su imagen guardada en un rincón de mi cabeza. Seguía con el run-run de los nasales. Tenía un mal presentimiento y eso hizo que se me formara un nudo en el estómago.

			—Nathan, ¿cenas en Boston con nosotros? 

			Solo mi madre me llamaba así, cuando empecé el colegio todo el mundo empezó a llamarme Nate y por ese motivo yo me presentaba así, dejé que mi madre tuviera una forma única y especial de dirigirse a mí.

			—Mmm, no me apetece mucho, la verdad. 

			—Venga, cariño, para una vez que venimos, ¿nos vas a hacer este feo?

			—Mamá, no me apetece. Nos vemos mañana para comer antes de que os vayáis a Virginia. 

			—¿Y qué vas a hacer esta noche?

			—Iré a una reunión de amigos.

			Mi madre rio a través del teléfono.

			—¿Así se le llama ahora a una fiesta?

			—Es algo tranquilo. No te preocupes.

			—Vale, si cambias de idea o te apetece dormir aquí con nosotros, nos llamas. Te quiero.

			—Sí, venga, pesada.

			Colgué sonriendo. 

			Horas más tarde, me despertó el bullicio de música que había en el pasillo, me había quedado durmiendo. Me di una ducha rápida y fui a la fiesta. 

			El aparcamiento estaba abarrotado de gente y el jardín igual, tenía muchas papeletas para que fuera la policía, aunque escándalo no se escuchaba casi nada desde fuera.

			La casa estaba llena de gente, iban hasta el culo de todo, miré a Edu que me saludaba sonriente, con la mano me llamó.

			—¿Dónde está Morgana? —pregunté al no verla.

			—Tranquilo tío, está en el baño, relájate, la he vigilado toda la noche.

			No podía hacerlo, estaba arrepentido de haberle comprado la droga, pero siendo realista, podía pasarle cualquier cosa con otra sustancia diferente.

			Busqué a su hermana, no estaba por ningún sitio.

			—Eh, ¿y la hermana? 

			—No lo sé, estará por ahí —dijo despreocupado. 

			No podía sentarme, estaba inquieto. 

			—Voy a saludar —le dije a Edu, pero lo que realmente iba a hacer, era buscarlas.

			Subí las escaleras y entré habitación por habitación.

			—Colega, estamos follando.

			Cerré riéndome, ya podían haber puesto el pestillo. Probé a abrir otra puerta, pero esa sí estaba cerrada, y llegué a la última, estaba entornada. Me apoyé en la pared y asomé la cabeza.

			—Morgana, no, no, no, no, por favor, abre los ojos. Ya está, ya te he echado lo que me has dicho, ¿por qué no reaccionas?

			Kat estaba llorando desesperada y dándole golpes en la cara. De repente vi cómo caía al suelo el nasal rojo. Mi corazón se paró y me llevé la mano a él. Me encorvé y dejé caer mi cuerpo al suelo. No pude levantarme para ayudarla, me bloqueé y solo sentía que iba a desmayarme en ese momento. Lo hice, perdí el conocimiento y cuando los abrí, solo pude ver a Morgana en una bolsa de plástico.

			Me levanté con miedo a que alguien me apuntara con el dedo y me señalara como la persona que le había comprado la droga, pero yo solo era un mero intermediario, quien realmente la había comprado era ella.

			Salí de la casa notando cómo me faltaba el aire, no conseguía respirar con normalidad. Tuve que pararme, vomité de los mismos nervios. Pensé que me estaba dando un ataque al corazón. Me puse nervioso, me sentía asesino, era mi culpa. Deposité mis manos en las rodillas y mantuve esa postura para ver si mis pulmones se llenaban.

			La casa se desalojó en cuestión de segundos. Muchos se quedaron en la puerta observando lo que estaba pasando. Yo me escondí detrás de un árbol. Vi cómo se llevaban el cuerpo de Morgana sin vida y su hermana permanecía agarrada a Edu y a otra chica llorando, sus ojos estaban apagados y su estado era de shock. Iba a odiarme toda la vida.

			Con miedo llamé por teléfono a mis padres, solo ellos podían consolarme en ese momento.

			—He matado a alguien —dije con lágrimas en los ojos.

			—Nathan, ¿qué estás diciendo? 

			—Mamá, he matado a alguien.

			Se hizo un silencio y mi madre solo pudo oír cómo lloraba agitado.

			—¿Qué has hecho, Nathan? —preguntó desolada.

			—Yo solo le he comprado droga a una persona, una muy potente, no sé qué más ha pasado. Por favor, ¿podéis venir a por mí ya?

			—Dios mío, ¿dónde estás? 

			—Voy a mi habitación. Mamá, ¿me hará falta un abogado?

			La escuché llorar, seguramente la habría decepcionado, ella tenía una imagen muy distinta de mí y me estaba mostrando tal y como era.

			—No lo sé, cariño. Vamos ya, quédate donde estás, ¿me oyes?

			Asentí, pero ella no podía verlo.

			—Nathan, ¿me has oído?

			—Sí. No tardéis, por favor. Te mando la ubicación.

			Esa fue la última vez que tuve una conversación con ella, murieron días después. Odié a Morgana, si ella no me hubiera manipulado mis padres seguirían vivos. Tal vez yo podría ser el causante de su muerte, pero ella no se fue sola, como venganza me quitó lo que más quería.
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			Noté cómo me caían densas lágrimas por mis mejillas. Por unos instantes dejé de respirar. Me llevé las manos a la boca y las mantuve ahí durante unos segundos. Nate me miraba llorando y temblando, yo no podía hacerlo, no podía cruzar sus ojos con los míos, era demasiada información y no sabía en qué sitio debía encajarla.

			—Kati —dijo en un suspiro y con la voz rota.

			Negué con la cabeza y me cogió de la mano, se la aparté. 

			—Lo siento.

			No contesté, aunque no le culpaba, estaba cabreada porque estuvo un tiempo tirándome indirectas y dándome a entender una cosa que no era.

			—Mírame, por favor.

			Giré la cara lentamente y lo hice.

			—Perdóname, yo no quise que eso pasara.

			Me levanté de la cama sin responder y me encerré en el baño. Apoyé mi cuerpo tras la puerta y metí mi cabeza en mis rodillas. No sé cuánto tiempo permanecí ahí, pero me negaba a salir y seguir con esa conversación.

			—Necesito que hablemos, ¿me culpas a mí? Abre la puerta —dijo en un tono suave.

			—Déjame un rato. 

			—Vale, estaré abajo, tómate el tiempo que necesites.

			Escuché cómo cerró la puerta de su dormitorio y entonces yo salí del aseo. Me recosté en la cama, mis pensamientos no me dejaban, no paraban de recordarme frases que Hate me había dicho. «No me tires de la lengua, princesa. Todavía hay una investigación abierta», esa fue una de las que más retumbaba en mi cabeza, la otra era: «¿Se la ofreciste tú a Morgana aquella noche?».

			Me levanté con furia y bajé las escaleras.

			—¿Por qué?, ¿eh?, ¿por qué? Me chantajeaste, me hiciste creer que habías visto algo distinto, me hiciste creer que yo fui la mala.

			Grité pidiendo explicaciones. Levantó las manos y a pasos cortos se acercó a mí.

			—No lo sé, fui un gilipollas, no puedo decirte algo con certeza, yo solo quería acercarme a ti y pensé que de esa manera lo estaría. No te vi durante esos tres años y un día apareciste con una sonrisa en el local donde íbamos a actuar poniendo mi mundo patas arriba y acelerando mi vida y mi corazón. No supe cómo reaccionar y me comporté como un subnormal. Con otras chicas había funcionado eso, pero tú eras distinta… Me gustaste, creo que incluso antes de conocerte, no me preguntes cómo es eso posible, ya que nunca habíamos hablado más que aquella vez por teléfono, pero desde esa jodida noche, no pude sacarte de mi cabeza y te hiciste hueco en mi interior. Estoy roto desde entonces, tú perdiste a tu hermana y yo perdí a mis padres. Fue una cadena de cosas que se habrían evitado si ella no me hubiera pedido ese favor y si yo no lo hubiera aceptado.

			—Entiendo tu posición, y desde ya te digo que no tuviste la culpa, igual que ella no la tuvo de que tus padres murieran, todo fue un trágico accidente. Si alguien obró mal esa maldita noche, fui yo. 

			—¿Qué pasó? Cuéntame qué pasó, lo necesito, me ha estado persiguiendo y atormentando muchos años. Yo insistí en que era muy peligrosa, incluso le compré algo para poder contrarrestar los efectos.

			—No puedo contártelo ahora, cada día siento más decepción.

			Mis ojos se inundaron de lágrimas que no podía cortar.

			—¿Por mí? —preguntó serio y triste.

			—No, en general. 

			—Siento habérsela comprado.

			—Si no hubieras sido tú, habría sido otro. Pero podías haberme contado todo esto mucho antes y no esperarte al momento en el que te di un ultimátum.

			—Tenía miedo. No quería que te alejaras.

			—Creo que es mejor que nos demos espacio. Yo tengo que pensar muchas cosas y procesar. Voy a coger mi maleta y voy a irme.

			—No, no lo hagas, sé que si te vas por esa puerta es muy probable que me expulses de tu vida. No huyas.

			—¿Cómo hiciste tú?

			—Sí, exacto, tú eres mejor, háblame, afrontemos esto juntos. Somos una pareja.

			No sabía qué hacer. En esos momentos quería perderlo de vista, sentía tanto rencor que me costaba mirarlo a los ojos sin que se me notara. Cogí aire y respiré profundamente. 

			—Te quiero, sé que no viene a cuento, pero no lo olvides.

			Tenía razón, no venía a cuento, yo también lo amaba, pero no me salía decírselo, si lo hacía, sería como dar por hecho que todo estaba arreglado, y nada lo estaba.

			—Kat, dime qué piensas, háblame claro, no te guardes nada. Yo no lo he hecho, estoy siendo sincero, a pesar de que hay cosas que se me pueden venir en contra.

			—Pienso que nos podríamos haber ahorrado mucho drama y sufrimiento. 

			—¿Me habrías dado una oportunidad al saber todo lo que sabes ahora?

			Aparté la mirada para contestar.

			—No, no lo habría hecho. Ya de por sí me costó hacerlo.

			—Ven, siéntate conmigo y pregúntame lo que quieras, no te mentiré absolutamente en nada.

			Me agarró y me dejé guiar.

			—¿Por qué eras tan vulnerable a Morgana?, ¿por qué no le paraste los pies?

			—¿Tú pudiste hacerlo? Me manipulaba igual que a ti, ya te lo he dicho, me pegaron una brutal paliza si no conseguía el dinero que ella se había gastado. Todo le daba igual, me puso en peligro en varias ocasiones, y a ti te vendió. Me costó tiempo sacarla de mi vida, pero me chantajeó poniéndote a ti por en medio. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que te presentara a un narco más peligroso? Yo no soy nadie y jamás te haría daño, no intencionadamente. Ella era astuta y sabía siempre por dónde tenía que entrarme.

			Asentí dándole la razón.

			—¿Te acostaste con ella?

			—¿Qué? —preguntó extrañado.

			—Sí, ¿te gustaba?, ¿sentías algo?

			—No, nunca, ni siquiera nos besamos, a pesar de ser tan echada para adelante y tan déspota, jamás en la vida se me insinuó, ni yo a ella. Edu era mi amigo y, aunque no lo hubiera sido, no habría tenido nada con ella, te lo juro.

			—Ella babeaba por ti.

			—No lo creo, es lo que te haría creer.

			Pensé cuál iba a ser mi siguiente pregunta, no quería olvidarme de nada.

			—¿Por qué no apareces en el atestado de su muerte? Fuiste testigo, más o menos.

			—Ya te lo he dicho, me fui de allí. Podría haber ido a la cárcel si alguien hubiera dicho que yo le conseguí la droga. Además, mis padres tuvieron el accidente media hora después, yo no estaba en mis cabales como para declarar.

			Cierto, tampoco es que hubiera visto mucho y no, no era necesario que nadie supiera quién se la había conseguido.

			—¿Cómo sabes lo de la investigación?

			—Estaba al tanto de todo porque quería saber qué iba a pasar contigo. Si necesitas algo de mí, dímelo, haré cuanto me pidas.

			—Da igual, todo está declarado. Solo falta que dicten sentencia.

			—¿Crees que va a pasarte algo?

			—No, en principio no. Lo que me asustaba de ti, es que fueras a declarar diciendo que fui yo quien la drogó.

			—Jamás iba a hacerlo…

			Me sentí más relajada y calmada. Aún tenía alguna que otra pregunta en el tintero y me concentré por recordarlas todas.

			—¿Sientes rencor hacia mí?

			Me miró con pesar.

			—No, nena, claro que no. ¿Cómo iba a sentirlo? La noche del accidente de mis padres, el corazón se me paró. Y a los días, cuando murieron, me costó encontrarle sentido a mi vida, me centré en la música para salir de la depresión, y entonces ella me llevó hasta a ti. No tengo ningún resquicio.

			—Pero a ella sí la culpas, ¿no?

			—Estos años lo he hecho —dijo con sinceridad.

			—¿Las drogas las probaste antes o después de conocerla?

			—Con ella. Ya sabes cómo era, hacía que todo sonara divertido, que todo sonara a aventura.

			—El día de tu sobredosis, ¿tomaste el fentanilo?

			—Sí, era la primera vez que lo hacía. —Su cara se tornó en tristeza—. Lo siento, me arriesgué demasiado, no te voy a mentir, pero quise saber qué era lo que ella sintió, tomé una pequeña cantidad, pero junto con otras drogas, fue demasiado explosiva.

			—¿Tienes necesidad de volver a tomarlo?

			—No, me dio bastante miedo, no quiero tomar nada más. Quiero dejar esa vida atrás y, si me dejas, empezar una contigo. 

			—Quiero que conozcas mi versión.

			Me cogió de la mano dándome fuerzas para que me abriera a él.
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			Seis meses y veinte días en Columbia.

				

			Morgana llevaba todo el día con el cohete puesto en el culo, cualquiera diría que no se olía nada, se aseguró de comprarse ropa, ropa que supuestamente iba a estrenar esa noche para irse a cenar con Edu. Iba como loca de un lado a otro, entraba en la habitación y a los cinco minutos se cambiaba y se iba. 

			Yo tenía de todo menos ganas de ir. Estar cabreada o molesta con ella era algo natural y rutinario. Según avanzaban los días era más insoportable e intolerante, todo le sentaba mal y todo se debía hacer a su manera.

			Jenna y yo quedamos para arreglarnos juntas una vez que salí de trabajar. Ella había escogido un look provocador, según sus palabras «necesitaba lluvia para su arcoíris», qué ascazo. Yo, al contrario, ni me planteaba tener algo con ningún chico, aunque ya habían pasado meses desde que Noé y yo cortamos, seguía estando muy presente en mis pensamientos y la idea de intimar con alguien más era impensable. Con eso no quería decir que Jenna fuera una fresca, simplemente que yo no podía abrir mis piernas ni mi corazón tan fácil y, siendo sincera, me daba envidia sana.

			—¿Este o este? —preguntó enseñándome dos vestidos.

			Los miré, los dos iban a hacer que los chicos se rompieran el cuello. Pero me decanté por el rojo, llamaba más la atención y, además, era justamente lo que ella quería.

			—El rojo sin dudarlo.

			—¿Y tú?

			—¿Yo? Vaqueros y jersey. No me complico y no quiero pasar frío.

			Me miró con ganas de preguntarme algo, se le notaba en esa mueca traviesa que se le formaba en la cara.

			—¿Qué? Suéltalo ya.

			—¿Podrías preguntarles a las monedas algo sobre esta noche?

			—¿Cómo qué?

			—No sé, si vamos a ligar, si va a ser interesante…, esas cosas.

			Me reí, luego me llamaba a mí loca por usarlas a menudo.

			—Vale. —Cogí mi monedero y saqué una, me senté en la cama y sacudí mis manos atrayendo buenas vibraciones—. A ver, ¿esta noche Jenna va a ligar? Cara sí, cruz no. —Agité la mano y la paré en la otra—. Cruz, lo siento, guapa, esta no es tu noche.

			—Vaya mierda. 

			Me reí histérica. 

			—Venga, otra más, ¿va a ser una noche para no olvidar? Cara sí, cruz no. —Realicé la misma acción y salió cara—. Bueno, mira, al menos va a ser una noche que vamos a recordar toda la vida.

			—Sí, pero a saber por qué, no todo se recuerda por cosas buenas.

			—Aggg, qué pesimista.

			—Odio tus puñeteras monedas.

			Sí, sí, las odiaba, pero bien que luego quería preguntar cosas.

			—¿Nos vamos?

			—Venga.

			Llegamos a la casa cuando no había llegado nadie, fuimos las primeras, menos mal que Edu lo había dejado todo preparado. A la media hora la casa empezó a llenarse de gente que ni conocía, se suponía que iba a ser una reunión tranquila.

			—Oye, ¿no se estarán colando? —preguntó Jenna sorprendida.

			—No tengo ni idea.

			—¿Quién sabía lo de la fiesta?

			—Poca gente. Espera, voy a preguntarle a ese para saber quién lo ha invitado.

			Me acerqué a él y cuando estaba llegando, se giró y me dio la espalda.

			—Perdona.

			No me contestó, me ignoró como si mis palabras cayeran en un saco roto.

			—Oye, te estoy hablando. —Hundí mi dedo índice en su espalda.

			—¿Qué quieres mocosa? 

			—¿Cómo dices, persona de la tercera edad?

			—¿Que qué coño haces molestándome?

			—¿Quién te ha invitado?

			Rio y se giró de nuevo. Miré a Jenna levantando las manos.

			—¿Estás sordo?

			—¿Eres la hermana de Morgana?

			—Sí.

			—Pues ha sido ella quien ha mandado las invitaciones, así que deja de taladrar mis sesos y vete a la zona infantil.

			—Gordo asqueroso —dije por lo bajo.

			Luego me sentí mal por haberle llamado así, yo no usaba esos términos para denostar a nadie, el de asqueroso sí, pero el de gordo no. Pensé en pedirle perdón, aunque iba a reírse en toda mi cara, solo quería hacerlo para tener mi conciencia tranquila.

			—Eh, perdona, te he llamado gordo asqueroso, quería pedirte perdón.

			—Anda, lárgate —dijo aborrecido.

			Jenna estaba desde la retaguardia partiéndose de risa.

			—¡Qué borde! No te lo pierdas, pero la invitada de honor es la que se ha encargado de llenar su propia fiesta.

			—Qué zorra tu hermana.

			Mucho, iba siempre un paso por delante. La casa se siguió llenando de gente, hasta tal punto que se hizo bastante incómodo.

			Al rato llegó Edu con Morgana, ella mantenía los ojos vendados, cuando él le quitó la venda, ella hizo una actuación digna de un Oscar, se emocionó y lloró, claramente eran lágrimas de cocodrilo.

			Se acercó a mí y me abrazó.

			—Ups, ¿y esto? —pregunté sorprendida, ella era hielo en estado puro y no solía tener esas muestras de cariño, al menos conmigo.

			—¿Hace falta una razón para abrazar a mi hermana?

			—Viniendo de ti, sí. 

			—Qué rancia. 

			—Es lo que hay…

			—Te prometo que a partir de esta noche vas a conocer a la nueva y mejorada Morgana. Las cosas van a cambiar a mejor.

			—Eso espero, la otra versión no te hace ningún bien.

			—Voy a centrarme, acabaré la universidad con buena nota y viviré la vida como siempre he soñado.

			No me la creí, era un efecto boomerang, siempre volvía a caer, por muchas promesas que hiciera, yo sabía que las iba a romper, no era la primera vez y cada vez se le parecía más al del cuento «que viene el lobo».

			Me aburría, Jenna seguía intentando picar a ver qué flor le daba su fruto, pero todos pasaban olímpicamente de ella, nosotras éramos alumnas de primer año y casi todos los de la fiesta estaban a punto de acabar la universidad, a no ser que tuvieran una carrera más larga o tuvieran varias.

			—¿Has visto a Morgana? —le pregunté a Edu, ya que hacía unos minutos que no la veía. No es que fuera su sombra, pero me gustaba tenerla en mi campo de visión.

			—En el baño. Ahora vendrá. ¿Quieres que te presente a gente?, ¿chicos? —preguntó moviendo la cabeza y tanteando.

			Lo miré con asco.

			—No, gracias, voy a buscarla. Yo también tengo ganas de ir al baño.

			—Están en la planta de arriba.

			Subí sin avisar a Jenna.

			La escalera estaba llena de parejas comiéndose los morros como si estuvieran en el instituto, creo que ni tenían oxígeno que respirar.

			Busqué el baño y estaba cerrado.

			—Morgana, ¿estás aquí? —Pegué la oreja para escuchar.

			Abrió la puerta y estaba medio dormida en el suelo. La levanté y busqué una habitación cercana.

			—Vaya colocón llevas, maja.

			—Cama —musitó.

			—Sí, estoy buscando una habitación libre.

			La sujeté y a rastras la tumbé. 

			—¡Eh!, Morgana, ¿estás bien? —pregunté sacudiéndole la cara.

			Asintió con la cabeza muy lentamente.

			Parecía que estaba sedada. Le levanté un brazo y vi cómo caía por su propio peso.

			—¿Morgana? ¿Morgana?

			Le moví la cabeza de un lado a otro y ella solo balbuceaba cosas que me costaba entender.

			—Voy a llamar a una ambulancia. Me estás asustando.

			—No —dijo sin fuerzas—. Bolsillo.

			—¿Qué? No te estoy entendiendo.

			Su voz era lenta y pausada.

			—Bolsillo.

			Se lo señaló y metí la mano, había dos nasales, uno rojo y otro azul. Me señaló su nariz.

			—¿Qué hago con esto? ¿Te los pongo?

			—Sí —dijo por lo bajo, por lo menos me entendía.

			Yo la veía en mal estado y no podía correr riesgos.

			—Voy a llamar a urgencias, creo que tiene que verte un médico.

			—Kat, ponme eso y se me pasa —dijo con la voz lenta, pero la entendí.

			Era una decisión difícil, no podía hacer caso a lo que ella quería, pero tampoco quería traicionarla. De la única forma que podía salir de dudas era jugándomela a cara o cruz.

			—Cara hospital, cruz nasal. —Lancé una moneda al aire y paré su movimiento—. Cara, lo siento, Morgana.

			Me sujetó del brazo y me negó insistiendo una y otra vez.

			—No, no estás bien. Tiene que verte alguien.

			—Por favor —dijo fugazmente.

			Cogí aire hasta que se llenaron mis pulmones y accedí.

			—Vale, hay dos, ¿cuál te pongo?, ¿el rojo o el azul?

			No me contestaba, estaba completamente ida, por un momento estaba conmigo, pero al segundo desvanecía. 

			—Oye, Morgana, me estás asustando muchísimo. 

			Cogí mi móvil y marqué, antes de que pudiera darle al botón de llamar, me golpeó y me tiró el móvil al suelo.

			—Ese.

			Levantó su mano y me señaló el bote.

			—¿Este?, ¿segura? 

			Asintió.

			—¿Qué tengo que hacer?

			Me volvió a señalar la nariz y se lo puse esperando su reacción.

			La cogí de la mano esperando su mejoría. La observé con determinación.

			—¿Te encuentras mejor? —No contestó—. ¿Morgana?

			 Le moví la cabeza y se movía sin vida, su cuerpo estaba como muerto.

			Me levanté de golpe y la miré de arriba abajo. Mi miedo comenzó a alimentarse y mis latidos fueron en aumento, sentí mareo y confusión. Sentí ansiedad.

			—¿Morgana? ¡Eh! ¡Morgana! ¡Despierta! —La abofeteé sin delicadeza.

			Me asusté demasiado y mi cuerpo comenzó a temblar. 

			—Morgana, no, no, no, no, por favor, abre los ojos. Ya está, ya te he echado lo que me has dicho, ¿por qué no reaccionas? —pregunté llorando y sin aliento.

			Dejé caer el bote al suelo, me abalancé sobre ella, la zarandeé con fuerza y se movió a mi compás, le abrí la camisa y puse mi oreja en su pecho para notar su respiración, no lo hacía, no respiraba.

			Metí mis dedos entre mi pelo y tiré de ellos nerviosa.

			—No puede estar pasando esto, ¡no! —grité—. Morgana, no me hagas esto, despierta ya, por favor —ordené con agonía y moviendo su cuerpo sin parar—. Venga —dije con desazón—. ¡Socorro! —grité, lo hice hasta quedarme sin voz, pero nadie oía mi suplica.

			La música estaba demasiado alta para que alguien pudiera escuchar mis plegarias o mi grito de auxilio.

			—Morgana, venga, nena, abre los ojos. —Le golpeé el pecho—. Te quiero —dije sollozando—, no me abandones, no, no, no, te lo suplico, así no.

			Miré a mi alrededor buscando mi móvil y llamé a emergencias con la voz temblando.

			—Auxilio, creo que mi hermana ha muerto —dije y no parecía real.

			Di todos los datos y volví a su lado. Me arrodillé y la cogí de la mano. 

			—Ya vienen de camino, quédate conmigo. Promételo, asiente si me oyes, haz algo, parpadea —dije desesperada.

			Lloré agarrada a ella, me negaba a que se fuera, la quería, a pesar de nuestras diferencias, la quería de una manera inexplicable.

			Entró un equipo médico y Edu me miraba asustado y horrorizado, quería abalanzarse sobre ella, pero los médicos no lo dejaron y nos sacaron fuera de la habitación.

			—¿Qué? No, no, no, dime que no, Kat —dijo apagado.

			—Yo, yo, no sé, me la he encontrado, no, no, no —balbuceé y no podía unir una palabra con otra—. Ella, no sé qué ha tomado. Me ha dado un nasal y se lo he puesto, pero nada.

			Me cogió de la cara y puso cara de loco.

			—¿De qué color era? —preguntó y yo lo miré sin entender.

			—¿Qué más da? 

			—¿Era azul? El tapón digo.

			—No, era rojo. 

			Se llevó las manos a la cabeza y grito «mierda», lo hizo con fuerza y pegando un puñetazo a la pared. Se volvió histérico y comenzó a dar golpes sin parar.

			—¿Qué?, ¿era el otro?

			—Sí.

			Mi cuerpo se quedó parado y deseé volver en el tiempo y haber hecho caso al destino, le había llevado la contraria haciendo lo que yo creía que era mejor para ella, confié en lo que me dijo, pero ¿qué persona en su sano juicio se deja guiar por alguien que está completamente drogada? Yo, yo lo hice y esas eran las consecuencias, me estaba castigando y lo estaba haciendo por no haber sido obediente.

			—Ella me dijo el rojo, yo solo me he limitado a hacerle caso —dije llorando.

			—Mierda, mierda, mierda.

			—Edu, yo…

			—Ahora no, Kat.

			Tenía dos cosas claras, una, si mi hermana estaba muerta, era porque yo le había llevado a una sobredosis, por lo tanto, yo la había matado, y dos, no podía volver a llevarle la contraria al destino nunca más.

			—¿Qué he hecho? —Me llevé las manos a la cara.

			Solo pensé en cómo se lo iba a contar a mis padres, si a mí me dolía demasiado, a ellos los iba a hundir, no quería sacar conclusiones precipitadas y aceleradas, solo me quedaba intentar mantener la calma hasta que los médicos salieran por la puerta. 

			Pasó un rato largo en el que me perdí en una absoluta negación. Edu lloraba a mi lado, descompuesto.

			La puerta se abrió y el aspecto del médico era serio. Lo supe, sin que me dijera nada, lo supe. Miré a Edu intentando buscar refugio, pero él estaba en pedazos.

			—Lo siento mucho, se le ha parado el corazón. Ha fallecido —dijo con pena.

			Me sentí sin vida, quise gritar pero no me salía la voz, quise llorar pero no podía hacerlo. Mi cuerpo se había helado y con él todos mis actos. Algo se apagó en mí.

			Jenna y Edu se abrazaron y lloraron sin consuelo. No pude rodearlos. Mi cuerpo y mi mente estaban en otro sitio. Edu me cogió de la cara y me obligó a mirarlo. En sus ojos vi mi dolor reflejado, uno que iba a acompañarme de por vida. 

			—¡Está muerta! —dije con poco aliento.

			—Kat. —Me miró Jenna—. Lo siento.

			«Está muerta», me repetí una y otra vez. Me faltaba el aire y con ello la fuerza para mantenerme de pie. Edu, que estaba igual de roto que yo, me sujetó, y Jenna me cogió del otro brazo. Juntos fuimos a la puerta principal y vimos cómo se la llevaban. En ese momento empecé a sentir todo el dolor, era como si se hubiera abierto una compuerta que ya no podía cerrar. En sus brazos di rienda suelta buscando consuelo. Por aquel entonces, no lo sabía, pero no había ni hechos ni palabras suficientes que pudieran calmar mi dolor. Tampoco existía remedio para disminuir mi sentimiento de culpabilidad.

			—Tengo que llamar a mis padres. 

			Esas fueron las últimas palabras que pude combinar.
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			Tragué saliva antes de poder mirarlo. Alcé la vista para controlar las lágrimas. Solté el poco aire que quedaba en mi cuerpo y respiré para reemplazarlo por uno nuevo y renovado. Apreté los ojos y agaché la cabeza. Él me la sujetó y apartó el pelo de mi cara.

			—Dios mío. Kat, es espantoso. —Me abrazó y me acunó en su pecho ofreciéndome el calor que necesitaba.

			Deslizó su mano por mi espalda y la protegió con sus brazos. No podía hablar, me dolía el alma profundamente. Recordar lo ocurrido y saber cuál era su versión me dejó bastante tocada. No pensaba que los dos, sin darnos cuenta y sin ser conscientes, tuvimos algo que ver con su muerte.

			—Eso fue lo que realmente pasó. El mayor calvario de mi vida. Cuando me preguntaste si yo esa noche le había ofrecido droga a Morgana…

			—No hables de eso, no quise insinuarlo —me cortó.

			—No. Necesito hacerlo y soltar todo lo que tengo dentro. Si no lo hago ahora, sé que viviré con ese pesar. Desde fuera podría parecer que yo la drogué en contra de su voluntad, no fue así. Yo pensaba que le estaba salvando la vida. Creía que se iba a poner bien, pero fue todo lo contrario, la perjudiqué y tal vez si yo no le hubiera hecho caso, ella estaría viva y tus padres también. La has culpado a ella todos estos años, pero creo que la verdadera culpable fui yo.

			Apreté los labios y tapé mi cara negando.

			—No digas eso. Ahora que lo sé todo, nadie fue culpable en esta trágica historia. Siento no haber tenido la fuerza suficiente para haberte ayudado en ese momento.

			—No podías haber hecho nada, Nate, se le paró el corazón al instante que yo rocié el fentanilo por su nariz. La única paz que me consuela un poco es que fui testigo de que no sufrió ni lo más mínimo, se fue sin dolor.

			—Lo siento mucho. 

			—¿Entiendes ahora lo que fue para mí encontrarte en el suelo al borde de una sobredosis? No, no —paré para coger aliento—, no te lo puedes ni imaginar. Pensé que te estaba pasando lo mismo. ¿Te das cuenta de lo egoísta que fuiste? —pregunté llorando y mirándole a los ojos—. ¿Qué habría hecho yo si hubieras muerto? ¿Crees que podría superar la pérdida de dos personas queridas de la misma manera?

			Me miró devastado y creo que por primera vez se puso en mis zapatos y notó la rozadura que ellos me hicieron.

			—Tienes razón. Te prometo que no pienso ni oler el humo de un cigarro. No quiero que sufras por nada. Yo solo quiero hacerte feliz y no darte quebraderos de cabeza.

			—Nate, mi corazón tardó años en sanar. Cuando te conocí me dio miedo de que pudieras destrozármelo, pero me lo resucitaste sin darme cuenta. Hace unos días, creí que se me rompía de nuevo para no sanar nunca más, pero estamos aquí, los dos, juntos. Yo solo te pido que no hagas ninguna estupidez, porque sé que no podría sobrevivir a algo parecido.

			Me abrazó y lloramos. Las yemas de sus dedos se deslizaban por mi cabeza y me agarraba con protección. 

			—¿Y tus padres? Me dijiste que tenías mala relación. ¿Fue por eso?

			Bufé.

			—Fue por muchas cosas. Yo nunca estuve a la altura de Morgana y eso me lo hacían saber con desprecios continuos. Tampoco le daba mucha importancia, en todas las familias hay una oveja negra y un hijo favorito, ¿adivina quién era yo y quién era Morgana?

			—No puedo creer que tus propios padres no te conozcan cómo eres realmente.

			—Yo era la mala influencia, ya lo sabes, la tapé un sinfín de veces, pero ella nunca tuvo remordimientos en que yo lo hiciera. Cuando falleció, solo pudieron culparme a mí. Para ellos fue más fácil señalarme como la culpable, antes que reconocer que su hija tenía muchas taras. 

			—¿Nunca se lo has explicado?

			—No del todo. Hay algunas cosas que todavía no saben. Prefiero que guarden un buen recuerdo de ella. Aunque en alguna ocasión sí que he intentado quitarles esa venda de los ojos. Me contradigo yo sola, pero es que no sé qué es lo mejor.

			—Habla con ellos, sincérate. Explícale las cosas tal y como sucedieron. No te guardes nada, es posible que algún día te arrepientas.

			—No me veo capaz. No los conoces, no te imaginas con qué rencor me tratan.

			—Mis padres murieron con mis últimas palabras. Les dije que había matado a alguien. Nunca voy a tener la oportunidad de explicarles qué fue lo que realmente pasó. No sé si se fueron de este mundo odiándome o manteniendo algún beneficio de la duda. Lo único que sé, es que no voy a volver a verlos y créeme cuando te digo que se me quedaron muchas cosas en el tintero. No quiero que el día de mañana te arrepientas por querer preservar la imagen de Morgana.

			Lo cogí de la mano y lo miré con dolor.

			—Yo creo que tus padres lo saben todo. Desde donde estén te estarán viendo. No creo que estén orgullosos de lo del otro día, pero de lo demás sí. Estás estudiando y trabajando, eres buena persona y seguramente serás un gran cantante. No tires por tierra nada, piensa que, en algún lugar del universo, están a tu lado.

			—Me gustaría pensar que es así. 

			Yo no guardaba la esperanza de una posible reconciliación, habían pasado tres años y el odio no disminuía. Ese día perdí a mi hermana y también a mis padres.

			—¿Y si nos vamos ya? Volvamos a nuestra vida justo en donde la dejamos.

			—¿Al momento concreto en el que me dices que me aleje de ti? —preguntó con temor.

			Carraspeé y me aclaré la garganta.

			—No —dije con una pequeña mueca—. No quiero seguir viviendo estancada en el pasado, ni quiero que tú tampoco lo hagas. Ya sabemos la verdad de todo. Yo solo quiero volver a mi vida, a mi trabajo y a mis estudios, pero quiero hacerlo contigo, de la mano. 

			Sonreí y él me devolvió esa complicidad. Me agarró suavemente de la cara y fundió sus labios con los míos.

			—No volveré hacerte daño —dijo entre beso y beso. 

			Nos tumbamos en el sofá y nos miramos durante horas. Abrimos nuestra alma y seguimos conversando de ello sin decir ni una sola palabra. A los dos nos vino bien aclararlo todo. A mí me ayudaba para poder cerrar esa puerta que seguía abierta. Era como si el obstáculo que había en medio se hubiera quitado. Me sentí más liberada y con más fuerza para soportar la carga de hierro que colgaba sobre mi pecho.

			Morgana era luz y oscuridad. Generosa y egoísta. Sincera y mentirosa. Simpática y borde. Cariñosa y arisca. Era todo lo bueno que te podías imaginar, pero también lo peor. Era la cara y la cruz de una moneda. Ella me enseñó a desear y a pedir consejo en todo. Eso me hizo dependiente. La vida me estaba cambiando a mejor desde que dejé a un lado esa costumbre. El destino continuaba con su curso y, gracias a que era una persona nueva, pude encajar las piezas que antes estaban sueltas.

			—Ya lo tengo todo. ¿Estás segura de que quieres conducir de noche? —preguntó mientras cerraba la maleta.

			—Sí, creo que me vendrá bien. 

			—¿Y si dejo mi coche y vamos juntos en el de Edu?

			Reí, no lo decía en serio. Amaba ese cacharro pesado y destartalado.

			—No, ¿cómo vamos a hacer los viajes si no?

			—Ah, ¿pero que aún confías en mí para ir a otro sitio?

			Depositó sus manos sobre mis hombros y bajó la cabeza para mirarme.

			—Si la vida es locura, volvámonos locos.

			Me besó y me abrazó.

			Antes de entrar en el coche, miré su casa y toda la calle. Sonreí. Esa ciudad me había dado las respuestas que tanto anhelaba y, aunque me hizo sufrir como una condenada, me sentí agradecida.

			Encendí el motor y seguí a Nate. Iba pisando huevos, pero es que la tartana no daba para más. La vuelta iba a ser larga, pero me iba a dar mucho tiempo para pensar.

			A las tres horas, hicimos un descanso. Mis piernas estaban agarrotadas y no sentía mi culo. 

			—¿Vas bien o qué? —preguntó rodeándome con sus brazos el cuello.

			—¿La verdad?, no. Estoy agotada. Creo que llevo casi una semana sin dormir a una hora decente y en un sitio cómodo. ¿Qué nos queda para llegar?

			—Bastante. ¿Cogemos una habitación? 

			Era para darme un capón en toda la cabeza y hundirme bajo tierra, quise que nos fuéramos y pensé que iba a poder aguantar. Aunque me veía capaz de conducir el resto de la noche, prefería no correr riesgos por los dos.

			—Sí. Durmamos todo lo que el cuerpo nos pida. Ya mañana, cuando nos despertemos, nos vamos. 

			—Sí, dormir —dijo con una sonrisa picarona y ladeando la cabeza.

			—¿Qué me estás proponiendo, follar en un motel de carretera?

			—Desde que estás conmigo, te has vuelto un poco vulgar. ¿Dónde ha quedado eso de hacer el amor con la postura del misionero?

			—Lo mismo eres tú el que se está volviendo un refinado. —Reí.

			Nuestras personalidades habían cambiado, para bien o para mal, pero ni yo era esa chica que entró en ese tugurio de bar, ni él era el chico que quiso llevarme al catre la primera noche. 
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			Pasó una semana de nuestra vuelta y todavía no tenía el cuerpo en condiciones. Era como si cada músculo estuviera resentido y necesitara tiempo para regenerarse.

			Abrí los ojos sintiendo paz. Miré a ambos lados de mi habitación y vi cómo Jenna me miraba desde su cama sonriendo. Se la devolví y me levanté.

			—Hazme sitio. —La empuje con el culo.

			Nos tapamos y nos miramos.

			—Te echaba de menos. 

			—Y yo a ti. Aunque seguro que has pasado unos días increíbles con Owen.

			—Estoy más enamorada que nunca.

			—Lo sé, se te nota desde kilómetros. Me gusta verte así.

			—Lo mismo digo. Desde que has vuelto de Virginia, tienes un aspecto más relajado.

			—Me he quitado un peso de encima. Por fin conozco toda la historia. ¿Sabes? Me hacía falta eso. 

			—Si hubieras seguido haciendo caso a tus deseos y a tus monedas, estarías a punto de casarte con Noé y sin saber qué pasó. —Rio la canalla—. La vida es simple y tú sola te la estabas complicando.

			—¡Qué exagerada! Venga, suéltalo ya. —Levanté las manos.

			—¿El qué? —preguntó riendo—. ¿Te lo dije? —hizo una pausa—. Te lo dije, te lo dije, te lo dije, te lo dije, te lo dije —y así se repitió hasta la saciedad.

			Negué con la cabeza. Dado que a ella era a la única que le daba la tabarra con eso, estaba en todo su derecho de decirlo. La pobre tenía el cielo ganado conmigo.

			Nos levantamos e hicimos el desayuno. Fuimos a poner una cápsula en la cafetera y a sacar del armario un paquete de magdalenas. 

			Edu:

			Kat, el sábado que viene tenemos de nuevo la actuación. Quiero pedirte dos cosas, una, que me ayudes a viralizarlo y, dos, que si te tienes que pelear con Nate, que no te esperes cinco minutos antes del concierto… De nada.

			«Mamón», pensé y me reí.

			—¿Qué? —preguntó Jenna asomando la cabeza y mirando la pantalla de mi móvil.

			Se lo enseñé y se llevó las manos a la boca. Se levantó, pataleó y buscó su móvil para llamar a su querido amado.

			Ja, ja, ja. No puedo prometerte nada, asegúrate de que tu amigo no tenga más fantasmas en el armario. Respecto a lo otro, no te preocupes, llenaremos el local.

			Respondí y me llegó otro mensaje.

			Hate:

			¿Nos vemos un rato? Tengo que enseñarte algo.

			Sí, claro. Desayuno y voy a tu habitación.

			Hate:

			No, te recojo.

			Vale, dame media hora.

			Me preocupé por su insistencia. Estaba serio, aunque por un mensaje no es que se pudiera detectar el estado de ánimo de una persona. Pero me dio esa sensación. «Por favor, no quiero más dramas», pensé.

			Me bebí el café sintiendo cómo me quemaba la garganta. De la bollería industrial pasé por completo. Cuando me levantaba no solía tener mucho apetito hasta que no pasaban un par de horas.

			Me duché y Jenna seguía en su conversación cariñosa con Owen.

			Encendí el secador y saltaron los plomos.

			«Qué raro», pensé. A veces teníamos más cosas encendidas y nunca saltaban.

			Me anudé la toalla a la cabeza y fui al cuadro. Conforme subía la palanca, bajaba otra vez. Lo intenté como diez veces. 

			—¿No va? —preguntó Jenna y colgó el teléfono.

			—No, se ha disparado, pero no hay manera. Vamos a desenchufarlo todo a ver.

			—Espera, que voy a preguntar a ver si en la habitación de al lado hay luz.

			Mientras ella se informaba, yo desconecté todo. Incluso la mini nevera. Volví al cuadro y nada. «Mierda», pensé cabreada. Faltaban dos minutos para que Nate llegara y no estaba lista.

			—Sí que hay luz. Es raro.

			—Bueno, yo tengo que irme. He quedado con Nate. Me secaré el pelo en el pasillo. Haz el favor, habla tú con el de mantenimiento.

			—No te preocupes. Con lo que sea, te llamo.

			—Sí. 

			Me vestí como si se me fuera la vida en ello y con mi secador en mano, salí al pasillo. Agaché la cabeza y le di máxima potencia. Cuando lo levanté, se me quedaron pelos de leona, pero no iba a perder tiempo en planchármelo. Me hice una coleta y me fui.

			Nate estaba apoyado en su coche y no me dedicó una gran sonrisa.

			—Cómo has tardado —dijo. 

			No sé si estaba molesto por eso o por otra cosa.

			—¿Qué pasa? —Me acerqué a darle un beso y él respondió con otro. Eso me relajó.

			—Querías que me hiciera analíticas. ¿No?

			—Sí. Aunque confío en ti, quiero hechos.

			Sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta y me lo dio.

			Lo abrí con miedo y leí detenidamente.

			—¿Qué es esto? ¿Qué significa positivo? ¿Has tomado algo más? —pregunté, pero no lo hice dándolo por hecho, lo hice con un tono de voz que dejaba entrever que no lo estaba juzgando.

			—No. Te lo prometo. La chica me ha dicho que tarda un tiempo en desaparecer del todo del organismo. Pero no quiero tener secretos y he visto conveniente decírtelo.

			Uno de los problemas que tenía con él, en todo el tiempo que lo conocía, era que nunca sabía si se había puesto, no expresaba los efectos, no sé si era que tenía tolerancia o qué otra cosa podía ser. Pero en esa ocasión lo creía y más después de todo lo que habíamos pasado. No lo veía capaz de volver a las andadas.

			—Vale, pues no te preocupes. Ya se te irá de la sangre. 

			—¿No estás enfadada?

			Reí y lo abracé.

			—Claro que no. Dice mucho de ti que me lo hayas contado. — Suspiró relajado. Noté cómo su cuerpo se destensaba—. Además, con todo lo que te tomaste, es normal que aún quede algo.

			—Quiero que sepas que he cogido cita en un psicólogo experto en adicciones y también seguiré haciéndome las pruebas. Aunque me encuentro bien, he visto conveniente pedir ayuda.

			Lo miré con cariño y emocionada. Me alegraba que él fuera el primero en decir que necesitaba ayuda y que nunca estaba de más ir a un especialista. 

			La gente acude a ellos por razones distintas, pero es más común que ir al médico de cabecera. Espero que en algún momento de mi vida, se normalice y la gente diga que acude a ellos sin temor a ser juzgados.

			Yo estuve años en tratamiento por lo que le ocurrió a Morgana. Sufrí mucho y sentía culpabilidad. Creo que, sin esas sesiones, no habría salido adelante. Eso sí, lo de las monedas y las pestañas, me lo callé.

			—Por cierto, ¿no tienes nada que contarme?

			Me cogió por la cintura y me apoyó en el coche.

			—El sábado es la prueba. Owen y Edu ya me han dicho que por lo que más quiera, no la cague. Así que tenemos una semana para enfadarnos y hacer las paces —dijo riendo.

			—¿Qué tal si no nos enfadamos?

			—Lo preferiría. 

			—Pues ya está. Ahora más que nunca debo tener la cabeza centrada. La revista va a hacer la evaluación en un mes, si hago las cosas bien, podría empezar en verano como secretaria de algún publicista. Eso sí, no sería compatible con el cine. 

			—¿No? 

			—No. Me ampliarían de horas y ya serían remuneradas, no cobraría como un empleado bien formado, pero sí mucho más que en cine.

			En su cara vi sudor, pasó su mano por la frente y después la bajó.

			—Jon nos va a matar. Si a nosotros nos cogen en la discográfica, comenzaríamos la gira en unos meses. Yo tampoco podría seguir allí —dijo consternado. 

			Me daba pena despedirme de esa etapa, pero si lo lográbamos, significaría que tanto él como yo estábamos evolucionando y cumpliendo nuestras metas. Yo no quería conformarme con cuatro tardes a la semana en un cine, yo sentía que estaba destinada a cambiar la vida de muchas personas. Por mucho que estuviera cómoda, no quería estancarme. No tenía miedo de aventurarme a soñar a lo grande.

			—Tú móvil está vibrando —dijo Nate.

			Vaya oído que tenía, luego para lo que no le interesaba, se hacía el loco.

			—Dime —respondí con ímpetu.

			—¿Estás muy lejos? —preguntó Jenna y le temblaba la voz.

			—No. Estoy en la puerta. ¿Qué pasa?

			—Sube, es importante.

			Estos dos iban a matarme de un susto. Seguro que sería una tontería.

			—¿Te vienes? Era Jenna, alguna urgencia, pero no sé cuál.

			—Vale.

			Me agarró de la mano y la entrelazó con la mía. Giré la cabeza y con la mirada le dije que lo quería.

			Llegamos al dormitorio y una persona grande y corpulenta estaba regañando a Jenna.

			—No se pueden esconder cosas en los cuadros de luces. Queda terminantemente prohibido. Podía haber ardido el edificio.

			—Ya le he dicho que eso no es mío —dijo con el ceño fruncido.

			—¿Eres su compañera?

			Miré a Jenna buscando explicación y se encogió de hombros.

			—Pues depende —dije riendo por dentro.

			—¿Es tuya esta carta?

			La observé arrugando los ojos y un escalofrío recorrió mi cuerpo.

			—Sí —dije en un suspiro sentido.

			—Pues no vuelvas a esconder nada ahí. Ha habido un cortocircuito.

			—¿Por la carta? —pregunté y hasta yo sabía que eso era mentira.

			No contestó. Solo me fulminó con la mirada.

			Jenna me miraba sin entender, con mis dedos le dije «después». Comprobé cómo el borde ese cerraba el cuadro de luz y nos daba iluminación de nuevo.

			Cogió sus cosas y se fue.

			—¡Tía!, ¿cómo se te ocurre?

			No hice caso a su pregunta, yo solo miraba el sobre con una sonrisa en la boca.

			—¡Kat, joder! ¿Puedes volver a la tierra tres minutos y después te subes a la nube que te dé la gana? —preguntó enrabietada. Supuse que como se comió el marrón, ahora quería desfogarse conmigo.

			—¿Qué? No es mía, es de Morgana. —Escuché como Nate tragaba saliva—. Es su letra. 

			—Eso sí que era propio de ella. ¿Qué pone?

			—Carta cápsula del tiempo —leí en voz alta.

			—¿Te dejamos a solas? 

			Las manos me temblaban y el corazón me iba a nueve mil trescientas pulsaciones. Estaba nerviosa. Lo mismo era un garabato, pero si ella lo había escondido, era por algo. Ella no dejaba cosas porque sí.

			—No. Está bien. La leeré en voz alta.

			Ella era un desastre para muchas cosas, pero tenía una caligrafía bonita y cuidada. Se esmeraba en hacer unos buenos títulos y en escribir en línea recta. Todo lo contrario a mí, mi letra era peor que la de un médico.

			Cerré los ojos y suspiré. Los abrí de nuevo y con temor miré a Nate y a Jenna.

			«Hola, soy Morgana, o era. Todo dependerá de en qué momento alguien haya encontrado esta carta por accidente. Lo mismo estoy en una residencia de ancianos, que estoy en un barco recorriendo el mundo o me he muerto. Vete tú a saber. 

			Estamos en el año 2018. Este invierno se han llevado los cuadros escoceses, espero que si me estáis leyendo en el futuro, esa moda haya pasado a otra era. Son feísimos.

			Ahora mismo estoy escribiendo la carta y pienso que tal vez hayan pasado dos siglos, bueno, quizá tanto no, pero voy a decir cincuenta años. 

			Os contaré mi vida en pocas frases y os daré un consejo que como buenas universitarias no emplearéis.

			Me quedan meses para terminar la universidad, la odio, lo juro. Estoy haciendo una carrera que no me gusta y todo por contentar a mis padres. Pobrecitos, los tengo completamente engañados. Se piensan que soy una santa recién salida de un convento y soy todo lo contrario. A veces pienso que si me vieran por un agujero, se decepcionarían. Pero siempre he sentido la presión de ser la mejor. Esperan demasiado de mí. Sin embargo, mi hermana, Katia —seguramente os suene porque sea famosa en esta universidad—, ella lo tiene mucho más fácil, pasa desapercibida ante ellos. Puede ser quien ella quiera en la vida. La miro y me da envidia, pero también siento angustia, ¿por qué? Porque sé que tarde o temprano esa decepción de la que hablaba va a llegar y no quiero romperle el corazón a ninguno. Estar en distancia con ellos, me ha hecho hacer lo que realmente me ha dado la gana y estoy sufriendo las consecuencias de ello. Mi hermana me ha bajado del pedestal en el que yo estaba, cada día se da cuenta de cómo soy y, aunque intento que no lo vea todo, ella también ha cambiado, ha madurado y es una brillante persona. Me siento orgullosa de ella, espero que lo sepa, porque, que yo recuerde, no se lo he dicho. Me ha tapado tantas cosas delante de mis padres que, necesitaría escribir un libro.

			El consejo que os doy es que la vida es muy corta para hacer lo que no os gusta, no tengáis el mismo miedo que tengo de defraudar a la gente que quiero, también tened cabeza, yo no la tengo y eso me ha hecho meterme en serios problemas. 

			Y sobre el amor, abrid el corazón, es la cura más sana. Yo estoy enamorada de mi chico y siempre lo estaré.

			Por cierto, a quien haya encontrado esta carta, le reto a hacer lo mismo. Crea una cápsula del tiempo y que dentro de muchos años la encuentre otra persona, que no se rompa la cadena».

			Las lágrimas inundaron mis ojos y se deslizaron por mis mejillas. Alguna me llegó a la boca, era salada, sabía a mar. Abracé la carta y después la olí. Habían pasado tres años desde que la había escrito, pero su olor estaba impregnado en la página. Me hizo sentir cerca, y me dieron ganas de tener una conversación con ella, lamentablemente ya no podía hacerlo, pero sí iba a cumplir lo que pedía en la carta, la escribiría y la escondería, iba a seguir con su tradición, pero con alguna modificación. 

			Noté cómo los brazos de Nate me rodeaban con fuerza. Eso me hizo sentir calor. Jenna me cogió de la mano y me la apretó. Estaba rodeada de gente que daría cualquier cosa por mí.

			—Kat, ¿estás bien?

			Negué al no ser capaz de responder con palabras. Mi llanto no me dejaba. No me esperaba que después de tanto tiempo, fuera a tener algo de ella, algo inédito.

			—Ya has podido ver cuánto te admiraba. ¿Me dejas que te dé un consejo?

			Lo miré rogándole que sí.

			—Llévale esa carta a tus padres, haz las paces con ellos. 

			Ellos iban a pensar que yo la había falsificado. Creían que le tenía envidia y que mi objetivo en la vida era destruírsela.

			—No lo sé. Me lo pensaré. Ahora solo quiero leerla como cien veces. 

			—Te quería —dijo Jenna con amor.

			—Lo sé, eso siempre lo supe. ¿Me dejáis sola un rato?

			Asintieron. Nate besó mi frente con dulzura y Jenna me hizo una mueca. Abandonaron juntos la habitación y me dejaron sola.

			Debía meditar muchas cosas, lo primero era si volvía a ir a ver a mis padres, y lo segundo era releerla hasta que me la supiera de memoria. 

			Estaba triste y a la vez feliz por saber qué era lo que realmente pensaba de mí, pero triste por no poder darle un abrazo. Me encantó la idea que tuvo, eso, y que los plomos se fundieran, hizo que yo volviera a tener algo de ella.

			Besé la carta y me la llevé al pecho. Me recosté en la cama y la volví a leer, pero con mucha más lentitud. A pesar de todo, ella tenía corazón, pero le costaba mostrar cuáles eran sus sentimientos. Ojalá hubiera podido ayudarla más. «Ojalá estuviera conmigo».
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			Llegamos al cine de la mano. Jon aún no sabía que estábamos juntos, pero vamos, no era tonto, o no del todo, algo se podía oler fácilmente.

			—¿Nervioso? —pregunté observando cómo no paraba de moverse de un lado a otro.

			—Preocupado.

			—¿Por qué? 

			Llenó sus pulmones y dejó escapar un gran suspiro.

			—Hoy pueden cambiar nuestras vidas. ¿Y si no soy lo suficientemente bueno para vivir en la industria de la música? ¿Y si me agobio? O yo qué sé. No estoy seguro de que lo mío sea ir viajando por el país y dormir cada noche en un autobús.

			—Nate.

			—A lo mejor debería retirarme ahora que estoy a tiempo.

			—Nate —insistí.

			—Pero no puedo hacerles eso a Owen y Edu, y más faltando horas. Me matan.

			—Nate —me ignoró.

			—Podría trabajar de otra cosa, incluso montar mi propia discográfica y ayudar a la gente que quiere cumplir su sueño. ¿Cómo lo ves?

			«Vaya, ahora sí que me prestas atención», pensé entrecerrando los ojos.

			—¡Para! Cállate un segundo —dije y levanté las manos—. ¿Qué mosca te ha picado? Haz el favor y cálmate, no te pega ser tan inseguro. Quieres esto desde hace años. No te cortes las alas por miedo a volar y caerte. Si te agobias, respiras hondo. Si duermes una noche en un autobús, llévate una almohada y, si quieres montar una discográfica, hazlo. Pero primero de todo, cumple el mayor sueño de tu vida que es que la gente te escuche cantar. 

			Sacudió las manos y bufó. Estaba taquicárdico. Lo entendía, una oportunidad así no aparece dos veces en la vida y ellos tenían la suerte de volver a intentarlo.

			—Si luego te das cuenta de que eso no es lo que tú quieres, lo dejas. ¿Cuántos cantantes no lo hacen? Esta noche lo vais a hacer muy bien. Así que ahora respira hondo y déjame sin habla después.

			—¿No te preocupa que seamos una pareja a distancia?

			No había pensado demasiado en eso, no quería adelantar acontecimientos. Aunque la probabilidad era alta.

			—¿Qué? ¡No! ¡Qué descanso! —Reí.

			—No te lo crees ni tú, princesa —dijo con chulería.

			—No, no me lo creo. Nate —lo cogí de la mano disimuladamente—, en las giras hay descansos y los fines de semana iremos Jenna y yo a veros. No pienses en eso ahora, ya se verá. Lo importante es que lo bordéis y que consigáis grabar un disco. Gasta todos los cartuchos y no te guardes ninguno en la recámara, el día de mañana te puede perseguir un enorme arrepentimiento.

			Se quedó pensativo, era normal que se le generaran dudas, yo también las tenía en cuanto a la revista, pero lo mejor que podíamos hacer los dos era seguir el camino que el destino nos estaba marcando, si más adelante debíamos tomar un atajo, lo haríamos.

			Se iba acercando la hora de cerrar y sus nervios no descendían. 

			—Me marcho, chicos. Cerrad vosotros, por favor —dijo Jon amablemente.

			Asentí con una sonrisa. Aún no habíamos hablado ninguno con él, pero ni Nate ni yo, sabíamos qué iba a pasar con nosotros.

			Al salir Jon por la puerta, Nate me tocó el brazo con suavidad. Lo miré a la cara, tenía una sonrisa muy picarona.

			—No. Sé lo que estás pensando y ya te digo que no.

			Frunció el ceño y se acercó a mí. 

			—Falta media hora para cerrar, ya no va a entrar nadie.

			—Hay que limpiar. 

			—Te juro que vengo mañana por la mañana y lo dejo reluciente —insistió con una mirada muy seductora—. Venga, Kati —susurró en mi oído y me erizó.

			Desabrochó el primer botón de mi camisa y metió su lengua.

			—¡Las cámaras! Para —lo aparté.

			—Las he parado antes. 

			Qué puñetera manía tenía con hacer eso.

			—Un momento, ¿lo tenías planeado?

			—Sí, ¿es qué tú no? ¿No pensabas darme amor antes del concierto? Vaya novia, voy a ponerte en Wallapop.

			Reí y me tapé con la mano. Él cogió las llaves y cerró. A su vez, le dio la vuelta al cartel y puso cerrado.

			Me cogió de la mano y me llevó al vestuario. 

			—Estás loco —dije sonriendo.

			—¿No querías locura? Pues toma dos tazas.

			Abrió mi camisa y me besó entrelazando su húmeda lengua con la mía. Me desvistió con prisa y me sentó sobre él. Acarició todo mi cuerpo con delicadeza. Me estremecí. Me miró a los ojos y la introdujo con cuidado.

			—Nate —susurré mordiéndome el labio. 

			—Lo sé.

			Ardía todo mi cuerpo, era tocarme y sentir la necesidad de fundirnos. Avivaba todos mis sentidos y los hacía enloquecer.

			Cuando terminamos, sonreímos. Había tenido más sexo en el cine que en ningún otro sitio. Me daba morbillo ese puntito de peligrosidad, pero a la vez me asustaba que algún día se le olvidara algo a Jon y nos pillara en plena faena.

			—¿Más relajado? —pregunté con ironía.

			—Te quejarás tú mucho, se te ha quedado el cutis resplandeciente.

			—Idiota.

			—Gracias —dijo mirándome y besándome.

			—¿Por qué? 

			—Por darme minutos de vida cada día.

			Sonreí y asentí. El sentimiento era mutuo, él me daba oxígeno. 

			Nos duchamos y nos arreglamos. Él estaba guapísimo. Me encantaba cómo iba vestido y, si no fuera porque tenía una importante actuación, lo habría secuestrado solo para mí. Llevaba vaqueros negros, camiseta blanca larga y una cazadora de cuero negra. En el pelo llevaba un pañuelo de color rojo como si fuera una banda y en su cuello todos sus collares. Ese rollo de chico malo me enamoraba.

			Llegamos a la puerta del local. Escuché cómo su respiración iba en aumento. Y por ese motivo le apreté la mano más fuerte.

			—Hoy es una gran noche.

			—Eso espero.

			Entramos y Edu nos buscó con la mirada.

			—Gracias a Dios que ya estáis aquí. Tú, a diez metros de distancia. No quiero que os peleéis por cualquier tontería.

			—¿Qué? ¡No!, estamos bien. ¿Y tú?

			—Sí, lo estoy. Deseando empezar ya.

			—Cuánta gente, ¿no? —preguntó Nate agobiado y haciéndose aire con la camiseta.

			—Sí, tío. Es maravilloso.

			Qué diferentes comportamientos, Edu estaba sereno y tranquilo, Nate era todo lo contrario, solo me faltaba saber cuál era el estado del tercero en discordia.

			—¿Vamos? Tenemos que prepararnos —dijo Edu.

			Nate asintió y me miró pidiendo auxilio.

			—Tranquilo, es una actuación más. No te preocupes. Además, ¿qué puedes perder?

			—No sé, un contrato discográfico.

			—Nah, eso no es nada —dije sonriendo, quitándole importancia.

			—Te quiero —susurró en mi oído.

			—Yo también te quiero.

			Se marcharon, pero antes de desparecer de mi radar, se giró y me miró cogiendo aire.

			Una mano se detuvo en mi hombro.

			—¡Qué nervios! —dijo Jenna apretando los dientes.

			—Y que lo digas, Nate está que parece otro, nunca lo había visto así.

			—Pues porque no has visto a Owen, estaba que le daba un ataque. ¿Y Edu?

			—La tranquilidad personificada. Chica, como si la cosa no fuera con él.

			—Pues mejor. Espero que les contagie ese sentimiento.

			—Jenna, ¿tú has pensado qué va a pasar si se van? ¿Cuánto duraba la gira?

			Respiré hondo. Nate había desatado esa incógnita en mí.

			—A diario. Yo sabía que esto podía pasar tarde o temprano, creo que me hice a la idea desde el día que lo conocí.

			—¿Y el apartamento que ibais a mirar?

			—Lo alquilaremos igualmente. La gira son tres meses y es en el país. No es internacional, pero espero que algún día la consigan. ¿Qué te pasa?, ¿dudas?

			—Alguna que otra. Noé y yo éramos de cuento y todo se jodió el día que nos separamos, ¿y si pasa lo mismo?, ¿y si al no estar yo cerca vuelve a las drogas?

			Sentí temor. Algunas cuestiones se estaban formando en mi cabeza y estaban cogiendo vida propia.

			—Es un riesgo que tienes que correr. Podéis romper esté él aquí o en la China. Y si tiene que volver a las drogas, lo hará, estés con él o no. Porque si algo tengo claro, es que si quieres hacer algo, lo haces. Confía en vosotros. Además, ¿es que no piensas acompañarme a ver sus conciertos o qué?

			Reí, las dos habíamos pensado lo mismo.

			—Sí, iremos a todos lo que podamos.

			—Shhh, que salen.

			Las luces se apagaron y el corazón empezó a bombardearme a compás de los aplausos. La mirada de Nate se cruzó con la mía y le sonreí para darle tranquilidad. Vi cómo cerraba los ojos y respiraba.

			A los lados del escenario, salieron dos destellos de humo y un juego de luces asombroso. Los pelos se me pusieron de punta en el momento en que escuché la música. 

			Owen cantaba de maravilla, llegaba a notas muy altas. Edu estaba sin perder la sonrisa de sus labios ni un solo segundo y Nate disfrutaba tocando la batería.

			Al terminar la actuación, todos aplaudimos.

			—Una más —dijo Nate—. Esta canción quiero dedicársela a una persona muy especial. ¿Veis a esa chica de allí? La que lleva la cazadora negra de cuero, sí, ya sé que casi todo el mundo la lleva, pero es la chica que lleva un moño con una cinta roja en la cabeza. —Me señaló y me morí de vergüenza—. Es mi novia, y me siento orgulloso de poder decirlo. Ella me salvó la vida en varios aspectos, me dio alas, me resucitó y me enseñó a querer. Te quiero.

			Dijo y sentí miles de ojos en mí. Sonreí como si nunca lo hubiera hecho y me emocioné. Jenna me agarró de la mano y apoyó su cabeza en mi hombro.

			Se puso delante del micrófono y comenzó a cantar. No perdió el campo visual conmigo ni un solo segundo. Yo solo podía llorar por haber conocido lo que era amar de verdad. 

			La canción era preciosa, hablaba sobre el impacto que tienen las personas en uno mismo, en cómo pueden cambiarte la vida y mejorártela. Hablaba de cómo alguien puede convertirse en una persona vital y en cómo ya no puedes vivir sin ella.

			—¿Recuerdas cuando deseaste a las pestañas conocer a un chico que mereciera la pena? ¿Aún crees que no se te ha cumplido? —preguntó haciéndome reflexionar. 

			—Había un vacío legal, llevaba rímel. —Reí a la vez que lloraba.

			—Pues ahí lo tienes enamorado perdido. Kat —me miró—, sigue deseando, pide deseos, no pierdas esa ilusión mientras no te condicione. Para mí siempre serás la chica que pedía deseos a las pestañas.

			Sonreí, me gustaba cómo sonaba.

			—Lo haré, te lo prometo.

			Nate terminó la canción. Todos aplaudieron y se abrazaron efusivamente. Después, puso los ojos en mí y se abalanzó para besarme.

			—Te mato, todo el mundo me miraba. Y yo —balbuceé—, no sabía qué hacer ni dónde meterme, pero me ha encantado. Es preciosa.

			—Te miran porque eres la chica más bonita de la tierra.

			Suspiré dándole las gracias.

			—Nos siguen mirando —dije abrasada de calor.

			—Eso es la envidia. Tú solo cállate y bésame. —Se acercó a mis labios.

			Pude oír los silbidos, las palmas y el bullicio, pero joder, era tan bonito todo...

			—¿Y ahora qué? 

			—Ahora a esperar a que salga el otro grupo y tomen una decisión. 

			Irradiaba felicidad y el brillo de sus ojos iluminaba todo el local.

			Su canción también hablaba sobre las segundas oportunidades y cómo el tiempo a veces se nos acaba. Eso me hizo reflexionar y me hizo querer intentarlo una vez más.

			—Quiero ir a ver a mis padres, Nate. Necesito intentarlo por última vez.

			Algo hizo clic en mi cabeza y despertó esperanza en mí. 

			—Me alegra oír eso. Yo te acompañaré, a ver si con un poco de suerte nos encontramos con el Cayetano y le doy su merecido —dijo riendo y lo fulminé con la mirada—. Es broma, solo quiero restregarle un poquito quién ha sido el vencedor.

			Negué con la cabeza. No sabía cuánta verdad había detrás de sus palabras.

			La fiesta continuó, el otro grupo…, bah, no eran tan buenos como ellos. Yo estaba convencida de que serían los elegidos y, aunque trae mala suerte celebrarlo antes de tiempo, lo hice, yo lo hice, y de esa forma, iba a demostrar que esa superstición tampoco era real.
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			Edu paró el coche y apoyó su brazo en el asiento.

			—¿Estás segura, Kat? 

			—No, claro que no. Tengo la sensación de que me van a cerrar la puerta en las narices.

			—Que lo intenten —me cortó Nate y lo miré suspirando.

			—Voy en son de paz —le aclaré—, si vas a ir de perdonavidas quédate en Nueva York.

			—Tranquilos —dijo Edu intentando poner calma—. Kat, lo tienes todo. Tienes la multa de la policía, su carta y la confesión de Nate. Nada puede salir mal.

			—¿Cómo qué no? Ahora no solo me odiarán a mí, lo odiarán a él también.

			—Pues si tan claro lo tienes, ¿para qué vais? Ahórrate el mal trago.

			—No, Edu, tengo que hacerlo. No puedo vivir con ese pesar. 

			—Hala, pues bajad del coche. En unos días os recojo. Avisadme de la hora a la que llegáis.

			—Edu —dijo Nate.

			—Sí, si hay novedades, te aviso. De todas formas, puede que te llamen a ti, estate atento. 

			Suspiraron los dos a la vez. Había pasado semana y media desde que actuaron y se estaban tomando su tiempo para decidir. Los primeros días los chicos estuvieron pegados al móvil noche y día, después, se fueron relajando y aplicándose la frase «lo que tenga que ser, será».

			Bajamos del coche y sacamos las maletas. Nate nunca había montado en avión y en su cara podía ver cómo le caían sudores fríos.

			—Eres un cagado. Ve acostumbrándote, porque como te hagas una superestrella vas a tener que montar en muchos.

			—¿Yo? A mí no me da miedo —dijo seguro.

			—Ya, claro, por eso te tiembla la voz. 

			—Es que estar a tu lado me pone muy frenético. 

			—Sí, será eso.

			Nos montamos en el avión y rompió todo el contacto visual conmigo, no mantenía su mirada fija en ningún punto específico. Se restregaba las manos y después las pasaba por sus pantalones vaqueros.

			—¿Hacemos el amor en el aseo?

			Se rompió el cuello para mirarme. 

			—¿Qué?

			—Venga, ahora cuando se estabilice hacemos como que me encuentro mal y tú me tienes que acompañar —dije mordiéndome el labio.

			Estaba atónito, lo vi cómo tragaba saliva y le faltaba el aire.

			—No lo dices de verdad.

			—Claro que sí. Piensa en mi lengua recorriendo tu cuerpo.

			—Calla, anda. —Rio.

			—Estoy caliente, Nate —dije susurrando—. Házmelo ahora, con fuerza, a lo salvaje.

			De repente cogió la bolsa, se la puso en la boca y vomitó. Mis facciones expresaban sorpresa y arqueé las cejas a la vez que mantenía la boca abierta.

			—Ups, pensar en mí te dan ganas de vomitar. No sé cómo tomarme eso.

			En realidad no estaba hablando en serio, claro que no iba a hacer el amor en un avión, yo solo lo estaba haciendo para que se distrajera, aunque no me esperaba el resultado. Reí con ganas.

			Se limpió la boca y dio un sorbo a su botella de agua.

			—Perdona, te juro que no ha sido por ti. Me he mareado. 

			Arrugué los ojos y lo miré con intensidad.

			—Vaya tela, has potado mientras te hacía una propuesta obscena. Qué fuerte —dije con risas.

			—Nena, no. Tenías razón, estaba nervioso. Ahora ya he soltado lo que tenía dentro. ¿Por dónde ibas? ¿Vamos al aseo?

			—¡No!, era una broma. Echa la cabeza para atrás y relájate. Tengo mucho en que pensar —dije irónicamente.

			—Esto me lo vas a recordar siempre, ¿verdad?

			—Claro que yes. Siempre que tenga la ocasión.

			Me hizo gracia verlo así, tan decidido y valiente para unas cosas y tan cagado para otras. Eso significaba que era humano y más vulnerable de lo que yo pensaba.

			Bajamos del avión y fue entonces cuando me tensé, la que necesitaba una bolsa para respirar o vomitar, era yo. 

			—Kati, va a salir bien. 

			No tenía ese presentimiento. La última vez las cosas no acabaron muy bien y no sabía si ellos estarían dispuestos a escucharme. 

			Cogimos un Uber y llegamos a la puerta en poco tiempo.

			—Están en casa. Está el coche de mi padre en la puerta.

			Mi padre siempre que podía lo aparcaba en un sitio donde pudiera controlarlo. Era una manía de él. Vivía bajo la eterna sensación de que algún día se lo iban a robar. 

			—Bueno, que sea lo que Dios quiera, a las malas, conozco un bar en el que nos podemos emborrachar.

			Toqué con temblor en mi pulso. Escuché los pasos y respiré. Nate me cogió de la cintura y me miró dando conformidad.

			Abrió mi padre, me miró resentido, pero no cerró, aunque tampoco nos invitó a entrar.

			—Hola —dije con un hilo de voz.

			—¿Qué haces aquí, Katia? 

			—He venido a hablar con vosotros. Es importante.

			Los ojos de mi padre me saltaron y fueron a Nate, el desprecio lo pude notar con su forma de mirarlo. Lo chequeó entero.

			—¿Quién es? 

			—Mi novio, Nate.

			—¿Qué pasa, cariño? —preguntó mi madre asomando la cabeza. Me miró sorprendida.

			—Quiero que te vayas y te lleves al delincuente de mi casa.

			Nate me apretó la mano y se mordió la lengua.

			—No. No voy a irme hasta deciros todo lo que os tengo que contar, después, acataré lo que decidáis. Podéis elegir, o nos dejáis pasar o te lo cuento en la puerta. Si lo hago aquí, es posible que tenga que subir el volumen de mi voz, los pájaros me estresan y no me escucho.

			—Anda, deja que entren —dijo mi madre ante el miedo de salir al día siguiente en el periódico.

			Mi padre abrió la puerta y nos indicó el paso al comedor.

			Nate se sentó a mi lado y agarró mi mano. A mis padres se le fueron los ojos y siguieron nuestros movimientos.

			—¿Qué quieres? ¿Has venido a llevarte el resto de su ropa?

			—No. Yo tengo mi propia ropa, trabajo desde hace años. He venido a aclarar mi estancia en Columbia con Morgana, sin filtros y sin mentiras. Sé que es posible que os haga daño, pero creo que ya va siendo hora de que sepáis toda la verdad.

			—¿Otra vez, Katia? Deja a tu hermana en paz, se tiene que estar revolviendo en su tumba.

			—Sí, pero no por mí, si no por los malos padres que sois. Toma. —Saqué la multa de la policía—. ¿Sabéis qué es? —pregunté y los dos negaron—. Esa es la multa que pagué de cuando arrestaron a Morgana, a ella, no a mí. Yo la cubrí y os hice creer que era yo la que estaba en la cárcel. 

			Mi padre se puso las gafas y lo leyó despacio.

			—Esto no cambia nada, seguro que entró porque la metiste en un lío.

			—No, señor —entró Nate en la conversación—. Esa noche entré en la cárcel con ella, fue su hija preferida la que me arrastró a mí.

			La cara de mi padre se encendió. Carraspeó con la garganta y se aclaró la voz.

			—No vuelvas a hablar así de mi hija —dijo con una voz ruda y gruesa. Nos dejaba ver cuál era su enfado.

			—Papá, hay más. Esta carta es de ella. Estoy seguro de que podrás reconocer su letra.

			—No quiero verla.

			—Yo sí —dijo mi madre, la mujer sumisa que vivía a su sombra.

			Nate me apretó la rodilla.

			—Toma. —Se la di y esperé a ver su reacción.

			Mi madre mostró pena y en sus ojos vi credibilidad hacia mí. Me miró y pude sentir algo de calor. Hacía años que no me miraba de esa manera. Mi padre se la quitó de las manos y la leyó.

			—La obligaste a escribir esto. Esas no son sus palabras.

			Estaba negado y no se creía ni lo que sus propios ojos le enseñaban. 

			—Esto es basura. Ella jamás diría eso, pero tú sí. Quiero que te vayas y dejes de intentar manipularnos.

			—¿Yo? —pregunté indignada—. Yo nunca he hablado mal de ninguno de los dos. Solo me he quejado de que para vosotros era inferior y que no me sentía tan querida.

			Nate sacó un papel de su cartera y se lo enseñó. 

			—Tal vez reconozca esto. No es una carta, es una lista de compra, para ser específico, la lista de drogas que me encargó para aquella noche. ¿Reconoce su letra?

			Lo miré sorprendida, no sabía que conservaba eso y mucho menos que lo iba a traer.

			—¿Qué has dicho?

			Nate sacudió la cabeza y después la ladeó para mirarme.

			—¿Fuiste tú? —Lo señaló con el dedo y se levantó cabreado del sofá.

			Nate y yo nos levantamos a la vez.

			—Papá —dije con preocupación—, Nate solo hizo lo que ella le pidió.

			—¿Estabais compinchados? ¿La matasteis los dos?

			—¿Qué? No, no, claro que no. Si nosotros no nos conocíamos por aquel entonces, papá. Abre los ojos, por favor —dije notando cómo se formaban lágrimas en mis ojos—. No te imaginas el dolor que siento de que me acuses a mí. Yo quería a Morgana y yo jamás la llevé por el mal camino. Cuando llegué a Columbia ella ya era así, ya había experimentado con drogas, incluso las vendía. Fue ella quien se metió en el lío con esos traficantes, no yo. Pero otra vez la volví a cubrir para que no os llevarais la decepción más grande de vuestras vidas.

			Hice una pausa esperando alguna aprobación o algún gesto que me hiciera ver que me creían.

			—Mamá, por favor. Tienes que creerme —rogué con desesperación—. Morgana estaba al tanto, dijo que hablaría con vosotros más adelante. Vendía droga, quería comprarse un barco para irse con Edu a navegar por todo el mundo. Ella nunca se planteó trabajar de lo que estaba estudiando. Podéis preguntarle a Nate o a Edu.

			—¿A quién? ¿Al delincuente número uno o al delincuente número dos? —preguntó haciéndome ver que no iba a conseguir que cambiara de parecer.

			—Mira, yo solo tenía necesidad de contaros la verdad. No quería que vivierais en la inopia. Ahora ya lo sabéis todo. Haced con esa información lo que queráis.

			—Tienes suerte de que la investigación esté cerrada. Si no, dejaba declaración de vuestra confesión.

			Miré a Nate con los ojos sobresaltados y el corazón se me paró. La sangre de mi cuerpo se heló y sentí que podía caerme al suelo en cualquier momento.

			—¿Qué estás diciendo?, ¿desde cuándo lo sabéis?

			—Desde hace dos años —dijo mi madre y mi padre la miró cabreado.

			Sentí hervor en mi cuerpo y un calor sofocante que encendió mi cara.

			—¿Y nunca me dijisteis nada? Llevo todo este tiempo pensando que en cualquier momento mi vida podría desmoronarse y os habéis callado. ¿Por qué?, ¿eh?, ¿por qué? —levanté el tono de voz.

			—Porque eres culpable.

			No había nada que hacer. Cuando alguien te apunta de esa manera y siente rencor, es muy difícil hacerle cambiar de opinión. Estaba emperrado en que todo era por mi culpa, y supe en ese instante, que estaba perdiendo el tiempo.

			—¿Qué tengo que hacer para que me creáis? ¿Mamá?

			Ella sí me creía, pero parecía tenerle más miedo a él que a la propia verdad.

			—Katia, iros de casa. Ya hablaremos más adelante. Déjanos procesar todo lo que nos has contado.

			—No hay nada que procesar. Que se vayan y no vuelvan. Solo te daré un consejo, vigila tus amistades, acabarás como ella —lo dijo por Nate.

			—No, te equivocas. Yo no soy tan blanda. Yo sí tengo personalidad y un par de ovarios para conseguir las cosas con un trabajo digno. A Nate lo estás juzgando porque está lleno de piercings y tatuajes, pero es más currante de lo que lo era Morgana. Él es víctima de esta historia, perdió a sus padres porque los llamó la noche que murió Morgana y ¿sabes qué pasó? Que tuvieron un accidente y a los días murieron. No eres el único que ha perdido a alguien y por lo visto él y yo tenemos eso en común. Yo también perdí a los míos, pero con una gran diferencia, vosotros sí que estáis vivos.

			Mi padre subió las escaleras sin contestar y cerró la habitación de un portazo. Me erguí al notar cómo retumbaba la casa.

			—Vámonos, Nate. 

			—Katia, lo siento. Yo sí que te creo. 

			—¿Y por qué no has dicho nada? ¿Por qué no me has defendido? —pregunté exigiendo, extendiendo los brazos.

			—Tu padre está muy mal. Tú ahora te vas a ir y me quedo yo con su pena y su dolor. Pero quédate tranquila de saber que algún día haré que entre en razón.

			—No puedo creer que tenga que mendigaros amor. Lo he intentado todo, mamá. ¿Qué más tengo que hacer?

			—Iré a verte pronto. Te lo prometo. Nuestra relación va a cambiar, no va a seguir siendo la misma. Tenía mis dudas contigo, pero ahora puedo ver que estaba totalmente equivocada. Le abriré los ojos.

			Nate me agarró de la mano.

			—Creo que tú tampoco eres culpable. Pero no volváis, es lo mejor, por lo menos hasta que yo os avise. 

			—¿Eres feliz con él? —pregunté mirándola a la cara.

			—No lo soy desde hace muchos años, pero no por él. Hoy me estás mostrando un abismo de esperanza para serlo de nuevo. Solo te pido algo más de tiempo. Sé que no es justo, por favor, confía en mí.

			Asentí y respiré.

			—¿Me dejas la carta?

			—No, tengo algo que hacer con ella. Yo la encontré o quizá vino a mí. 

			—Cuídate, Katia. Te llamaré pronto.

			—Vamos.

			Antes de salir por la puerta, la miré creyendo que había una posibilidad. Al menos ya tenía hecho el cincuenta por ciento, quedaba el más testarudo, pero confiaría en que ella podría llevárselo a su terreno.

			Mi sensación no era del todo positiva. Aunque me costara admitirlo, creía que de esa casa saldría de nuevo teniendo padres.
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			Mi madre cerró la puerta pensándoselo dos veces. Yo, mientras tanto, observé cómo lo hacía con pesar y un dolor que jamás se me iba a disipar. Me di la vuelta y noté cómo las lágrimas brotaban de mis ojos.

			—Lo siento, nena. —Tiró de mí y me abrazó.

			Lo rodeé con mis manos y dejé salir todo lo que tenía dentro. Con su mano me cogió de la cabeza y la apoyó en su pecho.

			—¿Qué puedo hacer? Si quieres hablo con él las veces que haga falta para que entre en razón. Le puedo hacer una explicación de esas para niños de tres años. —Levantó mi cara y la dirigió hacia la suya.

			—¿Crees que he venido para nada?

			Me cogió de la mano con firmeza y me la besó.

			—No lo sé. ¿Qué clase de persona es tu padre? ¿Has visto qué mirada inquisidora me ha echado? Me ha juzgado nada más verme. Hacía tiempo que nadie me miraba así, me ha hecho sentirme mal. 

			—No es personal, es la suya habitual, pero reconozco que no le has entrado mucho por el ojo. Es muy conservador, no sabe ni que yo tengo tatuajes. Y cuando le has contado tu parte, creo que le han dado ganas de disolverte en ácido.

			—Pues no te creas que yo no tengo ganas de hacerlo. No me ha gustado cómo te ha tratado. He sentido rabia e impotencia, porque lo hubiera puesto en su sitio. A mi chica no me la toca ni Dios.

			Fingí una sonrisa, pero por dentro estaba rota. Era una herida que se abría y me escocía cada vez que iba a verlos.

			—¿Y tu madre?, ¿cumplirá su palabra?

			—Yo sé que me cree, pero le va a costar mucho. Yo ya he hecho lo que debía. Me siento libre de contar toda la historia, ahora depende de ellos, pero igualmente te digo que, aunque haya un acercamiento entre nosotros, nunca volverá a ser como antes. Son muchos años de enfriamiento.

			Nate sujetó mi maleta y me la señaló.

			—¿Qué hacemos ahora? Nos quedan dos días aquí.

			—Y solo hemos estado media hora. —Reí irónicamente—. Vamos al hotel, dejamos esto en la habitación y te enseño mi humilde ciudad. También quiero ir a un sitio, pero no sé si debería ir sola.

			—¿A dónde? 

			—Quiero ver la tumba de Morgana, no la he pisado desde que la enterramos. 

			Se tensó, creo que él no estaba preparado para acompañarme a ese lugar. Esforzó una sonrisa y depositó sus manos en mis caderas.

			—Lo que tú quieras, soy todo tuyo y haré lo que me pidas. 

			Agradecí que estuviera a mi lado, necesitaba ese apoyo incondicional más que nunca. 

			Llegamos al hotel y dejamos todo en la puerta, ni nos molestamos en sacar el equipaje. Después, visitamos el museo de arte Nelson-Atkins. Allí estaba concentrada la colección más grande de antigüedades de piezas romanas, griegas y del centro de oriente medio. Otra cosa no, pero en Kansas había demasiados museos que visitar si eras un loco del arte y de la historia. A Nate no es que le entusiasmara demasiado y yo ya había visitado esos sitios con el instituto.

			—¿Cerveza? —pregunté con el aliento cortado.

			—Sí, por favor, me tienes seco en muchos aspectos.

			—¡Qué guarro! Solo piensas en el sexo.

			—Mira quién fue a hablar, la que me propone sexo salidorro en el avión.

			—No hablaba en serio, tú que te lo tomas todo al pie de la letra.

			—Has dicho: Nate, estoy chorreando, me arde el cuerpo, quítame la ropa y empótrame hasta que vea las nubes.

			Lo miré riendo, esas palabras no habían salido de mi boca. Me hacía gracia cuando lo explicaba a su modo.

			—Creo que distorsionas la realidad. No he dicho tal cosa.

			—Kati, no hace falta que uses las palabras para hablarme. Te entiendo con tan solo mirarte —dijo y me robó un beso inesperado.

			Entramos al bar y miré todos los recovecos, encontrarnos con Noé podría dificultar mucho las cosas. Casualidades de la vida, pero estaba libre la misma mesa.

			—Dos cervezas bien frías y dos chupitos de tequila.

			Lo miré sorprendida y poniendo cara de asco.

			—No me lo voy a beber, lo odio.

			—Pues mejor, más para mí.

			La ronda cayó en menos de diez minutos, así que pedimos otra, pero sin tequila. 

			—¿Viniste aquí la otra vez? Está chulo el sitio —dijo mirando a su alrededor.

			—Estuve con Edu y con Noé —dije con la boca pequeña.

			Prácticamente escupió el sorbo que le había pegado a la cerveza.

			 —Qué pena no encontrárnoslo.

			—Nate, para, si por algún casual nos lo cruzamos, haz el favor de comportarte.

			—Claro que sí, le estrecho la mano y le presento a mi novia, así, de colegueo. 

			—Calla, anda. No le recuerdes nada de eso. Tú solo actúa normal.

			—¿Normal?, ¿tú sabes realmente con quién estás? Soy el rey de la chulería y de la prepotencia. No me ablandes más, anda.

			Reí al recordar nuestros momentos icónicos.

			Llegamos al hotel de lado a lado, había subestimado mi aguante y mi tolerancia, quise ponerme a su altura y salí perjudicada. Cuando iba contentilla, me pasaban dos cosas, una, que no me callaba ni debajo del agua y, dos, que perdía la fuerza para desvestirme.

			Muchas noches, cuando salíamos, me tiraba a la cama hasta con la misma ropa, a la mañana siguiente, mi almohada parecía un cuadro de Picasso.

			Nate me quitó los zapatos, los vaqueros, la blusa y me tapó.

			—Vaya, vaya, me dejas sin sexo esta noche.

			—Shhh, calla, que me desconcentro. Ya estoy viendo pasar las ovejitas. Mira, ovejita número uno, la dos, qué mona la tres —reí—, la cuatro, la cinco…

			A la mañana siguiente, me dolían los párpados y el cuerpo, ¿el cuerpo por qué?, si no había hecho ejercicio, solo ir a un par de museos.

			—Buenos días, Pastora, ¿cómo terminó tu rebaño? —preguntó con burla.

			—Todas en su sitio. ¿A qué hora te dormiste?

			—Mmm, a las tres, no parabas de hablar en sueños, eres muy escandalosa.

			—¿Y qué decía?

			—Con la borrachera que llevabas, parecía que hablabas en una lengua muerta.

			La verdad es que nadie me había dicho nada parecido antes. 

			—Kati, ¿te importa si vas tú sola al cementerio? Sé que dije que te acompañaría, pero me gustaría hacer algunas cosas.

			«¿Qué cosas?», pensé dudando.

			—¿Cómo qué?

			—Hablar con tu padre —dijo y lo miré atónita. 

			Fui a su parte de la cama y me senté sobre él.

			—No vayas, vete tú a saber si no hace que te detengan. Vamos a zanjar el tema de mis padres, no le demos más vueltas, quien se fue sin ser echado, vuelve sin ser llamado. 

			—Lo que te gustan los refranes.

			—Más que a un tonto un lápiz. —Reí al comprobar que había contestado con otro—. Ahora en serio. No quiero que vayas. Pero te quiero por intentarlo.

			—Ojalá pudiera hacer más.

			—Y puedes. —Lo miré con seducción.

			—Ah, no, no, no, no. Yo no soy tu juguetito sexual. Te levantas, te das una duchita y nos vamos.

			No me sentí convencida, quería hacerlo y a cabezona no iba a ganarme.

			Se levantó de la cama en un salto y me señaló el aseo con el dedo.

			—Tira, te espero aquí fuera. 

			—¿Me rechazas? —Lo miré frunciendo el ceño.

			—No, lo pospongo, como las alarmas.

			—Qué fuerte, primero vomitas y ahora me rechazas. Estamos en crisis.

			Refunfuñando cogí ropa y me fui al aseo. Mantuve una pequeña esperanza de que se metiera conmigo, pero no lo hizo. 
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			Nate.

			Esperé a escuchar cómo corría el agua de la ducha. Cogí mi cartera, mis gafas de sol y cerré la puerta lentamente con cuidado para que no me escuchara.

			Bajé por el ascensor y cuando salí a la calle, miré la ventana por si acaso se había dado cuenta. Seguí caminando y cada dos por tres me daba la vuelta.

			Llegué a la puerta de sus padres y la toqué con fuerza.

			—Buenos días, suegros. No he traído el desayuno. —Me colé y su padre me miró preguntándose qué coño hacía allí—. Uno solo, con sacarina, que quiero mantener la línea —dije pasando las manos por mis caderas.

			Me miraban atontados, les costaba reaccionar, estuve a punto de chasquear los dedos, pero tal vez sería pasarse. Me senté en el sofá y me puse cómodo deslizando mi brazo por el respaldo.

			—¿No te quedó claro lo de ayer o es qué vienes a por más?

			Claramente Morgana había sacado el carácter de su padre, borde y arrogante, que se pensaba que estaba por encima de cualquiera.

			—Sin café no soy capaz de hablar —dije y su madre me miró riendo disimuladamente. Fue a la cocina y a los cinco minutos vino con él.

			—Ya tienes tu café, vete.

			—Qué prisas, suegro. Con todo lo que tengo que contarte… Por cierto, mañana lo mismo venimos a comer.

			—¿Qué? —preguntó su padre y cada vez estaba más nervioso.

			—A comer, tal vez nos quedemos al café, pero principalmente a comer. Tengo buen saque y no le hago asco a nada. Tengo un buen paladar. Lo que se suele decir: el yerno perfecto.

			—Ya es suficiente, márchate. 

			—Con las ganas que tenía de conocerte y las ganas que tienes de que me vaya.

			Bufó y resopló haciéndome saber que estaba agotando su paciencia.

			—Hablemos de vuestra hija.

			—No tenemos nada que hablar de Katia, ella sabrá lo que hace.

			—Ah, no. Me refería a la otra, a Morgana. 

			—Yo quiero oírlo —dijo su madre, era la simpática de la relación, su padre tenía cara de perro pachón. 

			—Gracias. —Le sonreí con cariño—. Conocí a Morgana en mi primer año de universidad. Yo era un pipiolo que no había ni mojado el churro —me miró molesto—, perdón, estoy en proceso de moderarme. Total, que yo era un chico tranquilo y con una gran aspiración en la vida. Entonces llegó ella con ese genio y dando órdenes. Me embaucó, me hizo ver lo divertido que era probar cosas nuevas, drogas, por si no lo habías pillado. Es decir, ella me las ofreció y yo como chaval inexperto, las probé. A todo esto, os recuerdo que Kati, es que yo la llamo así cariñosamente, ella no estaba y Morgana ya era una experta en ese campo. 

			—¿Has terminado? —preguntó con ganas de que me fuera.

			—No, claro que no. Ya sé que el principio es lo más aburrido, pero espera, que ahora viene lo gordo. —Hice una larga pausa—. Me dijo que le buscara gente a quien venderle marihuana, y yo le recomendé a cuatro colgados del campus. ¿Hasta ahí bien?

			—No sé ni por qué lo estamos escuchando —dijo aborrecido.

			—Porque yo sí quiero oírlo. —Toma ya, la mami estaba sacando los ovarios, sin duda Kati, había salido a ella.

			—Total, que estuve un tiempo sin verla, hasta que un día, se presentaron dos narcos en mi habitación para entregarme cocaína, ella les había dicho que yo era su socio. Fíjate —reí—, tenía un negocio fraudulento y ni lo sabía. Cuando le pedí explicaciones a Morgana dijo: te vendrá bien la pasta, pero en el fondo quería decir: lo siento pringado, pero eres mi salvavidas, si la cago, el marrón te lo vas a comer tú. Y me lo comí, no uno, sino varios. Me pegaron, me amenazaron y persiguieron. Mientras tanto, Morgana, se metía la coca y se gastaba el dinero. 

			—Ella no hacía eso.

			—Claro que sí, se las metía más largas que un paso de cebra, la coca digo, a Edu no le he visto el miembro, pero es negro, supongo que calzará bien.

			Su padre estaba a punto de sacar una pistola para dispararme a quemarropa. 

			—Nos metieron en la cárcel, y ahí es donde entra la bonachona de Katia, fue capaz de tapar a su hermana para no haceros daño a vosotros. Eso os debe dar una pista de lo que significabais para ella. Más adelante, Morgana dejó de pagar y mis padres ya me habían dado un préstamo, no podían ayudarme más. Tenía problemas serios y, nuevamente, Kati dio la cara por ella, aun sabiendo que vosotros la ibais a sentenciar. Ella siempre intentó que lo dejara, pero no lo logró.

			Por un momento su padre empezó a mostrar atención.

			—El día de su muerte, vino a mi habitación con la lista de compra que os enseñé, yo no quise comprarle nada, pero entonces me dijo que si lo hacía, me presentaría a Kati, nuevamente me negué, entonces dijo que se la presentaría a otro tío. La estaba vendiendo con tal de que alguien le hiciera el trabajo sucio, estaba sacando a la palestra a su propia hermana para que cualquier salido se aprovechara de ella. Para mí las mujeres son sagradas, así que acepté por ella.

			—Y entonces la mataste —dijo dándolo por hecho.

			—No, se mató ella. Yo la avisé del peligro que tenía esa droga e incluso le compré naloxona para que pudiera rebajar los efectos del fentanilo. Le señalé los botes por colores, para tontos, pero su contestación fue un corte de mangas. Kati se la encontró con la sobredosis y quiso llamar a emergencias, pero ella, a pesar de estar indispuesta, se lo negó y le dijo qué bote le tenía que dar. Kati solo siguió órdenes de su hermana. Con tan mala suerte de que Morgana se equivocó de nasal. Me sentí culpable porque, aunque me vea lleno de tatuajes, tengo un corazón que posiblemente lata más fuerte que el suyo. Llamé a mis padres desesperado para que vinieran y tuvieron un accidente, a los días, murieron. ¿También culpan a Kati de ello? Porque yo no. Esa noche fue una mierda para todos, pero no hubo ningún culpable, solo una desgracia tras otra. Tal vez se pudo evitar, pero no somos adivinos y actuamos de la forma que creímos conveniente.

			Su padre pasó las manos por su cara y vi cómo le temblaban.

			—Su hija, Kati, es la mejor persona que he conocido. Ella dice que yo le resucité el corazón, pero realmente fue ella quien me lo hizo a mí. Me dio ganas de vivir, me salvó la vida cuando estaba a punto de morir, me cambió y me hizo ser mejor persona. Es antidrogas, y su única condición para que esté con ella, es que me haga analíticas todas las semanas. Como ella se lo merece todo, también voy a un psicólogo. Ella no fue la culpable y la habéis martirizado todos estos años. Es posible que no me creáis, y que tampoco me queráis en la familia, pero ella no se merece ese desprecio por parte de ambos. 

			Su madre se sentó a mi lado y me miró asintiendo. Su padre se quedó en el sofá devastado.

			—¿Morgana siempre fue así? 

			—Sí, siempre. Kati intentó que cambiara, pero conocíais su carácter y su cabezonería. No lo consiguió y fracasó en el intento. Tenéis una hija viva, yo daría lo que fuera por poder estar con mis padres, pero no puedo, vosotros sí que tenéis una oportunidad. En vuestra mano está.

			Tocaron a la puerta con fuerza. Su madre abrió y entró Kati hecha una loca, sus pelos también, iba con la cabeza mojada.

			—Lo siento, lo siento. Te voy a matar —dijo por lo bajo pero sus padres lo oyeron—. Papá, no sabía que iba a venir. Nate, levanta, nos vamos ya —ordenó fulminándome con la mirada.

			—Pero ¿qué dices? Si acabo de llegar y estábamos charlando tranquilamente.

			—Nate, por favor, levántate.

			—Siéntate, Katia —dijo su padre y ella se sorprendió.

			—¿Dónde?, ¿aquí? —Señaló el sofá.

			Su padre asintió con la cabeza y ella me miró preguntándose qué había hecho. Tragó saliva nerviosa y yo la cogí de mano con firmeza y entrelacé sus dedos con los míos. La miré tranquilizándola y ella sonrió a la vez que cogía aire. Estaba nerviosa y sonreía sin saber el por qué.

			—No puedo decirte que las cosas vayan a cambiar. Necesito procesar todo. Solo te pido que si tienes algo más que decirme, que me lo digas ahora. 

			—No hay nada más. Todo lo que te tenía que contar, ya lo he hecho. ¿Pero me crees? —preguntó y vi cómo se le formaban lágrimas en los ojos.

			—Yo sí, cariño —dijo su madre y ella respiró aliviada.

			—¿Y tú, papá?

			Se hizo un silencio, quise romperlo con alguna tontería, pero en ese momento no se me ocurría ninguna, raro en mí.

			—No lo sé, Katia.

			—Al menos no es un «no», es un paso, papá.

			Su padre tapó su cara con las manos y se escuchó cómo absorbía su pena. Kati se levantó del sofá y se arrodilló delante de él. 

			—Libérate, creo que hace años que te castigas por ello, pero no tuviste la culpa. Morgana ahora es libre, seguro que está navegando por las nubes del cielo. Es feliz, lo presiento. Intenta darte una oportunidad, porque si no, vas a ver cómo pasa tu vida estancado en el pasado.

			Era el consejo más sabio que había oído en mi vida. Mis ojos se empañaron, pero aparté la mirada y soplé buscando fuerza en la que sostenerme, no podía permitirme el lujo de caer, debía ser fuerte por ella.

			Me miró consternada. Ella misma sabía que la puerta empezaba a abrirse, solo hacía falta tiempo y ganas por parte de ambos. Ella las tenía, quedaba ver cuál era el próximo movimiento de sus padres.

			Deseé haber tenido una oportunidad con mis padres y haberles dicho que no se sintieran decepcionados por mí. Que jamás iba a volver a fallarlos. Que daría lo mejor de mí y que haría que se sintieran orgullosos. 

			Por eso me parecía egoísta la posición de sus padres, tener una hija viva y tratarla como si estuviera muerta. 

			Es importante en todo momento decir lo que uno piensa y no irse a dormir sin decirle a esa persona cuánto la quieres. La vida es un pestañeo y nunca sabes cuándo alguien que te importa va a abandonar el tren de tu vida.

			Kati me miró con amor dándome las gracias. Entendía todas sus expresiones. Aunque se sintiera abrumada y no supiera cómo decirme las cosas con palabras.

			Buscó mis ojos que estaban anclados en ella. Su mirada me pedía que nos fuéramos, que era el momento de partir. Me levanté del sofá y me posicioné a su lado, la cogí de la mano y se la besé.

			—Nosotros nos marchamos. Ojalá que esta visita no se quede solo en eso. Espero saber pronto de vosotros —dijo con esperanza, aunque yo seguía teniendo mis dudas hacia ellos.

			Su padre asintió, pero no se levantó a despedirnos a la puerta.

			Su madre no dijo nada al respecto, pero abrió sus brazos. Ella la miró sorprendida y aceptó el abrazo. Casi se me escapan las lagrimitas, me contuve, prefería que me vieran como el tipo duro que era. El tipo que no se andaba con tonterías y que era capaz de hacer lo que fuera por ver a su novia feliz.

			—Adiós, mamá. 

			—Katia —dijo su padre desde el sofá—, cuídate mucho, hija.

			Ella sonrió. Se apoyó en mí y me rodeó con sus manos.

			—Vosotros también. Vamos.

			Cerró la puerta y la vi sonreír de una manera que no conocía. Una en la que parecía sentirse libre.

			Bajamos los escalones y comenzamos a andar. Se giró al mirar su casa y volvió a sonreír.

			—Creo que esta visita sí que ha servido de algo. Tal vez me estoy haciendo ilusiones, pero creo que estaban más receptivos que nunca.

			Me paré y la cogí de la cara.

			—Nena, lo has hecho muy bien. Has movido las fichas correctas. Ahora solo te pido que tengas paciencia y que estés preparada para todo.

			—Lo sé. Pero tengo esperanza. ¿No dicen eso?

			—¿El qué? 

			—Que mientras haya vida, hay esperanza. No sé, lo leí en un libro.

			—Pues si sale en uno, es porque es verdad.

			—Gracias, Nate. Gracias por querer lo mejor para mí. 

			Me abrazó con fuerza. Me sentí realizado. Me alegraba haberla ayudado. Estaba convencido de que ella habría hecho lo mismo por mí.

			Ojalá sus padres entrarán en razón. Yo sabía que era maravillosa y bondadosa. Era una fortuna de chica y yo tenía la suerte de tenerla en mi vida.
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			Como cada mañana, fui a la revista. Tenía un sabor dulce de los días anteriores. Nate y yo pasamos nuestra estancia en Kansas. Comimos, cenamos e incluso fuimos a pasear, pude enseñarle los lugares más importantes para mí. Mi corazón se liberó de la presión tan angustiosa que sentí durante años. Esperaba volver a retomar el contacto con mis padres y que me demostraran que estaban poniendo de su parte.

			Cada día me enamoraba más de Nate, cómo para no hacerlo. Sacaba la cara por mí en todo momento y estaba dispuesto a pelear con quien hiciera falta. 

			—Kat, entra. Te llama la jefa —dijo uno de mis compañeros.

			—La cagaste, becaria —dijo el otro y me tensé.

			No había compartido casi palabras con ella y me tensé por el miedo a que tuviera malas palabras para mí.

			Toqué la puerta de su despacho, esperando que contestara con la palabra «adelante».

			—Pasa. —Me abrió ella misma la puerta con una sonrisa.

			Entré y no sabía qué hacer. Me quedé de pie delante de ella a la espera de órdenes.

			—Siéntate —dijo ofreciéndome la silla de enfrente a la suya.

			Lo hice. Las piernas me temblaban.

			—Voy a ser sincera contigo —«me olía mal»—. Has hecho un gran trabajo en los meses que estás aquí. Pero… —lo sabía, siempre hay un pero—, creo que puedes ofrecernos más de cara a la nueva campaña.

			—¿Cómo? —pregunté y me arrepentí de haberlo hecho.

			Rio y yo me relajé.

			—Quiero que en cuanto termines las prácticas empieces como auxiliar. Eso no quiere decir que vayas a ser secretaria, pero estarías con un publicista aprendiendo y te daríamos cuentas pequeñas para ver cómo te desenvuelves con ellas. Deberás presentar proyectos de spot publicitarios y pensar qué anuncio encaja mejor con cada cliente. 

			Quise saltar y bailar sobre su mesa al estilo gogo de discoteca. En vez de eso, sonreí y me emocioné.

			—¿Estás conforme?

			¿Que si estaba conforme? 

			—¿Dónde hay que firmar? —pregunté dejando ver mi ilusión.

			—Pues aquí —dijo sacando unos documentos de una carpeta de color rojo—. Aquí, aquí y aquí. —Me marcó con unas cruces.

			Me ofreció un boli y con alegría plasmé mi firma perfecta. Ni siquiera lo leí. Mal por mi parte, pero creo que podía fiarme de una gran multinacional que estaba en lo más alto de la bolsa en el mercado.

			—Enhorabuena. La mala noticia es que no vas a tener vacaciones de verano, la buena, es que aquí tienes un brillante futuro.

			—Gracias por esta maravillosa oportunidad. Me dejaré la piel y me esforzaré en todo.

			—Lo sé, sino no te hubiera elegido. 

			No supe si debía levantarme o permanecer ahí mucho más tiempo. Me sentí pez en un océano sin peces a los que seguir.

			—¿Ya?, ¿puedo marcharme?

			—Debes —dijo riendo.

			Me imaginaba a mi jefa mucho más seca, pero para nada, era cercana y tenía un amplio sentido del humor.

			Me levanté y salí dando las gracias una vez más.

			Mis compañeros aplaudieron y sacaron un cartel que decía: «Bienvenida», me emocioné al instante y lloré sintiéndome realizada y ganadora. Todo esfuerzo tiene su recompensa y yo estaba recogiendo todo lo que había sembrado.

			Salí del trabajo con una sonrisa más grande que mi cara y siendo consciente de que ese lugar se iba a convertir en mi segunda casa. 

			Nate me esperaba en la puerta con un ramo de rosas, su cara iluminada irradiaba su felicidad.

			—¿Lo sabías? ¿Cómo? —pregunté atónita y cogí esas preciosas flores y las olí.

			—¿Cómo que si lo sabía? Me he enterado hace veinte minutos.

			—¿Y te ha dado tiempo a venir con este pedazo de ramo? Gracias. No te imaginas lo que esto supone para mí.

			—Y para mí. Es un sueño cumplido y mira que tenía mis dudas.

			—¿Dudabas? ¿Cómo es posible? —pregunté.

			—Claro. Podía ser cualquier cosa. Tanto un sí, como un no.

			—Estaba temblando, te lo juro. Pero mira, al final es un sí. Tengo que hablar esta noche con Jon sin falta.

			—No te preocupes, ya se lo digo yo.

			Lo miré extrañada, era algo que debía hacer yo, por mucho que me aterrara.

			—Creo que es conveniente que se lo diga yo. Nos conocemos desde hace muchos años y lo entenderá. Además, él sabía que esto podía pasar y que el trabajo allí era temporal.

			—Bueno, como tú prefieras, pero me gustaría dar la cara a mí. Si a ti no te importa.

			—Nate, a ver, no quiero sonar borde, pero soy yo la que tiene que enfrentarse a él, no quiero que me saques las castañas del fuego. Le diré que me han cogido en la revista y ya está.

			Me miró abriendo la boca y sus ojos de par en par.

			—¿Cómo? ¿Que te han cogido?

			—Espera, ¿de qué me estás hablando tú? —pregunté al notar incoherencia en nuestra conversación de besugos.

			Sonrió, se humedeció los labios y sus ojos se iluminaron.

			—Esta tarde firmamos el contrato. Somos los elegidos de la discográfica —dijo extendiendo los brazos y esperando mi respuesta.

			—¿Qué? ¿Era de eso de lo que me estabas hablando? ¡Dios mío! ¡Felicidades! —dije en un grito con el que me tembló la voz.

			Salté y me cogió en peso. Lo besé y él me separó.

			—¿Y tú qué?

			—Me han cogido en la revista. He firmado el contrato esta mañana. Pensaba que habías venido por eso.

			Me apretó con fuerza y me cogió de la cara para darme un beso.

			—Felicidades a ti también. Lo hemos conseguido. ¿Lo hemos conseguido? —dijo dándolo por hecho, pero más tarde lo preguntó.

			—Sí —dije liberada—, lo hemos conseguido, los dos. No puedo creerlo.

			El mismo día cumplíamos nuestro sueño. Me sentí feliz por él y por mí. Tanto él como yo nos merecíamos algo bueno.

			—¿Cómo están Owen y Edu? 

			—En una nube. Hemos quedado para comer, imagino que te vendrás —dijo con esperanza.

			—Por supuesto, necesito ver a Edu.

			Nos montamos en el coche y sujeté el precioso ramo sobre mis piernas, cada dos por tres lo miraba preguntándome cómo era posible que ese chico al que odiaba se había convertido en mi alma gemela. Él me cogía de la mano con una felicidad que podía detectar viendo su sonrisa. Nuestros caminos se iban a separar un tiempo, pero nuestro amor era tan fuerte que ningún obstáculo podía afectarnos.

			Nada más bajar del coche me abracé a Edu y él me recogió entre sus brazos.

			—¡Felicidades! —dije con un tono de voz quebrado. Sentía emoción y ganas de llorar de alegría.

			—Gracias. Te juro que no me imaginaba que esto fuera a pasar el día que entré en la banda.

			—Creo que la vida nos cambió a los tres esa noche. —Miré a Jenna y ella compartió una sonrisa cómplice conmigo—. Y pensar que estuve a punto de no ir —dije recordando el momento preciso.

			—Yo nunca quise irme a navegar, ¿sabes? —dijo con sinceridad, creo que era la primera vez que lo hacía sin temor.

			Lo miré sintiendo pena.

			—Yo solo quería centrarme en la música, pero era incapaz de no perseguir a Morgana por donde hiciera falta. Me siento culpable por pensar que he cumplido este sueño porque ella ha faltado, pero si siguiera viva, estaría cumpliendo el suyo —dijo con temblor.

			Cuando murió Morgana, a los meses, Edu terminaba su carrera. Pero decidió emprender otra y centrarse aún más en la música.

			—Creo que todo pasa por algo y si no es así, es que no entiendo el funcionamiento de la vida. A mí también me han cogido en la revista, voy a labrarme un futuro en Nueva York, mi sueño también se cumple y es el principal objetivo por el que vine aquí.

			Me cogió de las manos y me las apretó.

			—No sabes cuánto me alegro por ti, te lo mereces. 

			—¿Cómo has dicho? —preguntó Jenna metiéndose en la conversación.

			—Voy a ser publicista de la revista Vanity Fair.

			—¡Amiga! —exclamó y le faltaron brazos para abrazarme—. Qué callado te lo tenías.

			—Es que no quería quitarles a ellos el protagonismo, pero me he enterado hace escasamente dos horas.

			—Hoy también es tú día, tenemos motivos suficientes para celebrarlo todo. No eres menos que nadie.

			—Jenna, no puedo creerlo.

			—Pues debes. Has trabajado muy duro.

			Mientras comíamos, brindamos por todo. Salí del restaurante algo tocada, pero con la sensación de que, haciendo bien las cosas, podía conseguir todo lo que me propusiera. 

			Me acerqué a Owen con una sonrisa.

			—Eh, tú —dije con chulería.

			—Eh, yo —contestó.

			Me senté a su lado y apoyé la cabeza en su hombro.

			—Me siento muy feliz por todos vosotros. 

			—Y yo por ti. Has trabajado duro.

			Asentí, él también lo había hecho.

			—Quiero darte las gracias, Owen. No somos los mejores amigos, pero eres genial. Me encanta cómo quieres a Jenna y cómo cuidas de Nate. Además, has aportado luz a nuestros días.

			—Bueno, es fácil. Jenna es maravillosa y la amo. Nate es mi mejor amigo, mi hermano. Si alguien tiene que dar las gracias, soy yo. Lo has salvado. Le has dado más de un motivo por el que luchar. Nunca lo había visto así, tan lleno de vida. 

			—Pues porque no me conocías a mí antes. Yo también he cambiado mucho y a mejor.

			Sonreímos con complicidad. 

			—¿Lista? —preguntó Nate cogiéndome de las caderas—. ¿Estabais hablando de mí?

			—¿Ves?, eso no lo va a cambiar jamás. Es un prepotente —dijo Owen y le di la razón.

			Nate le hizo un corte de mangas.

			—¿Estás preparada para hablar con Jon?

			—No lo sé. Creo que nos lo vamos a cargar. Los dos dejamos el cine y prácticamente a la misma vez.

			—La vida es así, está llena de constante movimiento. El nuestro ha llegado ahora y a la vez. Cosas del destino.

			Reí. «El destino», pensé en un leve suspiro.

			—¿Si te cuento algo prometes no reírte? 

			—No, si es gracioso o absurdo lo voy a hacer y en tu cara, pero creo que es mejor hacerlo así y no a las espaldas.

			Era un riesgo que debía correr, pero sentía la necesidad de contarle cómo era yo durante todos esos años.

			—Me lo he jugado todo a cara o cruz durante los últimos tres años. 

			—¿Durante tres años? Creí que solo lo hiciste la noche que murió Morgana.

			—No. Lo hacía desde hace mucho tiempo, pedir deseos a las pestañas y jugármelo a cara o cruz. Ese es uno de los principales motivos por los que me alejé de ti e intenté que no pasara nada entre nosotros. Morgana me enseñó a preguntar al destino qué debía hacer y la noche de su muerte le llevé la contraria y murió. Creía que si le volvía a llevar la contraria, me castigaría. Pero un día me dejé llevar e hice lo que me dio la gana. Fue la noche que me presenté en tu habitación diciéndote que quería estar contigo. 

			Se quedó callado y no hizo ninguna burla. A los segundos sonrió y apartó el pelo de mi cara.

			—¿A si qué a cara o cruz? ¿Quieres saber qué deseé la noche que volví a verte?

			—¿Qué me fuera a la cama contigo? —pregunté riendo a carcajadas.

			—Aparte de eso. No, es broma. Yo sabía de sobra que no ibas a aceptar, aunque tuve una pequeña duda. Pero deseé que me dieras la oportunidad de conocerte. No lo hice con pestañas, ni con monedas. Lo hice suplicando. Rogué que entraras en mi vida y me hicieras volver a la tierra. Pedí que me ayudaras a estabilizar mi día a día, pero más lejos de eso, la revolviste y me hiciste cuestionarme si era lo suficientemente bueno para ti. Ese es el motivo por el que cambié. De no haberte encontrado nuevamente, no sé qué sería de mí. Me has dado fuerza y valentía para afrontarlo todo. Mi deseo se ha cumplido.

			Sonreí llenándome de amor. Igualmente creía que todo estaba pasando por alguna razón. Pero no quería conocer mi futuro, quería que la vida me sorprendiera a medida que iba avanzando.

			—Te quiero. No sé si te lo he dicho las veces suficientes, pero prometo demostrártelo cada día —dije rodeando su cuello con mis brazos.

			—Te querré hasta que mis huesos se vuelvan ceniza y mi corazón deje de latir —añadió mencionado a Pablo Neruda y yo me derretí.

			Me besó dejándome sin respiración y haciéndome entender que ese amor que nos procesábamos era el más fuerte que había conocido. 

			Entramos de la mano en el cine. No quise hacer amago de soltarla. Estaba orgullosa del chico con el que estaba y no pensaba esconderme ni con Jon ni con nadie.

			—Hola… —dijo fijándose en nosotros—, ya era hora de que lo hicierais oficial.

			Nos miramos desconcertados y yo solo supliqué por que Jon no nos hubiera visto en plena acción.

			—¿Lo sabías? —pregunté tanteando.

			Jon rio.

			—Como para no saberlo. Os habéis tirado todo este tiempo buscándoos con la mirada. Cualquiera se habría dado cuenta. Estoy feliz por los dos.

			—Jon, tenemos que hablar contigo —dije con temblor.

			—Lo sé, Kat. Sé que te han cogido en la revista. Yo mismo mandé una carta de recomendación muy muy extensa. —Lo miré sorprendida—. Has pasado mucho tiempo conmigo y cuidando de mi negocio. Yo más que nadie sé lo que te involucras y no es justo que no avances. Este cine era mi sueño —dijo extendiendo las manos—, gracias por ayudarme a conservarlo y por hacer que fuera posible.

			Solo podía darle un abrazo como contestación. Estaba emocionada y hablar iba a ser muy complicado. 

			Lloré como si ya fuera nuestra despedida. A pesar de que aún me quedaba un poco, sentí que estaba dejando atrás esa etapa.

			—Jon, yo… —balbuceó Nate—, yo también tengo algo que contarte.

			—También te echaré de menos, Nate. Me ha gustado trabajar contigo y que hayas dado alegría a las tardes aburridas. Te mereces que te conozca más gente.

			—Gracias, gracias por haberme dado la oportunidad y por haber dejado que comiera palomitas gratis —dijo riendo y le di un codazo.

			Jon sonrió. Tenía los ojos rojos, estaba a una palabra más de llorar.

			—Bueno. Volvamos a las tareas. Esta noche, si queréis, lo celebramos.

			Asentimos felices.

			—Por cierto, pareja feliz, las carantoñas dejadlas para cuando termine el turno.
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			Llegó el momento de abandonar la universidad. Mis maletas ya estaban cerradas, solo me faltaba cumplir la promesa de la cápsula del tiempo que Morgana pidió en su carta. 

			Modifiqué su idea principal y la reemplacé por una libreta, pegué su carta en la primera página y en las posteriores puse fotos nuestras. Incluí a Jenna en ellas y subrayé la fecha a las que pertenecían. De esa manera, las próximas chicas que encontraran nuestra cápsula, podrían conocer varias historias. 

			«Soy Kat, o Katia o Kati, depende de la persona que me llame. Hoy es el último día en la universidad. Me da pena dejar esta vida y dar un paso a la siguiente, a una mucho más madura y con más preocupaciones. 

			Durante mi estancia aquí, he vivido de todo. Y he tenido que enseñar a mi corazón a ser fuerte y a no tirar la toalla. En mi primer año, perdí a mi hermana Morgana —la chica de la primera carta—, murió, me abandonó en contra su propia voluntad. Se fue demasiado pronto y sin apenas vivir la vida. Ella era alocada, no le tenía respeto ni a la vida ni a la muerte y eso acabó con ella. El mayor dolor de mi vida lo he experimentado aquí, por ella. Tuve que darme un descanso de los estudios hasta que comprendí que no iba a volver y que tenía que seguir viviendo, aunque fuera por ella. Dejar este dormitorio me hace sentir que voy a perder la conexión con ella y me deprime no volver a dormir en su cama. Siento llevarme la almohada, pero algo de aquí se tiene que venir conmigo.

			En esta misma habitación y en mi primer año también, me llevé la desilusión en el amor. No nos separó la distancia, nuestro amor no era lo suficientemente fuerte para soportar eso, así que, si tu pareja está en otro lugar, no pienses que lo vais a dejar. No hagas caso a opiniones externas, ¿qué sabrán ellos?

			No todo ha sido malo, he conocido amistades con las que voy a mantener contacto toda la vida, se han convertido en parte de mi familia. Como, por ejemplo, Jenna, mi compañera. Ojalá tengáis la misma suerte que he tenido yo. Si abrís el corazón, os podéis llevar una grata sorpresa. Ella ha sido mi calma en mis momentos de ansiedad y ha sido mi desfibrilador cuando se me ha parado el corazón. Deseo que conozcas a alguien con la que puedas ser tú misma y que al terminar la universidad necesites seguir con ella.

			El amor, el sentimiento que más revoluciones ha puesto en mi vida. Pasé de odiarlo a amarlo, ya sabemos todas que hay una delgada línea que separa una cosa de la otra, pero nunca imaginé que podría querer de esa manera a alguien. Se llama Nate, Hate para mí, creo que puedes entender por qué. Aunque ahora ya lo llamo por su verdadero nombre. Él me ha dado luz cuando mis días estaban apagados, sonrisas cuando mi pena me abordaba y oxígeno cuando no podía respirar. Me voy de aquí conociendo el sentimiento más vivo que alimenta la vida.

			Creo que no me dejo nada… espera, sí, no sé en qué momento vas a leer esto, pero quiero recordarte algo, la vida es como una estación del tiempo, tienes la oportunidad de renacer una y otra vez, igual que caen las hojas, vuelven a crecer. Así que, si por un momento pierdes la fe, recuerda que te puedes reinventar todas las veces que quieras. Busca tu camino y logra tu meta. Eres fuerte y puedes conseguir todo lo que te propongas.

			No rompas esta cadena, escribe en la página siguiente y déjalo para que otra estudiante de Columbia pueda contarnos su historia. Que este sea nuestro seño.

			Firmado: La chica que pedía deseos a las pestañas».

			Dejé de escribir con lágrimas en los ojos. Jenna me escuchó respirar fuerte y me abrazó.

			—Se acaba una de las etapas más excitantes de nuestras vidas.

			—Lo sé. Me da congoja abandonar este sitio.

			—A mí también. He cambiado tanto desde que entré aquí… Solo puedo darte las gracias por todo y por ser esa hermana que nunca he tenido —dijo mirándome a los ojos.

			Me prometí no mostrarme sentimental, pero era imposible.

			—Gracias a ti por no dejarme caer nunca. Y por aguantarme —reí—, tienes el cielo ganado conmigo, porque por culo te he dado bastante.

			—Un poco, no te lo niego. ¿Qué sería de mí sin eso? 

			—¿Por qué tengo la sensación de que nos estamos despidiendo?

			—No lo sé. Esto no es una despedida, de hecho, dentro de una hora estaremos todos instalados en nuestro nuevo hogar. Nos vamos a ver ahora mucho más que antes. Te voy a aborrecer —dijo sonriendo, pero tapando su tristeza.

			Como los chicos se iban a ir de gira, decidimos coger un apartamento para los cinco, así, mientras ellos estaban fuera, nosotras estaríamos juntas. Su calendario era bastante amplio y, bueno, a pesar de que iban a pasar todos los fines de semana fuera, también tendrían días libres para estar con nosotras.

			—¿Nos vamos? —pregunté con un hilo de voz.

			—¿Dónde vas a esconder esto? —Me señaló la libreta.

			—No lo sé, he pensado debajo del colchón. Guardarlo donde lo hizo Morgana puede provocar un incendio y es posible que nadie la encuentre. ¿Cómo lo ves?

			—Me parece genial.

			Asentí y fui directa a mi cama, Jenna me ayudó a levantarlo y lo deposité ahí. Revisamos todo el dormitorio y ese mini tour me hizo recordar cosas realmente bonitas. Saqué todas las fotografías mentales que mi cabeza podía almacenar y fui a la puerta. Abrí poniendo mis manos en el pomo y dejé que Jenna saliera la primera. Lentamente cerré la puerta y suspiré al comprobar que ya estaba cerrada y no éramos estudiantes de Columbia.

			—Ya está —dijo y se echó a llorar.

			La cogí de la mano y seguidamente la abracé.

			—Estos años han marcado un antes y un después en mi vida, en nuestras vidas —rectificó—. ¿Nos irá bien?

			—De maravilla. No dudes de ello. 

			—¿Y si no consigo trabajo?

			—¿Y si lo consigues? —pregunté dándole la vuelta a su pregunta negativa.

			Respiró hondo y agarró sus maletas.

			Cuando llegamos al apartamento, estaban los chicos preparando un banquete de bienvenida. 

			Edu se acercó a mí con el móvil en la mano.

			—Mira, ¿te gusta?

			Me llevé las manos a la cara y lloré.

			—¿Eso es que no vas de gira?

			—Sí. Cumpliré mi sueño. Pero también cumpliré el sueño de Morgana. Cuando acabe la gira y nos den un respiro, cogeré el barco e iré a los primeros sitios que marcamos. 

			—Decías que no te gustaba navegar, ¿qué ha cambiado?

			—Que estoy vivo. Se lo debo, creo que va a ser mi forma de poder despedirme de ella.

			—¿Abandonarás la música?

			—¡No! ni loco, lo haré en vacaciones. Tengo toda la vida para navegar.

			—Has llamado al barco Morgana. Es muy bonito el gesto que estás teniendo. 

			—Solo ella está en mi corazón. La amaré eternamente.

			Esa frase era preciosa, pero también me daba pena.

			—¿Qué pasa contigo, Edu? Te he visto ligar muchas veces, pero no he vuelto a verte con novia. ¿Vas a renunciar al amor?

			Negó con pena.

			—No, pero no lo busco. Cuando quieres a alguien de esa forma incondicional, con un sentimiento tan fuerte y la pierdes de forma inesperada, es difícil volver a sentir eso. Pero si algún día llega, serás la primera en saberlo.

			Me abrazó con amor y lo rodeé con mis brazos. 

			Edu era la persona más pura que conocía, aún recuerdo cuando creí estar enamorada de él, qué absurdo que suena eso. Por aquel entonces no tenía ni idea de lo que era el amor de verdad y cómo era estar enamorada. El sentimiento que tenía con él no era ni remotamente parecido al que tenía con Nate.

			—He conseguido todo lo que quería, tenerte en mi cama cada noche —dijo Nate susurrando en mi odio mientras me agarraba por detrás.

			—Lo mismo esa era mi intención y soy yo la que lo ha conseguido. No pienses que vas un paso por delante de mí, porque te equivocas, compadre. —Reímos los dos.

			—¿Estás preparada para empezar a trabajar como una empleada de la revista?

			—Sí, creo que mañana no voy a poder dormir de los mismos nervios. ¿Y tú?, ¿preparado para grabar el disco y convertirte en una estrella de rock?

			—Preparado, listo y ya. Mañana nos separamos unos días, pero estoy deseando que sea fin de semana para volver a verte.

			—Mis padres me han llamado. Quieren visitarnos cuando tengamos un hueco. Creo que quieren intentarlo —dije sonriente.

			Me besó la frente y después los labios.

			—Me alegra que quieran hacerlo.

			—Iremos poco a poco. De momento han descolgado el teléfono solo para saber cómo estaba. Para mí es un paso.

			Me miró con pena.

			—¿Qué? —pregunté mirándolo a los ojos.

			—Me va a costar separarme de ti.

			—Bueno, tenemos todo el día de hoy para disfrutar el uno del otro.

			—Y tanto, en cuanto termine esta celebración, pienso llevarte a nuestra cama y no salir de ahí hasta que me vaya.

			«Nuestra cama», nunca había compartido con alguien algo tan personal e íntimo. Me gustaba cómo sonaba.
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			Nate.

			¡Qué verano! ¡Joder! ¡Qué verano! No tengo las palabras suficientes para poder describir al detalle cada cosa que hemos vivido y digo hemos, porque nuestro grupo no se ha separado salvo lo necesario.

			Gracias a Kati pude superar todas las adicciones y centrarme en una vida sana, eso sí, las cervezas de dos en dos, tampoco tenía que volverme tan puritano. No, hablando en serio. Ella fue el ancla que me sostuvo para que yo no me hundiera, fue el pilar que me aguantó y la persona que me dio alas para volar. Ella sacaba lo mejor de mí. Morgana me llevó al peor extremo, pero Kati me llevó al mejor. Me volvió un chico decente y con aspiraciones en la vida. Me enseñó a creer en los sueños y a perseguirlos. 

			Con ella pude bajar la barrera y pude abrir mi corazón, la amo, Dios, estoy loco por ella. Nadie piensa en ella de la forma en la que lo hago yo.

			Jenna y Kati nos acompañaron por toda la gira siempre que era compatible con sus trabajos, sí, Jenna encontró uno con el que se sentía encantada. Pero al margen de eso, iban con nosotros a todas partes, apoyándonos y cantando nuestras canciones a pleno pulmón. Esta experiencia no habría sido lo mismo sin ellas. 

			—Última actuación, ¿qué sientes? —preguntó Kati a la vez que me miraba con esos ojos seductores. No era capaz de pensar en nada que no fuera ella.

			—¿Quieres que te lo diga? Siento que necesito hacerte el amor con mucha pasión. Si me miras así, me va a tocar salir al escenario empalmado. Tienes dos opciones, darme cariñito o dejar de mirarme mientras te muerdes el labio, porque te juro que me estás poniendo muy nervioso.

			Rio como solo ella sabía hacerlo, su risa era contagiosa y eso provocó que yo me riera también.

			—Vale, vale. Ya paro. Es que estás tan guapo. No mirarte así es tarea complicada.

			—Tú sí que estás guapa, princesa.

			La cogí de la mano, le di una vuelta y la paré justo a escasos centímetros de mis labios.

			—Tus besos son la única droga a la que me niego a desengancharme. No sé en qué beso me volví adicto a ti.

			—Pues en ese caso, droguémonos.

			La agarré de la cara y la besé con fuerza. Mi temperatura seguía subiendo con cada roce y como no parara, me la iba a tener que follar ahí mismo.

			—Vale, ahora sí, para —la ordené con cariño—. Si no, me va a tocar entrar al aseo a cascármela y como que no es plan. 

			Rio, creo que se lo tomó a broma, pero era tan cierto como que respiraba. Me encendía y me costaba mantener el control cuando estaba cerca de ella.

			—¿Y ahora qué?, ¿qué viene después de esta actuación?

			—Mucho trabajo en estudio, entrevistas, notas de prensa y preparar la siguiente gira. Falta ver en qué posiciones nos colocamos en las listas de música más conocidas del país. Pero en eso ya pensaremos mañana.

			—¿Y nosotros? ¿Seguiremos viviendo los cinco juntos?

			—Sinceramente, los quiero mucho, pero más te quiero a ti. Podríamos irnos tú y yo solos. De hecho, se alquila uno en el mismo edificio, si te sientes preparada para dar ese paso, mañana mismo lo alquilo.

			No se mostró para nada pensativa, todo lo contrario, en su cara apareció una gran sonrisa llena de emoción.

			—¡Sííííí! Hagámoslo —dijo feliz y yo me puse más.

			Aunque ella no lo sabía, ya tenía alquilado ese apartamento, pero era una sorpresa. La conocía lo bastante bien y sabía que no se iba negar.

			Edu, Jenna y Owen, me ayudaron esa tarde a trasladar sus cosas. Iba a quedarse flipada cuando llegáramos después de la actuación.

			Nos besamos sin ganas de parar, pero Edu nos cortó el momento casi sexo, la tenía apuntito de caramelo, así que me tocó salir al escenario cachondo perdido.

			Estaba a rebosar de gente, la gira terminaba en Nueva York, en casa, y se sentía el calor de nuestros seguidores.

			Me planté delante del escenario agradecido. Pero mis ojos siempre iban a ella, era mi prioridad. Amar de esa manera, sin límites, era el mejor sentimiento al que me podía aferrar.

			A partir de este momento, nuestras vidas iban a ser de otra forma, ¿cómo? Pues no lo sé, estoy deseando que me sorprenda.

			Tal vez en la vida sientes que caes y que no te vas a poder levantar, no es cierto, mira a tu alrededor, estoy seguro de que tienes muchas manos de las que poder tirar. No te aísles en tu pena, no escondas tu dolor, deja que tu gente te ayude, sea por el motivo que sea. Nunca, jamás, bajo ningún concepto, intentéis ser otra persona que no sois, porque eso es malgastar la persona que eres ahora, no vivas en conflicto contigo mismo, no merece la pena, y te lo dice alguien que ha tenido que aprender esa lección.

			Vive, sueña, desea, alégrate, llora, cae, levántate y renace. Cualquier día es bueno, para encontrarse de nuevo a uno mismo.

			FIN.
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			A Cristian «Zangel» @zangelmusic tú tienes toda la culpa de que exista esta novela. Desde que te vi, supe que eras mi muso perfecto. Te recuerdo que es ficción, jajajaja, pero creo que hay algo de ti en esta novela. Gracias por haberme ayudado a construir el personaje de Nate y gracias por ser tan humilde.

			A mis amigas de toda la vida: Sandra, Miri, Tania, María y Esther. Aunque nos vemos menos de lo que desearía, sé que estáis a mi lado para lo bueno y para lo malo. Os quiero muy mucho.

			A mi mejor amigo, Marco, porque sí, porque te quiero y te adoro. Algún día tengo que escribir un libro sobre ti. Te mereces lo mejor en la vida y yo soy feliz de que estés en la mía.

			A Fátima Corral, @fatimacorral_ No te imaginas todavía lo que significas para mí. Eres especial y maravillosa. Eres un ángel caído del cielo. Tengo mucha suerte de que hayas llegado a mi vida y le hayas dado luz. Sabes que para mí eres un tesoro, eres una persona muy noble, cariñosa y bondadosa. Ojalá vivir cerca para estar contigo cada día. Pero lo sabes, te siento cerca aunque nos separen 400 kilómetros. Adoro tu cercanía y como me demuestras cada día que eres mi media mandarina. Mi hermana. Te quiero. Gracias por todo lo que haces.

			Carla, @passion_between_letters Sabes de sobra que sin ti esta novela no habría fluido de la forma en la que lo ha hecho. Gracias por motivarme, gracias por leer cada capítulo al instante, gracias por comentarlo conmigo a cada momento. Gracias por demostrarme que crees en mí. Te quiero, no solo por lo que haces por mí, te quiero porque eres noble y maravillosa.

			Irene, @ladyromanticbook Eres como mi compi-trueno, adoro nuestras videollamadas en grupo y que al final siempre nos quedemos las últimas. Las risas contigo están aseguradas. Estoy deseando volver a verte y achucharte en persona, porque eres de verdad, eres de carne y hueso. Nos queda mucho por compartir, amiga. Te quiero.

			Leire, @leeresdeguapas Este no está siendo el mejor año para ti, pero aun así, ahí estás para mí y para todas. Te lo he dicho muchas veces, pero no pasa nada por decírtelo una vez más. ERES UNA VALIENTE Y UNA GUERRERA. Todo va a salir bien. Al final todo merecerá la pena. Te quiero y solo puedo darte las gracias por estar en mi vida a pesar de todo. Siempre al pie del cañón.

			Adriana, @mrs.svetacherry Tú has tenido la oportunidad de conocer al muso en persona y eso es MUCHO LIKE, como lectora cero le diste la aprobación, jajaja. Te deseo que cumplas tus sueños y que los persigas hasta el fin del mundo. Quiero ver cómo se hacen realidad. Te quiero mucho, mi cerecita.

			Carmen, @abookinmybag Me encanta que seas mi cero, porque sé que me vas a dar siempre una opinión sincera. Adoro que te metas tanto en la historia y que me mandes audios descojonándote de la risa. Gracias por estar siempre a mi lado. Ya son tres libros míos que lees, espero poder contar contigo siempre. Eres maravillosa. 

			Laia, @librosdelai Contigo me cuesta mucho escribir los agradecimientos, eres tan auténtica que me cuesta expresarlo con unas simples palabras. A parte, ahora te has convertido en la reina del hype y mi pepito grillo. Deja de recomendarme libros, que tengo que escribir, jajaja. En serio, gracias por estar a mi lado. Espero conocerte pronto en persona y poder estrujarte con un gran abrazo.

			Laura, @booksnglitter Me encanta que nuevamente hayas sido mi lectora cero y que hayas disfrutado de mi nueva novela. Gracias por darme tu opinión y por haber sentido cada una de mis palabras. Aún tengo pendiente algo de fantasía, pero es que prefiero leerlas a escribirlas jajaja. Eres un cielo. 

			Diana, @mil_librosconte En esta ocasión no has podido leerlo a la par que todas, pero es por una buena causa. Muy pronto vas a tener a tu pequeño que va a hacer que los días sean más soleados. Te queda nada, aguanta, solo la recta final. Gracias por estar a mi lado aunque las circunstancias hayan sido difíciles para ti. Te adoro.

			Aroa, @loslibrosdearoa Tú has sido mi última incorporación a las cero, pero oye, qué agradecida que estoy. Me encanta de la manera que has llevado esta historia y cómo has sacado la mejor parte y la peor. A ti sí que tengo la suerte de poder entregártela en persona y de poder darte un abrazo. Gracias por haber formado parte de la historia, no hubiera sido lo mismo sin ti.

			Jennifer, @laslecturasdekitty Esta vez no has podido participar de cero, pero para mí sigues siendo igual de importante. Te he cogido mucho cariño y estoy agradecida de poder contar contigo. Espero que te guste mucho. Estoy deseando saber cuál es tu opinión.

			A mis amigas del grupo Las mágicas, fue la primera LC que hice y por lo tanto, os tengo un cariño increíble. Desde entonces nos hemos convertido en un gran grupo. Aunque muchas veces no hablo porque no me da la vida, me acuerdo siempre de vosotras y de lo maravillosas que sois. Siento que tengo que agradeceros todo el apoyo que me habéis brindado, ha sido y es mucho. Espero que os guste mucho esta nueva historia. Gracias por ser todas maravillosas @mystorycloud @dellibroalhuerto _flipthroughpages_ @unpocodet0 @entrelibrosyvaritas @ailievansauthor @marablanco_ @leyendoentresabanas @fatimacorral_ @kindleandpaper @alba_escritora @anaisabel2580 Gracias por ser tan mágicas.

			A mis chicas de brilli-brilli @Lostwordsj_ @Vilmont_book @Mrs_svetacherry @Cristy_molokai @Beren28 @blackrose_val @Librossinmiedo @sweet.readings @Martuxi20 @pilar_chafer_vivirlocamente @booksandcoffeecnr @Ladyromanticbook @mislibros_misbebes @Laurelleeyescribe @EntreDsueno @Entrehijosylibros @Leeresdeguapas @librostuyyo Lo que comenzó como un amigo invisible, se ha convertido en cumpleaños y en apoyo para todas nosotras. De verdad que sois todas increíbles y os llevo en mi corazón.

			Quiero destacar las reseñas que se curra @Laurelleeyescribe en su web, en serio, me conquistaste y me pareció maravilloso que emplearas tu tiempo en ponerle tanto esfuerzo y tanto mimo a hacerlo. Espero que algún día te animes a escribir, tienes madera. Gracias por leer hasta los agradecimientos de las novelas. Eso dice mucho de ti.

			A mis chicas de las LC (Un lugar donde brillar y Donde ella vio magia) @fati_rs @_navegandoentrelibros @book.lovers.21 @lectoraromantica97 @locasdelmundo4 @saragarcia1991 @lu_792 ¿Qué puedo decir de vosotras? Lo que empezó como una LC más, se ha convertido en una bonita amistad con muchas confidencias. Gracias por apoyarme en todo lo que hago. Gracias por ayudarme a cumplir mi sueño. A por muchos libros más y a por muchas conversaciones más. Sois todas muy top, os adoro.

			Tengo tanta gente que agradecer, que es posible que tenga que escribir otro libro solo para los agradecimientos. Me siento increíblemente feliz. Gracias por tanto, gracias, gracias y gracias. Sois lo mejor del mundo entero.

			Gracias a los grupos @autoresconectados @letrasde.sangre @cde_comunidad_de_escritores @allbookstagrammer y @escritorasapuertafria Os dejáis la piel en apoyarnos y por eso os quiero dar las gracias.

			No quiero olvidarme de todas las cuentas que me han apoyado y me han seguido. Sé que me habré dejado muchas, tal vez haya alguna repetida, pero sois muy importantes para mí, sin vosotros nada sería posible. Os lo debo todo.

			Espero poder volver a sorprenderos.

			@roma_garcia @nerea_fontan @apasionadaseloslibros @_noeliabooks_ @noemi_dulceslibros @reading.withmaya @thealbadiaries @merypoppins750 @susavande_2017 @jorbibliofilo @mireyabookss @gafiis (Cristina Iñigo)  @dreamingofmimibooks @loslibrosdejuliet @brr.leyendo @yoleoromantica @lozamor @tanybooks @beakelix @alma_valiente_libros @lalectoramisteriosa @Lecturasdeunsiurell @fatimuxii @loslibrosdesu @mangelessbooks @librosentretortugas @dejamequetelea @elmafrederitt @ourdestiny.wtp @mpt_books_ @jossie_luque @read_and_imagine @una_tal_lectora @me.leo.toa @dreaming1day @elrincondemarlau @mariarogosace @unaadictaaloslibros29 @cristinaflorentina95 @eva_rodriguez10 @mowobooks @vdeverolibros @book.spoiler.reviews @booksveronika @leggendoconana @meryrangeloficial @soniapolifacetika @invitandoadreambooks @brr.leyendo @andaluzabookstagramer @laslecturasdelacuchufleta @monicabazlopez74 @mi_mundo_magico_book @mislibros_misbebes @macabookshelf @nereiita_89 @paperwingedswallow @gomezbook_ @samuelcamacho14  @driade_entre_libros @nusky89 @anadescritora @noeliamaestraycorrectora @yolandafernandezvallinas @naiarasanchez.escritora @soyakura @Yoly44san @anamazonp_escritora @lybluebooks @lolatoro_alexiablue @evalispm @tfc_lectura @ladypepppermint @jesspenasescritora @mariientreletrascomasypuntos97 @lalectoramisteriosa @bookslovershouse @amar__y__leer @laurcbooks @Begopg95 @mi9marieta_2018 @everlasting_reader @labibliotecademiren @chamberina @moflixbooks @jth.lectora @lola_lectora @tengoganasdeleer @fantasticomundodelibros @martablogger @frikibook_con_pekes @laslecturasdelacuchufleta @noecuchufleta @crazynerdlover @arenas_marta @santiagoveraoficial @nyabirdescritora @copacabanaycafe @jeangomezramirez @amaya_qg @cronicasdeunamuggle @silpavila @Evaarenas13 @silvii.love @leggendoconana @shamadybooks @laisa_dra @javiergarrido.escritor @entrelibrosyapuntes @valientegarciamariajose @amor_porlalectura @missattard @leamos_uno_mas @locura.de.lectura @entrecafeylecturas @Enchantedandbeautifulbooks @alexandra_star_jaithiale @daviniamontesdeocaher @aniibook @orecunchodacuruxa @miss_reading_ @lecturasdeunaanonima @mirecunchofeliz @__love.reading__ @miscomprasviajesymas @mi_lectura_y_yo @anaisbyanais79 @anaismicamarayyo @books_c.e.r @Edificandopalabras @alidanirai @josesantillanesescritor @letrasdecolores020 @entrepaginas_45 @leyendo_entre_historia @leerleerymasleer @Loslibrosdeesthy @elrinconderosmara @entreautoresylibros @danielamartinapd @zairabooks @jessica_amery_books @book_sandy @pilasdelibros @saranghae__yoli @mili_fdl @Imaginativa_luchadora @estefaniaentrelibros1 @Amantlectora @lamagiadeunbuenlibro @mercelloret @ingenieradelibros @un_libro_en_mi_mesita @chris_razo_ @lolatoro_alexiablue @lorena7lxpez @secretosenlibros @libroseroticoromanticos @vaneyloslibros @aventureralectora22 @lamacalagabiysuslibros @lectorasinmas @mireiahdz @anabelentomas6 @nuriysuslibros @eli.p.r @laurabooksblogger @elaroller @adoroloslibros_17 (Vanessa) @undiacojounlibroymevoy @fferrandisiz @jessica_levisa @irismundorainbow @laspaginasdecris @loreebookish @_curls.and.books_ @anafranchh @libroscuentosyleyendas @mepierdoentreloslibros @mdmelx @mundoentrelibros13 @romantic_leo20 @vivir.entrepaginas @needromanticsbooks @ingenieradelibros @hectpm @micajonliterario @ivetteysuslibros @por_puro_vicio @book_dani @imaneamazingbook @confesionesdelectorasonadora @bauldelectura @mmardetinta @airebooks @eltrasteroliterario @loveelybooks @starofdreamss @alljuust @azkabanbookish @ellalectora @carrasketa_mami @blanca.moralesortega @books_y_demas @elrincondedesi @lavidaalibros @lectuarentena @book_fangirl @books_and_freedom @heiwabooksquotes @elperfildemislibros @booksbyblackcat @conchilopezfernandez @mis_lecturasfavoritas @cgarcia_escritor @letrasteychocolate @misspajaritos @nuriysuslibros @vir_entre_libros @nladevoralibros @m.s_nefelibata @leyendoconalice @agamundisr_escritor @_bettybooker

			Gracias.
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Soy Andrea Serrano, nací en Elche en el año 1989, ciudad en la que resido desde entonces.

Desde mi adolescencia he tratado de llegar a las personas a través de las palabras, ya que es la mejor forma en la que me expreso. Mi pasión por la lectura y por escribir nace desde temprana edad.

En algún momento he tocado fondo, pero he sabido superar todos los obstáculos que la vida ha puesto en mi camino. Eso me llevó a escribir mi primera novela juvenil Donde ella vio magia, en ella plasmé todos mis sentimientos y me liberé de la presión que sentía mi corazón. Un lugar donde brillar es otra novela juvenil en la que puse todas mis ganas.

Ahora vengo con La chica que pedía deseos a las pestañas, es algo que suelo hacer desde que era pequeña, pedir deseos. Gracias por ayudarme a cumplir los míos.

Muy pronto volveré a ponerme a teclear y a dar rienda suelta a las historias que me monto en la cabeza.

A través de mis redes sociales podréis estar al tanto de todos mis avances y mis nuevos proyectos.

Instagram: @andreaserranorus_

Facebook: Andrea Serrano Rus

Email: andreaserranorus89@gmail.com
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